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Solo lo justo es útil y solo fuede sif útil lo que aprovecha á al^ 
gu»io íííj perjudicar á nadie. 
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ADVERTENCIA. 



^1 deseo de contribuir á ía reconcíliacípn de Afflá- 

ricí^npá y Eispañoles eá lo que me moviá á escri-^ 
bif muy apresuradamente esta Obra^ y á publicar- 
la el ano anttríot en Londres ^ sin detenerme á cor* 
regirla* Traducida inmedialameate en idioma Inglés 
por uno de los primeros s^hifts ^; q.ue . honran eg; 
el dia aquella Nación, el Caballero \y Bourdon^ jr 
vendida al golpe toda la Edición . Española , he tra* 
tado de corregirla^ y aumentarla , antes de presen- 
tarla por segunda ve^ al Publico* 

El amor de los hombres ^ la prosperidad de tO;- 
dos los paises , y el descubriiiíif.nt(> de la. verdad 
en asuntos tan interesantes á todas las Naciones i| sbjL 
ocuparme en el objeto de agradar ni á los Gobier- 
nos *, ni á los Poderosos , ni á los Cuerpos, me han 
conducido constantemente en este trabajo* Siempre 
de buena fe en todas mis opiniones^ puedo asegur 
far al Publico ^ que nada digo, que no crea cierto 
/Tí*> y que no haya meditado. Qualesquiera que puedan 
"p ser mis errores ^ son involuntarios , no son produ- 
^ cidos por un interés individual. Este obsequio . cons- 
T^ante á la verdad , la imparcialidad ^ con que la 
^ presento, y el haber tratado en esta segunda Edi- 
'-^ cion varias materias , acerca de las quales nada se 
ro halla aun escrito en ninguna Nación , quando no den 
^ algún mérito á mi Obra , á lo menos me hacen aeree- 
^' dor á la indulgencia de todos los hombres , y for- 
zosamente moverá á los Sabios de todas las Swih' 
nes á escribir en una materia tan interesante y tm 
nueva , como es el Tratado del Papel-Moneda ti quííl 
yo la presento , y el Tratado de la extinción <k Jíí» 
w Deudas Nacionales* 
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Dos únicamente son los objetos de la Economía 
Jiplitica. Primero, establecer principios para hacer á 
qpa 'Naciórt ^rica. Segundo ésVablecer reglas^^ p&ra su- 
irilnistrar,^ y pix)p'óifciónar á ^os Gobiernos cóh la me- 
nor yexacieii posiblef de los Pueblos rentas suficien- 
tes á sostener las cargas del Estado. Siendo la prili- 
élfxal parte de mí Obra un Tratado de esta intéresan- 
tisima ciencia^' y ^flo^diciendo cosa alguna del se- 
gundo <>bjetos' sin diidá' parecerá defectuosa. Asi es 
péix) si este ensay^o ^ merece la aprobación de los hom- 
tfres Juiciosos procuraré muy luego dar al Publico 
un Tratado en que se examinen las reglas, que to- 
das las -ÑaciíMies deben establecer para la imposi- 
ción de las Contribuciones. La constante prosperidad 
^e la agricultura 5 artes y comercio depende unica- 
THente de acertar los -Gobiernos á adoptar en esto 
un sistema sabio. No habiendo uno solo en la Eu- 
ropa , que ea ésta parte baya conseguido el objete, 
i^tte debiá proponerse , me induce á creer, que to*- 
^s sus sistetaas haa sido equivocados , y es uft 
%HÓtivo piara ^ue los que desean el- bien de la hu-r 
manldad, trabajen en ua descubrimiento tan intere- 
:^6ante* 
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iTXidntras haya hombres , tendrán disensiones , y contien- 
das f mientras tengan pasiones , habrá entre ellos motivos de 
quejas , y de injusticias. Para conservarlos en paz basta ha- 
cerles justicia ^ para pacificarlos y sin usar de la fuerza , no 
es suficiente hacerles justicia ^ entonces es forzoso convencer 
á cada uno de lo que esta dicta ^ y seguramente el que á un 
partido presenta solo los agravios , que se le hacen ^ y los 
derechos ^ que le asisten ^ sin recordarle los deberes que tie- 
ne y no pretende convencer ^ no intenta pacificar j trata solo 
de defender un partido ^ procura mas bien conservar el gór« 
men de la. discordia , no presentando mas que injusticias por 
una parte 3 mas que agravios por la otra. Na siendo la jus- 
cicia otra cosa que el resultado de la razón , qualquicra per* 
sona y aunque no tenga instrucción alguna y con tal que se 
halle dotada con una razón clara y con tal que consulte 
bien su corazón , sabrá administrarla f conocerá si se ad* 
ministra* ■ * 

En medio de las calamidades y que afligían la EspsíñZf 
quando defendía la causa de todos los hombres , ó bien por 
la intriga del Enemigo común de la Europa , 6 bien por pa* 
siones y resentimientos de hombres inconsiderados , 6 malig* 
nos , ó bien por un efecto forioso de la opresión en que s« 
hallaban los pueblos de la América Española y 6 bien por U 
obscuridad con que todos los hí^^bres , y t¿dz$ las NaclO' 
lies vén sus verdaderos intereses y ó mas bien por una coH'* 
currencia simultánea de todas estas cansas , $e ofif^imn Uj§ 
disturbios , qué devasun aquel hermoso Hemisferio. íUte f^u^ 
ceso no puede dexar de influir notaUememe en la gran lu^ 
cha que se sostiene ea la Europa^ y á pesar de es^/ fK# fm 
oye un solo hombre verdaderamente ímparcíal y jahU/t^p y (\\ie 
trate de conciliar k» dos partida eman^rentad/ys en ut^ 
guerra civil, que si no se xtTm\r\^ zm'^rAsmtefM y Wf y^é^ 
de menos de exponer los áüéf HtmUíerWA á <;aer ta^^ la ^^ 
clavitud y que iabo$ dctcstaa. Cuidockfa^ tt464^ U/$ ^im Uh 



4 

vieron precisión de meiclairsc crt tan' iritéi'Csante asunto, 6 
ios que voiuntariamenté sé pusieron á tratar del , por es- 
píritu de partido , y jamas por lo que dicta la razón , unos 
y otros , en vez de apagar la llama de la discordia , na 
hicieron sino avivarla mas y más. Presentar pues los defep- 
tos cometidos por una y otra parte eja «una causa tan mal 
manejada con el único objeto de que unofe y otros píócuréa 
enmendarlos , y hacer ver los medios que deben contribuid 
á la prosperidad de todo$ , para que procuren adoptarlos,> 
hé aquí la única causa ^ que me determinó i escribir el pre-» 
senté Discurso , y el solo objeto que procuraré desempeñar^ 
Todo Español y amante de su Patria , no puede menos de 
oir con dolor el levantamiento de algunos puehilos de la Améf 
rica en una época, en que sin sus auxilios será muy difi-? 
cil que la Madre Patria pueda sostener la gran causa que 
defiende. Ver devorarse en guerras civiles los individuos de 
una misma familia , ver derramar por los Españoles mismos 
la sangre Española, y én uifas circunstancias en . que la Pa-^ 
tria tanto la necesita para resistir ia • opresión mas dura f 
verlos finalmente . debilitarse , y • engrandecer por este medio 
ál Enemigo implacable del género humano , es. lo mas triste^ 
y sensible para todo Español, que ame <ie corazón á su Pa-r 
tria. Nada puede haber , que no deba ceder al sacrijBcio que 
pcija- la salud de esta. ; í j- / 

El asunto , > de quei se )Va' á tratar:^ ilo sólo, interesa . á 
la España , debe interesar á todos ks. <7obiernos conducidos 
por principios de justicia 3 debe principalmente interesar á 
los Gobiernos , que de buena fe procuren tjrabajar en favor 
de la lucha , que aquella mantiene. Xa ^experientíla^ijié .I03 
actuales males que^ sufre la .Europa ,^. demasiado i los debiera 
desengañar que ño debe ser indiferente ájiinguua Nación veu 
tranquila la ruina de otra. Toda otra' consideración seria mesLi 
quina, é impolítica^ su resultado será siempre el misino que 
faé en todos tiempos» Seria sacrificar el mayor interés que 
deben defender los hombres de todos los pueblos a los .zdos 
con que todas las Naciones miran la grandeza de ^otra, aun 
quando de ninguna manera les perjudique. Ocuparse de bue- 
na fé en esta pacificación el Gobierno de la Gran Bretaña, 
el fiel Aliado de la España , seria coadyuvar en gran ma- 
nera al principal objeto , á que deben ceder intereses 
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secundarios, ó que solo lo pueden ser para quien no prevé; 
seria cubrirse de gloria ,. seria manifestar que obra con sin- 
ceridad y y con sabiduría , no pretendiendo conseguir á un 
mismo tiempo dos objetos incompatibles , y que antepone el 
principal al que ó solo lo es imaginaria ^ ó si realmente la 
es y debe considerarse muy inferior. Seria hacer ver que 
una politica franca , qual conviene á un Gobierno ilus- 
trado no permite que al mismo tiempo que está auxiliando 
con los esfuerzos posibles á una Nación que defiende su mis* 
ma causa , proteja á un pueblo , que justa ó injustamente 
se empeña en un altercado opuesto á los intereses de aque* 
lia. Seria finalmente saber prescindir de la pasión de los ze<» 
los tan mezquina , y tan común á todos los Gobiernos 9 y de 
este modo conseguiria reunir los ánimos de los que acordes 
no harian otra cosa que sostener una causa , que tanto ho* 
oor liaria á todos si la . concluyesen como dicta la justicia. 

Divido mi Discurso en tres Partes. Ea.la primera y se« 
guoda trato de presentar rápidamente^ por no ofender á na« 
die^-las injusticias y faltas de unos y otrosí su resultado^ 
y las reformas . que debian hacerse. Mis principios en esta 
Parte creo que son bastante claros., y que á lo menos nq 
podrá tachárseme de parcial , defecto , que aunque no fuese 
opuesto á mi carácter , procurarla evitar , porque infalible" 
mente echarla á perder todo el fruto , que me propuse sacar 
de este trabajo , á saber la reconciliación , y hacer penetrar* 
se á todos de sus verdaderos intereses. £n la tercera Parte, 
la principal de esta Obra , expongo con sencillez , y con da* 
tos ciertos ios errores de nuestro Sistema Fiscal ^ que caus6 la 
decadencia de todos los ramos de pública prosperidad hacien* 
do irreconciliables los intereses de las Amóricas con los de lá 
Península^ Por lo que respeta á esta Parte de mi Obra no 
puedo gloriarme de igual claridad , porque ni mis ulentoi 
son tales como se necesitaba para tratar un asunto tan noe» 
To y delicado , ni lo permitia lo dificii de una materia, , ea 
que tan pocos progresos, hicieron bts luces aun en las Ka* 
clones mas sabias j pero me persuado que presento las au* 
terias baxo un aspecto mas nuevo , y mas claro , que las 
presentaron hasta aquí todos los Economiitas, Si no coii«igo 
llenar en esta parte el plan de mi Obra , descubro ufa hue- 
va, ruta y y á lo menos moveré á otros de mas iuitíúiXÁOa 



que yo á emprender uíi trabajo , del que lei resuItaHa el 
mayor honor , y con el que harían un servicio muy impor-» 
taata. ái su . Patria. , y á. los hombres de todos los países, rh 
:. Como mi -objeto no es otro que el acierto, y er bien ge- 
neral de lia iNacioa, y .de todos los> hombres del Globo , cuido 
mas de convencer con la .verdad 'desnuda , que de persuadir por 
medio del- adorno , con que presento mis ideas. Diré cosas muy 
comunes , pero no debo avergonzarme de decirlas , si expongo 
con ¡exactitud mis ideas^ y si estas pueden contribuir á consolidar 
una reconciíiacíoa segura^ Lo : que importa es. hacerse ■ entender^ 
y decir^ verdades , que! es. útil practicar. Pensamientos originales 
son .mucho: mas raros dé lo que comunmente se juzga y y 
tampoco eran.de esperar en una obra de la naturaleza de la 
mía. Si descubro «1 camino que se debe seguir , conseguiré 
quanto me era posible. Si no lo descubro ^ y alguno se con- 
templa ;: capaz jde> manifestarlo 9 deberá hacerlo descubriendo 
loa Qrrores;^ que xn ^parie. ór en el > todo pueda t^ner mi Sistema. 
Aventuro muy ¡pocas proposícidnes , y me ciño á . casi solos 
principios bastante claros para todos ; los que quieran hacer 
mas uso de su razón quje de su prevención. Me persuado 
por lo mismo y que, por mas qué mis ideas' puedan chocar á 
priaitera vista,! no tendrán: . hiuchós impugtiadoreSé Tal vez se 
contentarán losi que lo quieran ser con decáx) que $oa bue^ 
nas en, teoría , pero digciles ó fatales en la práctica f jmisC'- 
rabie efugio! Lo que es. buena de aquel modo no puede- dc- 
?ar de serlo de este j ni puede ser dificii para el Gobier- 
no la práctica dé un sistema que nada le dexa que hacer^ 
y i quf jSoIo > le persuade á que no se entrometa á hacer. : 
-1 Como,! atendida la política constante y común cb los Ga^ 
binetea, los intereses de nuestros Aliados están en contrádic* 
cion> coín los nuestros , finalizo mi obra con una exposición 
breve para manifestar el interés político que tienen en la paci^ 
ficacion de las Américas , pues que el interés económico en 
mi '.concepto .queda demostrado en la tercera Parte. ¡Feliz si 
pjuedo 'comribuir á establecer un /sistema del que. resultaría la 
trauquilidad y la prosperidad de todas las Naciones ! 
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CAPITULO PJÓMERO, . : 

DE LA FORMACIÓN DE NUEVAS AUTORIDADES EN 
<'■ la Península después de la cautividad dd Rey , y de su 
1 . :: . '■■■ conducta con. respecto á la Amíricá. 
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odos los hombres , y todos los países , teniendo un deré« 
<:ho imprescriptible para buscar su felicidad, lo tienen para 
tratar de remediar, sus males, reformar, sus abusos , y me- 
jorar sus instituciones. Quanto tenga, tendencia áxontrariar 
•tan sagrado principio es el. apoteosis del despotismaf es A 
lenguage de la tiranía , 6 el extravio de nuestra imaginacicm 
descaminada por unos malos hábitos» Pero creer que , porque 
<:onduzcan al intento , se deben adoptar los medios injustos 
igualmente que los justos , es un delirio. La causa mas bul- 
lía se echa á perder , quando, la razón no aprueba aquellos. 
> . España oprimida del modo más pérfido con una usurpa^ 
:cioa. escandalosa no se. detiene, un momento á sacudir eit yu^- 
go ominoso, que ya se jactaba habierle impuesto di tirano mas 
procaz , y mas temible que se había conocido. Ella sola en^ 
tonces ^ sin. otro, apoyo que sus virtudes , . arrosh^ ,..sin va- 
cilar, todos ios. riesgosíi^. con. que tadn. de cerGa'leanitaazaJa 
ardua empresa.deidefecbdetilatcalusa de la ¿iwnaairiad.^. Desde 
esté momento es^a<xeedora. de, ji£sticia.(á^ loa auxilios: !de' to^ 
dos los individuos de la .espéci^. humana. Negármelos, 'ó: con 
qualqúi^ra pretextó suspendel: concedérmelos, d^xaodo esca-^ 
parse la oportunidad de su salvación, es todo uno. Si en su 
apoyo no tiene otro fayor^ueeldei* una sola >Nacron de la 
Europa \. %\. k. su auxilio no acorrea ix)dos loa hombres ,. lúe* 
go que oyen, tan geoerúsa resolución ^ e$ .porque una soi^ 
es r la Naoioa de . .tuda la. Euxopa i. : que jlot» ; :balia .sumida . eá 



el áíitipiriífifó'j fven te- easchlvitud^ 'C5«pdl'qtte nó^'s^ fSbe 
emUotí^^ *»4¿Uan los teú^ibrW ^ qoe iu> éstcn infícibnados 
con una educación viciada , y tal qual era permitido tener 
en países envil^ido^ con- las preocupaciones mas groseras, y 
degradados corttl tiesptrtistria ,-* <}ue holo engendra baxeza, adu- 
lación , y egoismo. Contribuir á tener parte en empresa taa 

glori aba üebe rta— ser-irt'^Tótó -iSe' 'i^ixf' ttcronsí ; íteucna ser 

el único anhelo aun de aquellos , que solo atienden al in- 
terés particular, ¡Aiés qa«*, consultando á el solo , la ra- 
zón dicta á cada individuo que se reúna á los que tratan 
cite oponerse al que quiere ser dueño absoluto de todos, y 
que solat&eqtQ lo consigue, porque logra que lo& demas.no 
obren de concierto. Conducirse de distitito modo seria una 
insensatez en qualquiera hombre , pero después de la reso^ 
lucion de la Nación Española en todo Español es un cri^ 
•men imperdonable* 

'.: España y sus Áméricas regidas por un Gobierno arbitra^ 
•rio, /y .corrompido , acababan, de sufrir la época mas lastii- 
•mosai^iquC; ofrece su historia'^ quando se verifícó el levan*: 
!tamiento dé / la Península. Los trastornos de la Europa des^ 
.^e ;la.'];ev!oluQÍon de la Frauda j y la ^necedad de un Priva^^ 
•do el mas absoluto pusieron la Nación al borde del preci« 
picio , y la forzaron á tomar el partido arrojado , que abra>- 
zó , y que por último abrazan todos los pueblos quando nó 
puiederi soponar los males, que los oprimen. Los efectos fu^ 
nestosj de una mala iadmiaistraoion igualmehte se sufrían en 
la/ BéniñJsaLa que en. las Amcricas. En una y otra parte los 
mismos y r ique debian contribuir á minorarlos, elegidos por el 
favor y por la intriga j sin luces j y sin probidad, en vez 
4e endulzarlos. dos aumentaban mas y mas, y si' tal vez en 
¿a/América pot/ la distancia :; piel Gobier:no' supéemo^ lo$ em-^ 
'pleados.iQ&iiabani/.coni mas 'arbitrariedad , én la .Metrópoli por 
Ia> estancia, xds. lal Corte^losi^olpes del. despot isma eran mas 
veliemQntes^ty d¿aso mas* repetidos. ' -j. ■.-, 

Sieúdo pues unos mismos lois males de los Españoles de 
ambos mundos ^ formando un mismo pueblo f unidos unos y 
otros, por ^odos ios .vínculos naturales ,- que pueden estrech^ 
ajJbs. hombres ,> la sangre,* el comercio ,. eb idíouia , la reli- 
gión fia amistad ,. los usos, y fínalmente quamos puede ha* 
ber^^i. eieceptáon xlcv: los ijque^ m^^cho^há hubiera dabidocst«rble^ 



eér.tin GdblerflO'.^abidii y> h^Utndot^ uoD^ f.otroSf tn fX 
ca80:tie xeconacitiurie y uo; podía set sino uno mismo^el ia« 
teres de todos» Para coaseguirlo era forzoso obrar de coa-t 
cierto. Tratar de separarse en taies <^cunstancias ^ era coor> 
perar toa las iotepcioaes mismas, del . Enemigo ^ cuya fuer^^ 
2a ^ aun teiioidos todos ^ no podía resistirse sino á costada 
los majQxcs sacírificiod^ £rá. injusto^ por^e era / ^xponeisse á 
no conseguir ia> libertad» disculpar: un. proceder, semejanl» 
con el aparente pretexto de .que. los pueblos levantados tra«- 
bajáíi para ser libres es suponer ^atuitamente .la que no 
se puede: dar por concedido, xil.aua jKir verosimiU £3. pre^ 
sentar la/ ^dificultad fuera de su verdadero, punto de. vista* 
Decir igualmente que los. pueblos de. la América seaa. pri:r 
mero, libres y que después se reúnan., á la .Madre Patriado 
que la sostengan en su: lucha , pero que al mismo, tiempo se 
separen de su depíendencia ^ ó es demasiado malicioso , ó qs 
Bo conocer la marcha de las: pasiones en el hombre* . 

Verificada qué fué la cautividad del Rey en Sayonav>.|r 
4pit el Encargado del Usurpador sé apoderó .de la autoridad^ 
que el joven ; -Monarca ifaabia nombrado : pftra gobernar «en su 
ausencia ) la Nación quedó acéfala» La idea de un JRey.pi^» 
jramente imaginario y cuyas órdenes se .figuraba oted^cer ,.. y 
ti voto .unánime , de resistir una dominación odiosa y reunie* 
ron como por prestigio , las voluntades, de. todos los Espaoof* 
les^ y conservaron la integridad de los vastos dominios de 
bt Nación Esfpafiola^ cuyo edificio político .debia quedar desi» 
moronado^ si Iroto. el único vínculo físico , que» lo conser* 
vaba , en el núsmo momento no fuese suplido por otro mo« 
ral. Así es que debilitar esta idea^ que por entonces pro« 
ducia tan felices efectos > aunque manifestaba, que los Espa« 
Soles solo trataban de defender los derechos del Rey ^ y no los 
suyos ^ debía ser peligroso al que intentase . presentarla s^« 
gun dictaba el buen sentido ^ y produciría por entonces efec« 
tos funestos al Estado. El Pueblo Español en circunstancias 
tan apuradas se apresura á nombrar en cada Provincia uiia 
Autoridad Soberana y que depositó en corporaciones limadas 
Juntas Provinciales. Esta resolución tan conforme y tan g^ 
oeraly tomada sin ningún anterior convenio de las Provin-» 
cias es la. prueba, mas clara que existe, en la ^naturaleza up 

ftmdwme nto .p9dcroasima. para que. los., pueblos adopten ei^pa 
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lo 
¿éndro . de Gobiernoí Qualcsqui^ra . qué piklksen haber stíé 
las tachas del nombramiento de estas Autoridades, por no 
haber concurrido á él en las mas de las Provincias sino los 
vecinos d.e la Capital , por el pronto todas fueron subsana- 
das por el consentimiento espontineo con que los demás. pue« 
blos se prestaron gustosos' á obedecerlas, y como, debían exe:^ 
€utar, pprque ' tioda^ la$ Jeyes deben oeder á ia de. valvar á 
la Fairia,* para cuyo objeto babian sido creada» aquellas 
nuQvas Autoridades. Esto no es decir que no debiesen sei^ 
mejoradas con atribuciones privativas únicamente al objeto 
qu.^ habia dado motivo X su: formación y. y -tratarse, de que 
todos los pueblos de su distrito concurriesea á la >eleccioa 
d^ ;siis índividuosf pero> si quiero decic i «que estas ,.corpora- 
cignes eran eL Gobierno mas confiármela la[<iatuiralcfa(á,( y. á 
lo que dicta la razon.^ por ipas que chocasen á las ideas^ 
ji & los intereses individuales de las antiguas. Autoridades^, 
desde un principio, enemigos implacables de aquellas^ por*' 
que- debián <ioartár su3 abusos^. y arbitrarie4ade& . > . 
( En América , ó; por «o-existii:' el peligro jde'jbtimEBasion tiei 
Enemiga, 6- mas bien por lat' oposición de lo&iáipleados aciviles 
y iiiiiitares ^ los pueblos siguieron ofoedeciendodis ántigisas Au*^ 
toiidades , sin formar la Soberana , ó mas propiamente sin depo^ 
«itar su exercicio, de que carecían.. Si aquellos babitantes se. hu^ 
biesen penetrado bien de sus derechos /y de Ir sitaitcion^já que 
quedaban reducidos , seguiramente hubieran. tvatadodesde{ luego 
de crear Juntas 6 Corporaciones de personas^ de probidad para 
depositar en ellas el mando supremo. En. toda spc&dad. es 
preciso que este reconocido el exercicio de la Soberanía^ pues 
de otro modo a quedaria en un verdadero estado de anar- 
quía ^ ó en un verdadero despotismo, pues es. forzoso- que 
una persona ó cuerpo exerza sin interrupción las funciones 
de Soberano por mas que no se le dé este dictado, j T^a vir- 
tud de qué título ó de. qué razón podiian losiViueyes 6 Au* 
diencias exer<:er las prerrogativas del Soberano ^quando. aun. 
en los tiempos mas calamitosos de nuestra escla^vitud se mi^ 
raba como una injusticia chocante y escandalosa el que los 
Reyes exerciesen las funciones peculiares de los tribunales dt, 
justicia? Mientras toda la Nación, Española no reconociese 
una Autoridad Suprema , los naturales de la América se ha- 
llaban sia tener á quien quejarse de W ag^vios- qjue las 



demás Autoridades les pudiesen hacer / y no querer conce-^, 
derles este remedio ; sobre sqx una injusticia, sería un absur- 
do.^, pues era exponerlos á la anarquía^ ó á que otro exer- 
ciese j indebidamente • la. Sabcrania ^ < • porque dq podia- menos de 
ser^uiil verdadera usurpación no, siendo por atinuencia de 
los Naturales. I Fácil cosa sería descubrir el motivo porque 
fio se verificó, un establecimiento tal, que tan felices resul- 
tados hubiera traído á toda la Nación, y mas fácil sería 
aun .hacer cargos muy gravea á las personas á quienes in- 
cumbía : la , publica salud j .y que cometieron un descuido d$ 
esta oatura^e^a 9 oque, liabiando con mas exactitud y íUerpn 
sus> verdaderos, amores. ■■ . , 

Los vocales de las nuevas Juntas en España desde los 
primeros momentos conocieron la imposibilidad de obrar con 
aquella energía , y aquel lleno de poder, que se necesitaba 
para salvar la Patria. Si la formación de estas nuevas Au- 
toridades había sido ^suficiente para evitar la anarquía indl^ 
vidual, con todo no había: impedido la anarquía del Gobier- 
no , esto es, no había, establecido aquella unidad y armo- 
nía sin la que ningún Estado puede obrar con vigor , ni 
aun existir sin riesgo. Aunque la Nación Española tantas 
pruebas de . su virtud había dado ^ mantenie^o el orden y 
la justicia sin mas autoridad.' y sin mas órgano, d^ :ía ley 
que el.de la razón de cada individuo .^ i^xemplo >si{igular 
en la historia, tratar de salir de este otro género de anarr 
quía , y durante el qual le sería imposible , ó muy difícil 
rechazar al enemigo, debía ser por entonces el voto único 
que ocupase á todo buen Español , y un deber sacriñcar á 
él toda consideración, y reparo por esencial que pudiese ser 
en diferentes circunstancias. Consiguientes á estos principios 
las Juntas Provinciales , desprendiéndose sin la menor cLila*- 
cion de una. autoridad, que tanto suele embelesar al cora- 
zón humano , eligieron un Gobierno con el nombre de Junta 
Central , y depositaron en él sin limitación alguna las fun- 
ciones de la Soberanía. La apurada situación en que se ha- 
liaba la Patria , la falta de una persona bastante autorizadaí 
y la premura con . que era forzoso obrar no permitieron arre? 
glar , como ni por quien se habían de circular órdenes á to^ 
dos los puntos ultramarinos de los Dominios Españoles , pa- 
ra que; se. nombrasen por sus Naturales representantes de las 



ta 

Provincias de América con aqueflá igualdad que' afgiitutiá 
rigurosa justicia. Aunque por estas tristes circunstancias >sé 
formó la representación Nacional sin Procuradores América^ 
¿os, estos no pudiérQn quejarse' de los Españoles , á caya$ 
juntas Provinciales no se les ocurrió semejante idea , m y aun 
quando se les hubiese ocurrido , nadia hubieran podido hacerj^ 
pues sus órdenes serian desobedecidas. Aunque < la Junta C^ 
tral fué formada con este defecto, por el pronto kr-eaiedia^ 
bíe\ no hubo una sola Provincia en la f América , qile ia« 
inediatatnente no hubiese reconocido su autoridad-^ condu^a^ 
que hace el mayor honor á aquellos Naturales , y que ma'^ 
niñesta bien á las claras los sentimientos patrióticos de ^a^ 
eran animados^ 

GAPITÜLQ H, 
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DESCRIPCIÓN DEL GOBIERNO DE LA JUNTA 
Central ^ y ík sus frinrífaies determinadoms con res^ecPt^ 



á lá Arñérica^. 
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.íembros de un mismo cuerpo Españoles » y Ameri^ 
icanpsi interesados igualmente en reformar Unos mismos aba* 
'sos ; y con igual derecha unos y otros para hacerlo ^ debían 
línirse por los vínculos de lá ley^ ó lo que es lo mismo por 
los de la justicia c igualdad , como lo estaban por los que 
hemos anunciado , que aunque tal vez. hablan al corazón lia 
lenguage mas tierno, son siempre mucho mas débiles.^ C^mo 
en los males debian ser participantes en los bienes. A pro^ 
porción de isu población debian tener la cantidad de repre« 
sentacion , que les correspondiese en el Cuerpo Soberano.; A¿ 
lo exigia el interés recíproco j^ el único: vínculo > que asegu^^ 
ra la integridad ' de todos los' Estados ^ y si por los moti* 
vos anunciados no hablan podido los Americanos venir des* 
de un principio á ejtercer la^ funciones esenciales de todo 
pueblo libre , luego que variaron las circunstancias ^ debde^ 
ron ser llaniados i entrar en el goce de uii inagenable 
cxercicio. . - 

- Aunque los individuos de la Junta Central estaban muy 
'JéJo$ de hadÜarse mádchadbs Con ninguno de los crímenes, qtic 



lesi. atribuyeron personas mal intencionadas.^ ó que no nec&p 
sitan eidminar para decidir, no es posible dexar de ver én 
las ^^la6;ite sus deliberaciones los efectos de un .Gobierno ilir . 
beraL, atenido, á^iodas . jLa3 antiguas preocupaciones , y sin la. 
energía ni las luces .necesarias para .comenzar á hacer las 
grandes reformar , ^ín laA que era imposible salvar la Na«. 
don. Demasiadamente sometido este Cuerpo á las ideas de 
ni primer Bresideote y el Conde de florida-Blanca ^ que ^ aun- 
ique escarmentado^ personalmente por los golpes del despotis^ 
i&>. y, por una «edad octogenaria-^, .ño se babia olvidado de; las 
mixímas arbitrarias i que. iabia observado en su ministerio^ 
estubQ-imuyr léjpe de obrar con lá liberalidad que debía» Ño 
conociendo la plenitud de los derechos dé los pueblos , y que 
exercer las funciones de la Soberanía sin tratar d¿ nivelar los' po- 
deres de todos ellos con una perfecta igualdad , era una verda- 
dera usurpación. > , oomo si fuese un negocio puramente de 
gracia » que dependiese de su voluntad^' acordó que . cada Vi- 
reynato de .América, joombrase un solo Diputado para ser iá- 
dividuo del Cuerpo Soberano » sin hacerse cargo que era una 
injusticia no acordar dos por cada Vireynato ^ quando cada 
Provincia de la Metrópoli habla comisionado este número. : 

. Acostumbradas en. España todas Jas Autoridades á . exer» 
cer el despotismo sühalfcmo del Monarca ^ y habituadas í 
jv^r dimanar de este todo el poder » les era muy horrorosa 
la idea de que el pueblo tuviese la menor parte en la for^ 
macion de ninguna otra ^ y mucho menos en la fiormacíoa 
de unas que debóaa contener la arbitrariedad del excesi«> 
vo poder de las antiguas, . Condui^do por unos princi- 
pios tan equivocados: ^ vimos al Consejo de Castilla opuesto 
siempre á toda refiorma ; opuesto á quanto no fuese acumu- 
lar mas y mas ^cultaiies ^ opuesto á quanto pudiese contri- 
buir á ilustrar la Nadon ^ y opuesto en todas las ocasionen 
i que se realizase un Gobierno popular^ ó una representa- 
ción NacionaL Interesado en la consenrackm de todas nues- 
tras a&qas instituciones hizo los esfuerzos posibles , á fin de 
que no se verificase innovadoa alguna^ cooio sucedió cons^* 
tantemente , en todas las rcvolodoocs oon los cuerpos ó clases 
interesadas en mantener ios abusos ^ jpues al caiw una rtvo^ 
lucloQ ooi es otra cosa que una lucha cout ios indívida^/s 
de. una opsoia sociedad s de los i|uc «na pane st m¡fdig 



í4 

ca defender y sostener los malei anteriore» ó tal ve« él bueti 

érden quer se conocía , y otra parte que se empeña -én corr*. 
regir males reales jó imigiaafiiod. ilgaales motivas Jün^iicroa 
¿ -algunas^ Audiencias y QapUsk^ncs.rgéaecalesu á .óada nlénoé 
d[u¿ á -preteudér coa^descafro haicer. creer .qíie debían .exer« 
cer la Soberanía en ^useacia .del Rjey ^^^y (Casi todas opues^ 
tas á -lá determinacíoií^ del pueblo de cesistir el yugó de* la 
esclavitud , . sin otra causa que lor^ zeíps ;que les inspir^baa 
Autoridades-nuevamente constixuidas^ qua^ncU) «lias, estaban 
habituadas' á que todo cediese /i sus^yondenés; irrevocable^, f Tal 
Qs la marcha del de&potisdio eniftodas :>las:ied|des^ ea toda» 
lasv Nácipnesí,/ y én todos k>s Cuerpos^ y. que por Jo mis» 
mo no debíamos extrañar sucediese !ea Espafin coa los Tri^ 
bu nales, de justicia , los cuerpos , que.á excepción del Mo- 
narca exercian mas facultades, >; - . . > 
' La x:onductai^ , que en > esta « parte xifrece ^ la historia de la 
Junta Central , e« inconcebible ^ ^> su ittipolkica ^no . puedQ 
atribuirse á otra causa que iü; hábitb qu& había corniaturali^^ 
zado á los Españoles con -los -abusos , 'obligándolas á respe-* 
tar silenciosamente el mayor de todos, qual era la reunioii 
de un poder desmedido en los Tribunales de''justicia> y 
aun en, solo los Presidentes. La xraiiisa principal de casi to- 
dos nuestros males provenia de haber sido amalgamadas lea 
estos Cuerpos las: difereates retribuciones del {k)der iegislati^ 
vo , judicial, y executivo , cuyas facultades todas no hábiá 
un solo Tribunal de justicia , ni un solo Virey en España 
y America , que no las exerciese simultáneamente. No pu- 
diendo dexar de ser un verdadero déspota el cuerpo ó in- 
dividuo, que reúna facultades^ que tan esencialmente deben 
estar separadas , el primer paso , que dictaba la justica to-^ 
mase el nuevo Gobierno, era disminuir tan monstruoso po^ 
der. Sin esto era imposible que la Nación fuese libre , ni 
que viese desaparecer un solo abuso. La Junta Central , para 
conseguir tan importante reforma en aquella época , apena» 
tenia que trabajar ^ -quando se hallaban en toda la Penia^ 
sula nuevas Autoridades establecidas por ios mismos pueblos; 
Nada mas tenia que hacer que arreglar con tino , y deslin* 
dar con claridad las facultades demasiado excesivas de unas 
y otras , no concediendo á ninguna las pertenecientes á dos 
poderes, el únicp medio de establecer, y asegurar la libet:? 



fad dé los páebiostf La< justicial^ la poIftica> 7^iiuii> si se ' 
qakré^ las pasiones ^ mismas de loé Centrales i debian reda* 
mar altamente en favor dé ésta medida. Si consultamos los 
anales de las Naciones, hallaremos que muy raras veces un 
país cuenta en el número de los usurpadores de su libertad 
á un ^Conquistador extraño ^7 ó- á -un<jeneral ambicioso , pe* 
Ko 'no nos. presentiaráa ' un -solo ^ pmeblo ^y. que no se ■ lamente 
de ' la; arbitrariedad coa^ue loS' Magistrados declaran ki vo<^ 
luntad de las leyes '^ y de* que constanteooente se convier- 
ten ea dueños de ellas , los: que no debiaín ser sino unosf 
meros órganos. Ninguna m^Yirna. faabia hecho en España tan- 
tos peguidbs como ki.de. que el juez debía consuhat.el es- 
^itude: lal- ley y é interpretarla. £a donde el' jwez' sea ar- 
bitro 4e interpretar ia ley ^ esta nqnca '(Será otra ;cosa que 
el resoltado de su buen jó mal raciocinio^ ó el efécta'de 
la violencia de' sus pasiones, ó de la . debilidad de. sa ca-« 
rácter , y los ciudadanos serán, la victima de sus falsos, 6 
malignos raciocinios ^ . y . del capricho . de los Reyes '^ que^ 
siendo los- . que . eligen -¿ ¿.aquellos;^ . con: .predsion ^ ii^uiran 
del modo que, quiemn .eo; .aas ¿ dedaiones^ £t. Consejó déCas* 
tilla ,' habituado. & dar «ui¿i extensión, sin liudtes áestá. fa^ 
cuitad y. insultando la. Nadon antera y j cobtra la voluntad 
general no se intimidó de aspirar á hacer creer que le corres- 
pondía exercer la Soberana. Trató pues deinandar á las Juntas 
Proviiiciales ^ quanáo estas exercian eLoíáñdo supreqK>..QuaQ- 
do después iSe iba £• reunir la Jimta Ceatral'^ hizo: los v«s^ 
fiíerzós 'posibles . para' componer parte de aquel Cuerpo So-» 
berano. sin nombramiento de la Nación , y sm. mas funda-^ 
mentó que pretendei sobre su palabra se debián obedecer 
ciegamente sus oráculos y conK> habia sucedido en los tiem- 
pos anteciorea. Verificada la reunión de la Central y en sa 
tardanza á^i.iedonocer este nuevo Gobierno , manifiesto que 
solo Ja necesidad, de' no, poder resistirse á este acta era el 
prindpai fundamemo , y. motivo j que le obligaba á hacer el 
reconodmiento. Una repugnañda tal del Consejo al voto- 
unánime de la Nación ^ á la salvación de la Patria , y í 
\o que tan claramente, dictaba la justicia , no podia dexao 
de > ser un jindicio/ manifiesto deque jamas coadyuyaeia de 
buena fé -í las. ideas de un Gobierno , cuya formación ba^ 
hük mirada, coa tanta avxnion. La folkíca pues y aunque ct. 



Uca t^ra y cpnfpttáíüiáqst<n^tM:j¿uú eoé I0 qafe ^rfeeé 
d^biaa acoQsejar i las jpasioQea i ^gia ; que la Juatü deatral 
tratase ya de jnoderar las excesiyas facultades. , qae aquel 
Tribunal había logrado aglomerarse ea perjuicio de k ^ li^ 
bertad de los ciudadanos ^ y > que laa .peligrosas podían i sot 
á uq Gobicsrno iredente yy/al' q^C: por jotra parte por aia^ 
guna cdnsideracioo' debiá. jofntdieriybpacaí hacer e^Uk refQrmJ^ 
la 'Conducta. |>oco.herDÍ9a>! qué eL¡iCoa5ejd>t)&iecia> desde; qub 
faabian jcomenzado j los . riesgos, ide la Patria. . « / > ! r < .^ : 

A peisar de todos estos ipotivos 9 á pesar 4á hallarse la 
Nación en revolución y época ^ 6n que ningún otra sisteíaa 
que eirpc^ular podia ^^r di coipreníiente, y/xonfoifaie.á Jos 
«béseos ^ dé tódbs los pueblos f ! á pesar j de. bsr .irelevatitesj teirt- 
vicios qtte> en Yin. principio ffaafoian^:heeho ia^; ^untáSiProTío^ 
ciales f y á pes^r finalmente.' de ^qucilá : Junta (Cenlaral les 
debia su existencia, superando en esta las ideas de: terror^ 
de preocupación, y de espíritu de apartido ^ pues .'Se hallan 
ban varios Togados en esta corporación > á ks de un sano 
juicio, y auíi á ik>s:ifldsmoS!'intiereses particulaore^v ^^ '^'W^ 
de ^diSBiinuir las monstruosas, facultades rde: las: afitígjuaa Aii> 
totídades^ y dexárá^ las Juntas Provinciales todas í:la^ rfl^c 
fuesen compatibles con la pública utilidad , .acordando ;sa 
creación en la América , confirmó^ y aun aumentó las de las 
primeras, y dexó las de las últimas tan KmitadaSL'.jp ^subal^ 
tercas,.' que ^ria • indecoroso á sus individuos ^ é imitü= 4 la 
Patria conservarse exei^dondolas. Desde el momento >d<)^ iaá^ 
taláciop kGeixtral , faltando á todas ks leyes deliágra^ecimien» 
lo, y lo que es mas dé la justicia y trató de k déstnicdoa 
de las Provinciales ^ y si por temor no decretó por el tot 
do su no existencia, á lo menos acordó limitar jdel modo 
mas ver|;onioso sus atribuciones v igualmente que^Al número 
de sus individuóse para que fuese menor, su influencia* Esta 
conducta del nuevo Gobierno j' /y el> ataqué ,K'qtte.:desdetua 
principio dio á la libertad de la imprenta , fueron él útígen 
de los disgustos , y de las oposiciones , que experimenta en tf> 
das sus providencias , y lo que por último derribó un edi^ 
ficio tan falsa , y malamente cimentada 

Uh proceder tan irregukr de parte de k íCentral . con 
respecto á las Juntas Provinciales provenia de que no podk 
Riirar sxnr demasiados setos unas Autoridades i' que: csaa tk* 



gidás fior' los pueblos , y que por. io mismo qd se ióoMIterian 
coa Acuidad á. los capricbos del .Gobierno Supredk), Segura!» 
méate si hubiesen . sido los defectos <ie tsx^. nuevas Autorída* 
des^ i quienes estoy muy lejos de contemplar esentas de ellos, 
los que determinaba^ i. U Central á tener con ellas seme'» 
¿ante . conducta.^ faobiera tratado de remediar sus vicios , pec- 
io no de extinguirlas ^ quando ninguna providencia habla 
tomado 'contra las antiguas Autoridades mas llenas, de defec*^ 
tos ^ y que no tenían en su íator los: méritos notolcios que» 
acababan de contraer Jas Juntad ) como ridiculamente cónfe^ 
saba la Central en^ el mismo reglamento de su verdadera, 
aunque no aparente abolición. Consiguiente á estos princi> 
'pios equivocados la Junta Central > en vez de estrechar las 
Américas con la Península autorizándolas para ibrmar Jun- 
tas compuestas de hombres de probidad :> yA^ •!& confianza 
publica ) elegidos por todos sus Naturales > qiKe ^fueisen los 
cuerpos intermedios ^ que mantuviesen los vínculos de amor 
y de tlnion entre el Pueblo ^ y el Grobierno ^ y qUe remedia-» 
sen las repetidas y notorias injusticias cometidas en aquellos 
paises por Empleados que no eran nativos de alli^ y que 
«o lo hablan sido conducidos para hacer su fortuna ^ y sin 
ninguno de los motivos que tiene un natut'al para interesar» 
se en el bien de su país natal > estubo.'muy léjoS de esu* 
Mecerlas» Esta sola providencia hubiera llenado de gozo á 
los Americanos» y hubiera impedido que se hubiese . forma* 
do ningún partido de descontentos. Sin duda las pasiones de 
los hombres son tantas y tales » que jamas- podrán conseguii^ 
un Gobierno sin defeetos ». pero ciertamente Un Gobierno ele^ 
gido per . los. mismos Pueblos será aiempre ¡ el: menos defeca 
tuoso y el única legitimo^ y el que mas confianza . podía 
lospirarieé. 

' Sin embargo que la Junta Central üo* acertó á realizad» 
ésta'idéá» que la hubiera cubierto de gloria y consolidaiío 
**%ú autoridad » es necesario hacerle la justicia que merece /y 
colifiBsar'fitocamente el Jbden que hizo á las AméricáS » -y la 
parte de acierto que tuvo en las. provtdendai relativas «á 
aquel iHemisférioA Todas las posesiones ultramarinas no solo 
de EspáSá » sino también de otras Potencias ^ jamas . habiait 
.'tído coosideñidas como pane integrante de la Nación á que 
«Qrre^poadiao. La ftoiidf ración ^ que coa, elbía habían tcob 
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do todas las Metrópolis era inanteaeílas baxo una I dcp^ndéá^ 
eia dura , sitt penhitirles que 'pío^perasefi para; que por faka de 
Fecur608 'ni pensaBetí , nt- pudiesen sadudür iel yugo* Hasta>lod 
<3obiernos mas libres habian-adoptado estos principios^ cqüivoeai- 
dosi £spaña> tal vct se puedb gloriar , á pesar, de su Gobierno 
despótico, de haber sida de todas las Metrópolis antiguas y 
modernas ia mas indulgente para con sus Colonias y asi es que 
|iin;gunab ofíias llegaron á igual grado de prosperidad. Roma y 
€bBcia)éit ^s ftias gloriosos >dias las tenían encuna verdadera es-^^ 
davitudj Inglaterra^, no- obstante de ser el Gobierno mas libre 
é ilustrado de la Europa y muica^las trató con igual -blandura y 
Consideraicioa que España. "Los mismos Autores , que habiac^ 
escrito -de' I derecho público y político, .creían que dos pue- 
blos baxo el 'dst.ema de Colonización no debían gozar igua- 
les ^iviieglos^-jqu^ cló^-dé la Metrópoli, -á -ía que creían cor-* 
responderle xtep justicia deírtosi privilegios v por el > £a>ndo . anti- 
cipadoi de hombres-, >íy de caudales ,.i:€on que -habia ccm>tri-»< 
buido ai estabieqimiemó y ^prosperidad 'desaquellas. 'A pesar 
de una práctica tan - constantemente consagrada por el uso, y 
tan íbrUficakia por la • miseria- de todas las instituciones co* 
nocidas ,. la Junta Central -desde el principio de isu instala-^ 
€Íoa idedara . ^que ' las • ^ Anwcrioas í y : 'todos los : Dominios - ultrá-^ 
marinos forpnan una pbrie integrante (jleíj la ^Nadon; que de- 
bían gpzar iguales derechos rque^Uk MJetrópolix^ y que cada. 
Praofvittcia. de; Capitanía generaLienvúe im Biputad» al Cuerpo 
Soberano, I Aunque^' esto era hacer justicia á medias^ y 'una^ 
«iiii|radiociohde<|la-'misttia declaración;, pues no habia 4;al igual- 
jaad imdntras>la4Amérioaínoitubies^ dos Diputados por cada Pro^ 
/vántíli ,edelrdmlftnO'i^pMíde cpio^lo^ Itenii laPíriínsuial ,-.ein ^em^. 
faacgq, JOGfiddddfó ^i ptQ^uipaci^nQsc^a¿tiepore$:^l>¿K) i&ra< poca 
haber concedido espontáneamente á las Amcricas y ' isin iask 
tHñ¿iar«ufya o¿tff parte :de-'«ííts derdchoi,' la que ^eguraiiientc 
hubiera^isidov completada , c si 'áqueUos/NaturaleS' hubiesen te¿. 
Ciho, 8it:reelamfKio»* existiendo. aquel .Gobierno, c >.; .i 

il ^ «lai'.'JSátfítík ftiiiiiombírdrüíyT>rec¿áo<¡:eri^la 'autoridad dé la 
^«ca/ííiíettiraií:ipos^it«o'iq[odaeiconsideraeíón á la.detfoismar poii 
¿l-'pramo fUntGobritfclio Suprmiq para ^Urtíformar fasí" i opec^i 
oioiiés» I contra: ^1- i^vaísór ext^eriori, itín-ieítóbargb i^o' era-, esté^ 
d:. único mal • que el ' nuevo Gobierno» ' taiia ^üe i remediar. 
SáAvarila-Naáüo. de -Kiaj'jtuga' que resistía y detestaba;} fbr-^ 
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tear una verdadera Representación Nacional ; y asegurar su 

felicidad futura por m^dio de uaa justa Constitución , . que 
aboÜfsek.los abusos.. introducidos., y ¿cerrase la puerta para 
Ift ^sucesivo á otros ^ eran los grandes objetos que dcDian 
ocupar toda la/ atención de ínn Gobierno saoio.. Toda idea- 
contraria :á estos, evidentes principios solo podia abrigarse 
en. cabezas de personas las mas despreciables por su grose^^ 
ca ignorancia , ó por su. detestable corrupción. A los que> 
siosteogan otra cosa es preciso suponerlos mas degradados que^ 
á las bestias , pues que . estas jamas desconocen la gran ley^ 
de la naturaleza, que constantemente las conduce á buscar* 
$u . felicidad. No teniendo verdaderamente, la ' Junta Central 
todas las facultades necesarias para executar un pkn tan 
vasto. , y por otra parte tan urgente , dcbia ocuparse en pre- 
parar quanto conduxcse á reunir los materiales, y el Gobier- 
no^ que lo pudiese realizar. No podia diferirse ninguno de 
estos dos objetos sin grande riesgo de la Patria. Su pri- 
mer paso pues para llenar tan santos deberes era declararse 
Gobierno . provisional , y apresurarse á convocar los Represen- 
tantes de toda la Nación. Pero los mas desús individuos , 6 
seducidos con el mando soberano, del que ningún hombre se 
desprende voluntariamente sin un cierto grado de heroísmo, 
ó ignorando, completamente lo que debián hacer , pues I05 
mas. elegidos por intriga ó por favor , y casi todos sin edu- 
cación para las circunstancias en que se hallaban , y sin ta- 
lentos particulares , se conduxeron de un modo muy diferente. 
La reunión de luces era lo primero que un Gobierno sa- 
bio hubiera intentado facilitar para dirigir operaciones tan* 
Gompiicadai como . las de gobernar una Nación en revolu- 
ción , y al mismo .tiempo con un Enemigo el mas poderoso 
contra sí , y para adquirir la confianza , sin la qual ningún- 
Gebiecno puede consolidarse, ni dexar de ei^tar en un peli- 
gro eminente , sobre todo en tiempo de revolución. Arrastra*' 
dos ios mas de las preocupaciones en que hablan sido edu* 
cadosj, 6 temblando como tiemblan los tiranos de las luces^ 
apenaa fué ..reconocida, six autoridad , quando declararon i es» 
tasf. una guerra abierta , aboliendo en su cuna ios primeros 
progresos ■ que. la imprenta habla hecho durante ia reroiu* 
cion, no por medio de una libertad, deque aun no había 
gozado f sioo porque, aquella no tenia ios Jueces dci licmpo * 



dd despotismo. Siígetaroñ pues todo escrito',' tal -era su 
mor 9 6 su estupidez , á la previa y arbitraria censura de 
aquellos mismos jueces y baxo los quales habia gemido / la im« 
prenta du,raat;e el régimen de Godoy , y que á, los vicios , qu» 
entonces podían tener, anadian, el de haberse deoJUicado descu- 
biertamente los opositores, mas fuertes de todas, las novedad 
des actuales > y de consiguiente enemigos acénrimoe de.- to- 
dos sus promovedores^ Tal era el habita de preoQupa/cáoB^ 
que algún individuo de los mas sabios d^ aquel* Cuerpo 
hombre ademas de U, mayoir probiidad ^ creía, d^ buena Á 
que la libertad d^ la imprent;a nQ debi4 sei: concedida ' baK' 
ta que 3e reuniesen, las Cortes, por no tener la Central. &p^ 
cültades, como si qualquiera persona no estubiese suflcieote-w 
mente autorizada para abolir un abusQ que se x>pone direc^- 
támente á la felicidad general , ó como si no fuese . una ri-: 
diculéz y contradicción , quando al mismo, tiempo. aiC^uel Cuer«* 
po abolia hasta las leyes Constitucionales, sin. qué nadie dur-^ 
dase de la facultad que tenia de hacerlo^ . IJna política taa- 
mezquina fora\aba los principios poco libQicales de. qué sci 
resentían las más de l^s providenqias de este GobieroQ^ Des^ 
lumbradps sus individuos con el mando , ni tratan d¿ con-i'. 
vocar las Cortes , ni de manifestar a la Nación baxo de 
que condiciones , ni por quanto tiempo habia d^ durac s^ 
Gobierno, y lo que. es aun mucho mas duro , no quiéreos 
condescender á que sean removidos aquellos individuos ,^ qui;^ 
habían sido elegidos por un tiempo, cuya época habia ya: 
espirado. Una condu.cta de esta naturaleza aoabó. «de; desacfe-^ 
ditar el Gobierno, y causó un descontenta tan general, (¡at 
la NacioA entera se persuadió que no podía; sufrir un mal 
tal como el de soportar una Autoridad creada provisional-^ 
mente , y que daba indicios de perpetu.arse en, el : mando;' 
Eira no conocer el espíritu que reyna, en tiempos • do. • revolib>^ 
cion, cuya fruto se pierde infaliblemente, siglas idea<.. de' 
libertad no son las principales, que la sostienen, E» no c(K 
nocer absolutamente lo que es una Nación civilizada , r&i ¡t 
que, por atrasada que se. halle , na pueden, faltacücH^bru^ 
que tengan dignidad y firmeza para reclamar Iqs derec^ det 
pueblo. Los clamores pues por las Cortes comentaron á ser 
tan repetidos j y tan á las claras que por último, la Junta 
Central decermina su convocación» Sin embargo «.tal ^a en 
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SUS individuo» el deseo de conservar d mánday qve por 
disfiíitar algún tíempa mas de la aotocidad que C3cerc¡aa , ba* 
xo el pretexta de preparar los trabajos para las -Cortes , fr- 
jEasoa su reunioa para na periodo demasiado largo. 

No era de esperar que lar fijfwnfia bnbtese podido haber 
hecho en España , gobernada arbitracianKnte durante los tres^ 
siglos anteriores ^ hastames progresos , paia que de repente 
pudiésemos ver las juiciosas reformas > que son el resultado de 
la experiencia »• de la meditación ^ y de laa lúcese Con to* 
do la Junta Ceotral^^ excediendo laa eqietanzas que de ella 
se hahian concebido, manifesté gran sabiduría en el Deere- 
.to de convocación de Cortes , por lo ^e respeta á la Pe*- 
ninsuia , y aunque es susceptible de algunas meforas omy 
considerables , no obstante, pe»' él todo es digno de los ma- 
yores, elog^,, y por él solo sus autcurea eraa acreedores al 
amor y respeta de sus conciudadanos , 6 quando menos á: 
que estos mirasen ya con indulgencia sus encfes pasados, pues: 
ai cabo, por él sola reint^raban á la- Naooor en el eserci- 
cío de todos sua derechos ,, 6 la ponían en átuacion de po- 
der recobrarlos , beneficio ,• que tal vez -ningún Gobierno 
del Mvmdo se puede glosiar haber* hecho á ningún pueblo.- 
Ea este - Decreta la Junta Central > prescindiendo -'de todas^ 
las afiefas prácticas del ' tiempo -del feudalismo^ que t^ ge-r 
nerales: son aua en toda laEuropa^ esublecióque la Repre- 
sentación xle la Nación na debiaui ser el privilegio , ó el pa.r>^' 
tdmonip concedido por los Reyes , & por una práctica- in*^ 
veterada a ciertas familias ,04 ciortas clases , sino un den 
recho que igualmente pertenecía i toda Español y que no tu- 
viese alguna, de las tachas señaladas- porcia ley. Det^miná 
pues que la elección de- Representantes se hiciese por todóa. 
los Naturales de la Península sin que la ley Éivoreciese a^ 
chises , porque na perjudicase al mayor número, y sin mas^ 
consideradon que la de una igualdad perfecta proporcionada^ 
al cálculo de población. Nada sin duda podía determiioarse 
mas sabio., y mas justo ^ y parecía^qué un Gobierno , que^*' 
pe^ra dar^ una proviáentíá tan benéfica ,, hablar tenida que abo-^ 
Ur la antigua 9. é. -injusta práctica, pcnr la que casi solamen- 
te la primera' Nobi^^ y el Clero, alto^ disfrujiaban de un 
derecha , que no debía ser d privilegios de ninguna clase, 
i]ia ¿odia ignorar - que • la juisticift ^ y- la jiece^ídad ejdgiaa 
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oiró t^BLO^o ,ca hrAúxétíKtx, Pero |»>r uní de tquellá;^ .íhcon<i 
«eque^^Áa^yi^ >qu^. tan ;>.ciG(miuiLes i sou ea I09 hombres.j» aua^quaa-^. 
¿Q: MgpfkM ¿tóea> jsi? áo-^es con (ú- síúO] oüjeto. :de i^corlo^ 
la Junta Q^tjrlii ; .detarmiop • ^a}^ ia ¡ckccioa de ilos íR^ presen.^: 
t^f^e^lA^t^^tíQan^.íUfi^ ihecbapon lo£ CsibUdos. á AyuetatMeii'^ 
t^)>: y! 9Q pQt iK^milo^ Natarales , determioación >que dci 
níagu94 0isin;PA:'« puede ^aprpbar ^a fAzpn y. poc> ma*8 que . se. 
pr^tQodaii^^^r algupps ^qiíyós., ^ues.i^uiica i«erá iibtóíel^ 
p^blpr^^uy^ indiylídttOs ^o4oQ (íQ-^)í^Kiani taajiíi^gtoaiik dereri 
otoy ¿íi íjjiíit^ Gmtr^l ta wpogo, 1 fiOngedió ^ á i la. . Améric* Ja ^ax,-. 
te. 4§. re|iréíi^t^<?fe qwe rJ¿i;^orcelpoxidia .córt^ixegJioiáila; por, 
biadQDL de ;Jadio« y .<íe ^ííegBos í -ia ííOnoedié ^h coajrespeo*! 
tp á la póbl^cioa de Criollos, y JEiuropeps.: Seguramente ;, pon 
16 que correspondía .á I09 XncUos ,/lois yerdade;ro3 y. úakos; 
qa^uffaie^, de:aq;UeijIkaiifiiferioiy, U^juatíck-qy 4*^ f^álWca ;exi-/ 
gían.^^up ^ej^ívcoac^die^dá tosí derecboa d£Í/ Ciudadanos^. Mas! 
2M:^ndiQado á^^ .eduAsi/cion ^. y i^.í^iufi. 'apenas/ $& les podía .{:qxi-*> 
sid^rí^j ciMiK)/cÍASo» >ílei iiq^ «ociedaá : civilizada > erf aeccsar: 
cío ' quei JarfilO^ofí^ hut^ieae lUegaflor» ai. üefioamiento .del. sus» 
progí^o?; pwra. 4ue .de rtpent© se, le$, pusiese cnl el .goce de> 
cstof,..dpe<iw}S', y:por.l9 memo tuadá: tiene de.extrafio- qáe^ 
ú.. Juntjy)Ceníí?^lj, nio \pe) h^bíe^fti/osuelto á ihaoerio-.Jíor-;^:, yi 
q^e esp^ra^e^ ájque .ljafijC<}JCfesri:p«Qtyiel^ soboci.w; punto de; 
taj^jdelijcad^a^rPot' Ja que ^respettft ¿ ios; Negriosi casi ^ todos i 
esclavos ^, q bi^^fd^irf s<ilaro9 , .Oiíurmn diñculfadés ^e^ lá Qen^'. 
tr^r np.jdeWa jeaolveí; porosa sirtleitponetla^ Anaéricas j qual-, 
quiera:, que fuese sa rjespíugioa.. . ,,■:.:>. 
. E;cawna4a£ con iniparycialidad toda^ estas dififiultades no: 
hajyb^. qv^ i la América, (feag^ otío n««tivQ justo. «Le/ queja: deJá^ 
J^nt% Central. ique a^eroa diel ou^daí cpn ique esia. decreta -la^ 
calidad de 9u B^pre^ntaóoa. La3 leyes i^ue. deberían ser .pac*vl 
tQ^.. de 'booibre^ libres idimdas: úoicamente; por la raaoj^^iaSi 
m^s^dc las veces . q Cueroa dictadas por las pasiones de los> 
Gob^nantes,^ ó; tal yez/fel j que hubiesen sido justas no pro-. 
v^;i$>> s|no.d& i naa'.Celi?»>;yi. casual ,n€;ceñdai. c»a«) ^n icl ca-^i 
so pr^^nte. Aunqüi^ Ja Junt^i:Qemml>iiiabU..asp]xladoic|u6 Im; 
eL^jC^ipai4e ^epjceseiuánit^ ^ese jéhtjcrjajQeatle cpopjoilar^.AO: Ifuéi 
«ía gandes debaiíes, ^^ÁÍ éajui» b^ea deccidiadaí de esta nía 
n^ra • j>or. . XQtnox á . U opinión, pública decidida . contra los- Es 
t^oi^^Q^ ó.Cl^eSi quev^ parque, lo^ iCenij:jalesijdesQasea:.d<;or-. 
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darla ^ cehfoíme lo' hiiíeron. Na siendo 'k ^stlcí* otía* cós¿ 
^e 'Jk-aplicadoadeta' razone á'ids ii^erés^k del tíaaíyórt üá^ 
mero posible de los boml>^iesV háce^k^'á-ias ^a^oa^s extí'^-i 
geras , y principalmente á todos sus pueblos es una conve-. 
•niencia, que no puede dÍ¿sko¿bé¿r^nliigttn Gobierno sabio ^ que 
entienda sus verdaderos intereses. La inobservancia de este 
principió- es^lá -causa d€^. los males* que' las ^acioáes* se hii- 
cen^. unas- á otras., y de la infalibre y justa re^don que -to- 
das sufren á su<^vete^. &s el áni^ -or^^'-de todas las que- 
jas que los pueblos tienen para detestar justamente á sus Gp- 
bernantes. Difícil es sin embargo que aquellas obren atem- 
éOs i üoB prlíicipíiok 4e ju^iü^-, ]p6itq&é U* ptinmaciótí' -¿¡d 
hombre es muy lim^itada , y cree ver su felicidad' en dotide 
pbecisamente.no halla mas> qué su ruina, pero es aun inu^ 
cUo , imas ' \ diñciL> porque/ nadie 'puede • sep buen juet eíi 
catt;s^ propiaf v y- i^^ 'NaQiotxe& hastai ahora n^ baUavon ^^medio 
d;e tebetfiijuécss imp^fci¿le^ para' áé^iün '»ti9'^^\x&iéllás y' ceeí^ 
prc^aqab- 'serias flk; atas-^betliéfíca ¿ la ^humauádadv y 'qtíécü* 
bt-iria''de glofia á un'' Principe poderoso, ^ue duple^^f'ealí^i' 
sKrlaF. Mas^. no sucede asi entre un Gobierno y los púeMos 
que están baxo de su manda, porque son tnénos complióa- 
doS'los motivos de sus: disgustos y y spbre 'todo pórque^^pue-^ 
deiitéoei^'^íeimprle' jueces í ioiparcíale^ qiie lib^ decidan ség^in 
la/ hy^'^Sih émíbárgi>nna4a es-tea6 G<in)tttt que ver k)S'>pueM 
blos '^ victiinas de.' j^'ignorane^ dd'^ tos^ Gobiernos , ó de su 
mala administración de justiciar ^ sin' que-' pueda haber un so-* 
k) mal qiie .no provenga de una de estas dos catisasw El con- 
vencimiento de que la Representación National debía ser ar- 
reglada' con^ una perfectá^gualdad en4)re.f>America!fipos' y Es- 
pañoles^,; debia ser «1 resuttád(^ db ia úikxim^ .semídlla qvk 
heihos asenudo ^ pl^ro- ! coñoi el ' ¿ispirituf de ios^ mas de^ ló$ 
Centrales estaba decidida i .en* favor- de los Estamentos , y s€M 
lo por temor de chocar con la opinión pública, no habiaá 
osado acordarla asi en» la Península , y con respecto á Amé^ 
rica: ne: les .conteoia esté motito, determinaron- que i aquí se 
hkíBsei^ pofilosi Qal^ildo^. És tanto nías «arbátcaria ^stá detergí 
minacioh,')quantQ> mnguqa f piáctica ó atñiso anoeriór se po^ 
día ade^ivj.eníit'&vor de estos -Cuerpo^j, quando- en Españal 
babia;Clasesr^ que xpodian reclamar una' i posesión inmemorial^ 
y -oo^.ixiteriiáaipida , que aooqucí^ siempre, es^ muy desprecia- 
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ble para un Gobierno sabio , quando la rasÓA Iitl>la CotitA 
ella , para un Gobierno débil ^ ó sin luces ^ e$ el .ídolo oías 
respetable » y al que minos osja atacar» 
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Í)E LA DISOLUCIÓN DÉ LA JUNTA CENTRAL i t 
,dt ¡a. creackm de otro Gobiertm > sucesos que .apresuran. d ' 
. -, , J levantamiento de lat AmírKaSé 
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amas trataré de hacer la apología de los errt>reiS,*é injol* 
ticia^ de la Junta Central ^ pero estoy muy lejos de creer i SM 
individuos criminales como quisieran sus enemigos. R^aminfliub 
pon imparcialidad su historia hallaremos que sü$ prindpakt 
defectos provinieron de las causas ya anunciadas ^ á abetf 
de no haber decretado desde un principio la - refirma ikAu* 
toridádés ) que acostumbradas á obrar coa arbitrariedad ^ji 
no reconocer mas autoridad que la del Rey y natuxaíiiitítte 
debian ser los enemigos de todas las nuevameoté constfoi* 
daS) y hacia las quales ya hablan manifestado sü aveisioá} 
de no conceder á las Juntas Provinciales las fiícultades sA 
cientes para evitar y castigar las faltas de los Einpififtdús ^ y 
de no haber determinado desde el primer dia la. liberad de 
la imprenta ) sin la que era imposible acertase á diri^ ñl 
operaciones. Por estas razones la Junta Central no podil catH 
solidar su autoridad ^ ni contar con la execucion de sus ó^ 
denes , siendo sus mayores enemigos los mismos que iáam 
darles cumplimiento. Aumentando el poder de las anúgnu 
Autoridades 9 que creían todo le3 correspondía de justiciivy 
disminuyendo todo lo posible el de las Juntas Provindaíeiy 
que quedaban expuestas á los resentimientos de los antigatf 
Tribunales , sin ganarse el amor de estos , se Cfñitrae el odio 
de aquellas 9 y en vez de caminar todos á lin .dusmo ÜDr 
DO $e vio ya sino la división y y la desunión mas estíUidb* 
losa. Desde este momento todos los Cuerpos manifiestan ib 
Central la rivalidad mas abierta i pierde esta toda la oda- 
fianza pública ^ ve desobedecidas suis provídeocias aun hs 
mas justas ^ sus enemigos la insultan á su 'misn^ présenos» 
y de la Nación entera > echándole en cara coa el mayor des- 



^5 
•taro t^nto los de{ecto$ que padecia ^ como los crímenes que 

^uaa / de$me3Ujrada y mal disfra^^aia. . ambición necesitaba su- 
( poderle jora aniquilarla $ .taa. lejos j de ¿tener energía y :ho- 
iior. palíftrj'vindicarse., no permite, que otros lo hagan por 
iella^ finalmente todos los reveses que sufre ^ >y sufrió ahto- 
jriorniente la Nacioii son atribuidos á ella sola, y no hay 
^género de oprobio. que no la persiga, pbr todas partes. Con 
>estos antecedentes 9 y en una época, en que el espíritu de 
•libei^tad icra el donunante ^ y en la que sufocar este espiri- 
4JUL: ni era justo . xü . políticp f las operaciones todas de la Cen- 
tral eran censuradas con ;excesiva acrimonia. Esü muy .difícil 
que J^a una situación tal el hombre se ¡contenga en sus jus- 
tos límites ^ una imaginación acalorada ,>y no un detenido exa- 
men ^ es ^ que entonces le dirige. Los rumores pues, y el 
idescontento contra iin Gobierno tan débil cada día ibah en 
aumento., y ^ como casi siempre sucede >j eran aun mas -exa- 
gerados , y mas temibles , quanto mas distante llegabaá. Des- 
obedecido, y despreciado- hast^ un punt» tal', la Nación se 
hallaba poco, menos que e^ un «stado de ajoarquia. £i efec^ 
to de tan .funestos males, no era menor en la América , en 
donde el Enemigo de la Península trabajaba con incesante 
actividad para privarla de los auxilios . de . aquella , y do- 
minarla dcf e^te modo coa mas facilidad. £1 Partido de Fac»- 
ciosos y descontentos , cuyo aúmero se ; aumenta . á propor- 
ción que son mas freqüentes las injusticia^, dé los Gobiernos^ 
ó sus comisionados , nada malograba para realizar sus pla^ 
nes, y hacer la explosioa á la primera oportunidad que se 
presentase. La Junta Central no solo no habia tomado nin-* 
guna. medida que. pudiese precaver. tan«£pital novedad:, sino 
que, ademas de dexar subsistió: las cauaas de los anteriores 
abuso& . y quejas , dio motivo: á otros infínitos : por bailarse 
desacreditada á causa de su conducta orgüllosa y rutinera 
en un principio, débil y despreciable en su último período. 
En esta época ya la Junta Central conocía bien quan tris-* 
te era su situación, yj deseaba con sinceridad se acercase el 
término prefixado para la reunión de; Cortes , término -que 
debía concluirse dentro de un mes. . C6mb> sus enemigos na^ 
da aborrecían tanto como ísls reformas , qué pudieran veri»* 
ñcarse , no se contentaban con deshacerse del Gobierno , ne-* 
cesitaban i todo trance, evitar esus , y formar un nuevo 
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Gobierno , que por su naturaleza debiese oponerse á ellat. 
A trueque de conseguir su intento no reparaban en ex- 
poner la Patria al yugo de un Gobierno despótico , ó 
á una anarquía completa , qu^ndo mas se necesitaba la 
unión para contrarrestar un Enemigo poderoso que iba á 
iiaícer la presa del ultimo resto libre de la Península. Aun 
suponiendo que la Junta Central hubiese iBÍdo un Gobierno 
el mas criminal , y el mas estúpido ^ quando tan próxi- 
mo, áe veía el periodo de su cesación de un modo le- 
gítimo ', solo necios , ó delinqüentes podian desear su tu- 
multuaria disolución iántes que se formase un Gobierno legal. 
Esta sola reñeidon^maniñesta que no era el temor de los ma- 
les , que podría hacer en tan corto tiempo , el que inspiraba 
una idea tan maligna. La oportunidad pues se presenta' al 
partido, enemigo del. Gobierno de ver realizados sus planes^ 
y á pesar • del: riesgo inminent^e á que expone la Patria , no 
la malogrs^^ ü '. ' • ■ • . 

iLa Juntá Central, -1$ por ^tíi error nacido de sus cortos 
o^oocimientosimiáitares, ó por' su debilidad en acallar h$ 
preocupaciones del Pueblo Andaluz , y de las Provincias in- 
mediatas á la de su residencia , en vez de emplear las prin* 
cipales ;f4erza^:en el Norte de la Península , para defender 
desde alli todo ei Mediodía, ó, aun en el otro caso, en 
vez de concentrar en un solo punto fortificado de Sierra- 
Morena las- «reliquias de su principal; '-exérc i to recien batido 
y destrozada en- la batalla de Ocaña , habia dispuesto la di- 
latadísima línea de aquella Sierra. Con semejante disposición 
en ningún punto dexaba una fuerza (!apaz de contrarrestar 
la quej pudiese traer el Enemigo} ni podía , si llegaba el oa- 
so de.la iifvasion / reunir sus tropas, con la prontitud que :se 
requería. ''Por uiio de los punto» menos esperado un exérci- 
to Francés de (cinqüenta mil -^hombres se introduce en An- 
dalucía á tiempo que el Gobierno acababa de enviar dos 
Vocales con la comisión de tomar todas las disposiciones ne- 
cesarias para evitar esta entrada. £6t^ .misma circunstancia: 
contribuyó 'cn c^afti manera -á que Ids Facciosos hiciesen creer 
al pueblo qu.t el- Gobierno. estaba de acuerdo con el Ene« 
ffiigo. Este coq -la; rapidez posible se dirige hacia la Capí- 
tal -^de 'Andalucía,' residencia de la Junta Central. Los rumo- 
res de. la. novedad se esparcen por el pueblo^ y los Faccío- 
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SDS-, . coúodehdd qiie .era la bcáaioá: dé aicabar 'con el Go-' 

fai^rno ^. pdnoipíaa á.jalarmir .y. conmover lo. maltitud. En > 
circuiistanoíasí'ta^ japuiradas Ja Juma Central trata da traS'- 
ladarse.sin:dil^cioQ. .1 la :Isla de Leon^ el único plinto que 
aun en aquel casó podía asegurarse de caer en poder del 
Enemigo^ y. á donde por Decreto .anterior debía trasladarse 
dentro de cincp días, para > recibir ;á. ios Representantes de • 
U.Nacíon^ y> ^eisigñar. en eUos eL 'Gobierno. Obrando en esta 
ooasíoa con . la debilidad qxle^siempre^;en vez de salir reuni- 
da; con el decoro que le: correspoodia y cada< individuo sale 
clandestinamente, y sin que.se atreviesen á permanecer en 
Sevilla los Voccües de 1^ Comisión Executiva , los que en 
cumpUmiento de Decreto anterior debían permanecer hacien- 
do las :veces de toda el. Cuerpo mientras este.se reunía en la 
Ida. Aunque eiiterror ^^que ^ á la primera noticia de la in- 
vasión de. Jos Enemigos : en Andalucía y se apoderó de ios Yo- 
cales^ de la Central , su sorpresa y y su misma huida eran 
un indicio claro de que ninguna inteligencia tenían con el 
Enemigo , con todo los Facciosos al. ver la salida precipitada 
tle la Jttata, al ver la misma conducta de la Comisión Exe- 
cutiva : faltando . al deber mas sagrado que se le podía con- 
fiar, alvver que no 'habia -ya Autoridad alguna que los con- 
"tlivicsc , • y conociendo la facilidad de seducir al pueblo, 
siempre víctima de.su ignorancia, c instrumento pasivo de 
los delinqüentes mas osados, logran hacerle creer que el Go- 
bierno era traidor , que habia vendido la Patria , que tenia in- 
teligencia con el Enemigo , y que habia dilapidado los caudales 
dt la Nación. .A estos rumores inmediatamente se siguió el re-> 
saltado qu.e era natural. Uña . multitud amotinada se di-f 
rige . á la Jünt^ Provincial de Sevilla , y esta gustosa y- 
apresuradamente se declara Soberana, nombra nuevos; Gene-' 
rales para encargarse de los excrcitos , y circula órdenes á 
todjo el Reyno á fin de que cada Provincia envié dos Di- 
putados, con., poderes limitados .para elegir, una • Regencia , el 
Gobierno único que apetecían los enemigos de toda retor- 
ma , esto' es los qué con insulto de sus conciudadanos des- 
caradainente solicitaban la conservación, de todos los abusos 
que habían llevado la Nación ^ al precipicio. Restaba á los 
É'acciosos otro paso que dar para consumar su obra. Nada 
CQQseguian si no evitaban .que Jos. Centrales se .reuniesen en-. 



la I$la!^ para "rtíasumir el inándo ó ^depositarlo iaterinamen^: 
te dn perdonas de sn confianza. Para esüe objetoi eUo& y la 
Juma. de. Sevilla', en la que dominaba un gran partido, de^ 
Facciosos, y enemigos de la Central ^ envían , sin: detenerse 
un momento , Comisionados á Cádiz , y á los demás puntos 
en donde presumían que podriaii hallarse los Centrales con 
órdettes, verbales y por escrito * de que los prendan ó loa 
asesinen , é igualmente á toda otra Autoridad, y que trate de^ 
protegerlos* . El . Presidente y vice-Presidente. son detenidos y.^ 
presos en Xerez , y no sin gran riesgo logran salvar la vi~^ 
da. Los i que habían llegado á Cádiz tienen que permanecer 
ocultos de temor de ser asesinados , ó que salir apresurada 
y clandestinamente para la Isla. Los que llegaron al Puer-' 
to de Santa María y á. otros puntos no tubieron mejor 5uer-> 
te. Finalmente en ninguna . partea se ofrecía uñ asilo seguro- 
á estos infelices j cuyo, principal y acaso único crimen era 
su extreniada debilidad , que puso á la Nación en el. mayor- 
apuro de perecer por el todo. Las pasiones de los Faccio-^ 
sos arrastrando la opinión de la multitud , que jamas refle-. 
xiona y desencadenaron entonces toda su cólera contra ellos*.' 
No hubo insulto con que no se Iqs hubiiese denigrada en 
papeles impresos en Sevilla , y circulados de intento a to-*» 
das partes.. Era tal la influencia dé los Facciosos ^ y tai eli 
odio que habían inspirado contra este Gobierno y que hu-^. 
biera pasado por un traidor á la Patria qualquiera persona 
que quisiese hacer su defensa. Finalmente la irreflexión , con 
que se obraba, sin prever los funestos resultados dei estado^ 
de anarquía en que este suceso ponia á la Nación-, era tal^ 
que se ^ebró aquel horrible día, que debía ser de lutopa*- 
ra la Patria, como, se pudiera haber hecho ,:^ se hubiese 
conseguido la victoria mas completa sobre los enemigos , de- 
signándolo en los papeles públicos con el dictado de Et Gran 
diá de Sevilla, Tal era el ascendiente de los Facciosos , tal- 
el poder de las pasiones, y tal la estupidez con que se de- 
xan seducir; los pueblos.. i 

A costa de grandes riesgos y dificultades los Centrales 
se reúnen por último en la Isla, Llenos de espanto y sin va-' 
lor para conservar el mando los pocos días que reataban 
hasta la reunión de las Cortes , en medio de la obscuridad 
y sin poderes especiales de la Nación , como necesitaban pa- 
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ra este acto , elig^q x^omo fiirtly amedte una' Re^^da de cinco 
individuos ^ en cuyo nombramiento mas bien consultaron 
las preocupaciones' de la* multitud ignorante que* la* aptitud 
que tenian los electos para el desempeño del alto ministerio 
que se les confiaba-. Sin vigc»: aun para darla á reconocer 
la ponen á exercer las funciones de la Soberanía > y se apre-, 
sarán á salirse de aquel punto para evitar el ñiror popu-^ 
lar , que tanto los arredraba. Todo contribuía á hacer creer 
que esta nueva Autoridad , creada sin poderes bastantes ea 
medio del tumulto y del terror y no era una Autoridad legí^ 
tima. Sin embargo toda persona juiciosa la debía re<^onocery * 
y de ningún modo proponer duda alguna acerca de su le-* 
gitimidad , pues el peor Gobierno es siempre un mal mu- 
cho . menor que un estado de anarquía. Mas los desconten-^ 
tos débian hallar sobrados motivos para hacer valer sus ini- * 
quos plañes , y baxo pretextos justos atacar en sú oHgeti 
un Gobierne tan ridiculamente establecido. £1 resultado pues, 
que produxeron en la América estos acaecimientos, obra dé 
las pasiones y de la inrefiexion , fue el mas desgraciado 
y triste. 

Consiguientes los Centrales á sus determinaciones anterior 
res de conceder Representación á la Aiñéricá , pero no toda^' 
la que le correspondía, síes qué habia de- dis&utar igualea- 
derechos qm la Metrópoli , eligen quatro individuos púr la ' 
Representación de España , y uno solo por consideración á 
la de América. Este nuevo Gobierno Soberano solamente po- 
día ser legitimado por el reconocimiento espontaneo de toda 
la Nación, y por lo mismo la. idea de señalar un solo Re-^ 
gente por las Américás sobre ser inoportuna de ningún mo- 
do justificaba aquel acto. Sin pieterme á hacer la exposición 
de lo que corresponde á la historia ^ paso á tratar de las 
conseqü^ncias ^ que produxo en América la noticia del nue^ 
YO Gobierno de la Nación , y la disolución del antiguo. - 



30 



^ 



PARTE SEGUNDA. 

.....:. ■ • ; ... ■' ' . í 
:. \ . , . ■- I wmtmmmmm I I ■ ■ ■ 

CAPITULO PRIMERO, 

DEL LEf^ANTAMIENTO DE ALGUNAS PROVINCIAS^ 

de Amírica, : ' . 



JLií 



fas órdenes comunicadas entonces taa ímpritde^tQtn^nt^, á. 
toda la Nación por la Junta Provincial de Seviiia^ ti tufán- 
dose nuevamente Soberana de todos los Dominios Españolé^! 
Iqs avisos de la disolución del Gobierno cir^culados 4 I^ Per. 
ninsi^la, y reinitidps en cartas particulares 4 U^ Am;éri<;as}; 
los p^peL^ denigrativos contra la Junta Cept^al , impresos ep ; 
Sevilla^ en los dias 24 y a$ de Enero ^ ; Ja ^fiovieda^ de ia- 
desastrosa derrota de nuestro Éxcrcito en la. Batalla de. Pea* 
ña 9 la invasión del Enemigo en toda la Andalucía y lel, si- 
lencio que por algunos dias se observó acerca de la reunípn 
dpla Ceatral en la Isla j, el aviso ^ seguida de .^ue iajle-' 
génciano ¿ra reconocida por, If^s Justas Provincia^les^ todas- 
e§tas noticias comunicadas de diferente mo^o , y ¡solq^acorde^' 
eá lo que mas podia perjudicar , recibidas á un misino tiem- 
po en la América , era forzoso que produjesen un efecto muy 
funesto, y que ofreciesen á los descontentos la oportunidad 
q^ue tanto deseaban. 

Jüo^ habitantes de Cádiz para evitar en aque^^ ocasión 
los desastres con que los amenazaba^ la anarquía , y: la apro-. 
ximaciondel Enemigo, crearon una nueva Junta. Esta , ó te- 
merosa del pueblo excesivamente prevenido contra la Junta Cen-. 
tral , ó mas bien por una política mal entendida , tardó una por-, 
cion de dias en reconocer la Regencia , lo que contribuyó, 
en gran manera á agravar los males de la Nación tanto en 
la Península como en la América, Al ver que la Autoridad 
mas inmediata al pueblo en donde residia el nuevo Gobier- 
no , no quería ó retardaba reconocerlo , las Autoridades de 
las otras Provincias, siempre prontas á exercer todo el po- 
der posible, imitaron su cxcmplo, y no quisieron reconocer 
la Regencia basta pasados muchos dias. La Junta de Ca-, 
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dlt había cerrado el Puerto, á fin de que po pudiese salir 

embarcación alguna para la América basu que los negocios 
dé la Península presentasen un aspecto mas ^vorable , mas 
no cuidó, quando llegó el caso de abrirlo, que solo salie- 
sen los barcos Correos sin mas correspondencia que la de 
ofício para hacer, ver que se hallaba esubleddo un Go- 
bierno legal y reconocido. En el mismo dia en que se des- 
pachó el primer Correo á la América se abrió el Puerto i 
•todas las embarcaciones detenidas, sin prever que podrian 
llegar estas antes , como sucedió , y causar el trastorno ^ por 
cuyo temor muy prudentemente se les habla prohibido isk- 
lir antes. 

En efecto el bergantín particular , llamado nuestra Seño- 
ra del Carmen , liega á Puerto Cabtllo el 15 de Abril , y 
al diar siguiente se reciben en Caracas las cartas particula- 
res que había llevado , y se extienden las noticias de los 
desgraciados sucesos de la Península. Los que se hallaban rcr 
sentidos de las antiguas Autoridades , y los anugos de no- 
vedades', cuyo número en Caracas era abundante, conocien- 
•do que aquella era la ocasión de poder impunemente dar 
principio ai pian que mucho tiempo antes mediuban, baxo 
el plausible pretexto de atender al bien público tratan de in- 
trcducir las innovaciones , que les dictaban sus paciones , y no 
las retbrmas que exigían la justicia y la fraternidad. £1 17 
de Abril por la noche llegó á la Guayra un Correo del Go- 
bierno Español , y el 18 por la mañana todo el pueblo es- 
taba ya enterado del establecimiento de la Regencia , cuya 
noticia constaba por los papeles de ofício, por las correspon- 
dencias particulares , y por la deposición del Comisionado. 
A pesar de estas noticias , y de que el motivo , que hasta en-* 
tónces habían alegado los descontentos para tumultuar el pue- 
blo , era la absoluta ruina y anarquia de la Metrópoli , te- 
niendo aquellos sobornado ó persuadido á entrar en $ú pariido 
á los principales Gefes de la tropa , esta el 1 9 por la ma- 
ñana; ai tiempo de entrar á los Ofícios Divinos en la Ca- 
tedral el General D. Vicente Emparan , amenazándole con la 
muerte , si intentaba resistirse , lo conduxo á la casa Con- 
sistorial , en donde estaban ya reunidos los Vocales del Ca- 
bildo secular , principales Autores de todo lo ocurrido. Allí 
^ le obliga por la fuerza á que renuncie el mando, cuya 



renüacla es U prueba mas convinceate de la violencia coa 
que ^e obraba , y por medio de la qual se procuraba alu- 
cinar al pueblo , como practicó Napoleón con las renuacias 
de. Bayona. O el pueblo habia reasumido la Autoridad So- 
)>eraaa , ó no la habia reasumido ^ si lo primero era super^ 
flua y pues que sin exigirla le podia despojar del manda 5 era 
ademas impolítica pues que no servia mas que para < hacer 
yer que era necesario precediese este acto contradictorio á. las 
funciones inagenables de \^ Soberania. Si el pueblo no había 
reasumido la Soberanía , la renuncia ningún valor daba á jo 
que de ella resultase » y era un acto mas de violencia^ 

Destituidas todas las anteriores Autoridades del mando , ai 
depositó este en el Ayuntamiento mientras toda la Provincia 
nombraba Diputados y que formasen el Gobierno. Este remo- 
dio se ju^gó forzoso para subsanar la ilegitimidad del. nue^ 
y^mente formado , pero que descubría una falta tan esencia^ 
pues hacia ver que no habia intervenido la mayoría, de los 
qué debían establecerlo > circunstancia indispensable desde el 
primer momento para que fuese legítimo , á aa ser que la 
salvación de la Patria exigiese una medida tan apresurada. 
jMas Caracas no conocía esta urgencia , qué no podia ser 
otra que la de evitar una anarquía , en cuyo caso no ^e har 
liaba, ó la de rechazar un enemigo, que no tenií ^ ó.. que 
estaba á la distancia de dos mil leguas, y con imposibilidad 
de causarle ningún recelo prudente. Sin embargo su nueva 
Junta , baxo de este especioso pretexto , preconizaba tomar 
todas estas medidas de precaución para su seguridad , expor 
sicion , que por ser tan notoriamente falsa , no puede servir 
mas que para hacer ver que sus determinaciones , en lugar 
de dejscansar sobre datos ciertos y verídicos , reposan sobre 
supuestos voluntarios , que nunca pueden ser el fundamento 
de la libertad, y de la justicia. Por último en vez de mar-? 
car sus primeras decisiones con la única señal y que podia 
caracterizar ya que no de legal á lo menos dé justo su Go- 
bierno , y de sinceros sus deseos de libertad , en vez de 
marjcarlas , repito , con la moderación , á la que por último 
resultado se reducen todas las virtudes, sin mas motivo que 
el de poder hacerlo , desde el primer día y para atraer parti- 
darios á su causa, dio á los militares grados sin economía; 
qoafírió empleos, que estaban provistos^ creó, ministerios, maé 
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por Drgidlo que ^r necesidad ; finalmente practíco quinta 

podía j€oatribuir á que fuese un país caceramente indepea^ 
áient^3 ó que.quando meaos retardaría ei que aquella Pro* 
súnc^, yo^jiríese i unirse con la Madre Patria. No son co^ 
muñes los- ^ombrcs, que tienen biastaate . probidad para ceder 
voluntariamente los honores ^ y sueldos , que ó justa , ó iiijusr 
lamente una vea adquirieron y porque no es diñcil , baxo apa- 
riencias de bien pábÜco , disfrazar lo que dictan las paáiooes^ 
. . Ño Gonfeatns los de Caracas coo levantar aquella Capi- 
tal {^a apararía de Ja Madre Patna y tracarou de leFaor 
lar los demás Pueblos y Provincias inoiftíiaras por' medio dé 
amenazas ^ de seducciones , y aun de la misma fuerza. Su 
conducta en esu parte no puede ser justificada ni aun por 
los mas prevenidos en su favor. Si aqnel Pueblo tenia un 
dejrec.üo para ma4^r su Gobierno por coasentimiento de la 
mayoría de sus Naturales y y hacer las reformas que creía 
convenientes y igual derecho debían tener los demás Pueblos 
para abrazar el partido, y que les acomodan. Obligarlos pues 
por la fuerza y ó por la seducción á entrar en su causa era 
Uiía violencia real y y valerse del mismo medio que destruía 
el fundamento que ellos podían buscar para establecer 
su libertad. La prueba incontrastable de que obraban contra 
la mayoría de la voluntad general es el resultado de sos 
operaciones. La expatriación voluntaria de varias personas 
abandonando sus hogares , y familias , sus guerras dviles , y 
la prisión de varios Diputados arrestados en Coro y en otras 
partes manifiestan tan triste como evidentemente la división 
que reynaba , y la f^ta de voluntad de los Pueblos ^ sin la 
qual nadie se halla autorizado para forzarlos á ser libré^ 
porque nadie en buenos principios de moral puede hacer una 
cosa mala 9 aunque de ella se hubiesen de seguir los mayo* 
res bienes. £n otro caso todos los Facciosos tendrían un jus« 
to titulo para trastornar un Gobierno justo pretextando zbo^ 
lir un abuso 9 que no podrá menos de existir en el Gobier^ 
no mas sabio. 

Aunque baxo de un aspecto mas franco y generoso y y 
en un principio con todos los caracteres de justo y al le- 
vantamiento de Caracas se siguió el de Buenos-Ayres. Ha-, 
bicadose sabido en aquella Ciudad por una embarcación pro- 
cédeme de Málaga y antes que se recibiese de oficio la ins^ 
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talacion de la Regencia, los' sucesos dé la Péhínisuk y y qulfe 
aquella no hábia sido rccíoriocida por la Jurita deOadk.,el 
Cabildo convocó al Pueblo el 2 a de Mayo, i 'Después dfe una 

Targa discusión se acordá que la autoridad -del -Virey 4^*^*^^ 
se .abrogada crí'tfnárjúíita Provincial de# Gobierno , é in* 
terin ¿e formaba una elegida por los Diputados que debian 
ser convocados , j venir de tedas las Provincias dá Vireyna-^ 
to , exigiendo de suis individuos juramento de subordinacioá 
al futuro Gobierno de la Península, que legftkiwmenté re- 
j)resentáse á su Rey éáUtiyá'.En 8 de Jutóo 'Se de<fretó poí 
ai^uellá'Junta qúe''^6 ¿aria eí reconocimiento de la Regcn^ 
cia quaiído llegasen kiá avisos dé oficio dé su instalación-. 
En tales circunstancias nada sin duda podia haberse deter- 
minado ' ni con mas moderación , ni con más justicia , pero 
«u resultado fué muy difei'ente del que correspondía á tan 
equitativas medidas, » 

' Después de unas procidencias dé esta naturaleza parecía 
'consiguiente que no habria la menor dificultad en reconocer 
á la Regencia luego que llegase el aviso oficial de su ins- 
talación , y que en caso de ocurrir algún motivo de disen- 
sión ^ la Junta procuraría arreglarlo amistosamente , y de 
un modo franco antes de acudir á un rompimiento preci- 
pitado , que jamas podria aprobar la prudencia ,- ni el ver- 
dadero ■ interés de la Patría. Sin embargo el curso de las 
cosas fué muy diverso , aunque el. mismo que debia prever 
toda persona , que detenidamente meditase la marcha de las 
pasiones , y el encono que reynaba en las diferentes clases 
TC los habitantes de aquellos paises. Quanto mas se aumen- 
ta el máhdo , 'mas se aviva el deseo de aumentarlo , y con- 
servarlo. El logro de las primeras solicitudes nunca ó ¡rara 
vez Contribuye á satisfacer esta pasión, que si alguna vez 
suele ser momentánea en un individuo , es siempre obstina- 
da , é inextinguible en un cuerpo , y cada dia aspira con 
mas vehemencia á la consecución de otros sucesos mas ex- 
traordinarios , y por último de los mas insensatos. Llegó 
^ues ci caso de venir el bfido del establecimiento de la 
Regencia , quando ya se habian aficionado al mando los Vo- 
cales de aquella Junta , porque muy corto tiempo basta pa- 
ra esto , y se suscitaron dudas sobre la legitimidad de este 
nuevo Gobierno , únicamente porque se deseaba un pretex- 



to , pues que no podíí A\iiSítS^ qnoqualquíera defecto que 
en esta parte pudiese tener , se subsanaba completamente coa 
loJd JbI Iréóihotíaáerito. :. JLü JUífta» .e^ttocefe'} bbraríidr ft $kú 
ninguna. . geoittcosidad j. . pjrescúodiéi dQ . k3v cirjcuusts^nd^. acia- 
gas , y forzosas en que habia sido formada la Regencia. Sin 
atender á los favores, que sus individuos y ascendientes 'li%- 
huí» recibido át la MccrópbÜ ,r y á los laz:os que los: de- 
Itiaa unir .con ella, no recordó iiia> que lo^, agravios :é iá-» 
justicias 'que.jel Goliii;rnQi de^UP^aín^.ula^.hafeia^. hecho ea 
lodoft : tiempoa < á los Ámericisiao^. > , ^p, .^cpifisideraqion 9JÍ ^ estado 
afligido, y de> de$ol|ic&>a. en qUQ se b^lab^.l^ Madi^j^jPatri^^ 
jolvidando todos los sentimientos. que ú gjüandeza de animó 
inspira para no poder irritarse centra per^ojgas. ó cuexpps 
rquando se ven en una situación muy angustiada, .$e entregó 
•solo á ideas de .reocof y. de v^^gaaza^ No tij^vo. la oienor 
X^onskleracion. i que los^ .Españoles actuales >;iiaguna. culpa 
ieoian de .los m^es que, Iqs anteriores (j^biei;no§ 1^ habiaa 
jbecho sufrir^ y que: porral contrario se sa^|:i6caban por der 
lender la causa de su Patria y la libertad de todos los qu^ 
dadanos. Por .^Itimo conducidos lo^ de uno y otro partidb 
4le resentimiento en resentimiento , y escuchando , únicamente 
'lo que; dictan , las .pasiones mas.iuer^^s, la yeíjganza-, la.am-r 
bii^ioo ,. y ei despotismo ^ .fahaAdo. los u/ios 4. las promesas 
foas solemnes , ignorando los otros los giedips de que dehua 
echarse mano , que eran los de una verdadera reconciliación ; 
-y obrando todos con la mayor imprudencia , en vez de apla- 
jQgLt las primeras chispas de la discordia , lo que tan fácil 
entonces hubiera .^ido , las avivaron, mas y mas ^ y eiccitaft 
ion una guejrjra ^v{l , ea qu^ ya ' no, se : vé otra po«ft qu0 
asesinatos, y j.hotrrores. cometidos pof, ^mbas part^, yJo^.^U'í 
cesos ult«^iQijQS liip^ip^eseQtan mas que u^ ;t^do :dp <;ajaau^ 
dades esp^(osa«> qu^ deiuuestran demasiadoJa precipit^cioAj 
el acaloramiento ,..y la. injusticia, d^ los do$ Parados, 

.• ... ,JL' il.-' ./• 
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CAPITULO IL 

eONVUarrA IMVOMTICA íDiE LA.REaENGIA CON 

^ resfetto A las' Pt9viHciat^¡kv'agitadas de laAmérica^ '■'•' : ii 

X2il gcrmea de los males producidos por lá estupidfe y ar- 
bitrari^ad'de íioestíro^ ^éjts^ y por láí iniquidad-, é inepti* 
tttd -áe- loaf' 'empleados 'fe^bsistia como el < primer 4ia «ii toda 
lá Nación j y por tírie c<5bset|fito¿ia ^forzosa Utí odia himpla* 
(^ble ^entré Gdberdántes -f Gc^e^imdo^ ferm^Dtatba i, en todo» 
los rincones de' la Amériija.' No» habiéndose 'iomadct> pbr ia 
Junta Central ninguna medida para impedir la* causas del 
dQsconteüto 3^ cuyos eíecios dé Wan ser mas prontos y mas 
temibles en «na'ípoca de tuíbuleada\ quai etalade la Me^ 
ttópoli^ líiza su explosioá tíás5.génerai y ^imvi^ltaiiéaaiieme. Si 
<5n ^n principio ^staís áteei-íkrioneS:' Aó/pr^iétítabsiii ma»* ^e 
la apariencia de reformas^' {dorias ^uü^-<iattiaba la justicia» 
y el interés bien entendido- del Eátado , por las imprudentes- 
deterüii naciones dé la Regencia inmediatam<ínie tcraaroa- el 
tudibcl 4e unaí revolución sanguinaria , y- de- una indepen- 
dedclá r absoluta 3^ Ul r <|uál deseaba • nues^to Enemigoy á ' ña de 
quQiquQdasemds • privados ííe- iós^recuirisos quédele allí-not 
venían , : y fein los que' en la actualidad! será pdCQ m&ios tj^ue 
imposible sfalvarise- lá 'Patria.' ' - 'i' '• ' '•■^. >■ 

Es preciso echar una rápida ofeada sobre las disposicio:- 
nes qiie tomó la Regencia ai recibir la noticia del] levanta^ 
mieMd de variáis Provincias^ y nos coavenleremos de la ver- 
dad di^^^^serc^iÓIK' SiUá'JiiAta Cenwál^ ^ t'úipaíble ^ de : nO: 
habé^ie^table^db ^ea América- Gobiernos ^popul^treseiegidos. 
pot^ todOj^''io8--hlatíitáiites -con- fecultádes- 'siiífc'riáf'és á^ ios^^Ua»- 
pitá¿i^éí'¿enerales' y Atidientias^ dé cüyüi déépetismo^ pi^ve«^ 
uian todas kír ^queps^ ^^xaéiones deí aquellos Pueblos ,' la 
Regencia es criminal por haberse opuesto abiertamente á la 
existencia de aquellas corporaciones formadas ya por el Pue- 
blo. Aquella no evitó , es cierto ,, el mal que existia aun 
oculto ,. pero esta lo aumentó > y exasperó mas y mas quan- 
do ya habia descubierto la cabeza. Si aquella no acertó á 
adoptar uaa medida para impedir la desunión de las Amé* 
ricas ^ á lo meaos no se negó á ninguna demanda de los Ame-^ 
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ricknos , y ¡guando mas ilo faizo sido dexar iñibsUtir la causí^ 

del ^ mal' y. pero xsta nóiSolo se negó á. las solicitudes de 
a^eflfos á»bitantesy;isíno»que'.<x)¿Jbrari6 tqdaSvlas. disposíciot 
nes'^u^ 'JbñbiatL\Xom2uÍJ> y y obyió iCñ lua sei^tido ab^olutamelti^ 
té opuesto <á:|atl4ue dictaba ia prudeaciái y. Ja justicia» Sí 
se ptede. decir ique lá Junta Central \ cqnccddó. á ios. jiAmerlr 
canos una; Representación jNacionai defectuosa > de. la Regeoí' 
cia: se puede asegurar que no hizo mas qtie • temar. prov> 
deacias ddiin^eiito tmra irritarlos¿.ieit 

-O', L» Regendiaide^ef^Iripiáncr.idaard^ -ai instalación hasta 
d ■' üitdnao < en» • ^a» '^ixennó su ) autoridad: ^ . c^opduciendose txm 
poco 4iife»o>>iái i\inai'sohl) prbvideoeil .tomá'jen: j q^ una ;manp> 
festase' 6 ij^rcípdidad ;, o kaf^uáetmbL." rA ^sar ;de*.ia.;tristé 
lección, que le ofrecía . la Junta Central^ ea nada mas pem- 
s6 que en conservar' elf: mando , y diferir la época de su re- 
fign^cioÁ y .y; de consiguiente, fué ppuesta á toda idea libe- 
cal. Conducida: cíegamectei pod Ministros lincapacesiíde. cono- 
c^c:ia:j|ieiiasrdeza¿ dri; fegQeio>jvy .dck^rxircupstaiBtias^ , y por 
el Consejo de Castilla y el Cuerpo de la Nación .tnas iDist- 
resado en.^ conservar 'los antiguos ; abusos , ^y • por ^ 'lo , mismo 
el mas iCOfistantemente >opu£stto á toda clase de ürefonmas^ so^ 
bre XodON á las -. que teniam tendencia á un sistema popular^ 
no 5ola>;fio' procurai estaeblecer vías refocmas que exigia el biea 
de la Naciofi^.isi^ 3 que iiralia jdei hacer.' desaparecer las que 
feÍi2Q]ente las xircunstaj^iás iiAiaajecasion2ldQ casualmente,. y 
que: solo necesít^b^ , perfbcexonarse;: La. Regencia: en vez .d£ 
executar i Inmediata mente •, como habia jurado ^^ la^disptosicid- 
nes de la Jxinta Ceiitiral relativas á que se iverificase quanh 
toiántfes la Rtepresemacion .NadojiaL^joli'idíndosé; deidarcum*- 
pli miento i á i Jtan^ sagrado* i deber , -ninguna orden . á c¿td > imeó- 
to' remite, á da| Amérkal^ Seguramente: sp ^^^CQmojdebíajr^ 1^^ 
hubiera '. leñti tida >^or > %1 i : prio^ec i correo V j ^ne. Ilevi6 la snotixiia 
deisu iiibtalacion/^ hifbiera evitado! lá dn^urxeccion devCará>> 
cas y y de ,BueuosrAyres., y de. consiguieaoe la dcLtoda Ja 
América. La noticia de las novedades ocurridas' en, Caracas 
se reqibe^'porola Regencia ^^ y en lugar de ^precaver; Ja guecf 
ra i civil (a^ceditsndo á^ das LJUvStisdmas proposiciones que loif Vo^ 
eáles^ de f aquella Junta- hadian eoí. su .carta .de 20 de jMayo 
dirigida lal Marques, de las JÜnrmaza^.^ j Ministro ddjHatmv- 
isL^y .sin latéhdeE » ila^iquo^.^liicralia ia. jusiicia¿: en. todo tíswér 



po; y -y . iin. cdnsldicraciai^ al* i estada en que ser báUaba ^ia P¿>4 
ninsuiái) -decreta reducirlos por la fuerza, y hacerles .sufric 
kt 'íey ^':querle^^'^&isi«iser':dicur;/:j^a¡)..toiuaíi^ Dtras tUsiposi^, 
eionesrr/^ue-'^las'que dictaba isnéa 7ea,ga<uLai impotdatie ^íj(^cUi<* 
jrl ei'Pnaiia' Id&; la Guáyrai tk iestado de.<^bl(aquao 9; y^comi^ 
«icuia Uia )C0iiséjbrai, jy lotra:' ^rcion de Ministros. coa. facui<9 
•natías láai|>lias cpant. precisadlos ' á entrar, en lo que los Go^ 
f>ien3ps'ide6{íóttcos «aedea : Uamar deberes d^ los . subdicos , y 
para esto adopta los mismos- medios, quie adopiárk ua.Gcfy 
iikrhor dé >isísít&i clase ^vqaandorise haUasc^^jen '.¿L.cfso de*, po- 
^der TeaiizarlQs ^ ^pe]X)'^ué' en otro casa .gdeseabaida > «áiaof ser 
•que tiab :desgotisiao . reuniese . U ' irreñefxíone:: A i k . iiotijcia ; de 
jas I alteraciones ^dp GaracaSii^O' Bigue muy luego la de Bvtñ* 
•nos-Ayres , y no pbstante de ser cada. vez mucho mas imr 
•practicables 'las disposiciones adoptada^ para contener, lo» pror 
•gresosdé la revolución^ la Regencia no toaría . de plañ^ 
-y ^determina con * respecto M la^ América del Sur iguales jísfá- 
'¿idas : á' las quei'hatda/adpp^ado jpara^ la¿ Amalea /.Sep? 
-tentrional. • i- ::. -¡' vj'.-. .^ ..j . i.^ ■. .- - \ •- . ■ .-,) .•■ 

<» .. Sem^antes prov.idencias ^ iqüando ademas de Jio aprobar- 
las la: justicia, la Regeock : no tenia fecultades para reaH- 
;&arlas , no podian servir sino .para ¿exasperar mas;; y mas ios 
ánimos de los descootentos , y darles . ouevos y justos moti- 
rvps de queja para empeñarse en.Juna, empresa x»: de que no 
^e /suele: desistir fiícümentei Por desgracia, á i. esto se agregó 
lina circiuuFtaoci^ ia mas escandalosa , i que descubriendo ó 
-la debilidad > ó la inaudita y vergonzosa inconseqüencia de 
la Regencia, debia aumentar extraordinariamente los motivos 
de disgusto, y de descpilfianza de los Americanos: Habicn^ 
dosel dado cursará un .expediente. > formado, en xiempa jde 1^ 
Junta Central ^ y^que habda ¿ido'^ detenida, por dos funestos 
sucesos de la Peníasula.^ isp Regendai:acordó.)eL:iiibre comer- 
-cío déla Amcdcttv ó á lo < menos . en isu- nombre se expidió 
la correspondiente orden firmada por el Secretario de Hacien- 
da. La Junta de Cádiz compuesta en la mayor .parte de co- 
meccjiantes interesados ea que su Insistiese . él monopolio ,. que 
aislaba en casi ellos solos todas das producciones, y comer- 
cio de la América , se .alarma al saber. /ql (Decreto , y . sin 
•pejider urí momento i npmbra! :unia Coniisioa--^ la que repre^ 
^oníA con el ;mayor calor 4 fin de que/ jio se. diese cursiO á 
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la orden. £ta tal el lioirror- din ^e^ se miraba esta libertad, 

que pasarla por ^ un reo de Estado el ciudadano amante de 
5» Paáríi'í^üe -«e^^ atiricie ififeer la trienor apbl<^fa.-¿i¿i&^ 
vor del libt^- cootói^cio^ ^y^^aÜA 4e supondría que sería delin* 
qüente y traydor á la Patria el Gobierno que tratase de abolir 
tan injusto y perjudicial estancamiento. La Regencia , que 
siempre había temido -a la Junta ^ maniíeitó i en esta ocasión 
Ja debilidad mas vergonzosa ida que b^y exeniplar.ea Gch 
4>ierA0 c alguno*; Por tnejoar decir y sorprendida y afre4ráda/.ide 
i¿¿ ^ influencia ^ de ' la' Junta observó la ^conducta > 4na& . iridiqm- 
i^ ^ y^ mas injusta^ que jamas/ :se oyó. Niega que baya man- 
idado ejLpedir la tal órdén , y dispone que se hagan* pesqui- 
^s para descubrir sus Autores^ quando no podianser otros 
que ellos ó el Ministro , pues que este no negaba su fíinuii 
que autorizaba la orden. Quando hubiese alguna obscuridad 
en el asunto era por demás, nombrar un /jue^ ,.pue8 tque las 
pocas personas que Jiabian manejado el negocio- se < hallaban 
'todas presentes ^ nías si se ha de decir lá verdad , el nom- 
4)ramiento del juez era para que permaneciese en las tinie- 
blas un hecho que solo se podia ocultar á personas sin la me- 
nor reñcxion. Un proceder tan vergonzoso, y. que tan alta- 
mt^nte desacreditaba >al Gobierno , era. un obstáculo mas pa- 
ra la reconciliación de los Americanos. Aun . quando ningu- 
na })arte hubiera tenido 'el Gobierno én aquel hecho y si e^ 
te obrase con energía, en circunstancias tan apuradas hubie- 
ra disimulado la faisiñcacion de la orden . por no exasperar 
ios Americanos. Un punto tan capital , tan justamente sus- 
pirado por estos, y >tan mal manejado ,. no podia dexar de 
irritarlos y de hacerles mirar como vanas las promesas del 
Gobierno ££tpañol , qué tan groseramente, negaba un hecho 
tan esencial ,' al mismo tiempo que se burlaba de una ley, 
en cuyo favor clamaban altamente la razón , y las circuns- 
tancias mismas en que habia sido promulgada. 
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fntrénaos :en el examen jde la conduaa de los Americaaos, 
-jlpresemémcfi la qüestioa tal qual exige la. ioi parcialidad^ 
ocetoes.y sia que repose sobre supuestos ivoluq^arios > y ^ 
que (iios dexemos conducir . por el .espíritu . de partido. Par 
ra poder graduar la conducta <le los Americianos levantar- 
dos , deberemos primeramente averiguar si su htsurreccm to- 
vo for objeto el bien y ó ^ lo que es lo mismo y la libertad de 
. aquellos pueblos y como sin examen anterior se supone por sús 
..partidarios. En seguida deberemos examinar si esta feHádai 
:ja ddj(erá buscar yaliemUmos de medios fixos y dictados por l^ 
ratón y ó si es permitido adoptar todos ios que conduzcM á 
conseguirla y sean los que fueren y y en el caso y de que solo 
lo primero deba practicarse y tratarcíuos de averiguar si los 
Americanos obraron de este modo. Por último para formar un 
-juicio Imparciai del carácter de la revolución de las Ameri- 
tas deberemos examinar si son ciertos ios motivas (Uegados pcf 
los Americanos. ./:■.*. 

Para decidir la primera qüestion y ño siendo posible cor 
nocer las interioridades del hombre á no ser por el resul- 
tado de sus acciones , es necesario atenernos á juzgar por 
estas. Las noticias funestas de la Peniasala y que dieron mo- 
tivo al levantamiento de Caracas y Buenos-Ayres » soa reci- 
bidas en estas dos Capitales , y en el mismo' ¿ momento ve- 
mos formarse en aquel dia nuevas Autoridades^ elegidas, si 
se quiere asi , por el mayor número de . sus habitautes. 
Inmediatamente se apoderan de la fuerza y y siii que hubi^ 
SQa recibido poderes de los demás pueblos y, y sin esperar i 
ser reconocidas libremente por el resto de los demás Natu- 
rales de aquellas Provincias , quando ningún riesgo amefli- 
zaba la salvación de aquellos paises , entonces mismo promul- 
gan las leyes que se les antoja , y hacen todas las refor- 
mas que sus pasiones les dictan. Si el Gobierno y la So- 
beranía no pueden establecerse á no ser por una convención 
tácita , ó expresa entre Gobernantes y Gobernados y y cuyo 
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convenio sea reciproco , esto eá aceptado por una y otra par- 
te, ¿cómo, faltando una circunstancia tan precisa, se pue- 
de asegurar por los partidarios de los Americanos levanta- 
-dos que su insurrección tuvo por objeto la libertad y la di* 
cha de sus conciudadanos? ^Baxo de qué principio, antes 
que se verificase el consentimiento universal de aquellas nue* 
vas sociedades , podia la voluntad de un corto número de 
individuos imponer pena de la vida á los que no habían 
convenido en obedecer sus leyes , ni en reconocer su autoridad ? 
Si la libertad es la facultad de hacer todo lo que la ley 
no prohibe , y si esta no puede dexar de ser la expresión 
de la voluntad general declarada por la mayoría de los aso^ 
ciados , ó de sus representantes legítimamente apoderados por 
'todos , } cómo puede caber en la cabeza de ua hombre de 
xazon afirmar que un Gobierno formado sin este consentí- 
jtniento trata de hacer la felicidad de sus conciudadanos y 
de darles la libertad , mientras no procura establecerse baxo 
principios tan esenciales para ser libre? j Por ventura se po^ 
drá decir que el Pueblo de Constantinopla , quando una mul- 
titud de aquellos esclavos irritados de su miseria es conducid 
da por un ambicioso eloqíiente , que supo hacerle afectarse 
de sus males, busca su libertad porque desobedece las ór** 
denes de su Señor , y porque le impone la pena capital para 
)mbstituir en su lugar á otro mas astuto , pero que no obra 
con arreglo á mas ley que á su capricho? ¿Por qué pues 
habremos de decir otra cosa de los Americanos , mientras los 
Temos conducidos por los mismos principios , ó quando no 
I pusieron otros en execucion? Las facciones no se forman de 
I Dtro modo que se formaron en la America los nuevos Go- 
I biernos que hay en la actualidad. Tampoco sirve -decir que 
j en la América no se derramó sangre para establecer las nue<« 
vas Autoridades. Napoleón no tuvo que derramarla para 
apoderarse del Consejo de los Quinientos , y para usurpar su 
autoridad. La Soberanía verdadera no puede exercerse sino 
es quando hay la annuencia esponunea de la mayor parte 
de los asociados , mientras tanto es una verdadera usurpa^ 
clon , y los Gobernantes son unos verdaderos Facciosos. 

Los Americanos , á pesar de reconocer desde el primer 
dia la necesidad de este consentimiento , ni lo habian obte-^ 
nido, ni, mientras lo obtenían , se retraxeroa de hacer leyes 
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para ligar á persona» , que jamas habían dado su consenti- 
miento ni expreso , ni tácito. Si el principal derecho , que 
alegan los Americanos para juí^tificar su levantamiento con- 
tra la Metrópoli , es la Soberanía del Pueblo , ó la volun- 
tad general, ^quc es lo que se puede alegar para justifi- 
car su conducta quando tratan de someter por la fuerza la 
voluntad de los Pueblos , que no qu'cren seguir su partido? 
Si un Gobierno semejante no es un verdadero estado de vio- 
lencia j y de facción , no sé qual podrá caracterizarse de 
tal. En buenhora los amantes de la libertad deseen que los 
Americanos , y todos los Pueblos del mundo sean libres ; en 
buenhora se diga que vivían en la opresión , como yo tan>« 
bien diré j en buen hora se crea que ya era justo tratasen 
de mejorar sus instituciones , y que debían aprovecharse de 
la primera oportunidad j pero no por eso se diga que son 
libres , ó que solo trabajan para serlo. Quando Napoleón 
se apoderó del mando , los Franceses , al ver las injusticias 
del Directorio , también sé gloriaban de buena fe de aque- 
lla novedad , porque atendían á los males pasados , y no á 
los futuros , pero no por eso se engañaban ménCs. Si la li:- 
bertad de los Pueblos , como ya diximos , no depende de 
otra cosa que de hacer sus individuos todo lo que no esté 

{)rohibido por una justa ley anteriormente promulgada , so- 
o una parcialidad conocida , ó una ignorancia grosera po^ 
drán asegurar que la reunión de un corto número de fami- 
lias de Caracas y de Buenos-Ayres no es una verdadera con.- 
juracion , y que pudo dictar leyes al gran mjmero de sus 
conciudadanos , y mudar la forma de Gobierno sin consultar 
otra voluntad que la suya. jNí aun quando las leyes sean 
en sí buenas dexan de ser dictadas por tiranos, quando los 
que las sancionan no tienen facultades legítimas para hacer- 
las. Napoleón mismo en t rancia , y en España dictó varias 
muy benéficas , y tales como podia desear el hombre de 
mayor probidad ,* é ilustraüíon , y á pesar de eso no dexa- 
ba de ser un tirano , y los ciudadanos solo les prestarían 
obediencia precisados de la violencia , y opresión que pade- 
cían. Tampoco es cierto que estas nuevas Autoridades cou 
la voluntad presunta de los Pueblos , quando , no prociucien- 
da sus manifiestos , y las persuasiones de sus Ccmisionados 
el efecto que deseaban ^ desde un principio detcrminargn en-» 
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viar fuerza armada á someterlos. Un tirano el mas vioknto 

no puede obrar de un modo mas opuesto á la libertad. Na- 
da es mas comuní en todas ia« épocas y principalmente en» 
tina de revolución que profanai* las voces mas halagüeñas. 
Libertad de los Puebíos , reforma de sus abusos , y regeneraciotí 
de sus instituciones , hé aquí el lenguige que se oye en boca 
de buenos igualmente que de picaros , de filósofos de todas 
las edades que de Tiranos , y Facciosos de todos los tiempos. 
En aquellos para descubrir á los hombres el verdadero ca- 
mino de su felicidad 5 en estos para fascinarlos con aparien- 
cias seductoras á fin de apoderarse de ellos. Si «e hubiese 
de dar crédito á solo voces , pronto las Naciones serían vic- 
tima del Faccioso mas eloqüénte. Es preciso pues atenernos 
á hechos para no equivocarnos en nuestros juicios , y adop- 
tando este medio para juzgar el carácter de la revolución 
de las Amcricas , es forzoso convenir que no tuvo por objeto 
ti bien ) 6 lo que es lo mismo la libertad de aquellos Pueblos. 

Pasemos ya á la segunda qüestion , á saber , si la feli- 
tidad pública se deberá buscar valiéndonos de medios fixos , y 
dictados for la razón , ó si es permitido adoptar los que con- 
duzcan á conseguirla , sean los que fueren. La primera ley , que 
«I Autor de la naturaleza impuso al hombre , es la de la pro- 
pia conservación , ó io que es lo mismo la de su felicidad. 
Por esta ley , superior á quantas pueden existir , todas la^ 
sociedades tienen la facultad inamisible de variar la forma 
de su gobierno , de elegir sus Gobernantes , y de deponer- 
los. Pero esta ley debe ser cumplida igualmente por las Na^ 
clones en cuerpo que por los individuos j por los Goberna- 
dos todos que por ios depositarios de la Soberanía. Ni ad- 
mite excepción alguna , ni jamas puede ser dispensada. Quan^ 
to en contra de ella pueda executar igualmente una Nación 
-que un individuo , es ilegal , nulo y y violento. La ley pues 
de la conveniencia debe ser siempre la base , en que estri- 
be toda sociedad civil. Por esta razón los mismos Pueblos 
no tienen facultad para hacer innovación en su Gobierno, 
quando en sus rcformis áo llevan por objeto principal la di- 
cha general de un Estado.- Si la libertad y la justicia no 
40a mas que meras palabras para los hombres , es evidente 
que no habrá necesidad de circunscribirse á ninguna regla, 
^o si una y ot^^ no pueden, dexar de estar sugetgs á lo 
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que dicta la razón , 6 lo que es lo mismo el interés indi-» 

vidual bien entendido, entonces es necesario confesar , que la 
pública felicidad no se debe buscar por los medios , que dic-» 
ten el capricho , ó las pasiones , y sí por medios fixos y 
determinados por la razón. 

Toda sociedad supone un contrato entre Gobernantes y 
Gobernados , y no puede haber contrato alguno válido , y 
subsistente Sin obligaciones mutuas. La obediencia de parte de 
estos , y la execucion de las leyes y quales deben ser de 
parte de aquellos 5 subvenir los ciudadanos á todas las ne- 
cesidades del Estado, y destinar el Príncipe con religiosidad 
estas subvenciones , hé aquí las relaciones , que existen en-- 
tre el Gobernante y los Gobernados , y los deberes á que 
están precisados unos y otros 5 hé aquí lo que constituye to- 
da la fuerza de un Estado , y de lo que depende su felici-^ 
dad ^ hé aquí las reglas de que no pueden apartarse tanta 
los Gobiernos establecidos , como los, que tratan de estable- 
cerse sin convertirse en despóticos. Aquella misma ley de 
conveniencia , tan superior á todas , que para que tenga en-- 
tero cumplimiento ^ dicta establecer un Gobierno y una Au- 
toridad Suprema sometida á ciertas condiciones , y que igual- 
mente dicta mudar 6 reformar este Gobierno y esta Autori- 
dad quando no llenan tales condiciones ,. precisa tal vez con 
mas fuerte razona que este Gobierno y esta Autoridad seaa 
estables. Digo con mas fuerte razón , porque menos desgra- 
ciados serán siempre los hombres baxo el Gobierno mas des- 
pótico que en estado de anarquía. Si los Pueblos solo por 
capricho , y sin ningún justo motivo pudiesen variar la for- 
ma de Gobierno, y deponer á sus Autoridades ,^ serían aun 
mas infelices que viviendo baxo el despotismo mas duro^ 
Sería aniquilar todo Gobierno hacerle depender de la in- 
constancia de los Pueblos. Sería imposible que el Estado pu- 
diese tomar una consistencia fíxa en medio de continuas re- 
voluciones y y vay venes , que si no lo hiciesen perecer , lo 
debiiitarian precisándolo á cada paso á variar de plan. To- 
da persona pues 6 todo Pueblo ^ que se levante contra el 
Soberano y atente á su persona , 6 á su autoridad se hace 
delinqüente del mayor crimen que puede cometer el hombre» 
porque ataca los primeros fundamentos de la dicha pública, 
en la que es comprendida la de todos loa individuos. Pero 



hallándose siempre los Pueblos con derecho á resistir al mifoio 
Príncipe , y deponerlo del exercicio de la. Soberanía, quando esi- 
ta abiertamente degenera en tiranía y ó quando manifíest^oient^ 
contribuye á la ruina de la Patria , es necesario que , pai- 
ra que ni uno ni otro partido perezca viciima de uno d^ 
los dos extremos , haya una regla invariable y segura, qu( 
los dirija en tan arduo negocio. Por una parte es un deber 
de los ciudadanos sufrir las faltas soportables del Principa 
y tener consideración á la fragilidad humana ^ al empleo pe^ 
noso y difícil que tiene: que desempeñar 5 y á que sin él 
de. ninguna manera podría verificarse la felicidad de la N^r 
cion. Ademas en todas las sociedades se encuentran persor 
ñas descontentas , y sediciosas , que pretenden hacer pasar 
por injusticias hasta las acciones mas inocentes del Gefe de! 
Estado^ en sus disposiciones, no vén mas que los males., qu^ 
producen , pero nunca los que evitan ^ el pueblp murmura 
casi siempre de los impuestos mas necesarios ^ muchos homr 
bres ambiciosos, ó corrompidas, que procuran vivir en el 
ocio y en la molicie á costa de sus conciudadanos , haceü 
los esfuerzos posibles por desacreditar y trastornar el Go-t 
bierno , solo porque no tienen parte, en él 9 en una pala^ 
bra , si fuese posible leer el corazón del hombre , vería moé 
que cada uno d^ nosotros quisiera que las leyes , que Ut 
gan á nuestros conciudadanos , np $e entendiesen con. nosja-^ 
tros i todos propendemos con facilidad á arrancar del depór 
sito soberano aquella . porción de libertad , que el hombre 
social debió sacrificar , y colocar allí para asegurar el re§to^ 
Por otra parte nada es mas común que ver^ los Gobierno^ 
abusar fie su poder, y con el pretexto de I4 pública utili- 
dad satis&cer sus caprichos y pasiones á costa > de los sacri* 
fícios mas ' escandalosos de los ciudadanos. £41 tales circ^nsT 
tancias ¿quál es el deber, que la razón propone? ^Quál e^ 
el medio que adoptarían todos los hombres si conociesen^ su 
dignidad y sus derechos ? No hay otro justo , no hay , otro. 
legal que el de que la mayor y mas sana parte de. la so-: 
ciedad , ó sus apoderados sean los que resuelvan , y deter- 
minen toda reforma. Quanto se practique sin este previo 4 
subsiguiente consenso no puede caliíicarse sii^o de facción^ 
violencia , ó injusticia. Pero aun quandp se exija este con-. 
sentimieato ^ si , es con las armas en la maAP > no j>uede sen 
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-aimliarlos en qualquicr evento , envuelven dtrkobligaciori del 

todo diferente f segundú contrajo* 

Por lo que mira al primero sus condiciones no podían ser 

-otras que las mismas que debían entenderse siempre en con^ 
tratos de esta especie y ya sean expresas , ya sean tácitas , á 
saber la de procurar . los Gobernantes . toda la felicidad posi*- 

; ble á los. Gobernados , y la de prestar estos obediencia , micn- 

-tras el< Gobierno sea una Autoridad benéfica. £1 pacto co' 

- mehzó. pues en el momento de haber reconocido las Amá- 

- ricas al nuevo Gobierno de la Metrópoli. Una vez renovado 
: libremente , la opresión , y vexaciones , que los Americanos 
V habían sufrido hasta entonces , no podían en adelante alegar- 

- se como un justo motivo para disolverlo. Demasiado ciertos 
son ios abusos de nuestro Gobierno con sus Colonias ; dema-^ 
siado escandalosas fueron en todos tiempos las arbitrariedad 

'idés;, j las injusticias cometidas en aquellos Dominios por los 
-Empleados ién .todos los ramos, y principalmente duran te. la 
' infeliz época de Godoy. La humanidad se estremecería ^ si se 
pudiese escribir la historia de las calamidades ocasionadas por 
el despotismo de los Vireyes , y dé los Ministros de jus- 
'ticia, colocados en ^ tan importantes destinos sin mas mérito 
>tal vez que' haber coadyuvado' á las torpiezas de aquel de- 
-testable Favorito 9 ó quando mas el de haber logrado su pro- 
tteccion. Todo Espatíol juicioso hubiera . ^entonces deseado que 
' los Americanos hubiesen sabido apreciar su dignidad de hombres 
libres, sacudiendo el yugo de unos Reyes tan disipados , que 
sin utilidad propia los abrumaban solo por condescender con 
un Privado, que ninguna virtud ni prenda laudable poseía. 
(La causa de la libertad es de tal naturaleza que no solo in- 
teresa á los hombres del país en donde se disfruta , sino que 
debe interesar á los hombres- de los demás países. Jamas una 
Nación libre puodedexar de ofrecer un asilo á los infelices 
perseguidos por los enemigos de los virtuosos. Jamas hom^ 
brcs libres pueden ser los viles instrumentos del despotismo, 
como lo Son actualmente los Franceses del de su Opresor, 
cuyos estragos tan * vivamente afectan hoy á los Españoles. 
Pero alegar ahora los Americanos , para justificar su le- 
'Vantamieato^ las injusticias de entonces , es reclamar agrá-- 
vios de quien no los cometió. Es barrenar el Contrato , que 
tan. solemnemente acababan de hacer y por &ltas | que no ha- 
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^ÉÁ C3oi¿tido lis Partes actualmente contratantes. "Saponcr 

este tta .motivo jasto para anularlo .sería suponer que nin* 
gaa contrato puede ser jamas válido., pues que semejinte 
causa, siempre que se quiera ^ se. podrá alegar en quaa-^ 
IOS se hagan. Que el Gobierno: Español no habla dado. ma*' 
tivo á los Americanos para una resolución: tan prccipitadaí 
es pues evidente. 

Por lo que respeta a la Junta Central- seré el primero á 
eonfesar , como ya tengo hecho , que no llenó sus deberes 
aba respecto á" los: Americanos , pero sus faltas todas Uxe* 
ttn. de «omisión^ y no habitado- los Americanos reclamado 
contra* ninguna - no podia rescindirse el contrato sin faltar á 
la justicia mas notoria. Hablando pues con rigor la Junta 
Central no hizo injusticias . á . los Americanos , dexó de ha^* 
cerles la justicia , que les correspondia ; no se negó á ad« 
oiiniétrarla , soto faltó .^n prevenir que no tuviesen necesi- 
dad de reclamarla.- No vea pues ^^ningiula causa suficiente, 
no digo para un rompimiento sin. mas ni mas para separar^ 
^ de la Metrópoli 5 pero ni aun para* formar una queja 
antes- de reclamar el reparo de sus agravios. £1 acreedor, 
que apremiase á su deudor sin ninguna anterior reconven<> 
clon, no obraría ni dignamente , ni como exige la caridad. 
I Con qüádta ^ménos atención y justicia obran los^ Pueblos, 
que no tienen esta consideración con su Gobierno ? Por lo que 
respeta á la -Regencia 'ningu<na queja pueden formar los Ampi» 
rícanos, que sea anterior á su levantamiento, pues na Ue^ 
garon á reconocerla , ni á recibir ninguna orden suya de que 
pudiesen quejarse. ¿Quales son pues lo$ motivos justos que 
los Ametícanos podrán alegar para justifícar su conducta i 
la faí del' mundo r ' !Bó na veo otros quei^tos fie- k- fuerza^ 
mas aunque^su ley eS- la 'que siempre^ rige entréis los hom^ 
bres, ao por eso puede decirse que 'es la que debe 'regirlos; 

El segundo contrato entre Americanos y- Españoles es de 
algún modo de una nueva especié» Es 4ina alianza en que 
aquellos se obligan de un modo • explícito y el mas solem-» 
te <i sostener á estoá en la gucrf a- contra dá esclavitud. < La 
historia no ofreice , á- mi entender , un cexempla dé igual 
ftlianza entre individuos de una misma Nación f por este mo^ 
tivo digo que de algún modo es de Una nueva especie» > Los 
sentimientos del patriotismo exaltado 5 y la voz de la justi- 

G 



da y que es uniforme en los hombres de tbdo's' los. paisél( 
quaudo las pasiones callan , hicieron que todos los America* 
nos expresasen un misado grito , como habia ' sucedido á los 
Españoles en su simultánea revolución al ver. los insultos ^ y 
la usurpación mas abominable. Para dar mas fuerza , al era 
posible, al pacto social, y á la obligación que existe entre 
los individuos de una misma Nación , una parte , qual eran 
los Americanos , declaró ayudar en las calamidades públicas 
á la otra parte , los Españoles de la Península. Quaudo uoa 
Potencia sin causa anterior falta á otra , que se halla apu- 
rada , . en un Tratado de socorros , comete una infamin déla 
mayor importancia , y dexa manchados por mucho tiiempo su 
pundonor , y su reputación. A pesar de lo freqüentes qae son 
las injusticias , que las Naciones se hacen mutuamente > y de 
lo común que es entre los que las gobiernan burlarse de los 
•Tratados mas solemnes , y reducir su política á no obedecéTi 
ni. consultar otra ley que la de la conveniencia aislada, sin 
embargo, si no siempre cumplen los de esta especie, á lo 
thcnos aparentan observarlos , tal es el rubor , que les can- 
sa el ser infieles á sus palabras en semejantes ocasiones. Los 
Americanos al levantarse en esta época , prescindiendo de to- 
da otra obligación que la que resultaba de cfte e:icpreso con- 
trato , faltaron del modo mas feo á una doble ¡ alianza for- 
{Qada por los vínculos mas sagrados y la mas generalmente 
aprobada, de. que hay memoria, y la mas justa que jamáis 
.se conoció. £1 patriotismo y la razón con aplauso general, 
f con honor de la especie humana la habían ibrmiido en los 
días de tranquilidad , y de entusiasmo por la virtud ^ las 
pasiones, ^y la irreflexión , á costa de sangre^ y de irórro- 
l^es , la rompieron: en los días de agitación y de .venganza 
con vergüenza y .dolor de los verdaderos amantes de ^ la Pa- 
tria, que solo. Jo son los que saben prescindir de resenti- 
mientos privados, quando es forzoso para atender i los ries- 
gos públicos. En ,esta. alianza los AmericanQs habían, con- 
traído una obligación con todos los Españoles ,. y con cada 
uno en particular ,. .mas bien que con . el Gobierno.. Hablo de 
la promesa que los primeros hicieíron de auxiliar .¿ Ijos se- 
gundos en su empresa... En el momento en que,, aquell^os se 
levantaron, se pu^ierwen la imposibilidad de dar cumpli- 
naiento ¿ tan soleolne^ oferta paca c^tya yiofai^ioiiiiingita.flM" 



livo justo ixxHa alegarse ^: miéatras la Vaáasidz -oíamayiesC' 
mx luch^>^ Una conducta tan poco generosa ^^ y al nusmo. 'tiem* 
po de tan iorzosas y feas cooseqüencias. es otra prueba OBe^ 
dá equivoca- de la mala . causa , que abrazaran los Ame^ 

¥icanos« , .. i ., 

Entremos ^ ya en el examen del .tercer punto , á saber sL 
S09k c^tos los motivos akgados for. los Americcaaos fara jusPifi^^ 
mr su determinación, pues la justicia y la Imena causa na 
aeoesitan.ni deben, reposar sino sobre datos- ciertos. £1 útúA 
co motivo, que; supusieron /para lograr faacel: la insurrección^ 
a.poya. sobre un hecho notoriamente &lso. , . y que descubre 
su mala ' fé. Supusiefon que el Gobierno habia sido disuelto 
quedando la Nación en una anarquía completa , y que toda. 
la Península era dominada por los Franceses. £^ta^ suposición 
era tan gratuita que no podía ser creída ni aun por , susí 
Amores. Los buques . que llevaron hm noticias con' licencias 
de Autoridades Españolas no podían: haber Mififo de Puerto» 
de la Península ocupados ya por-: el Eantügo» Aun quando 
en la América se presumiese tptt eMos caerían . en poder de 
loa Franceses , no era hr* mismo que haber ya caído. Era 
pues una 8upo»clon de mala fé , y aun quando . fuese de 
buena, fé de . ninguna manera Jbs autinizaba. para levantarse* 
En tal caso mejor hubiera sido haber hecho de^de un prinn 
cipio lá ^epál'aGiloa de la. Metrópoli ^.diciendo, que los Es* 
pañoles no podrían resistir un Enemigo tan fuerte y no es- 
perar á una^ ¿poca en que la Península se hallaba en la 
mayor aflicción. Una conducta tan poco generosa y tam irir< 
justa solo puede* ser aprobada por personas corrompidas^ que 
prostituyen Ifi ¿razón á las pasiones mas mezquina^. Es puea 
claro que ni aun groseramente pudieran Jo^. Fa;cciosos há^ 
ber padecido, una equivocación; de esta naturaleza, que so*' 
lo podía ser hga de la intriga, y- de la mala £é,.«ó de la 
. seducción de los Partidarios de Napoleón. 

Otro motivo de los que después de la insurrección SLle-^- 
garon los Americanos para .seguir en ella., y^, con el que sus^ 
partidarios se persuaden ;triiin&r completamente^ es por na 
habérseles concedido toda.la Representación; Niacional que les* 
correspondía. Aquí se explayan con gran satisfacción todos 
los que aparentan defender los derechos de los Pueblos , el 
bim de. la.luunanidad^ y la líbenad de todos los JLQmbre&. 
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Un momemo ' de «refléücHi nosicónvencerát^üe dé jringuná ma-^ 

nera los impelen estos 'deseos^:. S| rei. Gobierno deL* la: Junta 
Central hubiera «sido c can ^^fbio,:^ y tan justo en .todas, sus 
providencias i /como: lo f^ jen.ei Decneto i relativo, á determit* 
nar el número de Representantes que señaló tanto para la 
Península cpmo para la Anáírica^ ciertamente serian infun- 
dadas • todas las quejas que de él , quisiésemos formar y por 
mas que losi que vprediQaai^ iavor de la., insurrección de 
las Amcricar.nos" dígaaiijque. este. Gobierno solo con pala-» 
bras les cohaedia Ja libenjad , que negaba con las obrase 
i Qué ¿on y <licen , ' vtintmiatrQ Refinesentantes concedidos i 
la América , yie time doce miUones de habitantes , quando á la 
Metrópoli $^ le concede uno for cada cinqüenta mil á lo mas I 
^Es esta ia igualdad j la independencia, y lo que le correspon- 
día , siendú^ aquellos Dominios ttna parte integrante de la Na^ 
eíoki iQuU$it^híi^ tratado ^ de dar á los Americanos la libertad 
que^ merecen \ Todo est6 á "primera, vista parece que satisfa- 
ce , y que no • puede seif anungiado sino por hombres llenos 
de sentimientos filantrópicos^ y amantes de la justicia 5 pero 
entremos en examen , y veremos quan dcbil es la fuerza de 
sus raciocinios^' quan- equivocados los datos que suponen^ 
y quati deUcadá la resolucioni. que'babia qué tomar en esta 
materia^: > - ■ '■.' "'*..{•;.• '♦ . 

Si los clamores contra» el Gobierno, de la CentraL se re--^ 
duxesen á manifestar sii gran debilidad ; á decir que no osa 
disminuir el monstruoso poder de las antiguas Autoridades i 
á que no estableció en America Gobiernos populares ^ á que 
difirió kt convocación de las Qortes 4 á: que en vez de exten* 
der la libet<tad de la implanta practicada en parijc por las 
circunstancias de la Revolución , nuicvamente.Ja coartó>^áque 
no trató de hiacer una Coristitucioa 'interina. ,/ sin la qual 
toda autoridad-sería arbitraria j y por último á que por su 
debilidad no aprestó el armamento ^ que 'se necesitaba para 
salivar á la Nación j serían demasiado justos y fundados. Pe- 
ro no pot* tíso- si; le deben atribuir injusticias que no come- 
tió , ni defectos que solo pueden^ ser quando se decide sin 
examen, ó quatido este es paífciaK Las Américas , cuya po- 
blación se regula en quince millones escasos , tienen ocho 
tniUones de Indios , quatro de Negros , y el resto de Crio- 
llos y Jiuropeos^ Los Indios y Negros se hallan en un «s*^ 
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tado tal dé incivilizacion , que seguramente «e les puede 

contemplar incapaces de hacer buen u¿o del derecho de Re- 
preseatacion. Siu educación , sin cultivo aiguLo de ¿us ia-» 
cultades; intelectuales , y , lo que es aun mas , ¿ia cosiiiaibre% 
quando uiénos era muy dudoso si se les debería ccixeder 
desde luego la facultad de tener Represeciacica Nacional^ 
que no podria servir sino para que toco el beneficio re» 
cayese en los Criollos , y Europeos , pues seguramente ni 
ellos harían la elección de Representantes de individúes de 
su clase , ni aun quando los eligiesen podrían sus luces uti* 
lizár á la Nación. Seguramente los que aparentan aoK^r á 
la libertad no tienen motivo de lamei^tarse de la íaiu de 
estos Representantes para, que creamos sinceros sus votos. Por 
otra parte , aun quando á estas clases se les debiese comee* 
dcr ei derecho de Representación , que » por lo que respeta 
á los Indios ^ hombres libres , y los verdaderos Naturales de 
aquel pais , siempre creeré que se les debe • conceder ^ la re-*- 
solución de un acuerdo tan delicado no podia pertenecer á 
un Gobierno provisional , qual era la Junu. Por lo que res» 
peta á los Negros , casi todos esclavos , concediendcseles es* 
te derecho ^ por el mismo acto se les sacaba del estado de 
esclavitud en perjuicio de sus dueños. Aunque creo que es* 
ta es obra del abuso mayor , que pudo inventar el nombre^ 
sin. embargo juzgo que no podria abolírse de este modo sía 
exponer las Americas á un trastorno y y sin dar motivo á 
una porción de quejas justas de parte de los propieurios de 
esclavos , que hubieran dicho no se les respetaba una pro- 
piedad adquirida del modo que autorizaban las leyes , que 
no pueden tener un efecto retroactivo en perjuicio de terce- 
ro f como .íbjTiLQsa mente io causaría esta determinación. Era 
necesario abolir la esclavitud no permitiendo que ea lo su- 
cesivo se hiciese el tranco de esclavos , de cuyo modo á 
nadie se le hacia perjuicio. Ademas siendo todos los Negros 
de origen extrangero , y no habiendo concedido jamas nin- 
guna Nación, este derecho á los extrangeros ,. ni á sus hijos^ 
exigir que el Gobierno Español lo concediese abeoluumente 
á los Negros, alegando, que obraba con mas despotismo, y 
dureza que los demás es una parcialidad manifiesta^ y des- 
preciable. Por lo que respeta á Jes Criollos y Europeos la. 
Junta Central no faltón á la justicia en la cantidad de Ke*^ 



f 4 

preseatacióa que I^ asigaó 5 íaltó sbÍ6 en el modo \ ador* 

dando que la elección de Representantes fuese hecha por ios 
Cabildos , y no por los Pueblos como en la Península v Los, 
Europeos por el decreto de la Central quedaban excluidos 
de ser elegidos en la América por no ser el lugar de su 
naturaleza , de lo qire no podian quejarse , pues que lo mis- 
rao se prevenia con respecto á los Españoles de la Península^ 
A los^ Criollos, que formaban la única clase capaz de hacer 
buen liso de este derecho , se les concedió por la Central él 
número no de veinte y quatro Representantes sino de veinte 
y siete , y no ascendiendo su número á millón y^nedio , cor- 
respondía su Representación á la misma que se habia.coo- 
cecUdo á la Península á razón de un Representante por ira- 
da cinqüenta mil almas» 

Por mas que otras Naciones del Continente se jacten de 
•u ilustración , y de su libertad , el Gobieroo Español fué 
el primero á romper la valla que separaba á las Colonias 
de sus Metrópoli^ manteniéndolas sin ninguna consideración 
política. La Junta Central no solo se contenta con declarar 
qué las suyas forman una parte integrante de la Nación, 
sino que espontáneamente concede á todos los Naturales , que 
contempla en estado de capacidad, igual cantidad de Represen- 
tación que á los de la Metrópoli. ¡ Y que haya descaro pa- 
ra preguntar quién ha tratado de dar á los Americanfis la ii^^ 
bertad que merecen \ jY porque la Junta Central lio haya con- 
cedido derecho de Representación á hombres que padecían to- 
das la» -tachas , y aun otras mayores que en todos los Pue- 
blos civilizados se consideraron como motivos suficientes pa-^ 
ra no concederla , será posible que se diga por varios Au- 
tores Ingleses , con el fin de. promover la insurrección de Jas 
Américas , ^ se debe dar for otra Nación 4 aquellos Natu^ 
rales la Ub^ad^ pues que *el Gobierno Español supersticioso y 
des fótico 410 trat0 sino de tenerlos en la oefendencia^^ y en la 
opresión} ¡Y se podrá creer la buena fé de estos Autora In- 
gleses y que tai^ benéficos sentimientos aparentan , quando tan- 
to se mortifican por los males ágenos , al mismo tiempo 
que no cuidan de reparar los propios , que tan notorios son 
€u su R^esentacion tan defectuosa en su cantidad y ca- 
lidad ! ¡ Será posible que echen en cara al Gobierno Espa- 
ñol un defecto aquellos mismos Ingleses que observáis el loat 



tado tal dé incivilizacion , que seguramente se les . puede 
contemplar incapaces de bacer buen uío del derecho de Re-. 
preseatacign. Sin educación , sin cultivo alguno de sus iá-» 
cultades; intelectuales , y , lo que es aun mas , sin costumbres^ 
quando menos era. muy dudoso si se les debería conceder 
desde luego la facultad de tener Representacioa Nacional^ 
que no podria servir sino para que todo el beneficio re- 
cayese en los Criollos , y Europeos , pues seguramente ni 
ellos harían la elección de Representantes de individuos de 
su iihst y ni aun quando los eligieseu podrían su& luces uti-r 
lizár á la Nación.. Seguramente los que aparentan , gmor á 
la libertad no tienen motivo de lamentarse de la £alta de 
estos Representantes para, que creamps sinceros sus votos. Por 
otra parte , aun quando á estas clases se les debiese conccr 
dcr ei derecho de Representación , quq ,. por lo que respeta 
á los Indios y hombres libres ,. y los ^verdaderos Naturales de 
aquel pais , siempre creeré que se les debe • conceder y. la re-»- 
solución de un acuerdo tan delicado no podía pertenecer á 
un Gobierno provisional , qual era la Jiinta. Por lo que res- 
peta á los Negros , casi todos esclavos , concediéndoseles es- 
te derecho ^ por el núsmo acto se les sacaba del estado de 
esclavitud en perjuicio de sus dueños. Aunque creo que es- 
ta es obra del abuso mayor;, que pudo inventar el hombre^ 
sin i embargo . jtizgo que no podria abolirse de este moda sin 
exponer las Américas á un trastorno , y sin dar motivo á 
una porción de quejas justas de parte de los propietarios de 
esclavos , que hubieran dicho no se les respetaba una pro- 
piedad . adquirida del . modo que autorizaban las leyes , que 
no pueden tener un efecto retroactivo en perjuicio de terce*- 
rp ^ como . Jb^j^Qsa mente lo causaría esta determinación. Era 
necesario abolir, la esclavitud no permitiendo que ea la su- 
cesivo se hiciese el tráfico de esclavos , de cuyo modo á 
uadie se le hacia perjuicio. Ademas siendo todos los Negros 
de origen extrangero , y no habiendo concedido jamas nin- 
guna Nación, este derecho á los extrangeros ^ ni á sus hijo$^ 
exigir que el Gobierno Español ¡lo concediese absolmamente 
á los Negros, 'dictando, ique objalp^a cqn mas despotismo , y 
dureza que los demás es ..una parcialidad manifíestav y desr 
preciable. Por lo que respeta á Jes Criollos y Europeos l4 
Juata Central no faltó» á la justicia eu la cantidad de Ker 
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hasta ahora nlngan piso dieron hacia su libertad. No tm 
engañemos ; ipara ser libres no basta derribar el déspota que 
nos opritnia > es necesario derrotar el mismo despotismo ^ pe- 
ro cimentar las nuevas reformas por actos , que lo constitu- 
yen , es el medio mas opuesto al intento. No nos dexemos 
seducir de una imaginación acalorada por los sentimientos 
mismos -de libertad y de justicia contra los horrores come- 
lidos -por los actuales déspotas, creyéndolos los únicos hom^ 
i^QS capacies de cometerlos. Convenzamonos ya que todos 
Jos hombres son déspotas , qu^ndo lo pueden ser impuneflcieiS 
te. La conducta de los Americanos hasta el presente no fué 
t)tra que atacar déspotas á déspotas. Esa misma Francia, cu- 
ya revolución debe ser una escuela para nosotros y sí que* 
remos acertar á dirigir diferentemente la nuestra ^ debe ha^ 
cernos palpar esta triste verdad. No tuviera hoy que llorar 
su suerte, si. de antemaao estubiese convencida que nada 
adelantaba con evitar la arbitrariedad del Directorio £xectt« 
tivo y si antes no limitaba y circunscribia las facultades del 
nuevo Géfe , que se queria poner al frente del Gobierno. Este 
suceso nos enseña quanto debemos desconfiar de aquellas per- 
sonas , á quienes ciegamente se entregan las riendas del Crc 
bierna Nos hace ver que el remedio no debe buscarse en li 
calidad del Gobernante , sino en la calidad del Gobierno. 
Debe convencernos de quan peligroso suele Ser echar mano 
para el mando político de personas osadas , astutas > y de 
gran reputación militar , cuya educación nunca fué otra que 
é obedecer ciegamente , ó mandar sin mas regla que su 
capricho. Por último debe hacernos ver quan fácil es que 
hombres de estas calidades y buscados de intento para ser ios 
defensores de la Patria , se conviertan en Señores de ella. 
Caracas sobre todo , á quien tanto pueden conveüir estas re- 
flexiones , no debe echar en olvido ninguna , y que y aun- 
que en la actualidad progresen , puede que algún día se ar- 
repientan , no conociendo , sino para llorarlo y que es muy 
eomun que semejantes aventureros sean los únicos ^ que Uo^ 
ven todo el fruto de una revolución costosa, conirirtiéodose 
en opresores los que poco antes pretextaban defendctf b 
libertad. 
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VOTOS QJE TODO ESPAÑOL SENSATO DEBERÍA 

hacer á hs Atnericamtt. 



Al 



.bandonémos ya el lenguage severo de la. justicia, qm^ 
DO pudieado dexar de presentar á todos sus deoeres , y sus 
faltas , gusta á pocos , y es raro el que tiene valor para 
darle oidos , y mas raro aun el que tiene sinceridad paca 
confesarlo. Prescindamos ya de todo contrato y obligaciones, 
materia árida, y desconocida para la multitud del Pueblo, 
que jamas entenderá su idioma por mas claro que sea pre- 
sentaulo. Reclaunemos solo aquellas leyes que no puede des-^ 
conocer ninguna persona dotada de razón, el. honor, la ge«-' 
nerosidad , y el amor propio, cuyo lenguage sentimental es 
entendido de la multitud , y á ninguno incomoda. : ...• ^i - 
Quando un ciudadano , que injustamente filé vexado , y 
oprimido por el Gobierno , resuelve abandonar, su Patria , si 
á esta en aquel momeato la invade un £nemigo poderoso, 
al . que no puede resistir *sin él. auxilio de este [ndividuo , á 
quien 1 llam^ eatóaces á su socorro ,. j podrá a^^andonaria en 
tal* situacioni j.Sí conoce el honor, iSi tiene algún rasga de 
generosidad, si posee alguna virtud patriótica ^ dudará por 
un momento olvidar sus resentimientos para volar á prestar- 
le sus socorros! A los ojos de todos, los que conocen á lo 
que obligan los sagrados deberes de Patria , .¿no pasaría por 
un verdadero desertor , y por jan hombre indigna i^ ^ Qué per- 
sona sensible dexará de admirar, y de apreeiitr al virtuoso' 
Temístocles pjronto i. á tragar un veneno por. evitar la dura 
alternativa de nojiser ingrato á $u bienhechor , tensando el 
miado de General de siis exércitos, ó de tener que comba- 
tir contra uaa Patria injusta , que acababa de arrojarlo de 
su seno ^in mas causa, que la de ser .virtuoso y sabio! ¡T 
Caracas,, y Bueaos-Ayres¡ tendrán tan poca virtud, que lejos 
de imittr este, beroismo , quaiesquiera que pudiesen ser los 
motivos de sus quejas , abandonaran su Patria para conver- 
tirse en sus mayores enemigos quando aquella lucha por de- 
fender la causa de todos los hombres ! Quando estos dos Fue- 
b;os hubiesen expuesto francamente sus quejas y quando estas 
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hubiesen sido malamente desatendidas , quando por ultimo ht 

justicia los autorizase ya para establecer su independencia j 
aUn en este casd la generosidad ¡ no exigia que ' svispendié- • 
sen el hacerlo , y aguardar á^ que la Madre Patria se halla- 
se libre de un Enemigo el mas temible, que pueden tener 
los amantes de la libertad ! ¡ La verdadera política ^ la vír»' 
t\td^' y la razón podrán jamas dictar que lá conducta dé 
Pueblps , que quieren ser» libres , se coriíordie con las ope- 
raciones mi6mas que medita ' un tirano para esclavizar estos 
Puebios i Aun suponiendo que la justicia estuviese de parte 
dje los Americanos , y aun quando sus verdaderos int^reses^ 
fuesen incompatibles con la unión de la España , separarse 
de. ella en semejantes circunstancias ¡ no seria una conducta^ 
igual á la de aquel que al ver naufragar á su enemigo en 
v^Z' át .darle el auxilio que le reclama , recordando solo re- 
seatiiuientos y venganza, le clavase un puüail ¡Y será posi- 
ble que una xronducta tan baxa y abominable sea práctica* 
da por individuos , -que se glorían de traer su erigen de 
aquel infeliz^ naufrago- 9 que por ingratos que seaa no pue- 
den dexar de reconocer que le deben quanto disfrutan^ y 
poc úkimo.ique'^/pro&san su misma *religion reducida á hacer 
todo /"élrbiéa posible á sUf semejante sin exceptuad ai' mayor:' 
enemiga^ .quando/ aun enjtre las Naciones^ bárjbacas^d^ka • deí 
ser ¡considerado cómo t^l el .que se-haíil» en un conflicto-, t^^ 
clama por vauxilio! El Político podrá' hallar sofismas par* 
abultar; jnotiyx)s de coíi\5eniencia , pero el hoi¿brc filantrópi- 
co no. puede menos de horrorizarse at considerar estas cir- 
cunstauciasi. £L:;9(¿ttfirojiiltrigante podrá aprobar- una. 'determi- 
nación tal ^..perael^ hombre generoso ,^ 4ina alma grande no 
puede Koénos de; detestar :tan^ baxos semimientos. 

Sobre todo , Ameripános;,, os dicen ' vuestros hermanos hé 
de España.: ^ qué es .lo: que pretendéis ? ij Nada mas deseais^ 
que ser libres L.Esos mismos son nuestros votos, f Deseáis ser- 
lo pero sepai'ados; de nosotros , y sía. tomar parte en la cau- 
sa de la lib^tád de una Nación^ á quiea tanto debéis, f 
á la que todas ,. las que .no sean esclavas , dd)en auxiliar por 
conveniencia y por justicial No lo creemos por mas que os- 
haya impulsado á decir otra cosa un momento de irreflexión, 
y de acaloramiento contra unos hombres que no tuvieron 
mas. culpa en vuestros, .males que haber suiridcc silenciosa» 
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GAPrrULQ IV> 

rOTOS filTE TODO ESPAÑOL SENSATO. DEBERÍA 

hacer á los Amerkamu, • ■ . 



Al 



.bandonémos ya el lenguage severo de la justicia , que, 
no pudí€;ndo dexar de presentar, i todos ^us. deberes , y sus 
faltas 9 gusta á pocos , y es. raro el que tiene valor, para* 
darle oidos , y mas raro aun el que táéne sinceridad paca' 
confesarlo. Prescindamos ya de todo contr^co y obligaciones,'' 
laateria árida, y desconocida para ! la multitud del Pueblo, 
que jamas entenderá su idioma por mas claro que sea pre-* 
sentaulo^ Reclamemos solo aquellas leyes que no puede des.^i^ 
conocer ninguna persona dotada de razón ^ ' el. honoii), ik g&-' 
nerosldad , y el amor propio , cuyo lenguage sentámeotsl es - 
entendido de la multitud , y á ninguno: incomoda*. : .m* M 
Quando un ciudadano, que injustamente filé vetado ^ ]r>^ 
oprimido por el Gobierno, resuelve abandonar, su Patria y si 
á esta en aquel mome ato la invade un £nemigó poderoso, 
al. que no puede resistir *sin él. auxilio de. esté fndividuo j á( 
quien : llñxn% eutónees á su socorro ,. .| podrá >a4^aadóáaHa en- 
tat. sitiHücioa ¿ : { JSi conoce: el bonor^ jsí tiene í algún ^asga de ^ 
generosidad, 9¡:> posee algmia virtud pttríótica\>^'Hdudará por 
un momento olvidar su$ resentimienfós! pata .volar á prestar* 
le^su$ socorros! A los ojos de. todos j los que ^ conocen ..á lo 
que obligan los sagrados deberes de Pama y.^ino pasaría por 
uA verdad^o desertor, y por jan bombre iindignoH? fQué^^per-^ 
sona sensible dexará .de ^ admirar^^ y jde apreciar ;'a| ' virtuoso ' 
Temistocles pjroatoi.á tricar un veneno por^etTltar la^ dura^ 
alternativa de ao:^t ingrato á $u bienhecbor ,• tensando el 
mindo de General de siis exércitos, 6 de tener que comba- 
tir contra . una Patria injusta , que acababa de arrojarlo de, 
su seno ^in mas causa: que la de. ser .virtuoso y sabio! ¡T 
Caracas ^. y Bueeos-Ayresi tendrán tan . poca virtud, que lejos 
de imittr este: beroismo , qualesquiera que pudiesen ser los 
motivos de ;sus quejas , abandonaran su Patria para conver- 
tirse en sus mayores enemigos quando aquella lucha por de- 
fender la causa de todos los hombres ! Quando estos dos Pue- 
b;os hubiesen expuesto francamente sus quejas 3 quando estas 
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mentó en que el Gobierno espontáneamente os había conce«> 
dido ya derechos , que ninguna Nación recobró jamás sin. 
derramar mucha sangre ^ en el .momento en que habiais ofire^ 
eido : permanecer reunidos para llevar al cabo la empresa 
masc gloriosa., que los hombres vieron^ en el momento , en 
que todos Íbamos á gozar por primera vez dpi privilegio de 
hombres libres , y á formar el Imperio mas poderoso del Glo» 
bo ^ en el momento en que para lograr todos estos grandes 
objetos nadfSL mas. necesitábamos que trabajar de concierto f 
en ese mismo momento os separareis de nosotros , para que 
divididos y y sin fuerza seamos todos presa de una ó de mu* 
chos tiranos! ¡Ninguna consideración tendrá para vosotros el 
ser deudores de esa Patria , que disfrutáis , á aquellos mismos 
Españoles ^ cuyos nietos están ahora en la Península derraman-^ 
do su sangre por conseguir la libertad, que no podrán ob«^ 
tener sin vuestro, atixilio! ¡Tan poca generosidad será la 
vuestra que nos abandonéis en situación tan deplorable , quanr 
do sin nuestra lucha no hubierais evitado las cadenas , coa 
ique os hubiera aherrojado infaliblemente el astuto Opresor 
de la Europa , antes que hubieseis tenido noticia de nuestra 
subyugación y si vilmente hubiéramos asentido á ella > y las 
qualea no. hubierais entonces roto sin grandes dificultades? 
Nosotros: no os queremos esclavos ^ os queremos libres f os 
queremos iguales á nosotros ; queremos que tengáis igual ia*- 
teres en ser libres . y permanecer unidos , porque sabemos 
que los vínculos , que estrechan á los Pueblos , solo son fuer- 
tes y seguros , quando el interés de formar una sola socie* 
dad es igualmente recíproco á todos» No son tiranos los que 
os . hablan , . para. > que > podáis desconfiar de sus poromesas $ soa 
vuestros . l¿rmanos : son vuestros mismos compañeros de for» 
tuna , cuyas desgracias no podéis desatender sia . yn^nciU^r 
▼aestra reputación; 

Por último , Americanos , olvidad , si es posible y vuestros 
deberes , y desconoced todo germen de virtudes , pero exá-^ 
minad sin prevención lo que dicta viiestro interés , y vues*- 
tfa> conveniencia^ aquel ijnico móvil y de que jamas puede 
desentenderse ningún hombre , una vez. lo llegue á conocer^ 
y, estamos '/seguros, que no vacilareis en permanecer unidos 
á: nosotros ¿j. y en hacer sacrificios para sostener nuestra ter*^ 
rible Jucha» Sin dexaro& arrastrar de persuasiones de .personas 
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seductoras y y sin haceros vfctlmts de errores de per^^aas 
necias , que sin mas fundamento que sus dichos , quierca aun 
conservar el sistema opresor de monopolio , que después de 
tres siglos causa la infelicidad de todos , pesad las razoce^ 
que se os van á presentar en el resto de esta otra , y es- 
tamos seguros que palpareis la causa de vuestros VLi^tSj ki 
misma que de los nuestros , y que al mi£mo tiempo descu- 
briréis el medio de repararlos , y el convendmiecta de que 
es conveniente á todos formar una sola sociedad. Les isu- 
reses ' de todos los .iiombres dei mismo -dscdo qu^ Its^ltiicife- 
ses de todas, las ^Nacicnes co solo no eftáa ea Of oiüeíoto^ 4* 
no que no pueden meóos de esur en annoola 9 y en- ttoa-^is- 
pendencia mutua. £1 hombre , cuya vi£ta corta k.o züauakú, 
percibir los medios de esta aimonia , de esta trabaion , «y 
de esta dependencia , que existe en las sociedades igua Imcr.ie 
que entre todos los seres físicos , es el único que de buena 
¿ negará esta verdad Veteroa ^ porque es desconocida á su 
débil previsión» Pero el hombre que conozca ei modo de 
. propd^dónac esta aroK^nia, y esu trabazx^nf el bomhrc^ qiK ' 
á lo menos está convencido de esta verdad innicada por la 
naturaleza misma y que formó del Globo entero una sola ca- 
dena de seres aiiimaccs é inanimados y que no podriaa de- 
xar de estar. 'ea .contacto reciproco áa que quedasea ea uli 
estado, de dísoludon inerte ^ y perjudicial á todos ^ no pue- 
de menos de buscar igualmente la feticidad de las socíeda- 
des en s\l misma extensión ^ procurando que la cadena de (os 
individuos y de sus intereses > y de sus felicidades uo sea i^ter* 
rumpida por las trabas y obaácuics insuperables de comu- 
nicación y que continuaoBente tratan de ponerse todas las di- 
ferentes sociedades y y que traurán de ponerse , miéotraS' d 
orgullo^ la envidia y los zelos sean el patríiBOoío de I0S 
hombres. A la manera que solo en sociedades corrompidas im 
padre de familia podrá creer que es una desdicha tener una 
prole numerosa y porque le es dificil soporur los gastos de 
iina educación luxosa , ó- porque na es capaz de atender por 
si á los cuidados, que aquella exige, auoxnundose estos ea 
su concepto en la misma proporción que se aumenta el nümcio 
de hijos y porque desprecia consultar su razón , y lo que la na- 
turaleza indica y que es hacer la felicidad de los unes coa 
la felicidad de I0& ouos i del mismo modo el Político mío- 



-ft , que pretende gobernar cada Pueblo con leyes diferentes^ 
y que no conoce, que la felicidad general depende de la tra- 
bazón de todos los ciudadanos y de sus intereses , auinen-^ 
.landa -todita Íq posible su cadena , cree un mal la formacioa 
jd^ graades sociedades , pero su opinión no es menos absur- 
vda, ni de diferente naturaleza que la de aquel padre ig- 

-jigrante, 

Ante§ de hacer ver los ojales , que produxo á la prospe- 
-ridíid. de Uv España y, de las Américas .el sistema errado de 
-fC9f)0mia > y antes de presentar los medios de xecpnciiiacioa 
> de: i prosperidad coman á los dos países, que mas bien se 
.puode^; Uauiar, Sistema jÍ9 Economía fara todas, las Naciones^ 
fharé.. Mua breve exposición del resultado que se seguirá de 
i la unión » p desunión de las Américas ^ y de la Peniusuia. 

*,'..'", CAPITULO V. .. ' . 

^TRESÜLTADOS DE LA UNION, Ó DE LA SEFAILKHON 

de las Américas* 
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jconsultamos la historia de los Gobiernos hallaremos que 
^JUs inconseqüéncias , y contradicciones de su conducta vaci- 
lante son tan frcqüentes como las de los individuos, y que 
;ao tienen otro origen que haberse desconocido los. principios 
-de justicia y de verdad, siempre uniformes , y consiguientes. 
Hallaremos también que estas inconseqüéncias causaron siem- 
-pre ios mas perniciosos efectos en los intereses de las so- 
.ciedades. Sus resultados forzosos , aunque en ua principio 
aparezcan otros, son disminuir el patriotismo, disponerá los 
Pueblos á todas las vicisitudes , promover el odio y la des- 
confianza de los ciudadanos hacia sus Gobernantes , y 
•por último obligarlos á adoptar hoy una forma de Gobier- 
no , y mañana otra , preparándolos de este modo á la su- 
misión unas veces , otras al extremo opuesto , esto es á la 
ranarquia , y después de muchos sacrificios rara >vex á la li- 
J^rtad. Xos hombres públicos son entonces la clase, mas in* 
moral de la sociedad , y no se avergüenzan de creer que la 
•virtud f h justicia ^ y los deberes de unas Naciones paa 



xMí óifas nó son mas qút puros íicmbres , y qoe todo far 
que no sea un sórdido interés de tici^quista , de ccmerckv 
6 de mando es ridiculo y despreciable. Los Americacos sa-^ 
frieron por espacio de trescientos anos la- opresieii - íde wá 
Gobierno tan inepto como arbitrario , sin pensar jsmas ee se* 
pararse de la Metrópoli para salir de aquel estado áBscra- 
ble , á pesar del exemplo que les efrecian las Colonias In^ 
glesas. Toda reforma, que entonces hubiesen Intentado , no 
podia menos de ser dicmda por la tuzett ,- y la coovéniéa- 
Cia general , motivos que hubieran coniribnide en gran ma- 
llera á facilitar su empresa. Sobrevienen los suceso» aÉcttía:- 
les de la Península, que la ccnducen a tratar de recobrar 
su libertad , y la de la America. La detenninacien parece^ 
y es tan justa , que merece la aprobación de todos aquellos 
Pueblos, y es la vez priniera que el interés geseriü reúne 
las Opiniones , y los sentimientos de hombres mas ¿Mdl&c^^y 
separados por las injusticias , que suíiiaii , que por la distan-^ 
cia de los lugares , en que residían. Kada tenía de extracta 
que en aquella época , sin Monarca , ni otra Autoridad alguna 
reconocida en toda la Nación , los Americanos hubiesen tratado 
de hacerse independientes. Se establece después una Autoridad 
Soberana de todos los Dominios Españoles , y es reconoci-r 
da trsniquílamente en todas partes j se declara la igualdad 
de derechos á los Americanos; se les concede la facultad de 
enviar Representantes al Congre£0 Nacional , que debe reu- 
nirse á formar la Constitución , que asegure los derechos 
despreciados de aquellos Pueblos f se aproximaba ya la cp€>- 
ca , en q|ié sr iba i dar principio á tamaña obra; la- con- 
veniencia v- y Uu justicia dictaban ' entonces que Americano^ 
y Españoles, se estrechasen mas que nunca , pues que era la 
vez pcímeraique trabajaban de acuerdo para conseguir lo 
que á todos convenia. Mas en esta misma época* , por uñar 
de aquellas inconseqüeucias , que tan comunes son á las Na- 
ciones , es quando las Américas forman su levantamiento , y 
tratan de separarse de la 'MstréfpolL ' • ^ 

Era de espierar que la Constitución se hubiese formado* 
tranquilamente 2 pues que el Rey se hallaba ausente, y ia^' 
demás personas interesadas en oponerse á las reformas, que 
descase hacer la Nación , no tendrían bastante poder faltán- 
doles aquel apoyo. Aunque los Españoles no consultasen ma9 
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<}ue á,^u conveniencia, y prescindiesen de todos los yíncur 

los de.apiistad, y de justicia i que los uaian con los Ame- 
li^ano^,. t<^i^an un interés igual al de estos en que la Amé-» 
f^a queda^c^^lihre, y les ofreciese una Patria , en donde pu- 
diqs^ ser felices , en caso que la Península fuese sojuzgada. 
Los t,^pioj:es mismos que los Españoles podian tener que es- 
to .s^ vve^itipase , y la j^ece^dad en que se hallaban de pe« 
4ir .SQf;:or/p^, 4 Iq^ Americanos para llevar adelante la liicha^ 
qup :|£M^9. h^ íntere^b^ , eran otros tantos motivos para ha- 
cer* di^(ipaif^cqr q^alesqujera receíos , que estos pudiesen tener 
de^ la conducta de aquellos. Todo esto debia infundir en los 
^Vmcric^nps. esperanzas muy lisongeras , y estrecharlos cada 
yez mas . .con lo^ Españoles ^ cuya revolución hacia . aprestar 
r^s^,/él^ periodo de la libertad de la América , permafiecién- 
4q ^sQgad9's S<jL desunión ofrece un resultado muy triste ^ por- 
qi^Q .Qu«U^P menos aleja tají bellas, perspectivas , cayo fru- 
to,, aun qüando se logre por medio de la separación, no^ 
puede ^dexar de ser nías tardo, mas costoso , menos digno, 
y menos completo. ,Los Americanos con permanecer especta- 
dores tranquilos , y sin que tubiesen que hacer por su* pár- 
t^ ningún sacriñcio , iban á lograr por un accidente felizj 
y bien raro , las . /reíormas que podian apetecer. Pero sedu-. 
cidos ó por los agentes de Napoleón, ó mas bien por ^Ita* 
de previsión, s^ separan inoportunamente.de la Madre Pa- 
tria para abrazar un partido , cuyos primeros efectos, son 
una prueba demasiado clara de los resultados inj&uatos, que 
Ups debemos prometer de su determinación. ,» 

. Xa felicidad de una Nación pu^de peligrar . éiPoir.bL in-:) 
y^sipflid^ un .Enenstigo eicterioi: > 6 por un mal Gobittoo. Al- 
primer. riesgo se ^haikn expuestos jtpdos los. pequeños Esta- 
dos. I^as mas sabias leyes , )y las mas. seveí-as virtudes oo son 
suficientes las mas de las veces á precaverlos de las injusticias 
y^ de .las usurpaciones de un vecino poderoso, si en, su fiívor 
no puedan reclamar el auxilio de otro igualmente fuerte. Es 
lo. que constantemente sucede -, y lo : que constantemente -sú-: 
cedem.;: Por desgracia de :1a. humanidad demasiado .Sabido e^ 
q»e ia .riqueza en lel individuo ,. la fuerz^ y el poder en- 
una. IÑÍacioa , es á lo que aspiran los hombres , y los (Sobier- 
nps. de todos los tiempos , y de todos los países , y á Ío 
quCi dap, mayor consideración. De aquí es que aquellos sufr^ 



piran siempre por ser mis ricos , estos ambicionan ^ y tra-r 
bajan incesantemente en extender sus po^sioacs. ^I^a.l^y. 4.^ 
la propia seguri4ad , y conveniencia , de cuyos ^principios nq 
puede apartarse ninguna sociedad si^i < faltar ás4S intcj^^^^i 
y obligación, es la que inspiradla ideá^d^ conservar .tod^ 
su grandeza , y el deseo aun de aumentarla. £1 amor y el 
deber, que tiene todo hombre de buscar esta misma convcr 
üiencia^ puede alguna vez inspirar á una parte de la so- 
ciedad el deseo de scparars^c . del resto, .^j y tra^t^r de formar 
una nueva sociedid j- lo qijc; será ji^sto ,, .siempre* <jue sus in^ 
dividuos no la puedan disfcut^ reunidos á ,ca,usa d^ un Go- 
bierno despótico. Este motivo es el qi^e justilica la coniluvr 
ía de aquellos Pueblos, que , viendo sus quejas desatendi- 
das , tratan de sacuiir el yugo , que los regia , y formar 
otro gobierno distinto, lyiejoiparon su situación, pues obra- 
ron con justicia y con acier{o. Sin embargo aquella misina 
mejora de ninguna manera puede considerarse, cpmo tal -con 
respecto á los enemigos ex terioj^es ; solo pu^de considerarse 
útil con respecto á la libertad interior. Quiero decir, con 
nii mismo Gobierno unidos ó separados , no hay duda que 
las ventajas todas cstarian en favor de, la unión. £1 poder, 
y la fuerza ,con precisión serian, mas grandes j de consiguiente 
mas segura ^st^ría la ^c^jiifi^ de. ípsattagues de un enemi- 
go exterior , ó menos «lotivos ,téndria pa;r^ ; temerlo. Su^tran-r 
quiiidad menos veces seria \urb,ada , porque menor seria el 
número de sus enemigos exteriores , pues que un Estado cuen- 
ta el número de estos por el número de las demás Nacio- 
nes. Su mismo poder y su fuerza serian también menos cos- 
tosos á los ciudads^ijos , . porque, nptayor seria <?1 número de 
contribuyentes á formarla,, no pudiendo nenguna Nación con^ 
Rentarse con tener una fuerza á su arb|trÍQ para estar segu- 
ra sino á proporción de la que tengan los Estados vecinos. 
Las Naciones no solo lisongean su orgullo en ser grandes^ 
tienen una verdadera .conveniencia en serlo si no abusan de 
9a pod^r. £$, pues . evid^ite I ■ que , por. lo, que mira.á todas 
^tas corisideraciQae(^.j>loSj Americanos xienjcn. des veatajas en 
babero separado de ia^EspAña^ .Veamos quales: puedan cal- 
cularse., que sean estas idesveAtajas. 

! -Supongamos por un .momentp , de )a que estoy muy I¿- 
J99^\ qu^ ^Q3 los .D9iaimof:.de:U América |)spañola se red- 
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nari amistosamente , y convengan en formar un solo Impe- 
rio,: de ctiyo modo es como podrán ser mas fuertes para 
ífesistir los ataques de un enemigo exterior. Su población, 
$éguá ei computó' qufe se cree mas exacto*, apenas llega" á 
Quince millones , de los que tres escasos componen la tota- 
lidad de Europeos y Criollos , el resto lo forman Indios , y 
Negros , -es decir gente sin educación , sin virtudes y sin 
cultura , de consiguiente poco apta para la agricultura , y 
pata, iaa arles , y aun menos- para lá guerra. Gohvendré en 
que ün GebTérhó libre eonti^ibuirá á qliie se aumente pron- 
to la población , y á''4^é las luces se fomenten rápidamen- 
te. Sin embargo • deberán pásat* muchos años antes que en 
estos ramos pueda estar el nuevo Imperio al nivel de la Fran- 
ela , para que pueda resistir los ataques que esta intenta- 
se hacerle. Deberán pasar muchas centurias antes que se ha- 
lle eÁ estado de competir con- la Europa , ni evitar las usur- 
paciones que esta le quiera hacer , y que seguramente in- 
tentará. La América ts poseedbra de producciones muy ri- 
cas j . es casi' el único país dei Mundo , "que disfruta exclusi- 
vamente las que siempre fueron mas codiciadas de los Pue- 
blos civilizados. Estas calidades demasiado conocidas la po- 
nen en situación Me tener ' siempre por enemigos á todas 
las Naciones de k Eur^á J' rii^'iíntras ésta «sea mas fuerte , y 
ma^ poblada , mientras''^ hó descoiióz'éa las necesidades , que 
hoy conoce,' y miéfítras' aqüefíla^ póieá con mas abundan* 
cia ' el oro , y la J)latá.' E^ decir la América no está en dis- 
posición de aspirar hoy 'á' ser libré por sí. Es necesario que, 
si trata de serlo ^ lo sea incorpórea á^ una Potencia Euro- 
jpéa dé las dé primer órdén. Su conservación política, su 
tranquilidad , y su interés "así lo exigen. Sus mismas rique- 
zas ád servirán para libertarla dé enemigos sino antes bien 
para excitarle muchos , y para inspirar tentaciones mas fuer- 
tes á los que siempre las hallan en donde hay oro y y plata. 
Es un niño cargado de joyas , á quien rio se le puede aban- 
donar sin riesgo de ser robado fí será ín&liblemente presa del * 
prínícr aventurera j dará fuerte^' téntkcicWés al * hombre aun 
dé mas probidad. . España p9r su - lócálid&d es el antemural, 
que con un buen Gobierno podrá contener ^ fatilmi'^nte toda 
mvasiorí contra «I Nuevo Mundo. Por la abundancia de' azo- 
gues y fierros^ áítítttlos de-^ué ' taíólt)' néíresita la Acticrioa^ 
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cuya unión mas debe interesar, á.^aquella Parte del. Mundo,: 
Atendidas todas éstas consideraciones ^ ^evidente , que la Amér 
ric4 , en vez de ganar lo que se figuran. muchos.,, pierde co*. 
iioc;id amenté muoho en separarse de la España , pue$ que 
unida á esta con un Gobierno igualmente justo sería una 
Potencia mas fuerte , mas rica , y con meaos enemigos. 

. Si consideramos la felicidad futura de la América por. 
lo que mira á conseguir su . libertad interior , y establi^cejt 
un (gobierno que asegure esta,, creo que su separación de 
la Madre Patria no le. es favorable > y todas las con^ 
geturás ofrecen un resultado melancólico. La Nación iba 
á formir la Constitución j R^epresentantes Americanos debian 
asistir al Congreso Soberano. La España no puede salvarse 
sin una Constitución muy libre ,. ó, lo que es lo mismo^ 
muy justa. Había motivos muy fundados para, esperar que 
la hiciese así , atendidos. íq$ principios y que ya se babian adop- 
tado. Los Americanos , > por la distancia del Enemigo , y por 
la imposibilidad en que este se halla de incomodarlos, iban 
á disfrutar desde luego el fruto de ella , y á verse libres 
de la opresión, que habia impedido su prosperidad. Por alr 
gun accidente imprevisto no ^e formaba . una . Constitución, 
tal quai conviniese á Ic^ Am^jcaops , entonces estos se ha-^ 
liaban ea ei caso de deber .separarse de los Españoles.. L^^ 
ocasión no podía escapádseles ^ ni* pedia Jiaber un fundamen- 
to para recelar de que el Gobierno Español pudiese entre- 
gar las America^ á Napoleón , como faisaqaente se quiso su- 
poner por algunos para justificar 1^ insurrecciga it las Pro- 
vincias leYantadts^.No e8per4rJos Ameticanos d que llegar 
se ia época de>rtumrse.. el Congreso -Racional net^, alargar 
el periodo de SttübeQ^, pues ,v$x)mo la^, experiencia t^istemenT 
te lo acredita , no era posibie que se separasen de los Españo- 
les sin sufrir todos lo$ horrores de. una guerra civil , tanto 
mas temible , quanto ejra mayor y mas inveterado el odio, 
que rey na en^re las di^rentes razas dé 9U8 habitantes. Esta 
misma heterogeneidad de individuos, /nayor que ea ninguna 
otra parte del. Globo j contribuye en gran manera á hacer 
mas obscuros sus derechos , mas difíciles sus transacciones, 
mas encarnizada la guerra civil , y mas dificultosa la recon- 
ciliación y y establecimiento de un Gobierno sólido. Si la opo- 
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sicion de las clases es la que en los países mas civilizador 
hace malograrse las mas de las revoluciones, y sobre toda 
quando se pretende formar- un grande Imperio, es muy pro- 
bable que en la America Española , en donde aquella es tan 
marcada , y la extensión de terreno y la despoblacioa tan 
formidables , sea poco menos que imposible se pueda formar 
un Estado ni aun de los de tercer orden de la Europa. El 
ódÍQ implacable entre todas las clases , nacida de ua sistema 
arbitrario , que los hacia á todos -ó opresores y ó oprimidos f 
la ambición y los resentí mientós de los innovadores y los. 
agravios , que con precisión se cometerán j y una multitud 
de víctimas inocentes j serán otros tantos manantiales áú fiíe-^ 
go de la discordia , que- dará pábulo á sus guerras civiles, y 
otros tantos obstáculos , que imposibilitarán que se reconsti- 
tuyan,^ sin que, se. verifique la = desolación de un país tan 
despoblado y y d^ tan pocas luces ^ icuya falta caracteriza, 
todas- sus determinaciones. Una prueba? ^e esta aserción se 
vé en los sucesos ocurridos. Aun Ips que parece deberían 
tener mas instrucción , se disftinguieron asesinando , aun sin 
oir , á los que no tenían otro delito , qae. no haber reconoció 
do las nuevas Autoridades,^ como si todo hombre no fuese 
dueño de someterse ó- ilftf- á ua 'Cobúerno nuevamente esta-^ 
blecido , y de entrar 6^-Ba- ea un pácco sociai recientemen* 
te formado. Su ignoranda-'^ tal j? que na JConoceiL que á 
nadie se le' puede obíig^r'pojc ?lá '&ieria;-'á. ada^itiri^un : con* 
trato, sea el que sea , y q^ue^ aunq^ue ' mi solo individua ha-^ 
ga arm4« para - n€> reconocer un Gübieruo,' ño f* comete un 
crimen, ^unq^- cometa un üotio de hostilidad^ el que jamas 
j^cÁé a4l$orl¿a£ 'para imponer lia' pena detñaerte-l sa au^ 
cor , a quién > tolo personan igfloríantes' áijsanpainartas> déxa-» 
réa^ite ^ íronsiderat como ua píisiotí^rO' á& guerra^ 1 . 

Eátas corisideraciojnes , y- ;otras infinitas ,. á que daa lugar 
la conducta de-Napoleoa, y el -Teseátimiento , que por mu- 
chos años conservaráa ios Españoles ,^ dáa svifiv;ientes -funda- 
mentos para congítuías, muy tristes , y paara prever que sus 
guerras ci vilér sefáa muy obstinadas , yí sangrtentjis. Los Anglo* 
Ameri caaos á pesar de tener ea sa auxilio' el favor - de ia 
Francia ^ y de la Espafii j á pesar de no conocer las infini- 
tas razas que exístea entre los Americanos Españoles; y á 
pesar de hallarse mucha -mas xieconcentrados ,, y mucha *msí& 
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cuya unión m^5 debe interesar á. aquella Parte del. Mundo«: 
Atendidas todas éstas consideraciones e^ jevidente , que la Amé- 
rica , en vez de ganar io que se figuran. oiucbos». pierde co-. 
nocid amenté muuno en separarse de la España , pues que 
unida á esta con un Gobierno igualmente justo sería una 
Potencia mas fuerte , mas rica , y con máaos enemigos. 

. Si consideramos la felicidad futura de la América por* 
lo que mira á conseguir su . libertad iaterior , y establecer. 
un Gobierno que asegure esta ,. creo que su separación de 
la Madre Patria no le es &yorable > y todas las con^ 
geturas ofrecen un resultado melancólico. La Nación iba 
á formu* la Constitución j R^epresentances Americanos debian 
asistir al Congreso Soberano. La España no puede salvarse 
sin una Constitución muy libre , ó , lo que es lo mismo^ 
muy justa. Habla motivps muy fundados para, esperar que 
la hiciese asi , atendidos Jos principios , que ya s¿ habían adop^ 
tado. Los Americanos , - por la distancia del Enemigo , y por 
la imposibilidad en que este se halla de incomodarlos, ibaa 
á disfrutar desde luego el fruto de ella , y i verse libres 
de la opresión , que habia impedido su prosperidad. Por alr 
gan accidente imprevisto ro $e formaba . una . Constitución, 
tal qual conviniese á los Am^jcaops^ entonces estos se ha-f 
liaban ea d caso de deber separarse de los Españoles.. La 
ocasión no podia escapádseles^ ni - pedia Jiaber un fundamen- 
to para recelar de que el Gobierjao Español pudiese entre* 
gar las Americas á Napoleón , como faisamente se quisio su- 
poner por algunos para justificar la iusarrec^iga de las .Pro- 
vincias leyaiitadas«..No esperar -Jos Americanos ..d. que Uegar 
se la ^oca dercumrse. el Qmgreso .Nacional net]t^ alargai: 
el periodo de su liben^-, pues y^pomp la.CKpei^eDCÍa tfistcmeu? 
te lo acredita , no era pesibie que se aparasen de los Españo- 
les sin sufrir todos lo$ horrores de. una guerra civil y tanto 
mas temibie y quanto era mayor y mas inveterado el odio, 
que rey na entre las ái^rentes razas dé ^us. habitantes. Esta 
misma heterogeneidad de individuos, Aiayor que eQ ninguna 
otra parte del Globo , contribuye en gran manera á hacer 
mas obscuros sus derechos , mas difíciles sus transacciones, 
mas encarnizada la guerra civil , y mas dificultosa la recon- 
ciliación y y establecimiento de un Gobierno sólido. Si la opor 
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tribuyeron á dividirlos , ó por mejor decir del sistema que 
los puso en contradicción ; y que por un efecto forzoso pro- 
duxo la ruina de todos. No me detendré á examinar ios ma- 
les causados por un Grobierno arbitrario , y por unas Listi- 
tuciones viciadas en su origen , y en su curso , porque: sua 
efectos son conocidos de todos , . para que dexen de enmea* 
darse por falta de conocerse. Hablare soio de aquellas cau-». 
sas , que las personas aun de mas probidad y luces no co- 
nocen tan comunmente , esto es , de aquel sistema restricti- 
vo , por el que , para conserv^ar las Américas haxo nues- 
tro Dominio y se monopolizó la agricultura , comercio , é in- 
dustria de tan ricas Posesiones , cuyo descubrimiento , y con-, 
quista por ^ste motivo , en vez de enriquecer , no sirvió si- 
no para empobrecer y deteriorar la Península. Aunque mis 
ideas fuesen equivocadas , el asunto es demasiado interesan- 
te y para que no merezcan un examen muy detenido de par-» 
te de los Padres de la Patria , quando tratan de abolir los 
males que la afligen. Aunque mis opiniones aparezcan á pri- 
mera visca extrañas , y contrarias á todo lo que por des- 
gracia escribieron hasta el presente nuestros mas alabados 
Economistas , por quanto la materia de que se vá á tratar 
interesa acaso mas que ninguna otra á todo hombre , espe- 
ro que no serán desechadas ligeramente , y que , ú por los 
errores que contengan , ó á que puedan inducir, no merecie- 
sen la aprobación de los Sabios , á lo menos estos no despre*» 
cien refutar seriamente opiniones , que poarian ser perjudi-» 
ciales en otro caso á la prosperidad de la M ación , por la 
que anhelo tanto como el Español mas amaiite de su Patria. 
Semejante refutación nunca puede ser temible al que solo es- 
cribe con el objeto de descubrir la verdad. Es lo que me 
propongo desempeñar en la siguiente Parte de esta Obra. 



PARTE TERCERA. 



CAPITULO PRIMERO. 

EL GOBIERNO ESPAÑOL DESDE LA CONQUISTA DE 

las Amérkas es dirigido por un sistema errado de Economía, 
que es la frincifal causa de ¡a decadencia de la 

Nación Escanda. 

VJi la América en lo sucesivo hubiese de ser regida baxo 
un sistema tan ruinoso cerno lo fué hasta aquí , con justi- 
cia debería desde ahora tratar de separarse de la Metrópoli. 
Si la España no hubiese de sacar en adelante mas venta- 
jas de la America que . las que ha sacado hasta el presente, 
seguramente seria un bien para los Españoles no haber he- 
cho su conquista , y no conservar por mas tiempo su pose- 
sión. Si la Europa no hubiese ce reportar de la América 
otras utilidades que las que reportó hasta la actualidad , sin 
duda sería una locura íelicitarse del descubrimiento de aquel 
Nuevo Mundo. Su oro , su plata , y un grande número de 
producciones indigenas en vez de servir para satisfacer las ne- 
cesidades conocidas en el antiguo Mundo , y otras que se cono- 
ciesen , no sirvieron sino para producir nuevas calamidades, 
y para hncer mas difícil la saiistáccion de las comodidades 
que anteriormente • se disfrutaban. Concedido el comercio de 
tan vastos Ijcminios á solo una porción muy corta de co- 
merciantes de la Península , de ninguna manera sus produc- 
ciones podían adquirir el valor, y^el aumento, que dá á to- 
dos los artículos comerciables el mayor número de comprado- 
res , número que solo es proporcionado por la libre concur- 
rencia ^ y el resultado fué 6 quedar las producciones sepul- 
tadas en la tierra, 6 vendidas al Ínfimo precio , á que siem- 
pre las pagan los compradores , quando su número es 
muy limitado. £1 Gobierno Español creyó que su felicidad 
estaba vinculada á disfrutarlas él solo exclusivamente, pero 
esta medida no sirvió mas que para no tener tantas como 
debía , y para excitar la envidia , y los zelos de las demás 
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Naciones. Sin hacerse cargo que la» verdadera* riquezas de 
un país son sólo sus producciones , ó las que ^C3ias propor- 
tionea por medix) de. un cambio recíprocamciUC. ventajoso á 
los países , que lo hagan j y sin hacerse tampoco cargo , que 
este cambio sería tanto mas grande , quauto mayor Íüqsq el 
coiisumo recíproco de las Naciones , y la liben. id que tu/ie- 

.sea de comerciar, prohibió por el todo esta libertad en el 
Nuevo Mundo, cuya falta causó la decadencia déla Peiiín- 
sula , al mismo tiempo que impedia el progreso ^ d^ las artes 
en un país, que las desconocía por el todo. Ocupado del 
delirio de que toda la felicidad debía nacer de poseer mu- 
cho dinero, solo pensó en traer de sus nuevos Dominios el 
oro , y la plata , que le ofrecían con abundancia , y coa 
cuyos metales se figuraba ser rico , porque representaban to- 

. das las cosas. Atenido á estos priacipios , que aun en el dia 
están causando la desolacioa del Globo . estableció un siste- 
ma , que llevó al último grado de decadencia la agricultu- 
ra , artes , y comercio de la España , que por la fertilidad 
de su terreno , por la bondad de su clima , por su misma 
localidad , y por la excelencia de sus frutos , debería ser por 
si sola la primera Nación de la Europa , pero que , poseedor^ 
de la América , debería ser el mayor Imperio conocido , si la 
extensión de sus conocimientos políticos,, y económicos hu- 
biese sido igual á la extensión de Sixs Dominios , y produce 
ciones., En vez de extender entonces sus relaciones amisto- 
sas , y mercantiles con las otras Potencias para dar mayor 
salida, á la mayor cantidad de producciones de sus nuevos 
Dominios , permitiendo el libre comercio , el único distribui- 

-dor capaz de dar el verdadero valor á todas las cosas, se 
aisló mas que nunca , y le sucedió lo contrario de lo que 
se figuró , y de lo que debía apetecer. 

Las demás Naciones , siempre rutineras, sin escarmentar 
en los males , que causaba á la España la superabundancia del 

-dinero ,. y de frutos inútiles, porque no era permitido su li- 
bre caujibio , se . conduxeron por los mismos principios. Np 
contentas con la suerte desgraciada de aquella , todas se 

.convirtieron en sus enemigos implacables para arrancarle h 
porción de presa que cada una pudo , y para cometer en la 
parte , que les era posible , iguales errores , que los que Espa- 

. fia estaba cometiendo. De este modo ea vez de servir la& 
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-producciones del Niíevo Mundo páía hacer un cambio con- 
tinuo , yí mayor de trabajos ventajoso á todasy fue la manzana 
de la discordia , y un manantial inagotable de guerras. Des- 
de esta 'época, eri que todas^ las Naciones debian dar' una ex- 
tensión mucho mayor al cbmfercio á causa del descubrimien- 
to del Nuevo Mundo , y de los grandes progresos , que entón- 
- ees mismo habia hecho la ciencia de la Navegación , fué 
quando todos los Gobiernos de la Europa adoptaron ponerle 
i cada dia nuevas trabas , y restricción^ ^ creyendo de este 
iHiodo reportar cada uno solo todo el beneficio, ó á lo me- 
mos la mayor parte. Tan escasos de generosidad como de lu- 
ces desconocieron la naturaleza del Comercio , y se persua- 
dieron inventar. un sistema de hacerlo , por el quar cada 
lüno recibiese mas de lo que diese , esto es vendiendo caro 
el producto de su trabajo ^ y comprando barato el del ebttrán- 
-gcro , ó arruinando por el todo la industria de las otras 
'Naciones para quedar siempre; con un exceso de oro, y pla- 
ta , figurándose así lograií ventajas , que son del todo ima- 
ginarias', y tener á su favor lo que llaman balanza del 
comercio^ • 

En conseqüencia de estos errados principios , y de la 
tendencia qire los Gobiernos tienen al despotismo , se hicie- 
ron los reguladores no solo de los trabajos de los Pueblos, 
-que estaban báxo su tnando , sino también dé los trabajos 
de las otras Naciones. En vez de fomentar con la absolu- 
ta libertad del comercio el trabajo de todos los paises , á fki 
de gozar por medio de un cambio equitativo , y recíproca- 
mente útil las producciones de todos ellos , semejante sis- 
tema ño produxo otra cosa que minorar considerablemeiÁe 
las producciones 'de unos y otros j hacer difícil , ó imposible 
la satisfacción de comodidades , que en otro * caso era fatíl 
-disfrutar , disminuir la población disminuyendo la facilidad 
de las subsistencias, precisar *á todas las Naciones á con- 
traer gastos enormes para sostener este mismo proyecto , ' y 
por último obligarlas á devorarse eri continuos telos , y guér- 
-ras. Como pudieran practicar Pueblos tórbaros ,' ya nó veían 
su prosperidad sino eri los despojos de sus v^eitíós, ó'^eñ'^- 
«rificaf una *g¥án parte de su riqueza sin maá objeto que pri- 
mar dfe Otra- igual ó menor á su rival. No hay una 'sola, 
^ue- ift> quisiera acabar con el^einereio de todas lás^^16ié, 

K 
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Desdé entonces su principal política se reduce no á aumen- 
tar su verdadero poder , sino á disminuir el de las demás» 
y por una contradicción inconcebible y absurda , á enrique- 
cerse á costa de las que sin utilidad propia ó hablan em- 
pobrecido y ó trataban de empobrecer. Asi es que no hay una, 
que deba su engrandecimiento al descubrimiento del Nuevo 
Mundo , quando él solo con sus producciones , y un comer* 
ció absolutamente libre debería bastar á enriquecerlas á to- 
das. Tampoco hay una > que pueda contarse en la actualidad 
mas rica , ó con mas recursos , porque en vez de muebles de 
fierro y de cobre , que tenían antes sus naturales , se sirvan 
boy de muebles de oro y de plata. ¡ Quándo nos podremos pro- 
meter que los Pueblos abran los ojos , y que en donde se 
persuaden encontrar su dicha ^ no hallen sino precisamente 
su ruina ! 

Las Naciones decían nuestros Gobernantes ^ y aun asegu- 
raban nuestros mas estimados Economistas , solo son ricas , y 
poderosas y quando poseen mucho oro, y mucha plata. Los Mi- 
litares mas sabios , cuyos dichos ps^saban por axiomas , apo- 
yaban igualmente tan perjudicial error afirmando , que solo 
con dinero se hace bien la guerra. -En fin no contándose ya 
para todo con otra cosa que con el dinero , solo en él se 
procuraba buscar la prosperidad de los Pueblos. *^La Es- 
j> paña, discurrían nuestros mas ilustrados Escritores , es la co- 
sí sechera casi única de estos metales j si cierra sus Puertos 
i> á las otras Potencias , ó si solo los abre con tales restric- 
.5» cioaes, que no se permita extraer por ningún motivo es- 
3» tos metales , será rica y poderosa." Los Gobiernos de las 
demás Naciones, , conducido^ por iguales principios , d^ 
cian á su vez : ^privados nosotros de primeras materias tan 
i M. varias y tan preciosas , como son todas las producciones 
; w de las Amcricas , mientras estas sean poseídas exclusivamea- 
>? t^ por la España , nuestra industria , y nuestro comercio no 
^^Vppdr^n progresar. Es necesario conquistar ala España toda 
.♦»:la pa^te posible de las Amcricas , ó en su defecto debe- 
j » mo§ tratar d^ hacerlas , independientes para entablar un co» 
. s> mercio directo con ellas. « Hé aquí el germen de casi to- 
das las guerras, que desde entonces ^esoíaron la Europa, y 
los principales fundamentos del ruinoso, sistema dé un co- 
."i^rtí/O U^iO^ de trabas , quQ. todas las Naciones han al^azad<^ 
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^ que tarde ó temprano cautará n nkat^ por mas que al* 

gúnas hayan becbo progresos muy momfntánfos debidos £ 
otras causas. 

Los Gobiernos todos por un efeoo de sos láos , y 072* 
lidades , quando tratan de negocios de Nación á Nacioo, 
obran siempre en un sentido invorso al que deberían adop- 
tar. Quando se trata de negocios interiores no sucede siem- 
pre así j la Inglaterra ofrece seguramente un moddo de sa* 
blduria en esta parte , digno de que lo imitasen las otras 
Naciones^ pero por desgracia la £spaña estubo sáempreomy 
lejos de adoptar uno igual. Para conservar las Amértcas some- 
tidas el Gobierno Español záofíó la mÍTÍma¿íkvorita j de que. 
se valen los Conquistadores , á $aber prohibir todo medio de 
prosperar , á fin de que los Pueblos no tengan recursos coa 
que coatar ^ si tratan de levantarse. Ademas de las trabas , que 
puso á la libertad de su comercio , no permitió á los Ame- 
ricanos ninguna &brica , ni manuiáctura conocida en Europa, 
ni tampoco les permitió cultivar ninguna de las produccio- 
nes que se les podian llevar de la Península. £n política 
era sin duda un sistema muy errado j el interés redprocc^ 
y general de los individuos , y de los Pueblos es lo ánico^ 
que puede inspirarles amor á la conservación del Estado, y 
k> que les obligará á hacer esfuerzos para mantener la pros«. 
peridad una vez la lleguen á gozar. Lo contrario es unes-, 
tado de violencia , que nunca puede ser subsistente por mas, 
tiempo que aquel , en que se les presente oportunidad pa^> 
ra salir de la opresión , y miseria , que aborrece todo hombre. 
En Economía era igualmente un sistema del todo opuesto á 
lo que convenía al Estado. Un Gobierno jamas podrá ser, 
rico quando los ciudadanos sean pobres , ni quando estos seaa 
ricos podrá él ser pobre. Quanto mas prosperasen la agri- 
cultura , industria , y comercio de los Americanos , mas fe«9 
lices,y ricos serían^ mas poderoso. sería de consiguiente el 
Gobierno Español 9 mas contentos y tranquilos estarían aque- 
llos f mas seguro podría este contar con su unión. Sfetener-; 
DM á manifestar verdades , de que ninguna persona; de jui-^ 
cío , y de buena fe puede. dudar, sería, inútil , quando yo 
solo escribo para estas. Mas el Gobierno Español no solo se. 
apartó de unos principios tan sencillos , sino que , temienda 
el que -los ciudadanos pudiesen prosperar ^ no solo . eadujtó 4 
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todo Extrangero de hácér el comercio con la AméHca , siao 

que excluyó á mas de la mitad de los mismos Españoles , y 
á la otra mitad solo les concedió el hacerlo baxo. tales redi^ 
tricciones , que ocasionó la ruina tanto de la América como 
de la Península. 

' Es indudable que la concurrencia simultánea de una mul- 
titud de causas^ que no son el objeto de mi asunto , con- 
tribuyó en gran manera á la decadencia de la I^a^ion Es- 
pañola y pero me persuado que todas juntas no produxeron 
tantos males , como produxo el errado Sistema de Economia 
adoptado con la America. Convendré sin difícultad en con- 
fesar , que también contribuyeron á aumentar este mal las va« 
rias causas , que reconocen nuestros mejores Escritores , pero 
de ningún modo convendré con ellos en reconocerlas como 
las únicas , ni las principales , las reconoceré como concausas 
las unas , y las otras como efectos. Tales son la expulsión 
del Reyno de un millón de Judios en tiempo de los Reyes 
Católicos^ la expulsión de dos millones de Moros en tiem- 
po de Felipe III , las guerras exteriores , é internas , que des- 
de el reynado xie Carlos I. hasta el año de lys^ sufrió la 
España enviando continuos exércitos , y tesoisos para su ma- 
nutención á Italia^ Holanda,. Flandes, y Bí^tugal ^ la emi- 
gración 9 que hicieron los Españoles por espacio de 200 años 
á Italia y Flandes ^ las continuas correrías de los piratas de 
toda la costa de Berbería durante 300 años , cuyo número 
de prisioneros Españoles según el cálculo del Conde de Cam- 
pomanes no baxaba annualmente de treinta mil ^ nuevas ins- 
tituciones , que atacando, la seguridad personal alejaban del 
seno de la España á una porcion.de Naturales , é inspiraban 
horror á los Extrangeros^ á quienes, podría convidar un país 
dotado por la naturaleza con ventajas muy superiores á to- 
dos los demás de la Europa, y cuya connaturalización tan- 
to bien nos debia producir .^ el aumento considerable de Con- 
ventos después de la muerte de. los Reyes Católicos 5 la mul- 
tiplicidad de días festivos ¡j. el establecimiento de las Vincula- 
ciones ^ traído de* Alemania >por Caíalos I. j los privilegios de 
la Mésta^i' los estancamientos i ó monopolios del Gobierno ; la 
complicidad"de una mudittud de pequeños Impuestos 5 las Com- 
pañias privilegiadas y y sobre todo las Contribuciones sobre 
b < ioduscria , y sobre los cqmestibles. No pretenderé hacer 
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ver cl mal , que produxeraa , estas eausas. No podarían ser ma-i 

teria.'de un J>isourso, ni son tampoco las que yo me hepro^ 
puesto examinar. Me atendré solo á. hablar del plan Económi- 
co adoptado con la America , plan , que pusa en contradicción 
los intereses de Americanos y Españoles , y que él solo con- 
tribuyó mas que todas las otras causas , de que se acaba 
de hacer mención , á la decadencia dé todos los ramos de^ 
prosperidad de la Nación Española. 

CAPITULO II. 

BREÍ^ EXPOSICIÓN DE LOS PRINCIPIOS y QUE DEBEN 

formar la ciencia de la Economía Política. 
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ara poder presentar mis ideas con mas claridad es nece*- 
sario , que ante todas cosas exprese con la posible exactitud, 
qué debemos entender por comercio; qué por riquezas; de> 
donde provienen estas ; qué ventajas produce aquel j y co- 
mo se puede aumentar la prosperidad de una Nación. De 
este modo será Eias fácil , que el lector se penetre , y conven- 
za de mis ideas ^ quando se haga la aplicadon de estos prin-* 
cipios sin necesidad de hacer su explicacioa en todos ios 
casos , en que se hace uso de ellos en el resto de mí Dis- 
curso , y de este modo evitaré algún tanto las repeticiones^ 
que sin embargo algunas veces serán, precisas en este Escrito, 
como es forzoso que suceda en toda Obra Didáctica, y ma&. 
reduciendo todo mi Sistema á un solo principio , á saber : La 
prosperidad de las Naciones depende siempre de emplear el mayor 
número posible de bra%os en la agricultura , artes , y comercio, 

£1 comercio es el cambio de ua. género por otro. Supo- 
ne siempre dos cosas ; producción superabundante de una par- 
te , . porque nadie vende sino lo que no le hace falta ; y 
consumo por otra , porque nadie compra sino lo que nece- 
sita consumir. De esto se infiere , que en los efectos comer- 
ciables de todos los. países se puede asegurar , que solamen- 
te entran ios géneros superabundantes , porque aunque algu- 
nas veces se venda ua género , de que se tiene necesidad, 
tolo sucede quando hay precisión .de pn^^orcionar por su 
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medio ctto » ^ue liace mayor felta. Por este cambio se logrt 

una cosa útil por una que es inútil, ó á lo monos una maar 
útil por otra menos útil. Es pues ; evidente y que el comercio 
es recíprocamente ventajoso á los que lo hacen ^ y que el 
estorbarlo , ó prohibirlo es lo mismo que empeñarse en que 
no nos deshagamos de artículos , qué nos son inútiles , por 
otros , que nos serian útiles. Para facilitar estos cam« 
bios entre los productores . de diferentes países , á quienes se-i 
ria imposible hacerlos cada uno por sí , no hay otro medio 
que admitir el comercio ^ y la libre concurrencia de las per- 
sonas f que los quieren proporcionan De otro modo los pro- 
ductores ó no podrían pasar á los mercados á hacer estos 
cambios , ó si pasasen seria perdiéndose el trabajo de mu- 
chos brazos, cuya falta haría escasear . las producciones , y 
en igual proporción el número de comodidades , que se pu- 
diesen satisfacer, y la cantidad de^ subsistencias , que se pu- 
diesen proporcionar, y por un efecto forzosa en razón de 
esta disminución sería la dificultad de reproducirse la Espe- - 
cíe humana. Todos estos inconvenientes se evitan por medio* 
de los comerciantes , que son entre los productores y con- 
sumidores otros tantos canales de comunicación , por donde se. 
transportan , y facilitan las materias de estos cambios , sin' 
ios que un país abundaría infructíferamente de un género^ 
cuya cantidad sería inútil , quando no pudiese consumirse , al • 
mismo tiempo que carecería de otro , que le sería muy útil, 
y que podría adquirir por medio de un cambio recíproca- 
mente ventajoso. Por la libre concurrencia de las personas 
dedicadas á hacer estos cambios se logra con la mayor eco- 
nomía , y ahorro , el que los productores de diferentes países 
comuniquen -entre sí , pues que un corto número de comer- 
ciantes transporta con acuidad las producciones de muchos 
Pueblos. Las producciones de un país sin comercio se pue- 
den comparar exactamente con las aguas perdidas de un ar- 
royo , pero que por medio de un aqüeducto se pudieran^ 
aprovechar en fertilizar un terreno^ y las producciones de 
un país con comercio se pueden comparar con aquellas mis- 
mas aguas , quando un prudente labrador las conduce por una - 
acequia para fertilizar su heredad. Las producciones son íaa : 
aguas , y el comercio es el aqüeducto , qtfe las transporta al < 
parage , en donde se convierten en .verdaderas riquezas.. TakS'^ 



am h$ tttilidacles que prbpotdoot et tmetdo > mílidadc^ 
qné se conseguiráa coa taau mas vcnuj^, y oomptlcmatto^ 
qtuaxto ma5 Ubre sea transportar á loo mercadot de im país 
las producciones de otros, y quanto mas permitido sea á 
toda persona exportar las que abunden. Enraxoa únicamen^ 
te de esta mayor libertad mas abundará el mercado de ar- 
tículos extrangeros , y nacionales , porque las producciones no 
pueden dexar de ser en razón de los consumos f major se^ 
rá el número de comodidades , que se proporcionen , y ma- 
yor el niímero de necesidades y que se satisfi^^an , pues que 
en último análisis nadie compra una cosa á no ser para dis- 
frutar una comodidad y ó para satisfacer una necesidad. En 
una sociedad y en donde la ley no autorice , ni permita los 
monopolios y no puede haber individuo , á quien no intere- 
se esta libertad. Veamos si interesa igualmente á una Na- 
ción en masa. 

Las riquezas de los individuos ; son las riquezas de 
una Nación, y, por mas sarnas con que el Fisco ó el 
Gobierno cuente y será miserable , y . pobre y si los ciudada- 
nos lo son. Unas y otras consisten en la abundancia de co- 
sas , que sirven para nuestro alimento , nuestra defensa y nues- 
tras habitaciones y nuestras comodidades , nuestros placeres , y 
finalmente para nuestros usos. Todas son producciones de la 
tierra y ella sola es la madre de toda^^ Pero y por mas fe- 
cunda que esta sea y no las prcsen^^ ni con la abundancia 
que las necesita el hombre en sociedad, ni de la calidad 
que el las apetece. Es necesario que este la fuerce á pro- 
ducir ,. las que él únicamente quiera , y es preciso que con 
continuo trabajo la prepare y á que las ofrezca con la abun- 
dancia que él las necesita. El labrador , en cuyo sentido, 
comprendo todo el que saca inmediatamente de la tierra al- 
gún producto , multiplica las materias , que tienen un valor, 
y hace la abundancia y de lo que se forman las riquezas. 
.A él solo debemos aquella abundancia. Mas esta tendría ó 
^muy poco , ó ningún valor , á no ser que la adquiriese por 
.medio de los cambios , en los que , considerados aisladamen- 
te, jamas se da un valor igual por otro igual, sino uno 
menor por otro mayor , porque .teniendp todas las cosas ua 
.iralor respectivo á nuestras necesidades , y no un valor ab- 
.Milttto , lo que es mas para uno es sien^pi:^ Qoé^o^ para otrcy 



*que se faa|i¿* con difeientes necesidades. N(¿ 'deshacemos de 
,io que nos ^ es inútil , ó menos ütíi, para adqnihc lo que 
nos es necesario ó mas ¿til. En conciusion siendo la. jsuper- 
.abundancia del producto de los . labradores lo único ^ que 
constituye todo el fondo del comercio, y no convirtiéndose 
-esta superabundancia en verdadera riqueza* hasta que aque- 
• Uos la cambian por otros artículos, que tengan mas valor 
para si, sin la concurrencia de la producción , y del cam- 
bio no hay verdadera riqueza. | De qué serviría al labra* 
dor amontonado en sus troxes aquel exceso de trigo , que no 
pudiese consumir , quando no pudiese hacer su cambio ? Al 
año siguiente ó no trabajaría la tierra para adquirir otra 
cosecha de la misma simiente , ó la trabajaría para adquirir 
solo una cantidad en razón de su consumo. £1 comercio 
pues es el que dispierta la industria de todos los individuos 
de una sociedad. Sin comercio los consumos serán arregla- 
•jdos ■' por ías producciones 5 con comercio las producciones se 
arreglarán por los consumos \ quiero decir , sin comercio las 
-producciones serán mucho mas escasas , y precarias. Quando 
el comercio sea perfectamente libre , y sin trabas ^ quando el 
labrador esté seguro de que el producto de su trabajo le 
ha de proporcionar todas las ventajas posibles 5 entonces es 
quando aplicará toda su industria en trabajar la tierra , pa- 
ra que ésta se las produzca , entonces es finalmente quan- 
do la agricultura-, y el comercio progresarán rápidamente. 

Los comerciantes pues son los que hacen adquirir un 
valor á todas las cosas pasándolas del lugar, en donde no 
tienen estimación , al lugar , en donde la tienen , y en 
donde vienen á ser una verdadera riqueza* De este mo- 
do , aunque el comerciante no trabaja la tierra, h^ce que Ja 
trabajen. Estimula al labrador á que- saque de ella todas 
las producciones posibles , sin temor de que vengan i serle 
inútiles, pues que se las ha de convertir en otras diferentes 
riquezas , que le sean útiles. De esta manera concurrieodo 
el comerciante con el labrador se logra una abundancia útil, 
aumentándose siempre los consumos á proporción díC las pro- 
ducciones , porque los comerciantes , que son ios grandes 
consumidores, las van á buscar, siempre que le's sea' péiv 
permitido , á dónde mas abundan 5 y las producciones á pro- 
porción .de los consumos , porque entonces es TViücy^^nne 
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«piando los labradores ' tienen un intier& conocido én aumen-' 
tarlas , y en.otfo caso tienen tai vez un interés en disminuir-» 
la& De este modo es? can estreciio el enlace entre la agri-> 
cultura y el comercio , que no puede resentirse la:una sin 
que se resienta el otro. Si faltasen las primeras materias no 
habría de que hacerse el comercia Si no hubiese comercio 
de nada serviria la superabundancia de primeras materias 
que pudiese tener una Nadon. Del. mismo modo no podrá 
jamiá prosperar el' uno sin que prospere el otro, y esta 
progresión^ quC; tendrá lugar; mientras ^ al labrador no le falte 
ima ^cantidad suficiente de terreno para, .emplear un trabajo 
continuo, será en razón de la seguridad que tenga de go- 
zar del fruto de su sudor , y en razón da la libertad y pro- 
porción que. disfrute para convertirlo en las cosas , que mas 
le puedan acomodar. 

Estas . .primeras materias , que . forman la masa de todas 
las riquezas , adquieren igualmente im valor mucho mayor 
por medio de las. artes ^ que dándoles nuevas formas las ba^ 
cen propias para una infinidad de usos , que eran descono- 
cidos. Si el labrador trabaja con continuación y conocimien- 
to y multiplica , y mejora las primeras materias. Si el comer** 
ciante ccmcurre á sacarlas del país , en donde abundan , ha^* 
ce que tomen un aumento de precio , que no ten£an. ^ Si el 
artesano . trabaja con inteligencia , dá también un gran aa«< 
meato de valor con su trabajo á las primeras materias. A 
la industria pues, y al trabajo del labrador , del artesano^ y 
del artista , y al auidiio del comercio las ^sociedades son deu« 
doras de .tod^ sus riquezas. Todas estas clases concurren 
igualmente á aumentar la abundancia , y el valcxf* de tpda^ 
las eoisas ^ que' sirven para algún uso del iioml»e»'Si las pr:-« 
meras riquezas <ronsístea .en las producciones según el labra*». 
dor las hace salir de la tierra ^ en sus manos tesdrian pe- 
co ó ningún valor , si no pasasen á las del comerciante pa^ 
ra transportarlas á los Jugares , en donde hiciesen falta , ó ñ 
no pasasen á las del artesano para darles nueva forma , y 
hacerles servir' en diferentes usos. Con cada nuevo descubri-^ 
miénco de un arte ^ ^ con cada progreso , ^ue este haga , d 
labrador , y el comerciante adquieren una nueva riqueza, por-> 
que logran uu nuevo cambio. Las anes , la agricultura , y 
et comercio se sostienen .^ y fomentan mótuamente. Sin prime* 
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ras materias rio podría haber artes ni comercio ; sin comet- 
cio el labrador ningún interés . tendría en sacar. de la tier* 
ra mas producciones ., de las que él mismo. pudiese consumir^ 
y sin artes tías primeras materias, no podriañ ser ellas mis* 
más producidas, porque fidtarian los. instrumentos de la agri- 
cultura ; el comercio decaería considerablemente, porque se 
vería sin el principal fondo de artículos manufacturados , que 
le ofrecen las artes. La sociedad sin arties ó sería arruinada 
por. el todo., 6 reducida á un estado muy miserable. De es- 
te modo se hallan enlazadas la agricultura / el comercio y 
la induscfia ^ de cuyos ramos resultan; todas las riquezas de 
una Nación. • . > 

De todo lo dicho se deduce por último resultado, que la 
Nación, en donde con pro{>orcion á su población haya 
mas brazos empleados en todo género de trabajos , será la piis 
rica.. Por el contrario aquella, por cuyo sistema ya político, 
ya económico, ya religioso se prive á mayor numero de ciu* 
dadanos de jemplearse en estos trabajos ,. esto es , por cuyo 
sistema se dé subsistencia en el ocio, ó en ocupaciones 
de otros destinos ^ por. interesantes que sean, á mayor por- 
ción de individuos , menos necesidades podrá sátis&cer f 
menor cantidad de, producciones podrá tener f y .mas pobre 
será infaliblemente. Se deduce que todos los paises produ- 
cen á proporción 4}ue consumen f que consumen, y. producea 
á proporción que comercian , que consumen ,. ptoducen , y 
comercian á proporción que tienen libertad de hacerlo ^ que 
á proporción de esto aumentan su población , y riquezas j y 
que á proporción de su población y de sus riquezas ofre- 
cen , y toman de ;las^ otras Naeiones mayor cantidad, de artí- 
culos comerciables. Se deduce finalmente que toda Nación,, 
que se empeñe en ser solo productora ^ y no consumidora , no 
entiende sus verdaderos intereses f que por haber adoptado 
todas un sistema tan absurdo, y obrando en razón inversa 
de sus intereses,, sostienen continuas guerras , y se devoran 
mutuamente para convertir to4os sus trabajos en oro y plata, 
y para privarse mutuamente de la posibilidad de hacer un 
dontinuo cambio de sus^ géneros sobrantes á fin de adquirir los 
que les faltan , 6 que escasean. Su política y su ambición es- 
tán en contradicción manifiesta , pues por una parte cada 
una quisiera dgmioar y esclavizar á las demás , y por 
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49tra parte cada una quisiera trabajar para las demás ; y mzittt>^ 

nerlas ea^ óeio, exigiendo^ como pudiera exigir ua criado 
de su amo, un salario en ^dinerb. Después de 'poner- todas 
ellas sus conatos en privarse mutuamente de tener produc- 
ciones y j en hacer inútiles muchos brazos arrancados á la 
industria 9 agricultura , y comercio para destinarlos en es* 
ublecimientos y cuyo objeto es la ruina de las demás Nacio-^ 
ats-y se hacen los mayores* encomios del «sistema de los que 
opinan- q|ie la- tierra no puede^ prodsdr lo bastante, esto es, 
que los hombres- se reproducen*^ en mayor proporción que los 
frutos de que se sustentan , como si se conociese un soIq 
Pueblo, que no hubiese adoptado medidas para que no sé 
taquea de la tierra todas las producciones, de que es capaz. 
Semejantes absurdos , y contradicciones se ven, se oyen , y se 
respetaa, porque el hombre > que no se conduce ó pot h, 
preocupación , ó por- las pasiones , es vljx fenómeno. Basta 
que un abuso esté establecido para '.que se tenga por una 
regla infalible. 

Contrayéndonos á lo dicho £icil es ver, que el Gobierno 
Español desde el descubrimiento de la America abrazó un 
sisteíaa económico el mas opuesto á los principios sencillos 
qud quedar^ asentados, sistema, que con precisión debta cau- 
sar la decadencia de la Nación. No' me contraeré á decla- 
mar contra el abuso, ó insoportable despotismo de no per- 
mitir á los Atnericanos dedicarse al cultivo de muchas , y ne- 
cesarias- producciones ^ y al establecimiento de fabricas aun 
4e artículos-' de los mas ordinarios , y de mayor consumo. 'Nd 
ereo que se Mlie una sola peí'sona tan ignorante' , ó detah 
mala- fó ,' que' se atreva ton en' el diaá' sostener, que las 
Amcricas pueden prosperar con -tales prohibiciones. Un áh^ 
surdo tal es demasiado notorio para que yo me detenga cít 
hacerlo ver , á fín de que se procure reparar ; sus cónseqQen* 
cías son ademas demasiado' tristes , pal^ ^ue me eomplazda -eii 
llorar sus funestos i-i^esukakloss -^Me 'ceStré á knisíüfféstar ,*l|u^ 
esta prehlbiciotti^'dcbia caátoi^ Ifet 'déeadéhci^ dé' la Penínsuia,' 
y á • descubrir' los'' erJfereb' y petjuíciós, que se seguían dé 'no 
permitir^ al iactrañgéro hacer 'directamente tel coniercio en aque- 
llos Dominio^ ,• errores , 'que aun en eldia son sostenidos con 
el mayor calor por una- porcioií de Españoles , que aunque 
pocos en número, tienen sobrada mfiuencia vpaiii impedir "eF 
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q^e se adopten las medidas /quje.á todos, seriati benéFcaSiy 

siii las (j^uales la pro^perida4 será tan quimcriciL como lo 
fue desde .eí desc^t)wa^emQ -de la AffAerici^, ;, . 

capítulo m, 

CAUS4S ^ Qim T?íaNClPAhMENTE CONTRIBÜTERON 

á Ja decadencia dei la Namn JE*pa«0a. Exutn^n.de i>a p.wte-^ 
ra^ á saber ; el grant rédito , que prodttck* á iof Btsfuholteg , 

el cmerctQ, d^i,, Nuevo. Mundo^ 
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res causas , en las que el Gobierno Español creía de 
buena fó ver H. prosperidad, de ia !^acioa ,^ son. ias mis- 
mas , que en- i^^ coi;icepto priacip^imeáte, oQa^iQoacqn. :ia de-^ 
cadcncia.de s\i agricultura., industria: y comercia. t conttí* 
huyendo al mismo tiempo. á há^er odiosa. á loa Ainericauoa 
la dominación Española. Primera. Ei gran rédito ■ i qiie fnh 
ducia á los Españoles el comercia del Nuevo Mwylo^ oegmida. 
Las restricciones fuertes que sufrid este comercia na sola for la 
exclusipn de una gran parte de ios Españoles y sjm^ f(^ h de 
los Extrangeros. Tercera. La gv^j^nde cantidad ,de.platfk.. traída 
de América á España, Sedan necesarios alguiíos yoAgmeoest pa- 
ra tratar de . una materia* tan vasta , que se hizp taa compli- 
cada, y que tan opuesta es á las ideas generalmeote admi^ 
tidas , mas creo decir lo suficiente para demostrar ^tas .verr 
dades. España poseedora en dos Continentes áf^ un suelo fe- 
raz,, que produce exclusiyam^nte , sin .e^cepcipn de.uiioso^ 
lo', los artííjulos -mas preciosos, , que con^tituyei^ : las: rique-p- 
zas de las Naciones , se dÍ3^o yasin pías examen ^ ^^paraque 
» sea la mas rica de todas, no neíjesita otra ,cosa ,que cer^ 
M rar sus puertas , y no .admitir dft países extraageros pro- 
aducciones, q^e- pu^e teuei:; con abundancia ^ ni artículos 
55 manuf^píu^f^ps , q^^e /aJtMricarájjEoí?,osameaíft..ai. prohibe. la 
VK^.W*c^^9ni jde í^usi'^pr|;^e?^ j materias , j yj ábrUhiS. soíív para 
V recibir Ipj^.JastrufDentos. de ;*Uj a^ri^i^^tH^a ,ruy 4^ sii& .artes, 
j> ó par^ admitir, algijuias. primeras miateiPiaa >• ,que adivinas de 
5> las .íuyas ,.. pueden ser .manufactui:adaft en sus fá(ui:icas" A 
•este raciociioio se * reduce únicamente. ^ -célebre . §istema de 
l^t/^ertfs abierti^p ¡y Puertas cerradas j.JíUi delir^Aitó. como el(^ 
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gi^do. Difícil empresa . es convéíbcer centra lo :i}ue Testólos 
habiiuados' á respetüax coinooJuuaisháeucia^'jjüiin 'eiubargo iquani- 
do el ihomboe ;.$& .didpo£]£í> ai f:¿>cuci]iiiir adbéu txmn^ íJsí^ se.icea^ 
vbace. fádioKtatfi 'SÍ se ;ie poel3euLa.:Ji sÁ^ráná^-uGorutesfA eo»- 
fianza difé jQL.<sutkiait&;vpaji^. bater ;éong<Qie]:r^ queoJiui'^^sttma 
tai debiér iproducir maieh. üeir^sbíjels f jiy.ii|de solo riLQaijab&oiía»- 
tá.iibecuil "de.; couicurciar » «laxii^íactiar^c,. y trabajar 'podsá 
elevar ;la)'Naciou ai grado de. prosperidad ,. dé que ea cal^acj 
y re^wr á,;dos> E^pauaks* éd .MatLiskioiioji y .exterior dea»- 
Uíuido >jDbrj£l']crecidQ rédito/ jdeLiiNuevoú.^^ ¿L 

qual toda (prosperidad. es .^raai¿atei.imagiiiaria« ir r'r:^i¡sJíjC|ü 
Veamos como pudo influir j«stQ iréditocjen jda. dficadeíidta 
de la agricultura:^ industria , y. comcrciordei.la Espafiái És 
innegable que el comeicio dé ^ 'Amérioajipioducia'üuaijr^L- 
to excesivo; Bastarla saber, que: hasta tL reyaada d^^Gat^- 
los III. iDuy>. pocos ; lo ^podian ifaaoér.^í;.^ quejiera, uÜMpooüQ)- 
poL^o. concedido .á personas detecmi^iadasíliqc^ia i >Ck»Ke¡^j/pao4 
conocer que!. sus ganancial dehialniiser.cmuyíiisrüc¿lás.i^láifi Est 
pañoles interesados en eiste moncrpoláiQi^<;auai'^im.'afaoll3o.pfiir£l 
todo, todavía pretenden hacer creen: lo! contracicb^'jiperooes 
fácil demostrar la falsedad ^ de. ! sus clasercioac0.!^£l .:vaióc. de 
las ix)sas.c^ece siempre á.ipj:opprcÍQa:>de la jescasfz.iireajl ^ ó 
aparente. . del género , y segiin . 1 ieL. jifticio bquq ^ . fofoi^inos ^d^ 
su :inayor utilidad ^:yi'disminUye.i pifopcírcipa /ijuie «s^ma^oír 
au .abundaiicia^^iiy. que creemos menor isapntilidad. cQuanto 
iQenor..:séa el númeiro de vendedoires ^:jhá& ;esca)¿eacá.^eí géne^ 
ro, y mas. fidlmeiice impondrán la. Jey á» loé r compradores) 
mayor será la ganancia^, y. mayor . |a. desigualdad de inte^ 
reses entce estos comercianiteSr y /losjjde. aquellos, artículos^ 
Quyo. comercio y. concurrenci^.es: librdiabeoli»¿ameate...Sicxkid 
un. número:, muy 'Corto; el de comerCáasteslEs^auoles^ 'i.quie« 
nes era permitido ¿iacer>ei (comercia, de j-lai Ámérieai^ etpspp 
ducto , que tuviesen , debia ^iser^*^ 'propoü^donado : al mayoc 
monopolio j > el: desnivel , .x]UQí resukaséi entre; jel lucro de ^.és^ 
te. com^saiO'^. y .el 4fi lóst otros ^rtlaul6s Ib)restv..debia sen 
en ' razón L de /sstai;: mayor; rcsukcicciif >j^ oel tdesorden.^-'qQ^ 
forzosamente háhia». de causar. 9; dei:pa ser. xnr. la; misma.: pro«^ 
porcionL Asi es: :que los comerciaptes! de.. &vlllai^'v üdéiitras 
aquel Puerto fu6¡ el: imico .babáliudo^. pasa faaper. el.coaiei:c¿ó 
de América^ ^ de$pucs.JiagLv¿omerciafligs de Gadi¿ , ..guando ,c»^' 



te PtBcrta r^ubstituyó t' Seidlls'^: t por áltitna lias ciómerciánp 
tes.jde tps cM^roSiPuenbs .habilitados ea- ^l reyaado de Cac- 
4o»>ÍÍI. adcudaroa^ eUbs indos mas» dereqbos qae .todos: los dcv. 
•m^s eoaiecciaiite£r..de' Ja Beiiins«iai,( segua ÍDesulta¿.deL Estado 
¿e. nuesccas a^áví^JUíí^':^ Min^Bu que^idáMbi entonces c principia»* 
•aMD iás deoaer oIoápiiáa^eiptQ la viagckvdti»» , i ündustrla j y co^ 
aacKío 'dé la £spa$a>, -^sáaf^que^ poi; -eáuboots^ esta Jdecadencia 
jia4iese jset! e&btO: de > otqt njieara oaua^ Jdesconocida'^qae^de 
mxa déaaiveí ¿ ciiyaJcésiütodo ibriaso será siempre /xeditcir á 
Ha mkena^ y^mendloidad'ialiiáayor 'juiaóéro , .póaieado «en* la 
opulencia al .coico? aúniemjdcueiiftdadsuids y ea cuyo iavor ^ 
t&>la' cadsa queiprodoce ehdesnivel* ^ >\ 
^f Bl:*ei£ceso de iuoro^que> se hacia ea est;e comercio no po- 
dían i aunaos ds peijudioar todos .los <dtros radios .de prosperi- 
dad^, ry^ de producir los mismos ,e£sctos ,iique produce, todo 
•ffiOoopoUo yi esca^ i^diioiDcl beneficio^ al corto ^número de 
iosqq^e^lo'>disfram|>aía> y conducir. á los otros ciudadanos á 
lal meadicixlá(i imposúbilitandólos^ déiprospe^rar. en . los.ulemas 
i:amo^. c£L comcffcioiJgi^£da.''un jiivel. tan exacto.. con el mis- 
eaoocOEperció'y'^Jcoa la agricultura, é industria , que no es 
posible^, se 'incline' mas^Ta balanza ''en Favor de uno que de 
otro ^'t.sin'que' se trastorne^ aquel justo, .equilibrio ,.de que dcn 
pende la prosperidad ^netai. Este niv^kes>tan necesario ^e;ir 
todos i los ramos' \: ^ de : qo^e resulta . la r ique^zá . (fe ' .una . Naofon, 
^ma lo .es^éii^ aquel nítido eléctrico qup opn^rvadjo.icn una^ 
josta"! proporción' vivifíca todo8Jos seres de da naturaleza., pe<i 
ro que* alterado i los descompone,.. 6 aniquila. Su : trastorno en 
vez de aprovechar á aqueiios jnismos necios , que lo: procu-^ 
raií. desconcertar; en 1 su^iavc^ ,c.qo^ .servirá sino pars destruir-' 
los y - destuay endo i al ^ mismo- tiempo iquanto. ^se r aproxima en sw 
eircunfer^ncia.. 41 fíiiiisesúltarájaquellia explosión, ruinosa, con 
queisie. ^nuncia..¿al'>roi»per>las:x)bstáculos , que' algunos «cuer^ 
pos i oponen vásu/^ libre ' circulación .,^ y. los efiectos..cfe ^nex^ 
plosión' serán.- tan^ .terribles :en un i ca^. como en opx».. .ip ra^^ 
jD'y.^miíprtei^tt el'iuaa^ la)Tx>presion, la miseci«:jí' y. ia. 
ins|ir^eccioá.de Ibs Pueblos, en; el. otro, f ara que se ^íonserve- 
esieq nivelV c^' necesario iqráe. tpdos: . ios . ciudadanos] :gacen^ de 
qpal:.IUbe^tad. 'Gbnoóido^ique 1 fué -^ de 'líos. Españoles^ el. gran<» 
¿j beneficio ,'• jqué se e Reportaba del . -comercio . de ; ia: » \Amári-^ 
cajy ittce4ió , lo que .era natural.. .Desea^ido ^los> l^ombrea-.iow 



«7 
i^ner' su^s xapitales^ ett:dáñdt TcdituQa^/ixms-, táesdeiaqu^l mof 

meato ningún Español; tvátó de ieoipIeiirlAS'rcn la < agricultura^ 
ni. eji manufacturas ^ /ctiyo/' iprcuhiqo ; isabcei ' ^r i. mas. ' tardo^ 
'Csz. infinitamente tnas) tiaaLo..i£l rédito jexcesivo d^Ldinero:, que^ 
á pesar de la ley ,. ofrecían los que buscaban capitales ipara 
hacer el comercio de la América^ era mucho masj crecido 
que el que jproducian la . agriqultura ^' y / las. . manufacturad^*: 
á 6hts del Kéynodo ,de : Felipe qllwixio se^ihallaha el dinen> y 

en Espada á un «30 por. 100 y quandoen tod^s las^demas Nar- ^f^^y^ 
clones de la Europa, no se; pagaba ni 3 por .100; .^Cóipa eia ^ 
ya posible que. ningún Cajiitalista^ Español ^pensase emplear 
su caudal en mejoras de agricultura^ ni en establecimientos 
de . fábricas , que no le redituaban una décima parte de lo 
que redituaba el comercio dek Nuevo. MuikIo i La: decaden- 
cia .pues de los x)trQ8írara0S) era .una< £o^seqii<;ncia: forzosa de 
este desnivel, y estej un.JDesuhadójiprecidá.^de babero mono*- 
polizado el Gobierno .en :1jia.. coito mímerooide individuosr d 
comercio de América. ...::'. . -■ _«; 

Este jexceso de rédito perjudicaba igualmente de- otra ma» 
ñera muy sensible á k agricultura , é industria déla Penin* 
sola. Fortunas i excesivas ^ .y muy. desiguale^ en aladas /'la so» 
ciedadef ,producen males. -incakiilables., pero, sps ^ electos de- 
ben ! ser. tanto mas funestos, quanto limas orepcDti^ameiíte se 
adquieran aquellas. A proporción de la mayor-ifacüidad , y 
prontitud , con que se adquieren , con esa inií>ma proporción 
sé disipan , y trastornan los precios de todas las cosas, impídien^ 
do á lá multitud de ciudadanos la adquisición de una porción 
de artículos necesarios para /jsu subsistencia;,. porque se¡ eic- 
carecen. repentinamente ,> está >ies ^ sin .gteirdar^i aquella proB- 
porción, y aquelí nivel , que solo, es efecto , de la.ylibertad , coa 
la que ni las desigualdades . son tan comunes j, ni los efectos 
tan perniciosos, porque entonces todo sube y baxa en una 
misma proporción para todas ks clases , en cuyd. caso no 
hay carestía ,;ni baratez. iPór otra parte quahto.mayoces sean 
estas desigualdades de fortunas ^ y mao repct^tinamente/ se adb* 
quieran , mas pronto sus: poseedor es , y descendientes son otros 
tantos brazos perdidos para la agricultura , artes f y comer-* 
ció , de cuyo mayor número posible depende únicamente la 
verdadera prosperidad de una Nación. Este desnivel, perma- 
nente cada dia arrancaba de la agricultura., y de las< artes 
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una pordoa de brazos > y un mal tan grave no podía m^ 
nos. de causar por si t solo Ja .decadencia de- una Nación^ cui* 
yaifálta. de trabajo no puede xepiucaise con. otra cosa; qiie 
con el trabajo* Por esta razón í no -es' en las riquezas coosi^ 
deradas aisladamente^ jii en la suma de capitales que ab^ 
sorvia este comercio, en donde veoreL origen del n1al4.es 
solo*. en. el excesa de rédito que ofreciar con respecto al de 
ftoddr los titroÉr 'ramos de pr03peridad>, ^porque' d desnivel^ 
-j ne la^suma^ era lo que 'peijudicafafi.cSi todos ios indlri^ 
anos pudiesen vender sü . trabajo ¡ en-, una : igualdad a|M*oxima;ik 
da , ningún inconveniente .résultpaia , porque, entonces todos 
podrian subsistir cómodamente. Pero desde que en una so- 
ciedad algunas clases , ó familias .llegan á adquirir una.i for« 
tuna muy desigual á la. ile la .inultitud , dexan xle ser 
trabajadores 'y papa pasar lá la ciase -que ^ ^mantiene .fn« el 
ocio* Si una ^aoion' piiedé diantener: un jnqmerbNihuy linm 
tado de /individuos pertenecientes: .á éstae clises^ ^n que= def 
xe de prosperar y de ninguna manera podcái dexai* subsiair 
una causa permanente, que los conduzca á aquella clase ^ sin 
que se siga la. infalible decadencia de todas las fuentes de 
eu verdadera riqueza. Mientras en, una sociedad haya un 
solo ramOi^, <qtt& offei^ca- á sus naturales mas veotajas qüs 
los .demás ^ infMiblementei causai;á el desorden , y . .llegará á 
trastornar por el*, todo • aquel - nivel tan preciso ^ arruinando 
todos los otros ramos ^ que no o&ezcan iguales ventajas , por-r 
que inmediatamente serán abandonados por los que. sq . dedi- 
caban á .elik)s:yá fin de abrazar los que ofrecen mas. utilidad. 
SL una 'eapsa;ppr exeniplo hiciese 1. que. en. un^ país» con igual 
talento ^.L^prendlzagei) y capital, ganase mas. lúa .herrero que 
I0& demaiS artesanos , todos querrían allí ser herreros^ y nin- 
guno aprendería otro ofício ) ó todos serían. unos estúpidos. 
Bastaba solo que los Españoles se prometiesen poder emplear 
su capital en aquel ramo de comercio ^ que les redituaba 
mas^ para que desasen, de emplearlo, en ..el qu^ lesprodu** 
cía monos.. Aunque el comercio, de América ¿n.uñ. .princi- 
pio no era '-tan. extensivo que absprviese ios capitales ,' que 
tenía la Naden y sin. embargo la esperanza ^ que todos de- 
bieron concebir de emplearlos en él ^ fué motivo > suficiente 
para que se retraxesen de emplearlos en otros ramos y que 
por. lo^- tanto quedaron descuidados,; y de. aquí «se debíase* 
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guir y como se siguió- , la decadencia de la agricultura , é 
industria Nacional. Este desorden ó desnivel jamas se verá 
qu¿ido á tbdo6 Ío¿ ciudadanos les esté abierto' di camino pa^ 
ra ^Jpoder obtener Ia¿= ventajas ,- que; ófrezcau todos 'los ti^ 
mos de prosperidad. Entonces correfán igual suerte la agri- 
cultura^ industria , y comercio j esto es lo que la experien- 
cia manifiesta constantemente en todas las Naciones , cuyos 
individuos gozan de una protección igual en todos los 
trabajos. 

Cbmó las^ tres causan ^;á que atribuyo^ la decadencia dé 
la- España 9 t4eiien tal trabazón entre sí, qué las ñindamen^ 
tos, que demuestran la una , sirven para demostrar las otras^ 
por na verme en U -precisión de repetir una misma cosa, 
paso á tratar dq la segunda causa , en donde mas bien des- 
cubriremos los males , que produxo el crecido rédito del co- 
mercio del lluevo Mundo introduciendo el desnivel no* solo 
eni^' los ^Españoles , sino( >ei|tre 'Españoles , y fbctrángero^-. 
El comercio de Nación á Nación , igualmente que el comerció 
de Provincia á Provincia , ó de individuo á individuo, no 
admite diferencia ni variación alguna esencial. Semejante á 
la naturaleza se aumenta de sí mismo ^ como ella recibe la 
materia bsxodé -una forma para devolverla , ó combinarla en 
otra forma y y por esta razón , para que reciba mucho , es 
preciso qué dé mucho. Inmediatamente qué una Nación , ó 
un individuo pretenda* disfrutarlo de otro modo , se descon- 
cierta aquel nivel , con cuyo equilibrio se vivifica , y ani- 
ma la agricultura , la industria , y el comercio. ¡ Quándo 
los Gobiernos se- llegarán á desengañar que se necesitan mu- 
chos menos* sacrificios para que los Pueblos sean verdadera- 
mente' Telices , qué para que sean infelices , ó para que ob- 
tengan las soñadas feUcidauies, que ellos desfiguran , y cu- 
yo resultado son zelos , odios , rivalidades , guerras , y por 
remate la ruina reciproca de los Imperios ! 
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que se adopten las medidas /quje á todos, seriab benéficas í y 

sin l^s (j^uales la prosperidad será tan quimcricji como iiii 
fué desde el desc^l;)Ha^emQ 4e la Ao^eric^^ ., . ... 

capítulo m. 

CAUS4S , QUE TJtlNClPALMENTE CONTRIBÜTERON 

á ¡a decadencia de la Nación E^faÜQía.. Bxufn^.áeéa fuoie-^ 
ra^ á saber ; el gran^ rédito , que proaucí^ 4 hf &ifumlni . 

d comercio det. Nuevo. Mundo^ . ;:'... 

JL res causas, en las que el Gobierno Español crcistde 
buena fó ver la prosperidad de la Nación ,^ soix. las mis-^ 
mas , que ea i^ coi;icepto priucipaimcate ooa^ionarqa :ia de<^ 
cadencia de isi^ agricultura,, industria y oomerda^n contiát 
buyendo al misino tiempo á hacer odiosa. ¿ los Americauoa 
la dominación Española. Primera. Eí gran rodiso'i.que pro* 
duda á los Españoles el comercia deí Nuevo Mundoi^ Segunda. 
Las restricaones fuertes que sufrió este comercie^ na solo por la 
exclusión de una gran parte de ios Esfañoíes , simé. f9ir ia de 
los Éxtrangeros. Tercera. La grande cantidad .<{^. J^aHé^traliía 
de América á Esfaña. Serian necesarios algunos v^fldi^nefei pSL^ 
ra tratar de una materia tan vasta , que se júusy Wx compli- 
cada, y que tan opuesta es á las ideas generaimeate adlnit^ 
tidas , mas creo decir lo suficiente para demostrar estas .ver«^ 
dades. España poseedora en dos Continentes á^ un s.uelo fe^ 
xaz, qu^ produce exclusivamente, sin .ei^cepci^n de . uiio< so*^ 
lo', los artículos mas preciosos. , que con$tituyeP^ : la^. rique*^ 
zas de las Naciones , se dixo ya sin mas examen i ^^para que 
w sea la mas rica de todas , no necesita otra cosa .que cer-*^ 
99 rar sus puertas , y no admitir d^ paises extrangeros pro^ 
p ducciones , q^e. puejde tener: con abundanci^^ » ni artículos 
3^ maauf^ctu^^^dps , que /atiricará :JQoii^^osamea):$t. ^ probibe.ia 
ívextr^ccion. ]de f^us;, primeras ^materias , j y; a^briilus, soíft. para 
9> recibir lo$. instrufoentos de -«U) agricultura j^i.y 4^ su& ijutes^ 
9) ó par^ admitir, algunas, primeiras mat^ia&,,:ji]ue a^Qínaa de 
9> las .suyas ,. pueden ser ^anufiactui^adas en sus íáiü/rAQas;" A 
este raciocitnio se reduce únicamente, el célebre . §isc^!OUi de 
^^ertfs Mértas^ y Puertas cerradas f,^tfua^ deliraone co|iif> ekk^ 



gi^do¿ Dificil empresa. es ^onvctíGcr: Contra lo jjuere^t^mos 
hahiiuados» á respetiar cQinoo.iiuaisibáeucia¿'jji:ün^<eiubar^ iquani- 
do ei.ihomboe i^se^ disiposxfifj a/su^cucimur zéá'j bnoa^xia ¡Éss^f ssí.iceaí' 
vkac^.íi0im(tat£^.á SQ ,iec poelaenLaijÜ Bjieiuiadv.^íuuutesca eoot- 
fianza xiifé JQii«uttt:ieat&;vpa<2^ bas:er ^oagoeirr^ que.iJiiia-^aisttma 
tai cl,ebi6 ipnitlucir .. maiek. lef fábífls f j ty, (i|iá^ .solo riinaij ab¿<ri«»- 
tá.iibecuüi 4ej couiorciar » «laxii^factar^c ,\ y - trabajar >poGUi;á 
elevar ; la: Naciou al girado de. LprosperidaJl ^ de que ^a ca^ae, 
y rcQÜuiir ácidos; Espaooks éd siiá»éi iütenor y .exterior des»- 
tiuido ^par: Iflqci^ecidQ crédito "^ jdeL ^ Nuevol. ÍMnudp ^: iy;.ciia icil 
qual toda (prosperidad. es |ittraai¿atei.ifflagiiiaria« Jr ríjiísluc-o 
Veamos como pudo influir j«stQ o'ódiCQ^ea ida. ilcacadfiticia 
de la agricultura:, industria, y. comercios de... la £spa3ái Es 
innegable que el comercio de -iz f Ameriija.'produci^üuadiir^L- 
to excesivo; Bastaría saber., que. basta el reyaada de ^Cax^r 
los III. muy^.pocos ;lo> podian ifaaoér.^ír^y i|ae)iera( uHupaoüQ)- 
poL^o. concedido .á personas ..detecjni(ia¿a&*^c::iá i >Cotte¡^j.pao4 
conocer quei. sus. gananciaá; debi2niiSfir.cmuyriÁrdcilás.i^iíoa Est 
pañoles interesados ea eiste monopQl^i^;!auuL./iBfiiafaolI&.pQr£l 
todo, todavía pretenden hacer creen: loi contraiukb^'jípecoofls 
fácil demostrar la falsedad f de.! sus clasercioocáj^El ¡vaiOcdic 
las fiosas^c^eee siempre á./pj^oporcioade la xscasfz.ijreajl , .ó 
apar ente., del genera, y según JieL. jifticiohqttQ'.fofmainos id^ 
§u :aiayor . mil^ad ^lyitÜsmiiuiye.á fUfopdrcipa.ii^ite &k mascas 
su .abtiudái]cia.^i)y. que croemos meiior isapntilidad. c^Quanto 
menor::::séa el númeiro de vendedolres ,:jhá& /esca)éeacáv/ei géne^ 
ro, y mas. ficilmence impondráiL lauJey k* losi rcompradores) 
mayor será la .ganancia,;. y. inayx)c..|a. desigualdad de inte^ 
reses eñtce estos cooiercianiteSc y /li6s jjde ; aquellos, artículos^ 
Quyo. comercio . y concuri}snc¿^..esL librdíabEoli»¿ameatfi...Sicndd 
ua< /numeró; muy icor|oj el de comeriaiafKtesiiJbis^aaolesy'i.qule^ 
nes era permitido iiacer>et(.comfircia\jdfij'laiÁméricai^ etpcQg 
ducto , que tuviesen ,^debia' ^íser}-^ propoiirdanado : al mayoií 
monopolio^ t él. desnivel f.u]uej resukaséiventre.' jel lucro 'de'.ési!|t 
tCi con^sóio^. y .el 4e lüSt otros ^rtiaul6s Ib)rest;^..debia secr 
en 'fazoa :<de .jsstaiiiaiayori resui£cicci!f:i^ .el desorden.^! qué 
ferzosamcnte .hábiai. de cáusar.^i dei:pa ser.tear.la>n^ismái:prQ«^ 
porcipnb Asi es:.:qua Jos c(»ilerciaptesi da. &villaijvixiiéiitrí^ 
aquel Puerta fue ¡el: :único vbatHliuda|.pasa faaper^ el^come^ciá 
de América: V después Jos, lomcrriamys. de .Ca(ü¿ , .quando ,«|a> 



te Ftscf ta r^substituyó i Sevilla*^: y por último^ Ibs \mcx¿iiw 
tes.jde If^s otros. Puems habilitados ea el reyaado de. Cai^ 
•loe.ÜI. adeudaroa^ eUbs indos mas* dereqbos cjae -toaos .los de* 
m^ eomecdaiitesi.de Ja Beiiinntbn^ segua JDesulta;. deiiEsudo 
¿e^nuestras^iA^d^aaasv. Asú- ^sn 9lle^,dc8dc^ entonces cprinápiai4 
•aMD '.ár, decaer .^ ^pápídaiineptQ la w.agckuátitnu , - iodustria -^ ' y. och 
inercio'de la España,*: san f que poi; eátóooss- esta Jdecadéncia 
jia4iese ^ser: efebto. de>otryt n^eara oaua^ Jdescooocidar que < de 
^BXtí déaaiveí ¿ cu^a i resultado ibriaso sfsá siempre 'i xelucir i 
¡bt misenac y. mendicidad' lali^éiayor 'jiúaá¿jU>.^vpóaienáo «éaila 
opulencia al .coito' iiániemukiieilidadaaas , 'ea CHyp iavor e&- 
ta^la cadsa que: produce el desnivel* ^ i. : . i 

^:í Bl ' exceso de iuoro'que^ se haxria en est;e- comercio no po- 
dían j mimaos ds perjudicar todos los otros raiíios .de prosperi» 
dad>, -y' ^ producir los mismos efsctos yuque^. produce, todo 
•moaopoUo ,. esta>^ i^d|iQir;el beneficio^ al • corto juímero de 
ios^i q^ew lo ^disfrut^ain , y conducir . á los «roa ' idudadanos á 
li.i mendicidádK imposibilitándolos > dé i prosperar», .en i los.uiema9 
i:amo^. c£L comercio:, gi^rda. un ^ni^d. tan exacto. xon el mi9- 
mo'x:ovfiti(ci6'y^icqa la agricultura, é industria , que no es 
posible /^^ se 'incliiie masvlabalania' en favor i de uno que dé 
otro y Ma 'que se trastorne- aquel justo. j»iuilibrio , . de que de^ 
pende la prosperidad ^nelrai. Este niv¿U<es>t^n necesario t^ 
todos i los ramos* ^.rde.:>qa¡e resulta la riqu^i .4bi.uaa NaaioUy* 
^ma lo .es^éti^aquel "ñuido eléctrico qup ojm^rrado.ixa ;una 
justa? proporción' vivifica: todos Jos seres de:.da natoraleza*^ pe-f 
ro que' alterado^ los descompone, ó aniquila» &i: trastornoen 
vez de aprovechar á aquellos .mismos necioc, cpie'io'. procu^ 
raii. desconcertar; en: su< favc^ ,<:.qo^ .servirá sino -.panp destruir» 
los ,. destruyendo i aL mismo tiempo tquanto. «ser apboaáina en sw 
eireunferencia.. 4l1 fífiiisesúltana^aquellia explosión. ruinosa:, icoa 
que; se ^nuada.ial'^romper^las :x)bstáculos , qué' algunos icuer-^ 
pos í oponen á SU' 'libre circulación .,^y^ los e&ctos^de .sii'eiK' 
plosión serán tan' terribles en un^jca^. como en opx>lijpxaik 
yo'y 4a moprtei en eliuoa^ k^i. opresión, ila ^niseris^'y^ 1^ 
iaíis^ir^eccion de Ibs Pueblos, en; el. otro. Sara que se JHOiiBerve' 
estén; nivel >i' es ! necesario iq^eív tpdos: . ios .ciudadanosi.gocen-' de^ 
%uali.IUbe^tad/ Cbnooido^ique rf Hé> de ^iloa. Españolea el-igran-^í 
dé.i beneficio / jqué seFfeportabá del 'X!omereiov.4e:-laii"Í\márI-^ 
ca^ Sucedió , lo que era. natural... ^PesesuKiQ^lo» bf>m¡bns^LÍa¡iy¡ 
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i^n^ sa¡$ xaphales, eniááñát .Tcditu^^ums', láesdeiaqH^l mth- 

menp ñingua Español J.tvátá. de xeii]|d£Sirk)S''(eii la < agricultura^ 
ni. eji manufacturas ^.ctxyo/'iprculuqo ; isobcei ^r'.mas/tárdo^ 
era infínitaaiénte mss) haiLo.aÉl rédito ^excesivo d^l dinero:, que^ 
á pesar de la ley , ofrecian los que :buscaban capitales qpara 
hacer el comercio de la América , léra mucho masj crecido 
que el que producían la .agricultura ^< y ^ las. manufacturad'? 
á fines del Réynado ,de :^ Felipe ¡II^Luo se'ihaUaha ei dinero ^ 

én Espada á un i 30 por. 100 y quandoen tod^s las^ demás Nsr- ^^^y^' 
clones de la Europa .no se; pagaba ni- 3 por. ,100; |!Cómo eia ¿y 
ya posible que. ningún C3a|>italistaL EspafioL ^pensase emplear 
su caudal en mejoras de agricultura^ ni «n .establecimientos 
de . fábricas , que no le • redituaban una decima parte de lo 
que redituaba el comercio dek Nuevo MuikIo i La: decaden- 
cia ..pues de < los jotrosf ramos; era una* £Qpseqií<;ncia: foraO;». de 
este desnivel, y estej ua.xBSuhad6;ij|^ecid€L:^de babeti-^^ mono** 
polizado el Gobierno jen :ijia.. coito niiíneroDide individuos el 
comercio de América. . - .-<; 

Este jcxceso de rédito perjudicaba igualmente de otra ma* 
ñera muy sensible á k agricultura, é industria de'laJPenin* 
sula. Fortunas 1 excesivas ,. y muy. desiguaier enitodas/ila so* 
ciQdadef producen males, .incaloilables . j pera, sps ^ electos de- 
ben ! ser.. tamo mas íunestosf, quantOiimas crepeñticDameme se 
adquieran aquellas.; A proporción de 'la. mayor iacilidad , y 
prontitud) con que se adquieren , con esa misma proporción 
sé disipan^ y trastornan los precios de todas las cosas, impídien^ 
do á lá multitud de ciudadanos la adquisición, de uina porción 
de artículos necesarioa para jsu subsistencia^^, porque se; eñ> 
carecen, repentinamente ,>: está i ies v sin ^guardan: aquella proB- 
porción, y aqueliinivel , que soIol^ efbcto . de la.ylibertad* j coa 
la que ni las desigualdades « son tan comunes j, ni los efectos 
tan perniciosos, porque entonces todo sube y baxa eñ una 
misma proporción para todas las clases , en cuyd; caso no 
hay carestía , jni baratez. ¡ Por otra )parte quantO: mayoces , sean 
estas desigualdades de.fortunas^ y. mao repentinamente/ se ad^ 
quieran , mas pronto siis:poseedores , y descendientes son otros 
tantos brazos perdidos para, la agricultura , artes ^ y comer-» 
ció , de cuyo mayor número posible depende únicamente iá 
verdadera prosperidad de una Nación. Este desnivel, perma^ 
nente cada dia arrancaba de la agricultura., y jde W artos 
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una porcloü de ;brazos ^ y un tnal tan grávse no podía mér 
nos.de causar por siisolo Ja jdeeadencia. de- una Nación^ cu^ 
yaifalta. de Jdrabajo no puede i-epÉ^üts^ con. otra cosa . qiic 
€on el trabajo^ Por esta razón ) no ^esi en las. riquezas coosif 
ideradas aisfiadamente., ini en la suma de capitales que abt 
^r«ia este comercio , jen cibñde ' veor ^eL origen del mal 4 . es 
soloL en. el excesa d^ reedito, que' ofrcciar con respecto al de 
(toddi' Ibs i]tr6tr.-ramos^idet4)ro$^cídad>, ^Marque, d desnivel^ 
' ' -j nelaiSmua:^ era lo» que ipequdicabf.cgi todos los indivi? 
¿nos pudiesen vender : sü trabajo ; en. una igualdad aproxima^ 
da ) ningún iaconv^en^ente :résultpa-iá ^ .porque, entonces todos 
podrían subsistir cómodamente. Pero desde que en una so* 
ciedad algunas xdases , ó familias.ilegan á adquirir unaifor* 
tuna muy desigual ^ á* la. ide la^inultitud ^ dexan xle ser 
trabajadores V papa pasar á. la. dase qaSi^ .mantiene i en el 
ócio.> Si-üna ^aoíon piiedé diantener: un jnqmerb. muyr limi- 
tada de ^ individuos perteneciéntes^já .éstas clases^ ^n queidef 
xe de prosperar , de ninguna manera podrá: dexar subsistir 
una causa 'permanente, que los conduzca á aquella clase ^ sia 
que .se isiga la. infalible decadencia de todas las fuentes de 
eu rerdadem riqueza./ Mientras en^ una sociedad haya un 
solo raméi> , ^que^ o^e^a^ .á susr uáturales maa veotajas que 
los .demás y in£Miblementei causai^a.el desorden , y .llegará á 
trastornar por eá) todo aquel nivel tan preciso, arruinando 
todos los otros ramos , que no o&^can iguales ventajas , por-r 
que inmediatamente serán abandonados por. los que se dedi* 
caban á ;elik)s:yá fin de abrazar ios que ofrecen mas utilidad* 
iSijuna :capsa:{ppr:exempla hiciesei^e^.en. un. pais> con igual 
talqntoiyjí^prendka^^, y'> capital: ganase mas. ún herrero que 
los demás áhe^nos ,otodbs querrían j^alU i ser herreros , y nin- 
guno aprendería'' otro ofício, ó todos serian. unos estúpidos. 
Bastaba solo que ios Españoles se prometiesen poder emplear 
su capital en aquel ramo de comercio , que les redituaba 
mas , para que dexasen . de emplearlo . en ^ el qu^ les produ«* 
ciar menos.. Aunque el conrerííio de América en . un ... princi- 
pio /no era '.tan^ {extensivo que absqrviese los capitales, que 
tenk ia. Nación ,, sin. embargo la esperanza, que todos de- 
bieron concebir de emplearlos en él , fué motivo > suficiente 
para que se retraxesen de emplearlos en otros ramos , que 
por. laí tanto quedaron descuidados y y de. aquí se debia se« 
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guir 9 como se siguió- , la decadencia de la agricultura , é 
industria Nacional. Este desorden ó desnivel jamas se verá 
quando á tbdo6 los^ ciudadanos les esté abierto él camino pa-^ 
ra ^ poder obtener las* ventajas j-que; ofrezcan todos los rá^ 
mos de prosperidad. Entonces correfán igual suerte la agri- 
cultura^, industria , y comercio j esto es lo que la experien- 
cia manifiesta constantemente en todas las Naciones , cuyos 
individuos gozan de una protección igual en todos los 
trabajos. 

* Cxxnó las*' tres causas , á que atribuyo^ la decadencia át 
la. España, tienen tal trabazón entre sí, qué los ñindamenP 
tos, que demuestran la una , sirven para demostrar las otras^ 
por no verme en la -precisión de repetir una misma cosa, 
paso á tratar de la segunda causa , en donde mas bien des- 
cubriremos los males, que produxo el crecido rédito del co- 
mercio del Nuevo Mundo introduciendo el desnivel no solo 
entre' los Españoles , sina entre Españoles , y £xtrangeroá-. 
El comercio de Nación á Nación , igualmente que el comercio 
de Provincia á Provincia , ó de individuo á individuo, no 
admite diferencia ni variación alguna esencial. Semejante á 
la naturaleza se alimenta de sí mismos como ella recibe la 
materia b%iLo áé una forma para devolverla , ó combinarla en 
otra forma y y por esta razón , para que reciba mucho , es 
pRK:iso qué dé mucho. Inmediatamente qué una Nación , ó 
un individuo pretenda disfrutarlo de otro modo , se descon- 
cierta aquel nivel , con cuyo equilibrio se vivifica , y ani- 
ma la agricultura , la industria , y el comercio. ¡ Quándo 
los Gobiernos se llegarán á desengañar que se necesitan mu; 
chos menos* sacrificios para que los Pueblos sean verdadera- 
mente' Telices , que para que sean infelices , ó para que ob- 
tengan las soñadas fclicidaules , que ellos at figuran , y cu- 
yo resultado son zelos , odios , rivalidades , guerras , y por 
remate la ruina recíproca de los Imperios! 
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4el individuo, y la facultad de la libré elección de los tra- 
bajos. Los Gobiernos en esta parte nada ma3 tienen que ha- 
cer qu^' dexar hacer. Es un absurdo, y una injiisücia pre-. 
teader ser los directores y reguladores de los trabajos del 
ciudadano. Siempre que los Gobiernos se mezclen en. sepie- 
jante disposición , no pueden dexar. de arruinarlo todo , por- 
que un Gobierno no puede dirigir , ni atender á los traba- 
jos de cada individuo f no puede tampoco dexar de conce- 
der preferencias, á una clase, á un pueblo, á un indivif 
dúo , ó á un artefacto y y esta preferencia no. puede .veri- 
ficarse jamas sin que se ataquen, los derechos qué tiene el 
resto de la sociedad j la utilidad , que resulte al individuo 
de este privilegio , con precisión ha de ser á costa del res- 
to de los ciudadanos. Preferencia supone siempre exclu- 
sión ; supone con r precisión perjuicio i supone forzosameií- 
te injusticia. La /Nación Española debe principiar ahora 
á tener una nueva existencia. Los infinitos males, que 
sufrió son una prueba evidente que lo que nos ha dirigido 
hasta aquí no es lo que debia , ni debe dirigirnos éa lo 
sucesivo. Esta sola consideración es suñciente para que to- 
do hombre de buena fé^ y de razón deseche las mismas me- 
didas , que no le . presentan durante algunos siglos mas que 
resultados funestos. Muchas leyes habrá que serán excelentes; 
y que el Gobierno actual solo tendrá que ocuparse de su 
observancia en lo sucesivo , pero esto no puqde tener lugar 
con respecto á las relativas á nuestro Sistema Económico, cu- 
yo efecto fué la ruina total de nuestra agricultura , manu- 
facturas ^ y comercio. Tratar de buscar un ap^^yo en ellas 
sería un absi^rdo 5 sería lo mismo que querer consagrar las 
causas de nuestros males, El resultado patente de nuestra 
decadencia ¡no es un motivo suficiente para detestar todo 
sistema parecido al que no produxo mas que nuestra mise- 
ria , y despoblación! Solo un estúpido, ó un Genio maligno 
podrán resistirse á reparar, y evitar ^rrores tan fatales^ 

Podffé .sin duda equivocarme en varios cálculos.. p«erb es- 
toy seguro de que ningún hombre.. de. prpbi4ad*" y. áí?^ razón 
se atr^v^^rá á contradecir, el único principio , gué foripa .Ja 
base fundamental, en que apoyan todas mis ideas ..acerca de 
Economía j á saber el ynico medio de enriquecerse una Na- 
tí.on es ^mplear el mayor número posible dte bra¿p^..eala 



agricultura» iodostiía , j ctunercio, de cnj-os tres r^mos.u- 
len todas las ríquczis sm exccpiuir el ¿i;.crbj j pata que 
haya este niajor n-^nxro de bñzoE cmpieadcs no puede fcá- 
ber una ley ni laa juna , ai laa efetuva , n: tah. ápibmU^ 
da como ]a' de abolir totío privilegio ; iodo c:tai¡CaiR:eoKi¿ 
y la de conceder á todo üufítiduG ía abíotuta litenad de 
clejnr el trabajo , que Uias le accuiode , y de darlo , ven- 
derlo, ¿ llevarlo á donde «e le ai^icjc. Si el Gobierco Ecr 
Kfiol «e llega i convencer de nca verdad taa se::c:Ua ^ ba- 
xá que jamas puede ociirtír iu:a díficulud / que ¡^¡UÍk 
poner de acuerdo !os intere^ de AmcricaRcs y ~E(píoi)le% 
igualmcLte que los de los Ct'raí 'loteadas. La Satíti]'!t^^ 
fióla , que tiene ya becboí mas fiacririclos que n;:;gana ttrá 
en favor de la libertad civil, es U que per ota razos de- 
be ser la primera , que trabaje ca ciineatar la iiotnaA A^ 
zóluta del comercio , por cu^'a falt? laní» se Adían todas lú 
Naciones , y tamo; tieiie que geiDir"lá - tiuinanidad, Á'la JBs- 
paña mas que á ninguna otra í^ac'ícn oftivjene ' por su -¿á- 
pobUcioQ actual , por' las' ¡^elifas OM^S de fa^,'Bdadtíió¿¡ 
y por las varias , é indígenas' proauc;Ídí.ti 'de íu'suHo dar 
priacipio á tamaña empresa. No trataré de persuadir aaedeü^ 
de este momento se dé per el píe á la causa de iaiAoé tnx- 
Jes, í saber' ej establ^cidiieiilo bárbatn, y opresivo dfc lid 
^duanai. PireceTiz'ui'íí J^ra'dúxitj^idicu^ ; se 'cteeria één^ 
raímente que sii f^ta'perjudic^riá. ^.liA^oterues qársc'tr^- 
taba de foment:ir. Aunque éá está Obnl''har¿ una ix^ífi 
cion para uianifesiar lo mucbo^ qiie convetidria átoidas ta¿ 
I^^iciones , y principalmente í la Ifipafia ^ aboKr un Estable^ 
cimiento tan perjudicial , acomodaildome por ahora á una 
preocupación , que creo pocdmétios que ímposiblt ver desarra]^ 
gáda', díi-é que la "España ño piíedc prosperáV sin pérlaítif 
i todo Extraogeró ' el libre conoció dp las- América* ,<esu- 
blectendo sus Aduanas y sus leyéS mcfca'nti&s ' tanto 'en íd 
Feíiiiisula como en lá AÍnérica con una absoluta. . igilátd^d, f 
con Ja. mayor libenad compatible cun lan opresivo Estable- 
cimieiito,' I?eberá aboline todo estancamiento, todo privile-i 
gio 'tanto personal cerno lócaí-j lio deberá imponerse' ¿inguc^ 
adeudo 4^. derechcs m los frütoí 4"^ coiiíumo , e?to cí íb q«¿ 
ño 'siea maVéria mauulaciurable ; y Sobre todos' los dehias'tari-' 
to. óac^itfilc^ ..como extranjeros, fiíu eicépción á£ rdi^DOj' 



te deberá ímponct solainejite líti recargo di tal' modo propor- 
cíófi^di» que, ^unca oírcican un ¡Qteriís en hacer su comer- 
ció por (kuitraband^. Dü este moito me persuado maiiiíestar 
Ílíic <juedan salvos cíhio los iiucreses, de. los Españoles de, 
a Peníasula cmno d^'h America, y los de las dtnftas Po- 
tencias^ las que no por el bibn de los Americanos, como- 
ajurentan ,, ^no ptjr sus intereses mercantiles ansian ," y" tra- 
jiajaii quanto pueden, porque aquellos l>o[nin¡os se separen. 
^ la bspapa. 

"', Las ^tusles Cortes coq'ducidas por principios de josticía, 
y sabiduría , ' presciódicndo dé preocupaciones, de que rara vez 
prescindea los Gobiernos , ya declararon que los Amcrica- 
oos deben gozar una' absoluta libertad de cultivar, y- ma- 
niiiacturar todas las producciones , de que sea capaz su sue- 
lo, Pero para i^iie aquellos puedan producir , y manuíactu- 
ittr 1 resta que se les' conced,a la' libertad' del Comercio. De 
poico "ó fiada, serviría que tuviesen facultad de producir , y 
miinulacturar 4 si no pudiesen vender, sus' producciones. Sin es- 
);a facultad , no podrían tener sobrantes , ni disfrutar de las 

rroduccibnei) de otros países j á no ser que las adquiriesen 
lin .pirecio muy subidq' como: sucedió hasta la actuil épo- 
ca. I^ libertad de comerciar es, ujia coiiseqüencia de la lii 
b.eriad ,de_ producir ,' y'mahú%cturar, És* uh derecho de qus 
np puede 'ser privado un pueblo libre. Lo (íontrarío , sobre 
sar'jín^ Opreskju' , ü^plerálíle , los marLÍendríá feíi la miseria , y 
^ contribuciones, con que pudiesen subvenir á los gastos del 
Estado, seria,Ei,,.de poca consideración^ debiendo de otro mO" 
do ser suficientes para hacer de la Espafíl el Imperio mas 
considerable d^ la, Curopá. Siis' riquezas ',' y nuevos estable^ 
ijio¡ií^lit9s en vez. 4?, perjudicar 'fomeritarán los de la PenlnJ 



sulá,, pues sij- población se aumentará en una propdrdoa 
ipúy, fexcesiva '^,,la de sus fábrici's en üa país , 'cuyo prin- 
cipal. fondo dew'. ser siempre las producciones de la tierra 
^andó la libeVtád del comercio ^lumeiite lo que es posible 

su cantidad ^ y Jos consumos, qu? hagan de'artlcúlos manufec- 
turaSf í > ■ sér,^' áíerq^re en rai'oii de su poblado'ii , y desús 
^Ú^aSv' Fmalnyipt^ líinguii fundamento' se puede ¿legar pi- 



pepsijadirqps. gue dexe de ' suceder' lo que, kei¿os' iUcho 
qiiijj.ífice'df lá jfl- tnghxsvTn con las Provincias' Anglo-Ame- 
ncahás / que , "á pesar-'dé faabíír progreSiido increl&tmiaue ¿u 



8tt Bgüicultum ,: Indanri^ , y épmen^o ^ eoñsnmea ahora mu** 
cho mas que rquaado lap^ngs cóaociaa^.est^ {'«aigos ¿ porque 
Sil pQblacioa^.y .«US necesidades. faciicias s^ ^fti^nentárpu ^gix 
proporción á sus riquezas ^ que «$ deciry mucbo maa que 
sus fábricas. 

Para convencernos de los ventajosos efectos que redunda- 
rían á la j^aciou Española de adoptar quamo Ueyo, ^expues^ 
tO) no me.. atendré solo á racloci4io3, ó cálculos absuactos^ 
mcudiré á i^cbps acreditados ..por ja > exp^i^Q/cia ^ y contra 
los ^quales no es fácil' résisurse ^n una , tnala< fe conocida. 
Nq podrá decirsi^iñe que mi doctrina es ¿olo para puras teo- 
rías > quando presento tantos hechos en su apoyo , y quan- 
do ninguno se podrá presentar que la contradiga. Pero pr^ 
cindiendo de tan solidos fundamenj^s bastaría saber que, la 
libertad ilipiitada de uabajai;,, manufacturar, y comerciará 
ningún individuo perjudica^ y que no puede menos de pro* 
porcionar á todos justos medios de eoriquecerse p^a clamar 
en su favor , para confesar que nadie tiene derecho de opO'^ 
perse á ella , y para cooocer que todo Gobierno la dcbia 
adoptar ciegamente. | Terrible pod^r el de las preocupacio- 
nes , que no permite establecer un , siste^la , del qual ninr 
gun ciúdad^o se puede quejar, y que á todos üvorecej 
Entremos pues á consultar , los datos que nos presenta ia hisr 
toria de nuestras manufacturas , comercio^ agricultura , y 
población ^ echemos una rápida ojeada , y comparemos las 
diferentes épocas que estas sufrierou , y nos convcacerémos 
que ^n, prosperidad , y decadencia fueron siempre eo razón de 
la libertad, ó de_}as trabas que estos ramos padecíeíoa^ ^Ha- 
lla remos fín^hnente^que las cansas de nuestra ácc^á^aclz se 
encuentran prindpalmeate f n el mado símoia ^ que tf. Go* 
bierno E^pafiol abrazó con respecto í las Amérlcas , coa el 
^ue , al m^smo tiempo que oprióiía aquello» países , deterio» 
raba todos los ramos de prosperidad de la Peníníula* 

La España iué aun mas celebrada por la industria dé sus 
habitantes 9 por , los progresos de sa agricultura^ y por la 
extensión de su oomercio que por ia fiurúiidad de su suelo« 
La Livasion úc los habitantes del Norte hizo decaer ia in^ 
4ustria , que luvieron los Españoles en tiempo de los i'eni^ 
-cios , de los Cartagijieses , y de les Romanos , porque auno 
xodo pueblo bárbaro^ y acottnrohrado á ia guerra , despre- 



9^ 

ciíabari^fes ñftéify f tenijín' por poco 'honroso dedicarse á lo 

QUtó^'ho .fu^éáfe'^lti tniiíciai -DOtuinádos desplatea ipor^ los Ara bcsj 
Naciott^k frts eífViK¿ád&-de sú *%iCtopo^,^'^ ái uii 

'|[fttdd^ ide ^-prosperidad^' <iüe rió:' conibfcié 'btra ílácion de la.Ea? 
ropa. Vestigios , q^ue aun existen ^ manifiestan que cultivarott 
las áirtéi , ípriAcipalmcíite la ' agricultura , "de" un modo que 
att^ hoy haría^'tenor- é^Uos'Pttebldsy que mas progresos hi- 
cieiH>dí ^fen- loá-'-s^ígitís doce ,'- ttefce ¿ y catorce ^ el cotacrcio^ 
^Ué^^e diacíá eá toda^ lá Petíínsulá ,-'y-párt:cuIati¿eíite en tó 
•Provincias • de' lá- Corona'^ de 'Aragón , ^a inmenso. Barcelo- 
na'-, Alúiería , ! y^' ValeñcSá ifiasabáil* por ' las ciudades mis co- 
merdantea de lá Europa. Barcelona sola mantenía entonces 
machos áavíós armados para proteger su costa , y par'a asé^ 
-^títt'lais ^xpedicioacis , qué^'^espácbaba hasta el Tañáis, ea 
doi»le tto'i^ Una ^fáetórtó; Loís bü^iics meifeaiites , ¿éguh riues^ 
tros! mejóréíi ' escrito'íés ' j* fyrmaban-iinit.-ifnar'iha riiíuy crecida| 
V todos étíúi construidos' éíi los arsentíes^-'de la Península eoH 
madera' sacadar' de siis -bosques. Los Reyes hasta entóncíes *se 
Iiabian matotfeáídb corr "las propiedades de lá Corona , con 
algunas' obvenciones extraordinarias concedidas en las Cortés, 
y sin iímU ' inipuestb 'fiJró '^e** la 24/c¿va/íi concedida- por pri- 
tñQ)f^^yt%'f 'y'kcÁípótilmt£iit''tíi^ íks Cortas celebráiítóeii» Bui^-* 
gós^ 'á fiítós deF'^igWcVIH.-á Alfonso 11.', pér^tu^da des^ 
jíues^ á Ehriqué HI. -'éa ^el siglo XIV., Ids Cfeh^i cOfkedídos 
también por 'primera vez por algunos pueblos de ClástiUa al 
miátíió Alf&h^sd ,'"y; fixadós^ 'poistíctiormente en sus sucesores, y 
los Tercioí" Reales ,- ó ' Ib^^ ' dos ; Novenos de todosi loe, diezmos 
dc^X:astniá'^m:edidos' üémpéñt^tikmt ^l Rejf dfe -Gásfílíá D. 
FedtÓ^'dF^^-eí'uelV^pdfAel^Pá^áürbá^^ con* el ^objeto* de 

úúk Grdí¿ada ,^*{>ero' pcfíjiet^alfosí despu'Cá'V tóooio' sucede con 
íódós los im^éstbs.;^^'LoÍ5 Españoles' ño cóhócian 'las AduanaSy 
pues aunque pagaban los 'Ci^nfóí*, que en un principio eran 
un cinco por ciento sobre todo lo que se vendía , y luego 
dediles un dréz , erá'il. una 'ínera cdntribuciori , y de ningu- 
éá iháiierá eí resultado de- uh éstableciinferito para contener 
lo¿^ ^ogresóé de ta - itadustrla iextrahgelra cOmo son hoy las 
iíiJwáríaj. No-'hábM ma¿ foniialidaíd que la tíucína fe del Ven- 
dedoi , ni al 'extrahgero se le cxigia ningún der^ho "por la 
introducción de sus géneros , ni tampoco se conocía ningún 
articulo , cuya • importación en el Rcyno fuese prohibida. Des- 
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de mediados del siglo XIVv hasta mediados del XV. , quando 

te iban extendiendo las reconquistas de los Godos , y quandó 
estos ibaii .arrojando de España á sus antiguos vencedores^ 
cada dia se hacía mas sensible la decadencia dé lá Nación. 
Desdé este tiempo la historia nos ofrece sin embargo Tres 
Éfocas muy diferentes de prosperidad y de decadencia. Las 
causas de ésta variación no pueden ser las que generalmen- 
te íe suponen, ó á lo menos no pueden ser las principales, 
jpucs que ¿jclstiendo las mas antes de la muerte de los Reyes 
Cat61icos , no obstante desde mediados -del siglo XV^ hasta 
mediado? del XVÍ. la España ofrece un intervalo briílantísi- 
mo , qué forma la Primera Época, Sus manufacturas de $eda 
y laiia , según él testimonio de los mejores Autores nacio- 
nales y extrangeros , eran multiplicadas , y muy considera- 
bles. Se dice que solo Sevilla contaba diez y seis mil tela- 
,res de scda^ y que enípreaba mas dé ciento y treinta mil 
artesanos. Se asegura que ios . telares de . este género en' el 
resto de la Península ascendían á ciento y treinta mil , en 
los que eran empleados un millón y cien mil individuos. 
Las fábricas de lana eran aun mas multiplicadas. Los panos 
de Segovia eran apreciados y vendidos en toda la Europa. 
Los de Cuenca y Cataluña eran exportados á Italia , á Ber- 
bería , y á todo el Levante. Sus tenerías eran muy numero- 
sas en esta época , y las de Córdoba pasaban por las de 
mejor calidad de la Europa. España hasta mediados del si- 
glo XVI. ofreció á esta un cambio de artículos manufactu- 
rados , que la hicieron pasar hasta entonces por una de las 
Naciones mas comerciantes , y mas industriosas. Se debe ad- 
vertir que en esta época la población y. el comercio habían 
tenido un motivo poderoso para resentirse. Tal fué la expul- 
sión del Reyno de un millón de Judios de los principales 
comerciantes de la Nación precisados á expatriarse por el 
Edicto de los Reyes Católicos dado en Toledo á 30 de Mar- 
zo de 1492. Sin embargo esta gran fata ó apenas se sin- 
tió, ó se reparó muy pronto, porque aun no se conocían 
las inñnitas trabas puestas después á la industria , y al co- 
mercio. A pesar de la salida de los Judios, á pesar de las 
contúiiias guerras que acababa de safrir , y sufría aun la L!s- 
paua , á pesar de la multitud de Conve^iios fundador p>r 
aquellos Monarcas , á pesar de U$ uitiúics L^tiiucíüíice cí- 

N 
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tableciclá:s también por ellos Í y ^ pesiar de las Contribucíó- 
íies de la Akavala y Cientos , ' las Contribuciones mas perjudi^ 
cíales después de los Mittonfs que sufre la España , el co- 
mercio y la industria por más de medio siglo después dé 
la muerte de los Reyes Católicos siguieron en la mayor pros- 
peridad 9 porque aun no se hablan puesto ningunas trabas 
al comercio y ni la agricultura sufria otras que las anuncia- 
bas. La población del Reyno á la muerte de aquellos Prín- 
cipes , según la mayor parte de los* Autores, ascendía á vein- 
te millones , y según el cálculo menor no baxaba de cator- 
,ce á quince. Estos hechos notorios , que comprueba la his- 
toria , desmienten la aserción de los que suponen como cau- 
sas principales de nuestra decadencia , las que no habiendo 
sido incompatibles por muchos años con nuestra prosperi- 
dad, no podian ser ías principales, y sí solo acesorías, ó 
únicamente efectos de las que después se conocieron. Si se- 
guimos consultando la historia nos acabaremos de convencer 
que las trabas puestas á la agricultura , y al comercio con 
el bárbaro y opresivo sistema de Aduanas fué lo que mas 
contribuyó á la decadencia de la Nación , y el único gol- 
pe , que no pudo resistir á pesar de sus grandes recursos. 
Entremos en el examen de la Segunda Época. Esta, que 
. eomienza á mediados del siglo XVI., y concluye á media- 
; dos del XYilI. , nos ofrece dos siglos de luto para la Es- 
paña. En este periodo, que si no principia con el descu- 
brimiento del Nuevo Mundo , á lo menos principia con las 
primeras leyes económicas relativas al comercio de aquel vas- 
to Continente , la Nación pasa repentinamente del estado 
mas florieciente á la mayor decadencia , que jamas sufrió pue- 
blo alguno. Las manufacturas desaparecen súbitamente por el 
todo. La agricultura , que , á pesar de las continuas guer- 
ras sufridas por espacio de siete siglos dentro de la misma 
Península , había provisto de subsistencia no solo á todos sus 
naturales sino tan^bíen á una gran parte de la Italia, cu- 
'. ya población era entonces mucho mayor, y mucho mas ri- 
,^ca,negó á tal punto, que según cálculos documentados ne- 
cesitaba la Nación traer de afuera la tercera parte de los 
granos de su consumo , á fin de que no pereciese de ham- 
_lire. Sus ganados de todas especies menguaron en la misma 
proporción que decayó su agricultura, y de aw excelentes 



jabalíos , de que tacto abundaba la Efjoaa, j 4¡at xac ¿s- 
cantados eran por todos kf lósaGciadores cAija z.§gr¿g , xúd s 
conservó una miiestra de aa raza en 2a Tróvisda oe Anda- 
IjU^bi , habiendo desapareciáo por d zoaa .la casa ^ ^ aek- 
yores del mundo , que coa tacta abeodaoca se crzsiaz. em 
las Provincias del >horte , y que sq^ st twnpir^Ti hzy cl Is 
Inglaterra , haciendo uno de ios rajDGs. de maiva' i5^B£za de 
aquel país. Finalmente todos los raíaos ¿e xerdi^aa rique- 
za siguieron con corta diferencia igoai ¿¿lene. 

. El Emperador Carlos V. ^ el primer l^kKOFca a Esp^ 
fia y que organizó metódicamente" el despodsoio , es Tinrñni 
d autor del bárbaro Reglamentó de AduMas , escab^íúo en 
1529 , y con él la ruina de la Nación. Por este Reglamen- 
to ordenó que no pudiese hacerse el comercio de la Amé- 
rica desde otro Puerto que el de Sevilla y sin duda coa la. 
mezquina idea de que no se le delraudase de los Derechos^ 
que entonces estableció , porque aun no habia Adueñas en 
los demás Tuertos. Decretó contra los contraventores pena 
de muerte y y coafíscacion de todo el cargamento y tan du- 
ro y despótico era su gobierno. En este Reglamento impuso 
también ia Contribución de un veinte por ciento , Contribu- 
ción muy considerable para aquella época , y tanto mas 
crecida quanto mas difícil era en aquel tiempo la navega^ 
cion y todo Jo qual contribuía á encarecr extraordinariamen- 
te los géneros que se transportasen , y por consiguiente ¿ 
hacer mas difícil su consumo. Aun Con tales restricciones poi^ 
una barbarie y poco menos que inconcebible , no solo ex- 
cluyó de este comercio á todos los Extrangeros , sino que 
también excluyó á todos los Naturales de la Corona de Ara- 
gón. Sin duda el motivo fué no pagar aquellos Pueblos lá 
Alcavala y Cientos que pagaban los de ia Corona de 'Casti- 
lla j ó tal vez el que todos los Conquistadores del Nuevo 
Mundo eran naturales de la Corona de Castilla ^ la ebcpcdi- 
cion proyectada y costeada por la Reyna Doña Isabel ^ y ha- 
berse considerado las dos Coronas como dos Patrimonios di- 
ferentes , ó dos Imperios distintos , y sus individuos coiiiíi 
si fuesen de dos diversas Naciones. Finalmente para ac^iÍMf 
de llenar de trabas aquel . comercio no permitió que loj» "'• 
merciantes Castellanos despachasen las expedícíoncíí 'l'«^'^*'; ' 7 
acomodase , sino una sola vex al año , acoinpíiíuMl*» r" 
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tablecidás también por ellos , y á pesar de las Contribudd- 
nes de la Akavala y CietíPós y las Contribuciones mas perjudi^ 
ciales después de los Millones que sufre la España , el co- 
mercio y la industria por mas de medio siglo después dé 
la muerte de los Reyes Católicos siguieron en la mayor pros- 
peridad , porque aun no se hablan puesto ningunas trabas 
al comercio , ni la agricultura sufria otras que las anuncia- 
jdas. La población del Reyno á la muerte de aquellos Prín- 
cipes , según la mayor parte de los" Autores, ascendía á vein- 
te millones , y según el cálculo menor no baxaba de cator- 
,ce á quince. Estos hechos notorios , que comprueba la his- 
toria , desmienten la aserción de los que suponen como cau- 
sas principales de nuestra decadencia , las que no habiendo 
sido incompatibles por muchos años con nuestra prosperi- 
dad , no podian ser Jas principales , y sí solo acesorias , ó 
únicamente efectos de las que después se conocieron. Si se- 
guimos consultando la historia nos acabaremos de convencer 
que las trabas puestas á la agricultura , y al comercio con 
el bárbaro y opresivo sistema de Aduanas fué lo que mas 
contribuyó á la decadencia de la Nación , y el único gol- 
pe , que no pudo resistir á pesar de sus grandes recursos. 
Entremos en el examen de la Segunda Época. Esta, que 
comienza á mediados del siglo XVI., y concluye á media- 

' dos del XYilI. , nos ofrece dos siglos de lutQ para la Es- 
paña. En este periodo, que si no principia con el descu- 
brimiento del Nuevo Mundo , á lo menos principia con las 
primeras leyes económicas relativas al comercio de aquel vas- 
to Continente , la Nación pasa repentinamente del estado 
mas floreciente á la mayor decadencia , que jamas sufrió pue- 
blo alguno. Las manufacturas desaparecen súbitamente por el 
todo. La agricultura , que , á pesar de las continuas guer- 
ras sufridas por espacio de siete siglos dentro de la misma 
Península , habia provisto de subsistencia no solo á todos sus 
naturales sino, también á una gran parte de la Italia , cu- 
ya población era entonces mucho mayor , y mucho mas r¡- 

,^ca,. llegó á tal punto, que según cálculos documentados ne- 
cesitaba la Nación traer de afuera la tercera parte de los 
granos de su consumo , á fin de que no pereciese de ham- 

.. bre. Sus ganados de todas especies menguaron en la mistna 
proporción que decayó su agricultura , y de aw éxceleates 
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caballos , de que tanto abundaba la España , y que tan de^ 
cantados eran por todos los historiadores extrangeros , solóse 
conservó una muestra dé su raza .en la "Pifevíntiu dé Anda-* 
Ijfícla , habiendo desaparecido por él. tóda'la casta de los ma--* 
yores del mundo, que con tanta abuiídaíicia ise criaban ea 
las Provincias del Islorte , y que solo se ¿onbcen htiy eti la^ 
Inglaterra , haciendo uno de los ramos- de mayor riqueza de 
aquel país. Finalmente todos los ramos de verdadera rique- 
za siguieron con corta diferencia igual suerte. 

El Emperador Carlos V., el primer ' Monaíca en Espa- 
fia > que organizó metódicamente' el despotismo , es también 
d autor del' bárbaro Reglamentó de ^d[uan¿/ , establcfcido ea 
1529 , y con él la ruina de la Nación. Por' éste Reglaímen- 
to ordenó que no pudiese hacerse el comercio de la Amé- 
rica desde otro Puerto que el de Sevilla , sin duda con la' 
mezquina idea de que no se le deiraudase dé los Derechos, 
que entonces estableció , porqué' aun no habia Aduanas eii 
los demás Tuertos. Decretó contra los contraventores pena 
de muerte, y confíscacioñ de todo el cargameiuo , tan du^ 
ro y despótico era su gobierno. En este Reglamento impuso 
también la Contribución de un veinte por ciento , Contribu- 
ción muy considerable para aquella época , y tanto mas 
crecida quanto mas difícil era en aquel tiempo la navega- 
ción , todo ,1o qual contribuía á encafecr extraordinariamen- 
te los géneros que se transportasen , y por consiguiente á 
hacer mas difícil su consumo. Aun ton. tales restricciones poi^ 
una barbarie , poco menos que inconcebible , no solo ex- 
cluyó de este comercio á todos los Extrangeros , sino que 
también excluyó á todos los Naturales de la Corona de Ara- 
gón. Sin duda el motivo fué no pagar' aquellos Pueblos la 
Alcavala y Cientos que pagaban los de la Corona de ^Casti- 
lla 9 ó tal vez el que todos los Conquistadores del Nuevo 
Mundo eran naturales de la Corona de Castilla j la expedi- 
ción proyectada y costeada por la Reyna Doña Isabel , y ha- 
berse considerado las dos Coronas como dos Patrimonios di- 
ferentes y 6 dos Imperios distintos y y sus individuos como 
5i fuesen de dos diversas Naciones. Finalmente para ácabat 
de llenar de trabas aquel . comerció no permitió que los cO-' 
merciantes Castellanos despachasen las expediciones quando léé 
acomodase , sino una sola vez al año , acompañadas ^recl*^ 



^Vx<^^;i*a-vs«^ 



ipo . , 

sámente de h Flota , y lo que es ridículo , y bárbaro' 
ha^ta el. extretno y coa la inalterable condición de que sus' 
Q^gamcntos W^QS ño hablan de exceder de veintisiete mil 
X quinieñtas^tóaeladas,. por 'poco que se medité j facii será 
yer los males . que forzosamente habia de producir este sis- 
tema, ^n Reglamentó semqjaate no podía menos de ser el 
Qrigeq de todas las calamidades futuras de la Península y 
de la América , y loda persona juiciosa descubrirá en él eí 
germen. de nuestra r aína. 

. En efecto, cii. esta cp¿ca lastimosa , én que la España 
debia principiar ádi5frut.ár las inmensas riquezas del Con- 
¿iiiente mas fecundo y mas, vasto del Globo > fué quando por 
primera vez comenzó' á ser indigente , y el ludibrio de las 
demás Naciones» En esta época fué quando para suplir los 
recursos que le debían sobrar , el Gobierno acudió á esta- 
blecer los Estancamientos y quarido dio principio á prohibir 
la impqrLaiicIón de gé-ieros . éxtrangeiros manufacturados , por- 
que se! decía que perjudicaban á nuestras fábricas ^ quando 
por primera vez prohibió la * exportación de producciones na- 
ciona,ics no manufacturadas , porque s¿ creía que fomentaban la 
industria extrangera 5 quando prohibió también hasta con pe- 
na de la vida la iaiportaciün de prí Hieras materias extrange^ 
ra$.3j pprque fomentabaí} la agricultura de oíros países. En- 
fpi^é^ ;fu2 * guando, creyendo duplicar las rentas del Fisco, 
gi^é ^era ua^ mund6. separado'del resto de lá' - sociedad ;, sé im- 
piísieron Co.ntribiiciónes á toda mercancía extrangera. Enton- 
(C^s f^c qua.ido á fuerza de recargos en todos los consumos 
se.^ crpyó. hacer rigo al Gobierno , y solo se logró hacer ca- 
dja dia.raas dííkil la-^úbsistencia del ciudadano, y por lo 
tpif^pó iniposiblífiárlo' para, trabajar/ EhtónOes fué quando el 
cpu^erciü' cóiiVeí-tido e/i un privilegio del Gobierno coucedi- 
a9 por, iiUr4ga;;|,^9 vendido por dinero , no pudíeiido ser prac- 
ticado sino por tal qual individuo , dexó de ser aquel ca- 
li^l ,;^ cuyas aguas solo son binelicás quando extraídas sabia- 
gieute , por medio de continuas sangraderas sirven para re- 
^air',^^ viviñcar todos los terreno^, dé sU circunferencia , y se 
c^avirvió ^éA jiñ.'cánal , cuyas agiias estañ!Ci4as y Corrompidas 
poi: falta de salida no ¿ir Jen mas icjue pkjra inficionar los 
lugares de la inmediación , ó que extraviadas todas por una 
sola saiígradera no sirven sino para encharcar el terreno que 
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cogen, 6 para cansar una míni, y dexó de hil>er agricul- 
tura, c industria , porqjo no podía ser cir3 con. Fijii-^q^ CT 
fué quando se llevo al cabo aqoel g^ia plin ác AdiumoMy 
éa que Economistas sia luces, y Ge Mergos siü previ-^iü*!, aua 
creen ver la felicidad de las Naciones j plaa £itai é indes- 
tructible á causa de que lisongea á ios GobieriKs , porque 
con él disponen , sin que lo percibstü los Paebios , de ana 
gran suma de caudales ^ y porque con cl logran la mavor in- 
fluencia concediendo una porción de empleos tanto mas an* 
siados , quanto son muy raros los que en beneficio propk» 
dexan de convertir en piedra ñlosofai el sudor áA labcrio- 
so labrador , y del artesano industrioso. Entonces fué final- 
mente , quando por un efecto forzoso de tan ruinoso siste- 
ma tuvo origen aquella murtitud de CoatribucTones , cuya 
misma nomenclatura, apenas conocida ni aua de los £^ )a- 
ñoles , maiiiiiesta claramente la nulidad de todas aquellas 
niedidas , la iosuficieacia de cada nuevo recurso , el úesor- 
den de un sistema fiscal sin unidad , la decadencia de todos 
los ramos ae prosperidad , la mala inteligencia de los ver- 
daderos principios , en que esta se debia establecer , y la de- 
plorable situación á que la Nacioa quedó reduciua. 

Si la prosperidad de la España dependiese de poseer vas- 
tos, y fértiles terrenos , de disírniar exclusivamente mioaf 
abundantes de oro y plata , y de poner á su comercio ta- 
les restricciones , y trabas , que á ningún Extrangero ni Na- 
tural fuese permitido importar, ni exportar á sus Domii.íos 
$ino lo mismo que acomodaba al Gobierno , después del ues- 
cubrimiento de fas Amer'cas y del Decreto de 1529, nada 
restaba á este que hacer. Se haoia hecüo ya el regulador 
absoluto del trabajo y del comercio de t'jdos los ciudada- 
nos , habia aumentado ^extraordiuariameu te sus Dominios , y 
habia descubierto ricas minas de oro y plata , que cultivaba 
incesantemente. Asi se creyó que convenia , pero por infor- 
tunio nuestro , al paso que se realizaban mas y mas las me- 
didas, que se creían conducentes á estas ideas, taqto .ma¿ 
rápidamente la Peninsala caminaba á jsu decadeacia ^ y t^i- 
to mas las Aniéric:;s gemian .de su opresión. Quanto mas 
se aumentaban los remedios, mas se agrava oa el mil, porque 
se convertían en otras tantas causas , que lo preseatabati coa 
síntomas cada vez mas. incui;abie , y mas cou)^iiC4áo^ ígaa- 
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randb que ¿I origen p^^^nia^ de haber el Gobierno ton^^^do 
medidas en lo que no debía mezclarse ^ cada dia tomab^ 
nuevas disposiciones ^ y cada dia aumentaba un nuevo m^ 
tivo de la miseria y despoblación de la Nación , porque 
nada podía bastar á llenar aquella falta de trabajo , de qt^e 
depencUa el mal, ocasionada por la falta de libertad para 
disponer el ciudadano del fruto de su sudor. Todos los otros 
males cometidos por la impericia ó despotismo del Gobierno 
se. podían reparar existiendo en el individuo la libre elec- 
ción de trabajar, y comerciar, mas nada podía rpparar esta 
&lta de llbeaad , que una vez se sufriese , con precisión se, 
arrancaban brazos á la agricultura , artes , y comercio ^ y, 
de consiguiente su decadencia era infalible , y la despobla* 
cion rápida , ó indispensable , pues que le faltaban medios 
de subsistir. 
-^ ^ /á^ ' ^^ ^^^^ época diariamente se aumentaron las Imposicio» 
y nes , y con ellas las causas mismas de otras nuevas , con* 

^¿i^^ virtiéndose asi en efecto y causa de la ruina nacional. A 
fines del siglo XVI. Felipe II. que babia contraído una deu- 
da enorme á causa de sus guerras continuas, se vio en la 
precisión de pedir nuevos Impuestos á la Nación , la qual 
k concedió el de los MiUmes, Esta Contribución llamada asi 
porque la concesión habla sido de ocho millones de duca« 
dos , es decir la enorme suma para en aquella época de 
88,Bo2D662 reales fué destinada para satisfacer Iqs gastos de 
ht Flota llamada invencible , con que Felipe pretendió sub« 
yugar la Inglaterra , ó quando méuos calmar su bilis irri- 
tada. Poco después la misma Contribución le extendió aun 
por otras Cortes á la cantidad de veintiquatro millones de 
ducados , cantidad , que , según se calculó , debía producir 
en un corto tiempo un recargo sobre la sal , vino ^ vina- 
gre , aceyte , y carne. Aunque esta ruinosa Contribución no 
se perpetuó después por ninguna concesión de Cortes ,,el 
primer exemplar de esta naturaleza en España , se perpetuó 
XKf- obstante por el despotismo de los Reyes, dueños déla 
fueirza armada desde el Emperador Carlos V. , que^ dirigido 
por su Consejero, y Regente el Cardenal Cjsneroft. , fué el 
primer Principe , que inventó en Europa tener tropas per- 
manentes , y asalariadas para esclavizar los Pueblos , y para 
privarlos de una porción de brazos útiles. Como no «e acer« 
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uoas experiencias- tan repetidas y taa claras habrá aun per4 
s^gunaa tan egoístas, que por uo sabcr^biiscar sa fortuna á 
ijío. ser en él monopolio , pretendan conservar aislado .en sí 
fi <:ocneiiC|o de las. Acnéricas á ¡costa de. ia .mifieria^ y, dest 
pQhlacifúi tanto- de* aquel. Cojitlnente cotoo de la Peniosulai 
(Aun declamarán contra verdades tan manifiestas y sin pre- 
sentar otras pruebas y que las contradigan , que llamarlaa 
sueñofi ,j^ . ó paradoxas .de . hombresi ; delirantes ! 
?/ J\grctra Éfaca. La .tercera época ,. que principia ea<el rey- 
nado de Fernando VI..; preisenta :el quadro mas interesante 
de.' la. industria naciooai j y i manifiesta, evidentemente queso* 
lo la jlíbertad es la que puede reanimar las artes , . el co« 
mercio 2. y la agricultura , aumentando al mismo tiempo la 
pqblaciouk Felipe Y. inmediajtamente que quedó tranquilo 
ea U' ppseaioñ: de lat Espafi^ ^ trató de ocuparse seriamente 
en el'irestablecimiento dejodos éstos r^mos ^ pero aunque dio 
muchas jde raqueilas proylden^ias , que , aiin se contemplan 
íX)Aduceiiftes . á la , prosperidad ^ el resultado poco favorable, 
que produxeron , hace ver que no eran las que debiau efec» 
tuar las mejoras , que se solicitaban. Se dex6 gobernar á 
discreción, de su Ministro de Hacienda Orry > á quien se 
s^upusieron conocimientos económicos , que estaba muy iqjos 
de poseer , solo porque aumentó la renta del Moo^arca , por^ 
que á costa, de la injusticia , y mala fe de no pa^. las ¿eu«> 
das , que qsí^ contraxo , le hizo dexar á su muerte el tiésoto.con 
algún dinero., y porque dio ciertas providencias > que aun* 
que son muy perjudiciales > por desgracia son. muy comu? 
nes aun en todos los Gobiernos j y reputadas por muy sar 
biasLiPnohibió .la introducción de objetos manufacturados ea 
país, extrangero } quando hubiese alguna fábrica de.aqueJ gé-^ 
ñero en el Reyno y recargó con derechos muy crecidos aquet 
líos , de que no habia fabricas ^ ordenó que el vestuario y 
fornituras de los Oficiales > y Soldados del Exército , y de la 
Armada se . hiciesen de manufacturas nacionales. . Si coa se^ 
m^sjantes <w|iravidcacias r quedasen establecidas ^bricaa^ segu* 
ramente : se . podrían, manufacturar en España los articu«> 
los ide ^su coiisumo ^ pero como tales providencias no eran 
fabricas j no seipodia suplii: el déficit que la Nación tenia 
de aquellos géneros, y el resultado que produxeron , fué en- 
carecerlos >. Imcer mayor el número de mendigos | y 4ando 
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titucioncs , á que se atribuye nuestra decadencia , vio pros- 
perar sin interrupción su comercio j agricultura y artes bas- 
ta que se verificó el fatal Decreto de 1529. En este Decre- 
to pues es en donde debemos descubrir el origen de todos 
nuestros males. En vez de las grandes ventajas , y riquezas, 
que el Gobierno se persuadió disfrutar aislando en la Penín- 
sula todo el comercio del Nuevo Mundo , el resultado for- 
zoso fué destruir una Nación , que en medio de sus conti- 
nuas guerras )>^y. abusos anteriores podia sin embargo con- 
currir con sus manufacturas y producciones en competencia 
de las Naciones, mas industriosas , porque aun no se la h^* 

-bia atacado vivamente . en lo que constituye la verdadera ri- 
queza de una Nación. Si queremos consultar sin prevención 
la experiencia , ella nos hace ver que tan terrible y origi- 

; nal determinación soio sirvió para pluralizar del modo mas 
lastimoso, i todos los ramos de:públií:a prosperidad, hasta ver- 
se los Españoles rediicidoa. a un comercio precario de comi- 

' sion , tan mezquino que el del Perú llegó á declinar de tal 
modo , que en 1739 no pudo completar dos mil toneladas 

■ de las quince mil ^ que le estaban asignadas por aquel bár- 
iarO' Reglamento, . 

-o Excluidas todas la$ Naciones de, la Europa de hacer el 
-icomercio direata del Nuevo SiuindO , y precisada la España 
í soja á proveer á aquel vasto Cüiiiinenté de todos los artícu- 
f los de manufacturas y producciones Europeas , .con precisión 
«e habia de trastornar el nivel que existía entre las fábri- 
'■ cas de la Península , y las del resto de k Europa , y de 
i' consiguiente-, habia de decaer la prosperida4 de las prime- 
ras :, por mas que á. primera vista aparezca lo contrario. Los 
>^ comerciantes Españoles llevando sus mercancias al jmercado 
de ün -país nuevo sin fábricas ,. sin . permiso para establecer- 
• las , y sin concurrencia de los comerciantes de otras Nacio- 
'hes, Con precísrpn hablan de hacer ganancias desmedidas. 
Estas , que -splo servían para enriquecer á dos ó tres .doce- 

■ ña6 de comerciantes, eran la ruina del resto de los indivi- 
dúaos Españoles. A proporción .que la España recibía .m^ oro 

"y 'plata de la América, la principal , y. casi ümca mercan- 
cía que entonces tomaba en cambio de todos los artículos co- 

.meirciables que se llevaban á aquel país, todo se encarecia 
en España. Desde entóaces las primeras materias, la o^anode 
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o^ra, y las manufacturas no podían ya concurrir con las 

Extrangeras , • y el 'comerciame -fispañoi hallaba su ictcrés 
ea comprar ios géneros ai Extraagero ,- que se lo? ofrcda i 
precios mucho mas cómodos que el Fabricaaie Español. Ls 
decadencia pues de la agricultura , y de la industria era un 
efecto forzoso , é inmediato de la carestía , y esta lo era de 
aquella exclusión , en que se creia ver la prosperidad de Ür 
Nación. Con la prohibición al Extrangero del -comercio de 
la Amévica se aumentaba de otto -énoáó aun mucho mas for-^ 
tosp'iá carestía de todas sus producciones. Ei mal cáusadd 
por la abundancia del dinero por fin se repararía pronto; 
pues dentro de poco tiempo las otras Naciones lo atraerían 
por medió de su industria al paso que decala la de los Es- 
pañoles. Mas había una causa , que alteraba constantemente 
el equilibrio de precios , sin ei qual era imposible que la 
España prosperase , y era irreparable , - mientras fu^se prohi^ 
bido al Extrangero hacer el comercio directo de la Afaié^ 
rica. La España con igual población , y con igual perfec^ 
cion en su agricultura é industria que otra Nación , sin 
mas causa que la de tener que proveer á la América por sf 
sola de todos los artículos comerciables de su consumo, 
con precisión desde entóiicés habia de tener otitos tantos me- 
aos brazos que emplear en la agricultura y artes^ , 'quantoi^ 
emplease en la larga conducción > y comerció de los géne- 
ros , que llevase á la América j con precisión debia tener 
menos producciones y manufacturas propias , y tener un mer- 
cado que le coasumiese ' mas ^ con precisión estas se debian 
encarecer 5 con precisión pues se debia seguir la decadeacia 
de todos sus ramos de prosperidad ,- ^ porque mientras un 
país no pueda ofrecer el resultado de su trabajo á prtícióá 
tan cómodos como otro país de igual población y propor- 
ciones , su industria, su agricultura, y su verdadero comer- 
cio , que no puede ser otro que el de producciones propias^ 
^ están ya mas atrasados , ó van á estarlo infaliblemente. 
Por otra parte sieúdo ító producciones', y la industria de 
una Nación las riquezas dfel primer orden, y siéado el di- 
nero, y el comercio exterior riquezais de* segundo órdén, 
qué el Gobierno - Español , por medio de la exclusión ai 
Extrangero del 'comercio de la América, forzase á los Es- 
pañoles i abandonar las primeras para tener con mas abun- 

O 
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dancía las segundas , era un error grosero. Era lo tnismo que 
querer su miseria y dcspobkcioa , pu«s que la Especie hu- 
mana no se reproduce sino en razón de la abundancj^ y fa- 
cilidad de su subsistencia > que dep^e inmediaiameute de 
la^ primeras producciones y manufacturas que se consumen^ 
y no de la moneda , que ni se consume , .ni alimenta, ni 
abriga al hombre. Mas adelante tendremos lugar de explicar 
con mayor extensión estas verdades f sigamos ahpra presen- 
tando el resulta dp de auesti-os sucesos^ y -.me persuado que 
el lector se convaicerá con mas facilidad de mis principios 
cpcáminando los hechos que ios^ apoyan, • 

Nada en mi concepto puede demostrar mejor • el grado 
de nuestra decadencia debida ai sistema destructor del Re- 
glamento de Carlos V., qu^ el estado niisipo de nuestra pOr 
blacion en diferi^ntes ^épocas ¿^ y ei coaoí:;níiicHto ejxáQto de su 
calidUd. iVi^nque en. esta época concurrió á.3u disminución 
una ¿a usa muy conocida ,. sin embargo no podía ser mas que 
parcial. Hablo de ia. ^puls^pu de los Moros conquistados^ 
ordenada por Felipe III.. en.i6i4j y cuyo número se re- 
gula que .pasaba de dos millones. No pucJe dudarse que es- 
't;a prov^encia ^^politica fu<^; terrible para el üstado en el 
<6rden económico ^ pero hubiera sido mucno menos sensible, 
■ó se. hubiera podido, reparar ai iin , si hubiese libertad de 
trabajar^ y de comerciar, lo que lanto quiere decir comp 
facultad de aumentarse la población. Con todo es preciso 
lio reiiexionar para asegurar que erica causa se debe asig- 
nar como una de las principales de nuestra despoblación, 
pues setenta y quatro años después de la .cxpuisiou de ios 
Moros , esto es en el a&o de lóéó la, España aun tenia do- 
ce millones de almas, y en 1715 no. pasaba su población 
de seis millones según el Censo hecho eu aquel año. Por 
mas extraordinaria que nos parezca tan asombrosa despoblar 
cioíi en un intervalo, tan corto como el de 27 ^os , no de- 
bemos atribuirla á causas, que con certe;^ .podemos asegu^ * 
rar , que no existieron , y es ' forzoso que la atribuyan^ 
a la. única verosímil , por mas abultado que nos parezca el 
resultado.. Seguramente no puede decirse que la, causa de es* 
ta dismii;iucion haya sido ni la expulsión de los Moros eje- 
cutada muchos años antes , ni la peste que no hubo en 
aquei periodo^ ni la mortandad causaba en, la& guerras de 
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Sucesión habidas en aquel intervalo y pues qíie en épocas á^ 
guerras tan sangrientas , y lúucho mas largas jamas habo 
una baxa tan considerable y ni efecto de las contribuciones 
mal entendidas que sufriamos sobre los comestibles, p%ieií''qué^ 
con ellas mismas jamas tuvimos una baxa igual ,' antes biea 
hemos tenido un aumento y aunque no tal como tendríamos 
si no existiesen. No puede pues asignarse otra causa que 
haber llegado la época fatal, en que el bárbaro sistema del 
Reglamento de Carlos Y. debía producir todo el rigor de sus 
funestísimos efectos. Se habia verificado ya el término j á ^u€$ 
forzosamente debia conducir aquella mol entendida ley de ex*' 
cluir á todos los Extrangeros de hacer el comercio dd Nue^ 
vo Mundo , y aquella falta total de libertad en el ciuda- 
dano para cultivar ', manufacturar , y comerciar , que los bar 
bia reducido á no cultivar ya para poder alimentar la mi-^ 
tadnlelos Naturales, y á no te(ier fábricas para manufac- 
turar la décima parte de lo que se consumiaiíen la Pe^n- 
suia ^ en íin habia llegado ya la época, en que el hombre 
no podia subsistir sino como subsiste en un país poco me- 
nos que inculto , y en el qual la población es siempre muy 
escasa. Si notaoaos en la época siguiente que en el corto 
intervalo de veinte años de nueve millones se aumentó has- 
ta doce- sin mas causa conocida que haberse relajado en par- 
te tan bárbaro Reglamento, ninguna dificultad tendremos en 
admitir como muy verosímil la causa, que yo asigno á nues- 
tra despoblación , atendiendo que con mas facilidad se de- 
bían disminuir en 27 años seis millones de habitantes por 
falta de subsistencias que aumentarse en so años tres mill<)- 
nes por solo tener algvmas mas subsistencias. Si advertimos 
también que de los seis :millones de población que - se conk 
taban en 1715 , los 1763057 , eran Clérigos , Fray les , y 
Monjas , 7223794 Nobles , los 2763090 criados de Nobles, 
los 5o3ooo Empleados en la recaudación y resguardo de la 
Hacienda en sola la Península, los 193000 Empleados eti 
otros ramos, y 2,ooo3ooo. los: méndigc^ , según los cómpu^^ 
tos mas exactos, hallaremos que una Nación ral no podia 
dexar de tener en el sistema mismo de administración el 
principal germen de su ruina ,• y que una desproporción tan 
excesiva de estas clases improductivas no podia menos de 
causar, el uiste efecto que hemos palpado. ¡Y á vista -de 
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uoas experiencias tan repetidas y tau claras habrá aun per^t 
soaaa tan egoístas, que por no saber ..buscar su fortuna á 
Qo ser en él monopolio , pretendan conservar aislado ..en sí 
^ coa\ei:cio de 1as< Aoicricas á <:osta de. la mirria ^ y^ át&f 
población tanto de' aquel Cojatiíiente cotno de la Península 1 
)Áun declamarán contra verdades tan manifiestas y sin pr^ 
sentar otras pruebas , que las contradigan , que llamarlas 
rueños .^ ó paradoxas .de . hombres: delirantes! 
,' Tsrctra JÉpoca. La tercera época , que principia en <cl rey- 
nado de Fernando VI.. ^ presenta el quadro mas interesante 
de. la > industria nacionai , y. manifiesta evidentemente queso* 
lo la ilibertad es la que puede reanimar las artes , . el co» 
mercio ,. y la agricultura , aumentando al mismo tiempo la 
poblacionk Felipe V. inmediatamente que quedó tranquilo 
en lü' ppseaion de la Espacia ^ trató de ocuparse seriamente 
en el .'restablecimiento de.todos estos ramos , pexo aunque dio 
muchas .de raquéUas providencias , que , aiin se contemplaa 
«onducemes . á la prosperidad,' el resultado poco favorable,, 
que produxeron , hace ver que no eran las que debían efec-*^ 
tuar las mejoras , que se solicitaban. Se dcxó gobernar á 
discreción de su Ministro de Hacienda Orry , á quien se 
supusieron conocimientos económicos , que estaba muy I4)o^ 
de poseer , solo porque aumentó la renta. del Moniarca , por-^ 
que á costa de la injusticia , y mala fe de no pagar, las deu-* 
das , que este contraxo , le hizo dexar á su muerte el tesolro.con 
algún dinero , y porque dio ciertas providencia» > que aun-» 
que son muy perjudiciales , por desgracia son. muy comu-> 
nes aun en todos los Gobiernos, y reputadas por muy- sar 
bias. iPijohibió .la introducción de objetos manufacturados ea 
país extrangero , quando hubiese alguna fábrica de aquel gé?* 
uero en el Reyuo ^ recargó con derechos muy crecidos aquer 
líos , de que no había fabricas ^ ordenó que el vestuario y 
fornituras de los Oficiales , y Soldados del Excrcito , y de la 
Armada se . hiciesen de manufacturas nacionales. . Si xsxx se^ 
mejantes ; provideacias : quedasen establecidas fíbricas^ segu* 
ramente se . podrían manufacturar en EspaSa los articu^^ 
los de su consumo , pero como tales providencias no eraa 
fabricas^ no se. podía supiii: el déficit que la Nación tenia 
de aquellos géneros , y el resultado que produxeron , fué en« 
carecexlos ,. Imcer mayor el número de mendigos j y 4audo 
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mayor interés al contrabando hacer también mayor el núme* 

ro.de ¡os que se . dedicajban á él en perjuicio conocido de 
lo$ rarno^ , . que; se procuraba fooientar. Era el efecto, y no 
la cau^a..^p que se remediaba, y por lo mismo las inten- 
ciones ..jde) pobierno eran malogradas. Por otra operación im- 
política el . mismo Ministro prohibió la exportación de pro- 
ducciones Española^ á las Naciones con quienes estaba en 
guerra, y los Ingleses , que hasta entonces habian sacado I09 
vinos, d^, España 3 siendo los mayores consumidores de est^ 
•articulo , desde entonces abandonaron las grandes factorial 
que :tpnia|i principalmente, en Galicia', las establecieron en 
irortugal , y quedó para la España sumamente perjudiqadp 
^te importantisioio ramo de agricultura, y comercio. . 

. Fernando VI. dirigido por su Ministro , el Marques d¿ 
la Ensenada ^ a qujien , sin embargo d^ haber cometido ei-ror 
res. de itnportajQcia, no se le puede negar probidad ^^ y tár 
lento., tomó disposiciones , que dieron mucha . energía á 1^ 
industria,. y al coiuerciQ interior. Todas las rentas del E^taj* 
do sin . excepci9n d<& las conocidas con él nombre de $-ep,t(^ 
GjsneraleSf ó las que producen las Aduanas , eran ar^rend^- 
das. Por demás seria detenerme á demostrar la$ vexagione^ 
que se debian. rseguir de .estp si§tema ^ . contra, el qual ^S9fÍ7 
bieron casi Ips , mas ; de los Economistas de aquel tiemPiCU 
En 174Í, Campillo, Secretario, de. todos los Ministerios, 1¿» 
%o administrar por cuenta de la Real Hacienda seis Provine 
cias , y en 1747 el Marques de la Ensenada hizo genera} 
esta providencia , desde iQuya época ^¡¡i toda la Nación s^ 
administraron siempre por cuenta del Estado j y con esta 
sola providencia se evitaron infinitos perjuicios , que ^e Qr^T 
ginaban á h agricultura , i^d:USjtria , y comerlo por la^ 
vexaciones <^ausadas por los arrendatarios , que casi siempre 
eran Extrangerps , y por lo mismo aun mas inexorables , y 
duros qué si fuesen Naturales. Abrió varios caminos y dio 
principio al canal de Campos i estableció á costa del G07 
bkriio varias jE4brica&. Auinq^e; i^ada. de todo e^to^^ deb^ 
hacejr ni . por el: Gobierno ;ni por s\x . cuenta , 'poi;que no de- 
t^ ser incumbencia suy^, ,y porque /^tampoco se pueden eS'» 
tablecer , ni administrar con igual eiconomía que por . cuen^ 
ta,. de particulares , sin embargo fomentaron la agricultura 
comprando las primeras mateJÚas |. la industria . ^mpl^^AdQ 



bia substituido á Sevilla á causa de la mata navegación dei 
G^adaiqaivir , siao tambiea á<sd& Barcelona , Cartagena de- 
Alicante y Sfevilla , ia Coruña , Saotaudér , y Gijoiu jl^!;^x6 á» 
ua 6 por loo los derechos, y suprimió una porción de for- 
malidades oaerosas. Con estas providencias el comercio de la 
América , que se hallaba casi enteramente aniquilado , co-»- 
menzó á prosperar , y semejante á un canal y que fiertilíza^ 
y hace renacer con prontaud las plantas de un campo agos- 
tado , que principia á regar, asi aceleró los prpgri^sos de Ik» 
agricultura^ y de la industria tanto en América ^Ofnoca la. 
Península. . • 

A pesar de los felices resultados que produxo esta libera 
tad tan limitada , es tal la fuerza de la preocupación que 
pasaron quince años sin que se tratase de hacerla mas ex* 
tensiva, y seguramente.no se hubiera conseguido á no ser 
por los esfuerzos del Marques de Iranda^.y del Conde ád 
Campomanes , quienes, persuadieron al IV^inistro Gaivez , el 
qual á las repetidas instancias 4c estos dos excelentes Es- 
pañoles resolvió dar el Decreto de 2 de Febrero de 177^» 
Decreto , que debe hacer época en la prosperidad de la Na- 
ilon Española. Por el se concedió igual libertad de comer-i 
ciar con Buenos-Ayres , Caile , y el Perú. En 16 de Octu- 
bre del mismo año se eictendió al Vireynato de Santa . Vép 
y á Goatemaia , habilitando en la Península ademas de lo$, 
Puertos que habia á los de Málaga , Almería , Tortosa , PaK 
ma y y Santa Cruz de Tenerife. Por este Reglamento se exi- 
mió de todo adeudo durante diez años á todo artículo ma^ 
nufacturado en fábrica de España ^ á todo oavío cargado sor. 
lo con objetos no manufacturados nacionales se le- rebaxaba-i 
uaa tercera parte de todos los derechos señalados ^ finalmen-^ 
te por él se abollan por entero los derechos , que á su sa«i 
lida de los Puertos de América habían pagado hasta enton- 
ces casi todas las produccionea de aquellos Pominios. 

Consultando los estados de aumento de nuestra pobla- 
ción y del ingreso de nuestras Aduanas, después de conce-í 
didas esu libertad y franquicias al comercio de la Améri- 
ca , no puede, quedar la menor duda á ningún hombre de- 
un sano juicio de los maravillosos efectos, que debe produ- 
cir una libertad absoluta > y de que ella sola es lo único - 
que puede hacer toda la prosperidad ^ de que son capaces 



•lll 
c6 filé permitido venderse , por tnanu&cturar al Extrangcrog 
st desíp .pues de^ cultivar ^: porque á nadie le pedia tener 
cuieat^ emplear su trabajo, y capital en el cultivo de una 
primera materia , que no podia manuíactujrar por falta dé 
fábricas , ni vender al país , que las tenia , porque fué ya pro- 
hibido, A lo menos basta esta época la España habia sido agri- 
cuitora.de este ramo tan precioso^ se trató por una dispo- 
5¿i;ioa la mas impolítica en Economía que fuese agricultora^ 
y fabricante con exclusión de las otras Napones , quando su 
po.blacion no le daba bastantes brazos para ser lo primero, 
á lo que se dedicaba con algún éxito , y dexó de ser uno 
y otro. £1 Gobierno Español obró con la misma impruden* 
cia con que obraría un labrador y cuyo trabajo y el de su 
familia aplicado á cultivar una heredad, no fuese suficiente 
para beneficiarla como merecía , y arrasuado de la codicia dé 
lo que ganaba, un vecino^ suyo zapatero se pusiese á si y á 
ipda su familia á líac^r zapatos sin abandonar la labranza. 
Por fortuna no se tomo la iui¿ma providencia con las lanas, 
pprqi^) tal vez i\o se \¡¡ó tan clara la posesión exclusiva, d$¡ 
JLas iabj:^icas de este género ^ y á lo menos se siguió cuítivai]i« 
do la cosecha dje esta prjmcra materia .^ que debía tener 
igual muerte quando no piidiese s^x vendida al Ext^angero, 
mientras no fuese consumida en iabrioas nacionales. ¡Quan* 
do nos deseagañaréoios que toda , providencia ^ que ataque la 
libertad de uno de los tres ramos y agricultura , industria, 
í) comercio , no .puede, dexar de atacar á todos tres , y á la 
población de consigtiiente 1 

Sigamos el examen de esta providencia que tanta analo- 
gia , ó por mejor decir, taiita identidad tiene con nuestro 
sistema para hacer ver el ínteres , que hay en adoptar la 
mayor libertad posible en el comercio. La España en pocos 
años disminuyó de tal modo su cosecha de seda , que np 
podia ya surtir sus pocas fábricas j y tenia que comprar una 
porción; La i:<>aiuia , .y aun Js^ Italia viendo que no podían 
sacar ya del territorio . Español esta jprimera materia , tra- 
tarla de fbmeiu^r .^u,. cultivo consider^ablemente para no de- 
xar mendigar á los artesanos habituadas á su manufactura- 
cioo. la Italia ^on gran ventaja , adcm^ de surtir sus fa- 
J^ricas y ,,desde aquella época vuide al extrangero una gran 
camuljui en fj^a*. La^ Inglaterra ,, cuyo suelo no es capaz 
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de €Sta producción , vicadose privada de exportarla de Es- 
paña , procuró sacarla de la ludia, y de Italia, y estable- 
ció leyes rigurosas para no admitir en sus Dominios niagtin 
género de seda manufecturado en España. Todo» estos eraa 
resultados naturales de aquella providencia , en que el Go- 
bierno Español creía ver la prosperidad de aquel ramo de 
riqueza. Lo que le sucedió con semejante prohibiciones u a 
exemplo de lo que sucederá á todos los Gobiernos, y en to- 
dos los ramos con semejante sistema. En v^z de las • gt^anr 
des ventajas que se prometia reportar , perdió todas las que 
antes disfrutaba, sin esperanza de que las pueda recobrap^ 
mientras las Naciones sigan la funesta máxima de creer que 
su poder depende de que las otras no sean poderosas. ¡ Mi* 
serable condición la de los hombres y la de los Gobiernos4 
No Iqs basta ser ricos ^ es necesario que los demás sean 
pobres ^ en su concepto la riqueza no consiste en gozar to^ 
do lo suticiente , con tal que sea adquirido por medio de uá 
cambio j consiste solo en gozar con una excesiva desigual^ 
dad á los demás , ó con una absoluta exclusión. Su orgullo 
no se satisface si no se les llama , y se les cree ricos , l6 
que es imposible en su concepto quando todos abundan igual«¿ 
mente de quanto necesitan. 

Aun quando se hubiese conseguido que la España fuese 
la única Nación de la Europa cosechera ',■ fíbricante , y co-^ 
merciante de seda , el beneíicio que reportase no podia ser 
según el cálculo inexacto, que se hizo. £1 atunento de ri^ 
queza de una Nación será siempre en razón del mayor nú^ 
mero de brazos empleados en el trabajo , de la mayor in- 
teligencia que estos tengan , y de la mayor fertilidad! de sd 
sucio , ó lo que es lo mismo , de la mayor cantidad de pro-" 
ductos del trabajo de sus Naturales , capaces de dar subsis^ 
tencia en igual extension.de terreno á mayor número dein^^ 
dividuos , y no precisamente de tener las misixias Übricas que 
tengan las otras Naciones , ó d.¿ tener algunas exdusivamen^ 
te. Por el contrario en caso de dedicarse' cori prieferenda i 
algunas producciones ó manufacturase causa* de no* poder 
dedicarse á todas por falta de brazos, sieokpre que tenga 
extensión de terreno , debe dedicarse á las mats' ordinariaiSi 
ó á las que en cambio valen menos dinero , esto*-e^ 'álas 
que con menos trabajo se reproducen en mayot ' caotidatdii 
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ima Nación,, .pues que ninguní 'Potencia sin; -grande indus- 
tria, y comercio puede sostener una Eaquadra considerable,. 
<(ue es tan costosa en el. pié adoptado hasta ahora por .to- 
do? los Gobkürnos , no será fuera del qaso notar, y compa- 
rar ios progresos , que. esta hizo en los pcrioio^ -anterior y 
posterior al Decreto de libertad , cuyos resultados se presen- 
tan siempre los mas lisongeros en apoyo de mi aserción, 
^n 171H España tenia una Flota de cinqü^uta buques de 
guetra' de i todas . clases. En 1763 á pesar de haber transcur- 
rido . ¡el reynado pacífico de Fernando VI. , el único que se 
' conoce «n; España sin que hubiese habido ninguna guerra,, 
y cuyo Gobierno se dedicó de intento á formar, una JMari- 
na respetable , su Armada no pasaba de setenta y dos bu- 
ques, á saber treinta y siete navios de linea, treinta fraga- 
gatas, y ciáco baques menores. Desde este año etu^el que se 
dio el Decreto primero , por el qne la libertad era menos 
coartada que antes , pero no tan extensiva coffio después, 
^^ hasta el de 1778 la Flota Española ascendió á. ciento seten^ 
i5^ ta y ocho buques de guerra, á saber sesenta y siete navios 
de línea ^ quarenta y aiete fragatas , y sesenta y quatro bu- 
que» . menores. En 1788 en cuyos diez años el Decreto mas 
extensivo de la libertad del comercio habia podido produ- 
cir efectos mas notables , á pesar de subsistir todas las cau- 
sas, á que los Autores Nacionales, y Extrangeros atribuyen 
la decadencia de la Nación, y á pesar de haber tenido 
que sostener la España en este periodo una guerra continua^ 
da contra la Inglaterra y una expedición ruinosa contra el 
Bey de Argel , la Armada Española formaba entonces el nü-^ 
mero, respetable de un total de doscientos ochenta y tres buques 
de guerra de todas clases , á saber diez navios de i la ca- 
ñones , tres de 94, tres de 80 , quarenta y dos de 74, cin« 
co de 64, quatro de 58, uno de 54, quarenta y dos fra^ 
gatas de 34 á 40 cañones , y ciento y sesenta y ocho 
bjuques menores ^ en cuyo armamento y oficinas eran emplea- 
dks nada menos que ioi3662 personas. Yo desafio á todos 
nuestros Economistas , y Políticos que señalen por causa de 
tan asombrosos progresos otra que la libertad concedida al 
comercio. A vista de unos datos tan acreditados por la ex- 
periencia , que no son deduciones de ' una seductora y alha- 
güeña teoría ^ sino ixechos prácticos que no faUan ^ me pec« 
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suado que toda persona de un sano, juicio no podrá ménot 
de asentir al sif tema de una absoluta libertad , y mas si 
$e detiene ' á comparar con madurez las épocas de ios pro<^ 
gresos' , y decadencia de imestra prosperidad. .* 

Para quitar toda duda acerca de las grandes ventajas , que 
resultarían á la Nación Española de la libertad absoluta del 
comercio de América, hagamos una reflexión sencilla, que 
naturalmente salta á la vista , y es conseqüencia de los da- 
tos oficiales , que hemos presentado , y de otros,. que aun pre- y^^ 
sentaremos^ Si la libertad absoluta concedida al comercio de ^^^^'^ 
la América pudiese ser perjudicial á algún Pueblo déla Pe- ^ 

nínsula , ó de la América , seguramente el electo se hubie- 
ra ya notado en Cádiz , el r único Puerto de toda la Penín- 
sula , en cuyos comerciantes antes del Decreto de Carlos IIL 
se hallaba monopolizado todo el comercio , que los Españoles 
hacían al Nuevo Mundo , y en Vera-Cruz , casi el único pun- 
to de toda la América Septentrional , á donde se llevaba ton 
do este comercio j y por donde se exportaban las producr f9 ■*" 
clones de todo aquel país. Así como los comerciantes de es«- \ 
tos dos Puertos pretenden ahora hacernos ver males imagir 
narios , ó perjuicios particulares si la libertad es un exten- -t- 
siva como debe ser , del mismo modo , quando salió el De- 
creto de Carlos III. , procuraban atemorizar al Gobierno coi^ "' \.. 
otros males aun mayores, pero la experiencia ^ contra la qual 
nada puede decirse , que merezca una justa consideración^ ^ 

nos demuestra todo lo contrario , y es necesario estar obr ^ 

cecados para no conocer esta verdad. En .177S quando por I 

la libertad concedida á los demás Puertos parecía que de^ 
bia disminuirse el comercio de Cádiz se exportó por so^ 
Jo este Puerto en mercancías nacionales por el valor de 
» 3, 30^0:60 reales, y en mercancías extrangeras por el varr 
lor de 36,9013900 reales, cuyo toul que compone la su- 
ma de $c,209c)96o reales^ excede á la cantidad de mercan- 
cías extraídas en ningún trienio anterior , y se recibió en ' 
aquel Puerta. en. dinero y frutos de la America por el va- ^ 
lor de 33,4ícS284 reales. En el ano de 1784 los comer^ £^ 
ciantes de Cidiz exportarqn en mercancías nacionales por el 
▼alor de r3»,i3$3>53 reales, que es decir con la A^^Kírtaa .^ 
concedida al - comercio de la America los comerciantes ^^^ 
diz al cabo xic ^^ años eu producciones nacionales au» : 
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taroa su giro anual por el valor de 124,84.73492 realeSi 
En el tnisjia año estos comerciantes exporaroii en: mercan 
idas extrangeras el valor de 2.9,5223976 reales, qije es d 
cir al cabo de. i seis anos solo el comeccio de Cádiz auiiioa- 
íD el. consumo anual de producciones extrangeras por el va- 
lor de 172,62 i3o'76 reales. En el mismo año el comercio de 
Cadii recibió de la. América en frutos y dinero el valor 
-de 13083,6403416 reales, es. decir al cabo de seis años 
^1 giro aoual del comercio de Cadi^ en producciones 
de la América ^e aumentó por el valor de i3:)48, 2 523600 
-reales. En el año de 1792: los comerciantes de Cádiz so- 
la en producciones de la Península exportaron por el va- 
lor de 272,0003000 de reales , es decir al cabo de diei 
años aumentaroa la exportación anual de producciones na- 
cionales por el valor de 258,6913940 reales , esto es au- 
mentaron el comercio activo de aquel Puerto por e^te so- 
lo ramo en . mas de sesenta veces tanto suponiendo qo haber 
^cedido en ningún trienio anterior al valor de i3,3;'iJ3o<yo 
reales, que fué lo exportado en .I778- Los estados de las 
exportaciones de los frutos de America son una prueba , que 
no admite réplica , de las grandes ventajas producidas por la 
libertad concedida al comercio , y manifiestan al mismo tiemr 
po que no es perjudicial antes bien muy provechosa á aque* 
Uos mismos Pueblos , que tienen estancado , y monopolizado 
el comercio. Hemos visto que en 1778 de toda, la Amérl- 
rica solo se exportó en frutos por el valor de 74,5 $932$» 
reales y en 179^ solo por Vera-Cruz se exportaron frutos 
por el valor de 46^3683404 reales* ¡Avista de estos dato^ 
oficíale^ , <é innegables aun habrá hoiiibres taa egoístas 9 y- de 
mala üb , que pretendan persuadirnos, que la üDertad del ooh 
mcrcio solo puede producir ventajas en la teoría ! ¡ Pbr ven- 
tura estos no soa hechos prácticos , que demuestran geométri- 
camente la utilidad , y necesidad de una absoluta libertad pa- 
ra qu¿ la Nación pueda prosperar tanto como es posible! 
[Pero quándo los necios , ó los hombres de mala fe no pre- 
tenden que se les crea sobre su palabra! 
... Si consultamos los estados , que presentan las Aduanas 
de la Inglaterra, la Nación, cuyo comercio, agricultura, é 
industria mas progresaron, no ofrecen ni con mucho una épo* 
M taa brillante en tan corto tiempo* La prosperidad de U 
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España después det Decreto de 1778 no soló se hizo sentíif 
en el comercio de la Península, sino también en.su iadus* 
tria ^ agriculiura , y población , como igualmente en la Atoé* 
rica j y ^sus progresos fueron aun mayores desde el año de 
-1793 hasta el de 1800 , época que es por demás recorrer^ 
^ues las que acabamos de comparar , nos manifiestan hasr 
ta la evidencia la verdad de los principios asentados , y 
demuestran la ruta , que el Gobierno debe seguir , si quie-^ 
jre hacer la prosperidad de la España. Subsistiendo todas 
■las x:ausas , á las que nuestros Escritores atribuyen la deca- 
•dencia. de la Nación , apenas- se concede un viso de liber- 
•tad , quando de repente todos los ramos de pública pros- 
-peridad se reaniman , y hacen progresos increibles. La Pe- 
níasula se enriquece , y vé prosperar su agricultura, é industria 
de un modo extraordinario j la América progresa considerable- 
mente aunque no tanto la España , pero á proporción de su 
libertad otrece una cantidad mucho mas <:recida de produc- 
•ciones ; la renta del Fisco se aumenta mas y mas á pro- 
porción que se rebaxan los derechos no solo en los artícu- 
los nacionales , sino también en los Extrangeros , y en ra^ 
^on de las trabas de que se liberta al comercio , y que es 
mayor el número de los que pueden dedicarse á, él j á pro- 
porción que la Nación es mas rica , mas agricultora ^ mas^ 
industriosa, se aumenta la población,' y consume y vendé 
al Extrangero mucho mas: que antes ; finalmente los inM 
tereses de Españoles , Americanos , y Extrangeros, que tie^ 
nen relaciones mercantiles con la Península , prosperan to^ 
dos , como era forzoso , con igual proporción. | Qué lección 
esta , si se examina como se debe , para todos lo^ Gobierno^, 
que quieran abrir los ojos , y que qui«r^n conveticeísc que 
no puede haber felicidad aislada! {Y á pesar de esto aun 
«e empeñarán algunos -en persuadir que los verdaderos inte- 
reses de distintas Naciones pueden estar encontrados ! Las 
pasiones de los hombres , y no sus intereses son los que se 
hallan en continua contradicción, y chotjue. 

- Sin embargo de los felices resultados, qiie produxd este 
simulacro de libertad , que no merece otro nombre , el Go- 
bierno Español estubo muy léps de darle la extensión , qua 
necesitaba. La idea sola de permitir á los Extrangeros el que 
faiciesea directamente el comercio de América de tai modo 
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la suma de 17,1643800 reales , aumentando la renta del Fis^ 

co i3,393c)8'36 reales, que es decir casi quintupiicando.veli 
de las mercaocias exportadas de America ascendió á la. enornie 
suma de .1^312,9760)508 reales. ^ aumentando i9i38,4i7d2$3' ¿o§^^^^^^ 
reales, que es decir aumentándose en mas de diez y seis v^o-^ 
ees tanto \ finalmente el valor de los derechos adeudados por las; 
producciones exportadas de América ascendió á $o>632363i. 
reales , aumentando la renta del Fisco 48,7040768 realc*, y ay^ 
que es decir haciéndola subir diez y siete veces tanto^ Co-< \^ 
tejados estos brillantisimos resultados de los progresos que hi--i .^ 
oieroa en tan corto tiempo la: agricultura, el comercia , y / 
la industria , y atendiendo á que no puede señalarse otra; 
causa, á que puedan ser atribuidos que la mayor libertad '^ 

concedida al comercio^- es necesario que el Gobierno esté ob- • 
cecado para no dar- á cita toda la extensión posible ^ q para, 
dexarse arrastrar de las seiducciones de una* porción de!£m-v^ 
pleados ^ cuyos conocimientos están reducidos á enriquecerse- 
á costa del trabajo y de la miseria de sus conciud'adanogjí 
ó de fútiles declamaciones de dos ó tres, docenas de comer- 
ciantes , que habituados toda su vida á no hacer otro co^> 
mercio que el de un monopolio injusto y detestable, 6 c| 
mezquino pero sin riesgos de comisión y tienea aun descarot» 
para oponerse abiertamente á que el resto de sus concínda-^ 
danos y sobre todo los Americanos, disfruten de la. facultad- 
itiami&ible de todo puebla libre , á- saber la. de * comprar de- 
la primera mano las mercancías de su consumo , y la de po- 
der vender ' igualmente á extrangeros que á nacionales: las 
producciones de su trabajo con toda su verdadera estimación^ 
que . solo la pueden tener quando es libre la concurrencia^ 
de todos y los que quieren ser compradores,. 
- £1* «stado de nuestra Marina mercante nos ofrece también 
una prueba segura , y nada equívoca de las grandes venta-^ 
jas , que siempre deben nacer de la libertad de comerciar. 
Eñ 177^ la España no tenia quinientos buques mercantes^ 
y sin conocerse otra causa que la libertad concedida aquel 
ano al CQmer<io> de la Amcrii:a en 1792 sofo las costas de- *^ y^ 
Cataluña contaban más de mil buques^- y Cádiz tenia pasa*- 
dos de cieu propietarios de navios quando no tenia treinta 
antes ^t ^76^. Como la Marina de guerra no puede tampo* 
co dcxar^ do ser ei termoiaetro segurp dje la prosperidad d^^ 




V tos sino por cdmcrciaüícs^ connacaralízaJí» en la América, 
»9 del misino modo que vuestros cooiisionistas nos los traeqf 
p á . nosotros I Mientras esto no sea asi , ¿en dónde* está esaí 
f9 decantada igualdad , que tanto se pregona ? i No basta que 
n tengaooos que sufrir ios crecidos é irremediables costos ácu. 
Vi un Üete tan caro , sin que se exija l»ccrlo mas largo^ 
í» y sin que se nos precise á recibir los artículos de núeS- 
j> tro consumo por segunda mano ^ que forzosamente ha de 
M. cobrar salarios á su antojpi^ Solo una violencia manifiesta: 
$y podrá imponernos una Contribución tan onerosa , que nó 
s» tiene mas objeto que enriquecer con insulto de nuestra 
)) miseria ^ y dé nuestras instituciones uiu pequeña porción 
u de comerciantes de la Península , y cuyo verdadero resul- 
99 tado es la ruina de los dos países. . Solo una opresión cho- 
9) cante podrá prohibir la concurrencia de los £xtrangeros, 
f> pues sin ella no es posible que vendamos nuestras pro- 
9f ducciones con la estimación , que dá á todas las cosas el 
» mayor número de compradores.',' 

Prescindiendo de la injusticia , que no puede dezar de 
conocerse y y que ella sola es el mayor motivo ^ que debe 
determinar á nuestro Gobierno , y . prescindiendo dQ la expe- 
riencia acreditada con los datos innegables , que hemos pre- 
sentado y la razón dicta que la prohibición al Extrangero de 
poder concurrir á comprar ,y vender al mercado de Ameri- 
ca es perjudicial á los Americanos y á los Españoles de la 
Península , al (xobierno Español y y al mismo Comisionista 
.Español. Es perjudicial á los Americanos , porque se les pre- 
cisa á comprar mucho mas caros los artículos Europeos dis- 
minuyendo el número de vendedores , y obligándolos á com- 
prar de segunda, oíano , y les es perjudicial porque se lea 
precisa á vender muy baratas sus producciones disminuyen- 
do el número de compradores , y de consiguiente la canti- 
dad de estas. Es un doble monopolio y por el que se dá un 
aumento excesivo de precio á las mercancías, que compran^ 
y por el qual se quita al mismo tiempo el valor perma- 
nente y natural á sus producciones y que es el que resulta 
de la libre concurrencia. Igualmente en uno que en otro 
caso se destruye aquel nivel de precios sin el qual no es 
posible conciliar los intereses , la felicidad, y la justicia, á 
que son acreedores, todos los individuos de upa sociedad La 
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libre concurrencia de compradores , y la facultad €ie vender 

^1l, productor sus géneros á quien mas. le acomode , ó de lle- 
varlos al mercado de qualquiera país en donde valgan masj 
es^ ua derecho inherente al derecho de propiedad ,/ ó por me- 
jor decir es el mismo derecho de propiedad , el primero y 
principal objeto , si no es el único , á que deben atender 1¿ 
sociedades, ¿De qué serviría á los .Americanos la propiedad 
de un terreno , y la facultad, de producir ; sin la fecultad 
de poder vender sus productos , permitiendo la entrada á to** 
dos loa que quieran pasar á comprarlos , 6 de llevarlo» al 
mercado en donde se los pagasen por &u valor natural ^-que' 
es el que concede la libre concurrencia de compradores I 
Quitar valor á una propiedad por íalta de esta libertad es 
atacarla^ . I Qué dirían esos mismos comerciantes Españoles si no 
se les permitiese vender sus mercancías ó propiedades áno^er 
á un corto número de determinadas personas , y en determí» 
nados lugares iS El perjuicio y la injusticia que scl hace á los 
Americanos son tan claros , . que es ppr demás detenerme á 
manifestarlos» Es perjudicial al individuo Español y que na 
sea el que haga el comercio de la América , excluir al Ex* 
trangero y por la misma razón que lo es al Americano , pues 
debiendo vender sus géneros para el mercada de lai Amcri- 
ca y quanto mayor sea el número de los que hagan este co* 
mercio , á mayor precio los venderá , y quanto mayor y me- 
jor sea la venta de sus productos , mayor será la cantidad' 
de ellos que procurará presentar en el mercado ; es dedr^ 
nada puede estimular á la industria si falta al ciudadano Ja 
libertad de disponer del fruta de su sudor, y la seguridad, que 
debe ofrecerle la ley .de que na hallará obstáculios >, para que 
pueda reporur de isu trabajo todo el precio , que merece^ Le 
es también perjudicial , porque debiendo comprar artículos; 
de la América , quaatos mas sean los qué se loa puedan 
vender , mas baratos los comprarán Para que el comercio de 
todos los vastos Dominios de España sea tan floreciente co* 
mo puede ser , no se necesita otra cosa que quiíarr los; pbs* 
táculos , que impiden el que se conduzca, k la, América, el 
superabundante de la Península , y á la Península • el super- 
abundante de la América. Para coiiscguir esio en ver. de 
pefjudicar es muy ütil que ai Extrangero le sea , permiti- 
da fionirí huir.. ppr su. pane á faciiiiar este transporte^ eji 
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cuyo trabajo ó empleo «é ocupan siempre las clases mas po^ 
hxt$ y porque.es el ique i ofrece meaos i. luí rpw Ast es ^>ie io$; 
coaductores, ó arri^rosi de; todas: las .Nad<^nes s^n iSiempf^ 
los. Natur^es de losi lugiires ó pueblos . paas. esiieriles > CityPi 
terceaono ofrece un trabajo tan ventiajosó como ej .dCipaic 
ses mas fértiles. Tal vez .se dirá que permitido ai Extrange-, 
ro liacer por si el comiercio de la América ,. conducirá : iQf. 
géneros de sus manufacturas, y no los de las nuestras, lo 
que : seria un ^perjuieio. JJÍo siempre /sucedm a$i ,.|pu^s nin-í 
gun ;potiyo hay y para.' que.iconcedida, la abspluta ilábei?tad^ 
la industria (d^ utípáis: tan V feraz xx)mor la JBspaña ng pír^z^? 
ca al Éxtrang^ro producciones nacionales que conduck.á 1^ 
América , como nos las ofrecen actualmente i nosotros pai-j 
ses de un terreno mucho menos pingüe. Adecpas , quanda 
se trate de los -efectoa . de .l|t. abundan^a .dol. dinero, y def 
pernicioso, sistema j^e .dif^anas y.jVQmw^ que es ,uni,eri:<í^ 
creer, perjudicial permitir al» Extrangi^o. llevar i, U; Améríi- 
ca las. producciones de su p^ís» Mas, au«.quaaáfrii*«fi^ 4>^ 
judicial , el Gobierno, Español con. la .e^cluaáon, adaptada.- r|9 
prohibe introducir '=en América. 1^/$ paércancias ex^rang^ras ^ 
prohibe solo la entrada de los, mercaderes y cpmerciantes Ex-^ 
trangeros ,. mal mUy considefable por la. razón j^ie . se acaj 
ba dé exponer, y -.por ptr^s yaíias .eKpIic»das,..^i j^l irestflí 
de esta Obra. Para, hacer verla. wtejfQ .^e ntóftros .í^ 
merciantes bastaría, reflexionat que eUo¿ > jamas ^ «pretenden qo^ 
se prohiba el llevar á las Américas géneros extrangeros ^ sor 
lo tratan de que no sean comerciantes extrangeros, Ips quf 
los lleven dljrectanlente, y. sísplo; pqr.iSu .^pledio. ^ porqif^ 
ignoran el verdadero comercio, y ^jee^L.q^e soíft ^1 cpqjerr 
cío ratero de cotpiíio^. es. el .único. que los. guede enriqu^c^ii» 
Esta exclusión 'siendo perjudicial^, ^como hemos^^yisto^ par 
ra la gran masa de ciudadanos ,( lo es. igu.alm)3nte .para:, lei . 
Gobierno , porque forzosamente lo ha de ser ^quaata 1^;. sj^a 
al mayor número de aquellos ,. pues que las riquezas de esr 
te ^0 deben ser. producto dc). un p9nopolio.dejt Gobierno., y 
si solo cacadas de la^i riquezá^i con que ca^a individuo cn 
sociedad debe contribuir á.sQStenej? la justicia; ^ el orden, la 
defensa , y la prosperidad . del Estado* Es .finalmente ,peiyu7 
dicial á los mismos . Comisionistas Españoles la exclusión ^ 
Gaurangera del cooierclp de Ajnérica» Tai vez e$ta verdad 
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psirqcferá' 4ttt$ - dbáciítt , pera nít por ¿sd es amenos eíerw^í 
¿0$ ^« ^ badea el» cotnercte de^ comisión iescáa-r^ucidos^ i 
scri'qíáos J taleros ifecnoFes^ de^ oGros'f la^ principal gaaaiicúp 
(kb«^s«i^»siÉtepreíi pira-^^clpropieUtiofidel 'géoero* Una* pruc-' 
ba bi^n ciaran de /cstai verdad «^iquie las casas ^ iwies-í 
tros^ mas^ ricos cibta«rc;iaiU0s estubicwMV muy distantes de ad- 
quirii^ • capitales <:taa consideralides como * los comerciantei dd 
loiKires' y París , Atnsterdan , Hamburgo^ y otras plaza», de 
Eiírüpa- quando no- pciedd asignarse ^cái M.ca)isa qtté el no 
bacer un comercio 'de propiedad» 3 Qué otro ^motíro puede 
atribuirse qoando 'la Esfaña poff su -localidad -, "f- por sus 
J)roducciones indígenas y excelentes disfruta ventajan conoció 
das sobre todas las otras Naciones de la< Europa^ y quando 
el cotnerciatue Español itidividualmente gomaba de la venta- 
ja de: contar en ¿ Amerita «egura^^a venta de sus -géneros 
pQt la üo cofí^urreocU ^de-. I06 >e)krangeros , que* ó no ^ 
llevaban >y ó- sé adtnití)Eta muy recargados? Les capitales de 
los ícomei?dantes Comisioni^as ^ fuera xle toda circulación , pues 
\ei Comisioáista ' níngim fondo^ anticipa , üO producen interés, 
á sus dueños ^por- racon dt^ este comercio , á diferencia de 
los capitales de losque faacen el comereio-de propiedad , que 
jamas dexan 'de redituaír; Una observai^ion bastante exacta 
nos hará ver quán improductivos, é ' instiles' para el país 
son los fondos, 6 capitales dé nuestros cotuerciantes Comisio- 
nistas , porque los \ tienen Sin darles giro. En toda sociedad, 
cuyo sistema de Economía camine á' su perfección , el orden 
regular de ms adelantamientos se inclina naturalmente pri- 
mero á la agrítultura , después á. la industria ^ después al 
comercid'^nterno j después al comercio externo activo, después 
dt comercio externo pasivo de prc^iedad , y por áUimo ai co«« 
paercio externo pasivo de comisión , ó de transporte. Todo bom- 
Í>re en caso de reportar ganancias iguales , y aun menores , no 
siendo excesivamente inferiores , prefiere emplear su ^raudal ea 
una propiedad territorial á destinarlo en el establecimiento de £i« 
bricas , ó en el comercio , «porque lo tiene mas á la vista ^ mas 
á su disposición , mas independiente, y mucho mas seguro^ Ade- 
fiias la belleza del campo , los placeres ínocentes^ de la vida tran» 
quila, y sosegada de un propietarío libre de las .fatígas, y 
cuidados continuos del fabricante , y del que se dedica al co« 
fiercio 9 le- at>raen demasiado 9 y le mueyea a dar la^ predU^« 



lección i aquel empleo. rPor esta razón los comerciantes ¿t 
todas partes son ios indii^iduos de la Sociedad que masder 
sean adquirir posesiones y heredadesi^ y. sus miras llevan 
«iempre por objeto proporcionar una, fortuna capaz de tiaccr* 
los pasar á la clase de propictariois , -y ^ aun antes de lie* 
gar á esta situación, tienen un vivo, estimulo de comprar 
en las inmediaciones de su residencia casas de campo con 
alguna pequeña posesión ^ que cuidan con mas esmejo qu^ 
4os puros propietarios. ÁH es.que en lasi inmediaciones de 
todas las Plazas de con^ercio de . la .£uropa se v^n con frcr 
qüencia quinta9 muy. cuidadas^ y ^ejoras de agricultura muy 
útiles al país. Ahora bien | ¿cómo es que esta regla cons- 
tante y general solamente no se . veringa en las iumediacip? 
nes de Cádiz y Sevilla , en donde, np se ve una sola quin* 
ta y las dos únicas Plazas , que desde el descubrimiento del 
Nuevo Mitndo tuvi^on \^stancado todo su comercio , quan^ 
do este debía ser mas productivo que. el de ningún otro 
Pueblo de la Eyropa, y quando la fertilidad de aquel ter« 
reno, y la blandura de aquel clima los debía convidar, y 
estimular mas que en ninguna otra parte ? La razón 
•única , . que puede -darse $ no. es otra que él no haber he- 
cho, aquellos comerciante<i ms^ comercio ^ue el de comisión, 
y estar habituados á mantener sus caudales muertos , esto es 
.^in giro, que de censiguiente nada redituaban á sus due- 
ños. Un verdadero comerciante de un comercio de propie- 
dad está habituado á emplear su capital en proyectos lucra« 
tívos , quando un comerciante mezquino de pura comisión 
jamas se atreve á ninguna empresa , en que tenga que an- 
ticipar parte alguna dei su fondo.. Aquel está habituado á 
no tener ganancias sin haberse antes desprendido de su di- 
nero , e$te.cree que le es mas ventajoso ^acer su^ ganan- 
cias, aunque sean, moderadas , sin necesidad de desprenderse 
de ningun .capitaL . Estos : hábitos tan contrarios son la causa 
de que aquel sea. un emprendedof' animoso, y este un ; ti- 
plido ae[gociador* Aquel no se asusta de i^ver^ir' un fondo 
quántioso ^n la :Compr^ de u^^ /quinta,, ó^' de, una heredad,. 
Éste por íl^ común, se arredra de dcspr^fiderse de un solo 
Viaravedi. Hé aquí el verdaii^ro motivo porque en las inme* 
diaciones de Cádiz y de Sevilla , cuyos comerciantes hacen 
d-flúserable q improductivo ,com^rt:io de. comjsion ^ no h 



128 

vcii aquellas hermosas quinuas , que. en todas partes ador- 
naa las inmediaciones :de'^las grandes Ciudades comerciaa^ 
tes. He aquí porque ^rt-ias- inmediaciones de Valencia y de 
Barcelona sobre' todo ^' ouyo {>rincipa^ comercio fué siempre 
de ppopiedad, á 'pQsar •dfeJser i9uc|io-to3S>. reciente , y mucho 
menor que el' de Óadit y Sevilla yj^e ; vén muchas casas. de 
oampo ^ y posesiones^ formadas ' y mejoradas por comerciantes. 
Esta observación manifiesta, bastante -bien en mi ^nt^nder que 
tos icapíiales- de nuestros Copíi^ionístas • son improductivos pa- 
ra ellos-, íé inútiles para Ja --NacÍGn^ • 

Del -orden,' que, segun; se ácaba.^ de dedr , lleva todo 
«isttoa económico , quando cümina' á su- perfección , y de 
cuyo principio ningún Economista ^ ni hombre de juicio pue- 
de disentir , se deduce que el comercio de los Españoles con 
él Nuevo- Mtíndo es^el último de éste orden, ó lo que tan- 
to vale, el -menos productivo -y y^^l ménofe ventajoso no so- 
lo á la prosperidad de k Nación , mas ton á los mismos 
comerciantes Españoles! I^a 'ciencia 4cl comercio no se cifrji 
en hacer grandes ganancias á costa de comprar muy bara- 
to , y vender muy caro , como se persuade todo monopolis- 
ta', y como resultarle todo monopolio^ se cifra ea hacer 
crecidas ganancias á cbsta de üná rápida circulación de cam^ 
bios" igualmente vcntajosios para el comprador qtíe para el 
veíndedór. El comercio es el Cambio dé una cosa ■ por otra 
con mutua utilidad de los que cambiáwi. De esta exacta y 
sencilla deíiaicion del comercio se deduce , que todas sus 
ventajas deben resultar . del mayor número de cambios , y 
del mas igual beneficio, pues que de este mas recíproco be- 
neficio resultará que* se haga un iiútaera -mayor , y. mas se- 
guro de- tambios, y este- mayor y más seguro número ác 
cambios será siempre el objeto de todd Comerciantes Jiateligca»- 
te para repohar'ál fin grandes lúci-os. El comercio externo 
pasivo, ó d de comisión j al- que se reduce todo el que ha- 
cta los -éomerciantes Españoles con el Nuevo Mundo -^ con 
precisión es el que mas^ dista' 'detesto», justos^ principios, y 
de coasigüi^te tí m6no& Ventajoso ^tkato ^parai^losJíque lo 
feícéii; toiHo parar liE)sr;que ib acetan;.- Gón precisíob hay mc- 
nDr caiitrdad -díi''ínátérias peMtítablfes que li ser -sacasen de! 
la Peníásula j porque ó no es permitido , ó eS'-mas díficil 
traerlas á causa de los mayores recargos y con pli^citíoa hay 
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libre concurrencia de compradores , y la facultad de vender 

^Ii. productor sus géneros á quien mas le acomode , ó de lle- 
varlos al mercado de qualquicra país en donde valgan mas^ 
esr ua derecho inherente al derecho de propiedad ,.6 por me- 
jor decir es el mismo derecho de propiedad , el primero y 
principal objeto, si no es el único ^^ á que deben atenderlas 
sociedades, ¿De que serviría á los Americanos la propiedad 
de un terreno , y la facultad, de producir . sin la facultad 
de poder vender sus productos , permitienda la entrada á to^ 
dos Ips^ que quieran pasar á comprarlos , 6 de llevarlos al 
mercado en donde se los pagasen por su valor natural ^^ que' 
es el que concede la libre concurrencia de compradores? 
Quitar valor á una propiedad por falta de esta libertad e» 
atacarla» iQixé dirian esos mismos comerciantes Españoles si no 
se les permitiese vender sus mercancías ó propiedades á no ser 
á un corto número de determinadas personas , y en determi^ 
nados lugares i £1 perjuicio y la injusticia que se hace á io5 
Americanos son tan claros , que es ppr demás detenerme á 
manifestarlos* Es perjudicial al individuo Español, que na 
sea el que haga el comercio de la América , excluir al Ex-^ 
irangero y por la misma razón que lo es al Americano , pues 
debiendo vender sus géneros para el mercada de Ut Ameri- 
ca , quanto mayor sea el número de los que hagan este co- 
mercio , á mayor precio los venderá , y quaato mayor y me- 
jor sea la venta de sus productos , mayor será la cantidad' 
de ellos que procurará presentar en el mercado i es decir,, 
nada puede estimular á la industria si falta al ciudadano la 
libertad de disponer del fruta de ea sudor, y la seguridad, que 
debe ofrecerle la ley de que na bailará obstáculjos ^ para que 
pueda reportar de isu trabajo todo el precio ,, que merece^ Le 
es también perjudicial , porque debiendo comprar artículos 
de la America , quantos mas sean los qué ae los púedaa 
vender , mas baratos los comprará* Para que el comercio de: 
todos los vastos Dominios de España sea tan" floreciente cot- 
mo puede ser , no se necesita otra cosa que :quiiai: los pbs:^ 
tá^ttlos , que impiden el que se conduzca, á la América, el 
superabundante de la Península , y á la Península el super- 
abundante de la America. Para conseguir esto ea ver< de 
pcfjudicar es muy ütil que ai Extrangera le sea. permiti- 
da jcoauibuir por su . pane á facilitar este transporten^ epi 
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Se.^aborraríande ks incomodidades; gastos , y rieégos ,que 
Qfrege una conducción mas larga , y de país extrangero. Pe- 
ro lo que importa mas que todo es , que estando siempre 
ea razón inversa el valor de las verdaderas . riquezas con. él 
valor de las riquezas representativas , quanto mas fomen- 
tasen la industria nacional mas valor tendría el dinerO| 
que pudiesen adquirir. £1 capital de nuestros comerciantes 
efíipleadp «n el comercio interior pondría en moviuoiiento den- 
trq de la. Ní^cioft mayor cantidad de todo generó de pro4uG- 
tos , ofreciendo trabajos en que emplearse mayor numero, de 
naturales j esto es , haciendo ricos , al mismo tíempo que au- 
mentaban sus riquezas , á los que hablan de ser comprado- 
res de sus géneros ^ de cuyo modo, asegurarían aquel esti- 
mula perenne de trabajos, y aquel giro continuo de caai'< 
bios y de que resultan las riquezas de los individuos , y 
de las sociedades. En una palabra estando reducida la ri- 
queza de todas las Naciones al valor permutable de sus 
producciones , y no sacando nuestros comerciantes sus ga- 
nancias sino de sus mismos conciudadanos , porque no hacían 
mas que un comercio pasivo y con precisión les resultaría 
la mayor utilidad en , ^fors^ar^e á qu^ la riqueza nacional, 
de cuya fuente sacaban ellos toda la , suya , fuese la mayor 
posible, y, para que lo fuese ,, era .necesario que convir- 
tiesen el comercio exterior en un comercio interior , y conve- 
niente el que los mismos Gxtrangeros coaduxesen por sí sus 
géneros á Iqs mercados dé la Península, y de la -América. 
Aumentando de este modo las producciones nacionales aomen- 
tarian forzosamente la población , esto es aumentarían los pro- 
ductores , es decir los vendedores^ de las mercancías que ellod 
debían comprar -j aumentarían los compradpres de las mer- 
cancías que ellos tenían que vender y y aumentarían tam- 
bién los marineros que conduxesen y transportasen estas, 
mismas mercancías. En resumen, del bien individual bien 
f atendido resulta precisamente el bien general-, y del bien 
g^eral ' bien entendido resulta siempre; el bien individual. ^ 
tan evidente todo lo expuesto , que Autores muy sabios , lie* 
vando esta idea á un extremo defectuoso , suponen que ja- 
mas puede convenir á ninguna Nación hacer un comercia, 
exterior , ni aun quando sea puramente activo. 

Al Éspafipl juíQiosp I y amante de su Patria ^\^ . serte 
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muy sensible que nuestro^ comerciantes no se penetren , de 
estas ideas , y que se obstinen aun en sostener el plan ferra- 
do, :que tal vez la necesidad les hizo adoptar en un prin- 
cipio , pero que desde el reynado de Carlos III. solo la preo- 
cupación ,. y el hábito les obliga á sostener con tamo per- 
juicio suyo acaso como del resto de sus conciudadanos de 
la Península, y de la America, pues al fin en toda socie- 
dad las cargas del Estado han de ser sostenidas únicamente 
por los que tengan sobrantes ^ que es lo mismo que decir, 
á todo individuo interesa particularmente que el número de 
ciudadanos ricos sea el mayor posible. Es necesario obce- 
carse para no conocer que nuestros comerciantes hallarian 
ventajas , y recompensas incalculables con beneficio recípro- 
co de sus conciudadanos en dedicar sus tareas , y capitales 
al foqaento de las inmensas producciones , á que naturalmente 
se presta el suelo de los vastos Dominios tanto de la Penínsu- 
la contó de ja América. Inglaterra , la Nación mas rica de 
ia Europa , lo es principalmente por la abundancia , y ma- 
nufacturacion de sus lanas ^ á lo menos á este solo capital 
debe el principio de toda su prosperidad y y España tiene 
esta preciosa materia de mucho mejor calidad , y en igual 
extensión de terreno , por la bondad de su clima , puede 
mantener mucho mayor numero dé rebaños. El comercio prin- 
cipal de la Suecia , comercio suficiente i hacerla una Na- 
ción respetable por mar y tierra , se reduce al producto de 
sus fábricas de fierro j y España tiene con abundancia , prin- 
cipalmente en las Provincias del Norte los mejores minera-* 
les de este metal , el mas útil y necesario al hombre , de 
quantos se conocen en la redondez de la tierra. La Polo- 
nia , la Sicilia , y los Estados Anglo- Americanos han pro- 
gresado , y progresan sin otro comercio que el que hacen 
de la abundancia de sus trigos ^ y España en algunas Pro- 
vincias Meridionales de la Península ^ y en la América Sep- 
tentrional pudiera recoger suficiente cantidad p^ra mantener 
tanta 6 mas población como la actual de toda la Europa. 
La Francia y las Islas del Archipiélago con sus vinos, aguar- 
dientes , y aceytes hacen un comercio mas importante tal vez 
que con el resto de sus producciones , y manufacturas y y Esr 
paña pudiera extraer una cantidad de estos géneros muchp 
mayor , mucho mas varia , y de mejor calidad. La Sxle« 



sié , y tina parte de la Rusia florecen jcon el comercio de 
sus linos, y cañamos manufacturados y éh rama,; y £spa« 
fia pudiera tenerlos en la Península , y principalmente ^n la 
América Meridional de mejor calidad , á menos costo , y con 
abundancia para proreér á la mayor parte de la Europa^ 
La China , la Persia , y toda la India , á pesar de distar 
muchos millares de leguas de las Naciones comerciantes de 
la Europa , sin tener que salir de su país hacen con ellas 
el comcrqio mas interesante , que se conoce hoy en el Mun^ 
do , reducido poco mas que á venderles sedas y algodones 
elaborados , y en rama j y la España en la misma Penínsu^ 
la , y en toda la América , principalníente la Meridional , pu-> 
diera cultivar estos preciosos artículos en cantidad cuficienté 
para proveer á toda la Europa , aun quando consumiese una 
cantidad mucho mayor que consume en la actualidad. Fi-» 
nalmente el suelo de los vastos Dominios Españoles produ» 
ce con facilidad quantas cosas se conocen útiles al hombre. 
Produce algunas muy preciosas que son indígenas de su sue- 
lo y como la cochinilla , el cacao , la quina , &c. ; y pudien« 
do reunirse , y producirse en terreno Español el conjunto de 
todas éstas cosas , capaz cada una de enriquecer Naciones 
enteras , ¡ será posible que nuestros comerciantes para em- 
plear sus capitales no hallen en el fomento de tantas pro- 
ducciones , y en los establecimientos de su manüfacturacion 
un destino incomparablemente mas útil , y ventajoso , qu^ 
€n un comercio meramente pasivo , ó en un comercio mez- 
quino de comisión ! j Y , lo que es aun mas extraño , será 
posible que el Gobierno Español , después de la desgra- 
ciada experiencia de tres siglos , y después de los felices 
resultados del Decreto de 1778 , relativo á la libertad del 
comercio de la América, arrastrado de declamaciones insig- 
nificantes , y vagas , no trate de darle la extensión que se 
debe , y no conozca que estas producciones son las riquísi- 
mas minas , que se deben tultivar , sin necesidad de que se 
abran las entrañas de la tierra para sepultar en ellas mi- 
llares de víctimas , y para buscar allí el oro y la plata, 
que, á proporción que se- aumenta su cantidad representan me- 
nores cantidades de las primeras , sin cuya abundancia no 
puede prosperar una sociedad , ni reproducirse considerable* 
meóte el hombre , como veremos en el capitulo siguiente I 
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A una Nación eomo la España , que puede producir pri* 
meras materias con exceso á su población , esto es , á la que 
no le falta trabajo , para ocuparse sus habitantes en mejoras 
de agricultura y de industria , nunca le puede coíivenir el 
comercio de comisión. Este solo deberá adoptarse por una 
Nación como la Holanda , á la que falta terreno para em^* 
plear todos los brazos de sus habitantes , ó que ño puede 
proporcionar suficiente cantidad de primeras materias manu* 
facturables para dar ocupación á todos sus naturales , pues 
si las pudiese proporcionar , aunque estas sean extrangeras^ 
siempre esta oicupacion será mas ventajosa que la del. flete^ 
é transporte ^ mas aunque falte terreno y proporción de pri-» 
meras materias manufacturables , y que de consiguiente pa« 
ra ofrecer trabajo á todos ^us naturales á una Nación le 
convenga el tráfico de flete , es por demás que la ley pre* 
venga el que lo haga el natural del país, pues el extran- 
gero hará otro mas lucrativo mientras haya quien lo auxilie 
eon el de transporte. Por mas sabia que en esta parte nos 
parezca la famosa Acta de navegación de la Gran Bretaña^ 
á los ojos de un buen observador debe tener muy poco mé- 
rito , si se atiende que los Ingleses podian proporcionarse 
un trabajo mucho mas lucrativo que en fletes y en su agri- 
cultura é industria , muy atrasadas en aquella época. Si una 
Nación se halla atrasada en su agricultura é industria , in- 
fialiblemente tendrá poca población , y forzosamente le coup- 
vendrá entonces aplicar á estos ramos todos los brazos 9 si 
es industriosa ^ ni sus naturales querrán , ni verán su con- 
veniencia en aplicarse á ser los conductores ni aun de sus 
mismas producciones , y manufacturas con preferencia á estos 
trabajos y siempre que Extrangeros quieran ser los portadores. 
Asi por demás será que la ley prevenga que los naturales co4- 
duzcan sus producciones y pues la necesidad los precisará á con- 
ducirlas y y su interés exige que se dediquen á otros trabajos de 
primer orden , y por lo mismo mas lucrativos, y de utilidad 
menos precaria. A la España pues, cuyo suelo feraz puede 
ofrecer un trabajo muy lucrativo en el ramo solo de agricul- 
tura á mas que un séxtuplo número de habitantes y de 
los que tiene en la actualidad y de ningún modo 1¿ puede 
ser útil dedicarse á transportar géneros extrangeros. Decir 
to contrario es lo mismo que querer persuadir que es útil 
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que una Nación haga el oficio de criado , y no de amo; 

ó que sus individuos sean los operarios, ó au^liaotes á^ 
fábricas lextrangcraa.^ en>vez de. ser 9 los misípos. fábcicanr 
tes , ó los que.pfrczcau á estos ,pxiaitr^> naatoi^.í^ , en ípuya 
abundancia. :coíjsiste siempre la primera, ;y'pírij;ici4^1' riqueza 
de una Nación. . 

La España en vez de buscar brazos E^iptrangeros para 11^ 
V3X sus producciones á un nuevo Continente , de que se ha- 
bia hecho poseedora , pues no tenia ni con muciio suñcien- 
te población para cultivar su hermoso terreno, y ma-. 
nufacturar sus excelentes producciones, á causa^ de< la expul- 
sión de los Moros y Judies , empleó los pocos q^e jtcoia 
en fomentar la agricultura ^ ^ industria Extrangera , auxiliaur 
dolas con el transporte ó flete , la parte de trabajo meaos 
productivo que puede haber en toda sociedad. £1 Gobierna 
Español en vez de convidar al Extraogero cpi;i esta parte 
déí trabajo menos lucrativo para que los Españoles se . dedi- 
casen á la parte de trabajo mas útil , qiiial era producir y. 
manufacturar , hizo , todo lo contrario , y el resultado fué 
tan funesto para los mismos Españoles como para ios Ame- 
ricanos. La Nación Española , quando hace este comercio dt 
comisión , puede compararse al po$eedor de un vasto , pe* 
ro descuidado patrimonio, que exige muchos brazos y can 
pitalcs para las m^'oras que necesita , y el qual coa todos^ 
sus hijos se pone á servir un amo en lugar dei cu^varlo^ 
y hacer las mejoras , que pudiejse. aplicándole el trabajo por 
sible , sin el . que el patrimonio viene á ser un ^capital ia- 
útil , por mas' feraz que sea el terreno que lo cooipone. Coq 
el sistema de que Ips Españoles sean los conductores de mer'» 
canelas Extrangeras al mercado de la America , solo se con- 
sigue el que queden mas brazos de estos empleados ca tra-. 
bajos menos lucrativos, y mayor número de Extrangeros ocu- 
pados en trabajos mas útiles, quales son producir y .maQU-> 
facturar para nosotros. De esta manera los Españoles que- 
daban convertidos en los ^operarios mas subalternos de los tra- 
bajos extrangeros , y de consiguiente los que cobraban sa-, 
lar ios mas.baxos, y su patrimonio abandonado, é inútil la 
fertilidad de su suelo s'm cultivo , que es decir perdido ó 
inutilizado el que debían mirar como el ¡principal capital de 
todas sus riquezas , qual era su terreno cultivado como es po- 
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sibk. Este sistema en vez de fevoreccr fa prosperidad nacio- 

tial y j contener los progresos de la prosperidad extrangera, 
como se crda , obraba justamente los efectos contrarios con des- 
ventaja conocida de los mismos y que se dedicaban á un co- 
mercio tan poco lucrativo. 

Por una falta grosera de previsión el Gobierno Español 
cometía el error de atender solo á la ganancia que produ- 
cía este comercio de comisión , sin compararla con la que de- 
bía producir el trabajo de los que se dedicaban á el ^ apli*r 
cado á la agricultura y á la industria nacional. Por falt^ 
de esta comparación tan esencial se tbrma el cálculo inexac-i 
to de mirar como una ganancia neta el producto de un tra- 
bajo tan poco productivo 9 y no se calcula, y averigua la 
ganancia y que se reporuria de que el individuo Español tra.- 
bajase . en propiedad suya ^ auxiliándola tal vez con el .tra- 
bajo de los extrangeroSy y aumentando por este medio coa 
benefício reciproco un capiul, que es inútil sin brazos. Sen 
guramente si los Españoles por su mucha población no pu- 
diesen emplearse en este destino seria un mal privarlos de 
aquella ocupación , pero mientras no se hallen en este caso^ 
el perjuicio , que se ks sigue , es tan evidente que seria vana 
detenerme mas tiempo á demostrarlo. Fletes y prosperidad- siem- 
pre están . en razón inversa y quanto mas industriosa sea una 
Nación menos üetes podrá alquilar al Exuangero, porque 
mas ocupados tendrá sus buques en transportar la mayor 
abundancia de sus mercancías y mayor será también el nú- 
mero de marineros que emplee y y mayor él número de bu- 
ques y de artesanos destinados á Su construcción. Es pues 
un absurdo suponer que y por la libertad que se concedie- 
se al Extrangero para hacer por si el comercio de Aaiérica, 
disminuiría ei número de marineros y y el de los artesanos 
destinados á la construcción de los buques. Es igualmente un 
^ror creer que y por falta de capitales , mientras no te^i-. 
gamos íábriCA^ y nos pueda convenir el comercio de comisión. 
9i'iPQf ialta 4e^/o^Q$, uo podemos ser i de repente iEabrícan- 
tes y y comerciantes , á lo menos podemos :ser agricultores y que 
DO vale menos. Para esto una Nación no necesita mas capi- 
tal que brazos y terreno. Pocos años serán suñcientes para 
que este solo ramo y libre de las trabas y que lo han para- 
lizado hasu ahora y nos proporcione fondos ^ y suñciente po- 



blacion para otros muchos cstablcdmicRtos. FiQalincnte eamn 
absurdo pcrsaidirse que pucxii ser pcrjad'ciai á nuestros ac- 
tuales ccmlriüiii ;as la libertad conccdiila al Extnuigcro. Los 
li5-pa5ok>f , que hacen el comercio de comisioa no se dedi- 
can á el per taita ¿c caudales para emprender un comer- 
cio de propieviad j lo hacen solo por un habito envejecido , ea 
el qual adquirieron su ibrtuna , y por ignorancia, ó por ir* 
reflexión no tienen valor para entablar el interno de propiedad^ 
que les sería muclio mas útil al mismo tiempo que lo tujcse á 
toda la Nación. Vcrii'icada la decadencia de nuestra agri- 
cultura é indastria luego después del descubriinieoto de la 
America , y conservando aun ia Nación la perniciosa preo- 
cupación de mirar como poco honrosa la profesión del co- 
mercio á causa de las ideas , que en aquella época inspira- 
ba el sistema del feudalismo , solo se dedicaba á tan hon- 
rado como útil destino gente miserable , y sin recursos. Los 
comerciantes Españoles sin fábricas nacionales , y sin capita- 
les se contentaron con hacer un tráfico de comisión. Duefios 
ya de fondos bastante considerables para emprender estableci- 
mientos , y un comercio interno de propiedad , que les de- 
xase toda la ganancia , que llevaba el Extrangero , debian 
pensar en hacer este comercio fomentando la agriculturai 
é industria nacioniíl', pero detenidos por un hábito coatra- 
rio , de que rara vez prescinde el hombre , ó arredrados 
por las nuevas trabas , que cada dia se ponían , ó por Upo* 
ca seguridad, que un Gobierno arbitario ofrecía á todo es- 
tablecimiento de industria , se contuvieron de formaff fiü)ricaS| 
y prosiguieron haciendo el tráfico de comisión , en el que , no 
necesitando hacer anticipaciones ni. desembolsos , püdiui coa 
mas facilidad ocultar sus caudales al Grobierno. Un comer- 
ciante de Cádiz , cuyo capital se regula en ún miUou de 
pesos y se lastimaba de que no podría subsistir sin el comer- 
cio de comisión , y me decia , que concedida la libertad al 
Extrangero, él no emprendería ningún establecimiento i ni 
comercio diferente del que habían hecho^'sus An^pasadok Tal 
es la fuerza del hábito. • -'^ ■ c - ' - - i . 






*3T 
CAPITULO V. 

SXAMEN DE LA TERCERA CAUSA , A QUE ATRI- 
: buyo la decadencia de la Esfaña , á saber : la grande 
c ' cantidad de plata traida de la América á 

la Pcnituuia. 
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res siglos de experiencia dcblaa desengañar ya á los Es<^ 
l^iñoles de que la. grande camidad de oro y plata no es la qué 
debe hacer su prosperidad y. por mas que en su abundancia 
se crea aun ver la riqueza de las Naciones. Todas se creen 
mas ricas quando tienen mas oro, y plata que las demis, 
y todas padecen una. ilusión. Adoptados estos metales en to- 
das las . Naciones civilizadas por signos representativos de 
todas las cosas , esto es , admitidos por la medida común de 
todas las detñas jnercanciaa , creyeron no faltarles nada quan- 
, do teman dinero , y por lo mismo los miraron como la prin* 
cipal y y primera riqueza. Pero por mas estimación que se 
pretenda dar á estos metales ^ como su abundancia disminu'*' 
ye su valor , esta luego que suba á cierto punto , con pre- 
cisión será muy perjudicial y y y como aun quando lleguen 
á tener este mayor valor de nada ^ ó de muy poco podrían 
3er vir á no ser para h^cer cambios ^ y adquirir por ellos 
las cosas necesarias al hombre en sociedad., no es en ellos 
mismos en lo que consiste la primera ^ y principal riqueza 
de una Nación , y si en aquellas cosas sin las quales el 
hombre no puede subsistir , como son las producciones i que so« 
lo se reproducen para consumirse. Una Nación , que pro- 
duxese solamente oro y piau y tendría una existencia muy 
precaria , y estaría continuamente expuesta á accidentes muy 
funestos ^ de ninguna manera podria subsistir sin el auxi- 
lio de la que le convirtiese estos meules en los artículos 
propios para su alimento , su vestido y su habitación y y su 
comodidad, ai paso que la que produxese estos artículos, 
podria subsistir perfectamente ^in ningún dinero , y sin nin* 
guna comunicación con la primera* £s decir no sirvíendd 
los metales, considerados solo como materia para la mone« 
da, sino de riqueza representativa para adquirir lo que el 
bombre necesiu • mas conveniente será siempre á una Na* 

S 



cioíi tener aquello en que necesita convertir su dinero , que 
tener el mismo dinero , pues ademas de que las otras co- 
sas por sí solas sirven para mantener al hombre , lo que 
no sucede con la moneda , no puede haber una sola de 
aquellas , . que no haga el mismo efecto del dinero , esto 
es, que no sirva de medida común para adquirir lo que 
se apetece , único objeto para que es útil la moneda. Haber 
pues mirado el dinero como la primera riqueza fué un ab- 
surdo igual al que sería decir que uña abundancia de moneda 
no sea hoy una riqueza , mientras esta sea producto del 
cambio de otros trabajos , y no efecto del trabajo de la co- 
secha oro y plata , y mientras con ella el hombre pueda 
^adquirir lo que le falta , y facilitar los cambios con mas 
comodidad que con ninguna otra materia á causa de su 
fácil transporte , de su cómoda división » y de su mas áuy 
radera conservación. 

La España con el descubrimiento , y conquista del Nue- 
vo Mundo quedó en el Continente de la Europa la cose- 
chera casi única del oro y la plata , y se halló de repente 
con una abundancia excesiva de estos metales , que arrui- 
naron su agricultura , y su industria. Siempre que en una 
Nación haya mas dinero que en otra , la moneda tendrá me- 
nos valor en aquella que en esta , esto es todo trabaja cos- 
tará allí mas dinero , y desde entonces su agricultura y su 
industria decaerán forzosamente , porque siendo sus produc- 
ciones mas caras que las de la Nación menos adinerada, na 
podrán concurrir con ellas , y solo se consumirán las de .la 
Nación menos adinerada , que las ofrecerá mas baratas. La 
abundancia . excesiva del dinero , cuyo exceso , ó desnivel se 
verifica , y es pernicioso desde que vale menos que en otra 
Ilación , perjudica de una manera clara á la agricultura^ 
industria , y comercio , privando á estos ramos de la pros- 
peridad de toda Nación de un número de brazos á propor- 
ción de su abundancia. Supongamos- que en una de dos Na- 
ciones de igual población , y de igual industria y terreno, 
por un accidente, y no por un efecto de su industria, dos 
mil individuos hubiesen adquirido de repente un capital.de 
doscientos mil duros cada uno , con cuyo fondo pueden . pa- 
sar una vida cómoda sin trabajar , desde aquel momento se- 
llan otros tantos brazos perdidos para la agricultura, y las. 
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que una Nación haga el oficio de criado , y no de amo ^ 

ó que sus individuos sean los operarios, ó auljuiiajQtes d^ 
íabricas ícxtrangcraa., en", vez de . ser o los misfpo^. kb^ic^ar 
tes, ó los que.ofrczcau á estos .primeras, naatei?Í9§ , en. /^ruya 
abundancia: icoQdiste siem|>re la .primera, ;y pripcij^l. ríqu^i^ 
de una Nación. . 

La España en vez de buscar brazos Extrangeros para U&r 
V3X sus producciones á un nuevo Continente , de que se ha- 
bía h^cho poseedora , pues no tenia ni con mucho sufícien- 
te población para cultivar su hermoso terreno , y ma- 
nufacturar sus excelentes producciones, á caus^^ de la expul- 
sión de los Moros y Judios , empleó I03 pocos que jteni^t 
en fomentar la agricultura , é industria Extrangera , auxiliaurr 
dolas con el transporte ó flete , la parjte de trabajo menos 
productivo que puede haber en toda sociedad. El GobierniQ 
Español en vez de convidar al Extraogero coi;i esta paite 
dé trabajo menos lucrativo para que los . Españolies se.dedir 
cásea á la parte de trabajo mas útil , qiaal era producir y. 
manufacturar , hizo todo lo contrario , y el resultado fué 
tan funesto para los mismos Españoles como para los Ame* 
ricanos. La Nación Española , quando hace este comercio db 
comisión , puede compararse al poseedor de un. vasto , pe* 
ro descuidado patrimonio , que exige muchos brazos y ca^ 
pitalcs para las mejoras que necesita , y el qual con todos^ 
sus hijos se pone á servir un amo en lugar de., cultivarlo^ 
y hacer las mejoras , que pudiese aplicándole el trabajo por 
sible , sin el . que el patrimonio viene á ser \ia , ^capital in- 
útil , por mas feraz que sea el terreno que lo compone. Con 
el sistema de que los Españoles sean los conductores de mer<* 
canelas Extrangeras al mercado de la América , solo se con- 
sigue el que queden mas brazos de estos empleados en tra-. 
bajos menos lucrativos , y mayor número de Extrangeros ocu-. 
pados en trabajos mas útiles, quales son producir y .mana-* 
facturar para nosotros. De esta manera los Españoles quer 
daban convertidos en los pperarios mas subalternos de lostra-. 
bajos extrangeros , y de consiguiente los que cobraban sa-, 
larios mas.baxos, y su patrimonio abandonado, é inútil la 
fertilidad de su suelo siq cukivo , que-es decir perdido ó 
inutilizado el que debían mirar como el: principal capital de 
todas sus riquezas , qual era su terreció cultivado como es po- 
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nal y 7 <:oateaer los progresos de la prosperidad extrangera, 
cómo se creía , obraba jascamente los efectos contrarios con des- 
ventaja conocida de k>s mismos ^ que se dedicaban á un co- 
mercio tan poco lucrativo. 

Por una &lta grosera de previsión el Gobierno Español 
cometia el error de atender solo á la ganaiKia que produ- 
cía este comercio de comisión , sin compararla con la que de* 
bia producir el trabajo dé los que se dedicaban á el ^ apli^ 
cado á la agricultura y á la industria nacional. Por falta 
de esta comparación tan esencial se Ibrma el cálculo inexác-i 
to de mirar como una ganancia neta el producto de un tra- 
bajo tan poco productivo; y no se calcula, y averigua la 
ganancia , que se reportaría de que el individuo Español tra- 
bajase, en propiedad suya^ auxiliándola, tal vez con el -.tra- 
bajo de los extrangeroSy y aunientando por este medio coa 
beneficio reciproco un capital, que.es inútil sin brazos. Se-\ 
guramente si los Españoles por su mucha población no pu- 
diesen emplearse en este destino seria un mal privarlos de 
aquella ocupación , pero mientras no se hallen en este caso^ 
el peijuicio , que se ks sigue , es tan evidente que sería vana 
detenerme mas tiempo á demostrirlp. Fieles y prosperidad- siem- 
pre están ^ en razón inversa; quanto mas. industriosa, sea una 
Nación menos fletes podrá alquilar al Extrangero , porque 
mas ocupados tendrá sus buques en transportar la mayor 
abundancia de sus mércancias j mayor será también el nú- 
quero de maríneros que emplee , y mayor él número de bu- 
ques y de artesanos destinados á $u construcción. Es pues 
1^ absurdo ^uponer que > por la libertad que se concedie- 
se al Ei^trangera para hacer p^r sí el comercio de América, 
disminuiría ei número de marineros , y el de los artesanos 
destinados á la construcción de los buques. Es igualmente un 
Vroñ. creer que , ppf . falta . de . capitales , mientras no ten^ 
ganio9 fábrica ^ pos pueda convenir el comercio de comisión. 
9¿xPQf .frij^-a-^ez/^^c^^^no podencos ser i de repent^/fabrican- 
tes^ y comerciantes , á lo menos podemos ;ser agricultores , que 
DO vale menos. Para esto una Nación no necesita mas capi- 
tal que brazos y terreno. Pocos años serán suficientes para 
que este solo ramo ^ libre de las trabas y que lo han para- 
lizado hasu ahora , nos proporcione fondos ^ y suficiente po- 
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los Empleados ^ en {K)cos anos juntaban caudales iomeosos* 
•En España ya no se conocía otro modo de. :$nf iquecerse irá-* 
jiidamente mas que haciendo un víage á }a Amcrlcai .Yufilh 
tos estos hombres á la Península > ó ea otro caso sus here^ 
deros y aumentaban cónsiderablemer^e : sus- gastos > tomaban á 
«u servicio un número crecido de criados ,_ que eran otr<^ 
tantos brazos perdidos para la. industria ^ y ponían ea circu- 
lación mayor cantidad de dinero ^ que perdía de su estimar 
oon^ y por este, motivo. aumentaba el . núiiiero de^ mendigos» 
•La moneda , como todas las demás inercaneiás y tiene un yar 
Ibr relativo, ó acomodado á la¿!' necesidades. » e$to es 9: alza, 
ó baxa según escasea , ó abunda., ó según la . opinión., ^ue 
se forma de su escasez .,. ó de su abundancia» Quando en una 
Nación se pone en circulación, doble cantidad de dinero de 
la que habia^ la mercancía , que antes: costaba una onza 
de plata ,^ contará después. dos. oñzas¿ Seria unf puüa ilusión 
creerse uno mas rico quando tupiese .do& .onzas de .pileta» 
que quando tenia. una» El< numerario, será di&rcnte, pero .el 
valor de las dos onzas no es mayor que el de la una , püe5 
que en estas diferentes épocas tanto representaba antes, una 
cnza como dos después» es decir;, lo mismo se compraba 
después por dos onzas ,..<|uq se: ¡compraba án^es ipor una sor 
la. El que. en esta segiüada época >nQ ,hiio ,mas. qu.e^-<iupUf 
car su dinero ,. no es maa. rico.quQ. eira ái^tesf la^ abundanr 
cia del dinero para él es enteraopente inúMK Mas .^* qu^ 
ea la segunda época tiene el mismo dinero, solamente.* puCr 
de comprar una mitad de lo^ artículos , que hubiera podido 
comprar en la primera, época f es deicir á;este la abundanr 
cia del dinero^ que otros adqUiricíOft i. s¿iSl serles :jítil, Je 
disminuyó la mitad de sú riqueza .vpsetálipa > porqui^ le':di& 
minuyd la. mitad de su valor , ¿^.repr^ientacion^ £9010 ,^\á&T 
ñero puesto en circulación en una-Nacioo. np puede -^iejaer 
nias Talor que eL iaíporte: de todos los consumos, comprado^ 
dé sus naturales, y como este mismo valor i\ó puede.. dexa): 
dtt^ existir , qualquiera que sea^.la; cantidad -del nume^apí£i, .la 
abundancia de. dinero ,. que traían lü^ ^$piafioIe$i:.d^. 4%|Amé4 
rica-, era una .riqueza .puramcnte^'ímagiQajriíi ;,.: pue^ que.íWÍ 
pudiendo ser ma$ que una riqueza represi^tatíva dí^itod^ai 
sus consumos , y no. pudiendo dexar de.' representóte e§to^ 
QQasumos jqualquiera. cantidad > que jantes, tuyi^sen ^rd^ ^.-a^unrr 
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dancia , ningún beneficio reportaban lop Espafíoles., y se les 

^bián seguir de ella muchos males, como veremos mas. ade- 
lante. Bsta^ idea iai vez algo: metaíisica será ininteligible pa- 
-ra algunos , y obscura para otros > presentémosla' pues baxo 
ñin aspecto: cdas. sencillo, de cuyo modo parecerá mas ciara. 
«Supongamos que todo el mundo comerciante estuviese redu^ 
-cidoá -solo la Eurc^a V y supongamos que, privada de mi- 
nas de oro y de plata, nunca pudiese tlsner en circulación 
•mas "quei cien millones de pesos.: Seria. un' absurdo persua^ 
türse^ que 'la Europa en aquel caso, por no poder aumen- 
tar la cantidad de numerario^ no podña aumentar la canti- 
dad de sus verdaderas riquezas , y progresar igualmente que 
progresa hoy en su agricultura , artes , y comercio , tenien- 
do mil millones de pesos en circulación. Es pues en un to- 
4o quimérica la riqueza que resulta de la abundancia del 
4iúnieraf ío- ,i quando este solamente es una riqueza represen* 
;tativ^ de lu cantidad dé trabajos, y quando estos igualmen- 
te son representados por los cien miñones que por los mil 
xnillonies. ' ' . 

Por lo dicho- se demuestt-a geométricamente que la Euro-^ 
pa ningún aumento de < riqueza verdadera ni representativa 
adquirió con la moheda acuñada con el oro y la plata de 
lá AmóFica. No hizo mas que aumentar su materia sin au- 
mentad su valor , esto^e^sin lograr que su riqueza numera- 
fia representase mas artículos de verdadera riqueza* Veamos 
si la España , la única explotadora de las minas de donde 
wan extraídos e^tos metales , podia reportar algún benefi- 
cio de serlo , ó si se le segiúa un verdadero perjuicio. Pa* 
ra conocer quaná^ una Nación es mas rica y mas feliz , np 
debe ktdndersé á btra cosa que á la mayor cantidad de pro- 
dttcdoaes, qué' sean el resultado del trabajo dé un número 
menor de individuos , y que mantengan mayor número de 
ciudadanos , y de ninguna manera á la mayor abundancia 
dé nuoverario , bien que esta abundancia será siempre el sig- 
no^ de' ^^ prosperidad, quando se adquiera solo por el oam- 
bk>-^de aquellas producciones. Para conocer aun quando una 
Nkcioii' es* mas ^ica en dinero solo , no basta comparar la 
cantidad dediriefo-que tiene con la cantidad de dinero que 
tiene otra Nación. Es necesario ademas comparar lo que re- 
presenu en: el mercado la cantidad de dinero qne tiene la- 



nina f y h <[\xt Tepreseñta la cantidad de dinero que tki.c 
la otra. . Si estos metales acuñados son . la meOiáa áfá YZxdt 
de todas las demás mercancías, el valGff'de estas es recípro* 
>camente la medida del valor del dinera Suponer por exemr 
pío que con veinte doblones se compra tai caballp es lo 
mismo que suponer que tal caballo es la medida del valor 
de veinte doblones. I>e esta manera si en Cádiz un artesa- 
no para mantenerse con alguna comodidad necesita diez reá^ 
les , y en Galicia para . mantenerse xon la misma comodi<- 
dad solo necesita quatro. reales >. mas rico.s^rá el aitesanó, 
que gane cinco reales en Galicia , que. el artesano , que gá^ 
ne diez reales en Cádiz. Desde ^que las Naciones principia-» 
ron á hacer mayor uso de . la moneda , fué un error muy 
perjudicial haberla considerado como medida absoluta, de la 
manera que tal vez lo poáia ser. antes á causa de su esca- 
sez ^ pero fué aun mas pernicioso para la España después 
del descubrimiento del Nuevo Mundo haber considerado el 
.dinero independientemente ^ de toda relación , ó coino una co- 
sa y que por su naturaleza mide todas las demás , y no es 
medida por ninguna. Este error vino á ser un principio ge- 
neral del comercio , y de todos los Gobiernos , que en su 
conseqüencia adoptarla el pernicioso sistema de preferir el 
dinero á. todos los demás trabajos sin permitir su extrac* 
cion , y sin advertir que sú misma abundancia lo envilecía^ 
y era causa de. la escasez de los otros artículos , para cu* 
ya adquisición podia setvir únicamente. Un error tal pre- 
cisará á todas las Naciones á sufrir la triste alternativa de 
pasar de la opulencia á la mayor miseria. Veamos lo que ¿ 
sucedió á la.J^paña para congcturar lo que deberá euccdcr- 
le aua>.y lo que sucederá á otras Naciones ^ ti llegan i 
tener una superabundancia excesiva de dinero* 

Inmediatamente que hubo en Espolia, mas numerario pues- 
to en circulación, que habla antes del descubrimiento de la 
América, y que la opinión pública conuba aun mucho mas 
del que habia ej» realidad , tpdose e(*earcci6 cxtraonlínaria^ 
mente ^.p, lo que: es. lo mismo, en esta proporción bax/; de 
su valor eli^dinerp*. Ya h^mo» dicho , que, quando jx^r l« 
ai)undancia ei^eesiya^de la riqueza, repre^scnt^tiva ci nivel de 
precios se trastorna, eon respecto á las otras NacícíiCS , Uj9 
x^fBOi. die. prosperidad decaeiáu iMÍaliUeatcntc eu la nos 
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adinerada, porque siendo^ menos estimado el dinero á cau- 

sa de su abuodancia no podrá ofrecer sus produccioaes i 
precios tan cómodos*, como las ofrecerán laa Naciones imé" 
fios adineradas , ló que impedirá que concurran unas. , ^y otns 
á un mercado común. Esto es lo que sucedió á la España, 
cuya abundancia de dinero traído,, de America causó la rui- 
na de su agricultura , y artes , y disminuyó su valor por 
un doble motivo y á saber , por su abundancia , y por la 
«scasez de los demás artículos. £L> dinero pierde de su ^ú^ 
inacion j¡ es decir , vale mcnps en. unas ocasiones que en otras^ 
p en unos paises que en otros países por tres, iooti vos , qu.e 
tolos se yeriñciron en España por un efecto .^ forzoso del Sis- 
•^t^a Económico adoptado, con la posesión de la America* 
Pierde de su valor , como hemos visto y por su mayor abun- 
dancia , ó por la mayor cantidad de signo , que representa 
ftl mismo dinero ^^ y maS' quando este signo tiene. toda la 
confianza pública. Pierde por la falta de brazos para el tra- 
bajo^ asi es que quando hay mas trabajo que jornaleros, los 
jornales suben por la falta de brazos, ó, lo que es lo mis-* 
mo y entonces se necesita mas dinero para comprar los pro- 
ductos de aquello^ jornaleros y esto es , se disminuye el valor 
del dinero. Pierde este finalmente de su "valor á causa 
del aumento de Impuestos, porque estos quitan muchos. bra^ 
zos á la industria , agricultura , y comercio , empleando no 
pocos en su recaudación , y obligando L un número aua 
muclia mayor á mendigar , porque no pueden pagar el nuc»- 
vo Impuesto, dé cuyo modo quedan inútiles para trabajar. 
I La pérdida pues de tantos bracos disminuye las elaborado* 
nes , aumenta ^u precio , y de consiguiente el dinero. vale me- 
nos. Examinemos mas á fondo esta verdad , que servirá pa«- 
ra ilustrar otras ideas, qué anunciaré en el capítulo inme?* 
diato, y que de otro modo parecerían muy extravagantes. 
Ann quando los Impuestos sean tales y que no redutcaa 
á la mendicidad á los que los pagan , esto es y aun quan?*^ 
do no disminuyan las elaboraciones , disminuyeiHr precisa^men^ 
té el valor del dinero. Es forzoso que el precio át. todas 
las producciones seperabundantes de cada individuo se nive-; 
le con el precio de todo^ sus consumols comprados ¿y de ^1 
Contribuciones j esto es, el UbrádoÉ por éxemplo-^ que veo* 
(Ua diez fanegaii de trigo dd <»da cpseciü ^ ^U ^ ¿aotidaá ^ 



periibiíadAnfe que tenia y y con sa producto eom{Maba ios 
defluaa articuloi necesarios para su subslsteacia , luego que 
$t ^establezca ua nuevo impuesto , ai es que no h% áz mea* 
óigar 9 tieoe que veoder á mayor precio Jas diez faoegas^ 
porque > sieadü todo su sóbrame , de ellas ha de sacar pant 
satisfacer la nuera Cootribudon , y para comprar los mis^ 
mos artículos que antes compraba , que por la misma causa 
COA ^predsioa ae .venderán. mas caros ^ esto es , el dinero bM 
de perder de su val9r« Lo misoio sucede coa el lartesano^' 
con el piopietarloy y coa todas las demás clases. El. arte-* 
sano y que se mímenla con una peseta diaria , por la qiiat 
rendía su trabajo, ó ha de pasar á la clase de mencugo, 
é para poder satisfacer el nuevo Impuesto y fiMrzosamente há 
de vender mis caro su trabajo , ó lo que viene i ser lo 
mismo,. el dinero representa menos. 

; £1 Gobierno , y los . ciudadanas Españoles cada dia saca- 
ban de la América mayores cantidades de dinero , y desde 
aquella época cada dia aquel acudia /i nuevas Imposiciones, 
que ellas mismas agravaban el mal mas y mas , porque con 
cada nueva Imposición el Gobierno, aunque por una parte 
aumentase las sumas que recibía, por otra parte dlsminuia 
el valor de su renta , que solo consistía en dinero j y dismi- 
nuía también por otra parte la misma cantidad de moneda 
que debia recibir , porque aumentaba el número de indivi- 
duos , que dexaban de ser Contribuyentes. De todo lo dicho ¿c 
deduce pues que de la abundancia del dinero traído de la 
América era un efecto forzoso la carestía asombrosa , á que 
llegaron en España con respecto á las otras Naciones todos* 
los artículos de verdadera subsistencia 9 que de esta carestía 
resultaba aquella multitud increíble de pordioseros, cuyo nít»' 
mero en tiempo de Felipe V. , y aun después «e hace as- 
cender á dos millones , quando toda la población no pasaba 
de seis y que de esta misma abundancia proveaia la fun- 
dación de medio millón de Vínculos , ó Mayorazgos , qué 
se cuentan en España , y cuyo principio no pasa del reynado 
de Carlos V. , establecimientos , que hacian otras tantas fa- 
milias inútiles para el trabajo , y que privaban á la so- 
ciedad de un número muy considerable de matrimonios, y 
de población y que á esta- misma causa se puede atribuir el 
aumento de una multitud de establecimientos fundados por 

T 
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Una piedad mal entendida, en los qúe^'sidmpFé' sé ' podlaa 
contar cerca de 2ooD personas de ámbas-^exó^iperdidas pai- 
ra el trabajo, y por un cálculo prudente- ucerca idte if8 
matjdmonios; menos anualmente:, sin*, coatar x^ai él resuUa^r 
do de estos mismos; fíoalmente se debe deducit'^' que, siei(- 
dp en último resultado el . efecto de. la abundancia* del 4i* 
(lero hacer., que el que la disi'rute , salga .de la clase de 
trabajador j.iy, siendo., el mayor númeroi.de t4»:abajadores . lo 
^nicQ, rquo constituye • la tí'máyori. prosperidad y í; riqueza de 
toda sociedad , es evidente.,: que, quaiuoi msiyor sea 'en 
una. Nacúsn el jaúmero..'def adinerados ,. ó i la* abundanck^ 
de las minas que lo producen coh facilidad j menor será el 
íiúmcro de individuos , que se dediquen al cultivo de jas 
verdaderas producciones , ó riquezas; esto es, 'quaiuo mayor 
sea la riqueza representativa , menos ^ cuidará de. tener de 
cp3echa ■ propia la riqueza representada , y menor será el 
y^lor. de .una cantidad, dada de aquella y esto es, mucbo mas 
caras serán las produj^ioaes de. una Nación. 

Para que el diném no perjudique á una .Nación es ne» 
cesarlo que guarde un nivel exacto con el de las demás Na* 
ciones y es decir es necesario cque tenga un misino valor , 6 
que la masa de sus principales producciones guarde un equi- 
librio de precios con. la masa -de' producciones principales 
de otra Nación 9 equilibrio, que iiiiaü-blepaente se destrui- 
rá con una cantidad desigual de dinero , esto es , te- 
niendo mas dinero una Nación que las demás. Por mas que 
este lisongéé al individuo , su abundancia perjudica al cuer- 
po político , ó á la Nación en masa ^ del misino modo que 
daña al cuerpo físico la sangré con exceso, pues ahoga al 
que la reúne. Es lo que sucedió á la España, y á la Amé- 
rica , que nadando en oro , y plata fueron los piaises , que 
menos progresaron. 

Las demás Naciones de la Europa , que no tenían iif^tan* 
ta cantidad de dinero , ni minas que lo produxesen con aque-»- 
lia abaadancia , lo estimaban mucho mas , esto es , ofrecían sus: 
producciones á un precio mucho mas cómodo, porque valién-. 
do en ellas el diñero mas, debia ^valerr menos la. mano de; 
obra. Como, ademas de los brazos, que la abundancia del 
dinero quitaba , .según hemos .visto , á la. agricultura , artesy/ 
y comercio , le quitaba otra porción muy considerable el 
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cultivo material del mismo dinero , en cuva explotacioa , y 
'i&bricacioQ empleaba ua número muy . cou^idcrable de bra- 
zps y -como luego veremos. , cada dia dobla ser mucho me- 
íhor el . número de las personas , que podiaa dedicarse al tra- 
-bajo . de las verdaderas riquezas , esio es , . á las primeras mi*- 
tcrias de su sucio, y á su maaufacturacion. De este modo* 
Ips Españoles se veían precisados á comprar cada dia mas 
géneros al Extrangero. Cada dia era también mayor el nú- 
mero, de artesanos y que .cesaba, de trabajar por las causas 
dichas. Cada dia era mayor el número de. fabricantes , que 
•abandonaba fábricas y que no podian ya darles utilidad , te- 
niendo que comprar mas caras, las primeras materias á cau^ 
sia de su mayor escasez, y que pagar .á mayor precio los 
jornales por falta de jornaleros. Cada dia era mayor el nú- 
mero de labradoics , que por imposibilidad de subsistir, ce^ 
^aba de cultiVar producciones, que por otra parte no po- 
dían concurrir al mercado con las extrangeras. Cada dia 
disminuía el : número de mercaderes , que hiciesen el co^ 
mercio de . géneroa. nacionales , que ya no se producían. 
Cada dia disminuía finalmente el número de trabajadores de 
.todas clases , y de consiguiente las riquezas de la Nación. 
Agricultura, artes , y cormercio , que no pueden dexár dé 
seguir ¿ una míscia suerte , todo decayó en España, á un 
xñisoio tiempo , y con una rapidez increíble , viniendo á ser 
una misma todas las tres causas á que atribuyo la decar 
deacia de la Península , y de las Américas. Quaiquiera otra 
Nación de la Europa , que no tuviese un terreno tan feraz, 
y un cliou tan excelente, se hubiera conv^ertido en un de- 
sierto , si de repente hubiese adquirido tanto oro , tanta pla- 
ta , y tantas minas , cuya posesión exclusiva no puede pro- 
ducir sino miseria, y despoblación. Los Escritores naciona:- 
les , ignorando el verdadero o^gen de la decadencia de la 
España , la. atribuyeron á causas , que eran ya efectos , sin 
haber descubierto que una de las principales causas de nues- 
tros males consistía en la posesión, y abundancia de la plata, 
Los Autores extrangeros , que eran imparciales, la atri- 
buyeron á los mismos motivos , y otros , que escribiaa fot 
espíritu de Nación, y cuyo número era el mas crecido, la 
atribuyeron á la gran apatía , que suponían ser el carácter 
de los Españoles. No. atendían que esos mismos Españolea 



nina, y h ((nt tepit&ehtB, la cantidad de dinero, que tiene 
la otra. 'Si estos metales acuñados son «ia: medida del Yaicit 
de todas las demás mercancias^ el valq^^de estas es. recípro* 
>camente la medida del valor del dinero. Suponer pot exemt 
pío que con veinte doblones se compra tal caballp és 16 
mismo que suponer- que tal caballo es la medida del valor 
de veinte doblones. l>e esta manera si en Cádiz un artesar 
no para mantenerse con alguna comodidad neidesita diez tcÍt 
les , y en Galicia para . mantenerse ^on la misma comodir 
dad solo necesita quatro. reales y. mas rico.s^rá el ^rjte^and, 
que gane cinco reales en Galicia, que. el artesano, quegá^ 
ne diez reales en Cádiz. Desde que las Naciones principiad 
ron á hacer mayor uso de la moneda , fué un error muy 
perjudicial haberla considerado como medida absoluta, de &, 
manera que tal vez lo podia ser. antes á causa de su esca- 
sez ^ pero fué aun. ma^ pernicioso para la España despulas 
del descubrimiento del Nuevo Mundo haber, considerado el 
idinero independientemente c* de toda rdadon , ó como una co- 
sa y que por su naturaleza mide todas las demás , y no es 
tnedida por ninguna. Este error vino á ser un principió ge- 
neral del comercio , y . de todos los Gobiernos , que en su 
conseqüencia adoptaran el, pernicioso sistema de preferir él 
dinero á. todos los demás trabajos .sia permitir su extrae* 
don , y .sin Mvertir :que sú mi^ma.^^bundancia lo envilecía^ 
y era causa de^ la escasez de los otros artículos , para cu* 
ya adquisición podia setvir únicamente. Un error tal pre- 
cisará á todas las Naciones á sufrir la triste alternativa dé 
pasar de la opulencia á la mayor- miseria. Veamos lo que | 
sucedió á la ^.España para; co/^gcturar lo que deberá .suceder- 
le aua'> :y lo ^ que . s^ucederá á otras Naciones ,, si llegan /^ 
tener una superatiiindapcia excesiva 4^' diüerp. . t 

. Inmediatamente., que hubo en España mas numeraFlo^pues*« 
tQ. en circulación., gue habia antes del descubrimiento de^la. 
América, y que la opinión pública .contaba aun mucho ma$ 
del que había ein rjsal^dad, tpdoise encareció extraordinaria^ 
mente ,,.ó,. lo ¿que: es_lp wsmo, en esta proporción baxó' dá 
su. valor .elLdinerp.i Ysi bornea di$iip., que , .quaado por Isa. 
aj^undanci^ ei^^esiva^de.ila.'Jriq^ie^a^ representativa el nivel de 
precios se trastorna, ^n re$pe^.toi á las otras Naciones , los 
xjuaos... áfi,. prosperidad ' dee^ei^áii* infalibleaieAte en la. mas. 



Tidad ¿d todos. Gala dia prohibia, d. recargaba. la exporta-, 
cioa de ua artículo nacional , coa lo que cada dia arruina.-* 
ba. directamente un ramo de verdadera riqueza , y cada día 
{irivaba, á una porción de naturales de lograr por aquel 
-medlQ su subsistencia ^ y á^los extrangeros de satisfacer de 
«qud modo mayor número de necesidades. Cada dia abria 
una nueva mina en la América , con lo que cada dia bzf 
tía. mas despreciable su misma cosecha , sin que al extran- 
gero resultase: ningún beneficio de que circulase en la En- 
sopa mayor cantidad de ^moneda ^ que no podia tener mas 
•valor que si fuese una cantidad mucho menor. Cada dia 
destinaba una porción mayor de brazos i beneficiarlas ^ coa 
lo que cada vez se privaba mas de poder producir las ver* 
daderas riquezas , teniendo por lo mismo cada dia mayor 
escasez de dinero^ pues el aumento de este nunca puede. su* 
pUr en la misma proporción, la falu de aquellas^ y ca* 
da vez finalmente el Extrangero tenia . niénos consumidor- 
res de las muchas que podía producir la £spafia ^ y que 
£iltan á su suelo« 

Escaseaba el dinero por último tanto mas ^ y tanto mas 
difícil se hacía el restabledmiemo de la agricultura y artes, 
y comercio ^ quanto mayor era la cantidad ^ que se recibía. 
Medio siglo despuea del descabrimiento del Nueva Mundo 
el Gobierno Español mantuvo por espacia de dos aiglos nu« 
merosos exércitos en Italia » Alemania ^ Holanda , y Flan- 
des y que consumían todo el tcsato . público , y . aun se nei> 
ccsiió contraer deudas espantosas. Los individuos Españoles, 
cuyas ^bricas ^ y agricultura habían decaído á un grado ín* 
creíble de miseria , no soljo compraban al Extrangero casi todos 
los artículos manufacturados^ sino que. también le tomaban 
inayor porción de los. granos de su consumo. Así la £s^ 
paña no era ya mas que el canal por donde se escurría .todo 
el dinero que venía de la Am6:ica , la cosechera de to- 
da la riqueza representativa ., de que tenía que deshacerse 
para adquirir, por su medio las producciones mas necesa- 
rias y oijo cultivo habla sido . esterilizado por la. abundan*^ 
eia de meules , sia loa .quales . imbáera piogresado. Al paso 
quo ia abqndancia ¿e. ia . moneda era mayor en los dema* 
países todo ^ .encarecía /^ y todo iCostaba macho mas. á los 
Españoles. jCada dia. pina .eia.mav dificil el resubkclmlcnu» 
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de la a;r¡cu!tiira , fábricas, y comercio ^ porque perdiendo 
cada dia de valor el dinero á causa de la gran cantidad^ 
que venia de la América , cada vez se necesitaban sumas 
mas crecidas para fomentar la agricultura , para estableeer 
nuevas fabricas, y para 'antidipar. los ; capitale5 ^ qnc iiecei- 
íita tener el que . se pone á. comerciante. Diariamente se ha* 

. cía mis diiicil el remedio de un mal y cuya. causa tanto se 
ocultaba. Las demás Naciones de la Europa , cuyas circuns- 
•tancias no les permitían cometer loa errores , que coineua 
la España , se iban enriqueciendo ^ bien que no tanto co- 
mo pudieran, si su Sistema fuese el que debía. Aunque mi- 
rabau eii dinero como la primera.riqueza, y por lo mismo to- 
das habían prohibido su eic;portacioa , luego que habla un des- 
nivel, de SM valor , el contrabando , haciendo un gran beneficio 
á la Nación ,. que se creía perjudicada , lo extraía de donde va- 
lia^ ménps.{>ara.: venderlo donde tenia ojayor .vaior. Hor esta 
razón y «jpoprfocipalmeñtéi pQr.no tener minas ;de oro y plata^ 
nipguna^ ifeg&liájádqáidr runa superabundancia, ^l que im- 
pidiese el que sus manufacturas no pudíesea.. concurrir coa 
las de: las Pojtencias mas pobres. Por ¡no tener, minas nin- 
guna emple6 én su explotación una porción de brazos para 
producir'. uaa]<:osecha enteramente • inútil , si la quisiesen rete- 
nerViy que ¿tcpiendida - na podía servir mas que para adqui* 
r ir. una parte: de las* verdaderas .producciones , que por su 
caiKÍa» los españoles habían abandonado. Por esta razón de- 
bía serles indiferente que el dinero perdiese de. su valor, 
mientras lo adquiriesen sus producciones , y estas fuesen 
iguales á sus consumos , esto es y mientras no tuviesen que 
dar 'mas ecmÜaero que en otras producciones , porque es- 
tas ,. y no aquel «raa su cosecha. Considerado el oro^ yia 

.plata como metal 'propio para otros usos que para moneda, 
debía aun serles ventajoso el que estos metales perdiesen 
cada vez mas de valor, porque siempre es conveniente á 
un individuo , á un Pueblo , y á una Nación que la 
producción de su cosecha valga mas .^ y que la que. rápete- 
ce adqukír valga ménós'^.pnes con jíihiOrr cantidad de^aqué* 
Ua comprara • mayor cantidad de ie9t3;.Perá ia España , que 
ira tenia '.ya:.:otra cosecha, que cL'tbro , y. la plata., por 
haber-; desconpocído su principal síq^ezav quanto mas estos 
metales perdiesen de valor ^ otro. tanto nías se arruiiíaha ^ y 



i' proporción qué era woljot sa Gcceda . bus 

esta se hacía , pues que oacca su Biysr aanr^:' ull-á 

tqmvüicc á la mayor falta , que ccc pKcis 




producciones de priicer órdea , porque- co ptf^»- it^M 
mas lá carestía de un artkalo sico €Íe la «cjtirr ¿¡«¿j 
de él , y oo pudieodo la íaiía ¿e diíjerc 
cesidad como la falta de alimenLc , o 
dancia de aquel do puede equivaler á ia 
tos y- sobre todo quaodo semejaiiie falta se v^rlf. 
Nación cutera. Eatre el cultivo de laf proc'sc¿ízzjes , oü: le 
consumen , y el cultivo de las proáacác^és ero , j p-zu, , Me 
no se consumen, hay una difcreccia muy gr^^ie. Q.jLútc 222^ cr 
sea la abundancia de aquellas , maycr es sa iorf.iaftrr , ¿i^yor 
es la reproducción de la especie cumaza , tiia«¿r 'j^ ti «a- 
lor que diariamente adquieren^ de ixiai^cra que c«¡.a¿e«c^:cra 
que sean los gastos de su cultivo , el prc«iGCLo ütrgjja ií^:ijf 
pre 8u -beneficio j pero qaanto mayor sea la 3búc^i:^Í3k úel 
dinero mas despreciable ¿eliace, mas ¿e cicarecga icct¿ i3g 
demás mercancías ^ con mas diricultad putaea :c5 .^i^-.Dres 
proporcionar su subsísteacia y menor es ¿a reprodacv.'c; ; 21*-' 
Aos rica fínalmeete debe ser u;¿a Nación. £l caliivw» de ¿qae« 
lias es un manantial inagoiabie 4 quaiito mas se trata de 
a.^ocar , mas se aumenta^ quacxo mas se consumeo, mas se 
aecesitan consamir , y mas ^cilmeme se reiíuevaa. £l culti* 
TO de eftas uo es otra cosa , quaojo hay mas de io pura- 
mente ncccfario , que ua uianantial de miseria » y de despobla* 
cion. Quinto mib se aumentan , menos valen ; quar«to mavor 
es el nümc^ro de los que las traLajaa, menor es el ri*jmero 
de los que pueden traoajar ea io que alimenta y y viste al 
hombre ^ quinto mayor es su cautidad y .mas düicil c? al hom« 
bre reproducirse. ¡Qué felizr hubiera sido la iíspa¿a si un 
terremoto hubiese tragado todas sus minas de oro , y pla- 
ta , y si á ellas sub tituycsea valles cubiertos de abundantes 
cosechas , de numerosos rebaños , y üe una imnema pctla- 
don y aunque no conociese ni el nombre de .tan pcriiiciososi 
atétales ! 

Ua estado de las cantidades explotadas en las minas de' 
América , y de los brazos empleados en estos trabajos nos» 
podrá poner en situación de juxgar con mas exactitud aún- 
ela los perjuicios incalculables de un producto de trabajo tan 



Uñí til , y cuyo-trabajo aplicado á lu productíonc? > queiaU- 
mieaun, y vistea al hombre;, pocjim saiisfacer ,á estQ inu^ 
-^^ ~ ¿j^ V * cho mayor número _de ncoesidades. fia jal aSo. de .i7po se 
reo €^ •/*>v -^ acuñó ea quatro casa9 de qoaeda. de la. Aioérii^^ la caot|-: 
pA,^ ^/.Lp^- dad de 98,3^108236 pesos fuertes, k saber .ea ;l4 deMcx^Q 
r^^^^^"'*^ ^jT^ ^i8jOS73688 pesos fuertes, ea la de LiaU 5,i6a32/^ .ideigj 
^^^^^jo^tK^^bByirtíhi^t^ la del Potosí 4,2238422 , y ea la de Santiago d^! Xm-. 

/^o le Z6id6%l idenu Ea las. otras dos xestaatt^ U de.SantgJPé 
vc^ /&,¿fSJfC>o ^^ Bogotá, y Popayáa, cuyos estados.! no pude yer:,»,se,^a-r 
^^ ^^/bZfZJ^ bra acuñado ua miiloa de pesos. Ea los a&>s. po^teripr^ ise 
^ nnj /¿¿.aumentó mucho esta cantidad, pues ea;i'8oa se acMñar!oa. sg-* 
fcf /^iif^**^^ lameate ea México 27 milloaes de pesos futoes de los me- 
^ ^ . r tales explotados de sus principales minas de Guaaajuato^ Oi- 

^^ 8^/f^^^txxQ&^ y Zacatecas. Desde Marzo de 1802 basta Majrzo de 
'' ^1803 desembarcaron ea Cádiz procedeates de la América» 
/S^Z y registrados , esto es , pagado los derechos de Aduaaa 
46,8428980 pesos fiíertes. . Se. debe advertir que geaeralpieof^ 
¿y {rar>f€ñ^^^ se regula ea una cantidad igual el oro, y la plata ex« 
J^ plotada, y que se dexa ea bruto para extratg?la eii: barras^ 

". '— — ¿ gjj ¿g i^Q pagar los derechos que deveaga. el- Fisco por 

I^^cJÍ /SO 7^ razón de monedage. Por el estado oficial.de los productos 

^ x/W? ^ ^^^ minas del Vireynato del Perú siú contar lo» Emplea- 

f^ék.^0^ ^^^-^ dos por la Real Hacienda para cobrar .los derechos, de la^ 

plata : explotada , y acuñada ,^ resulta el número de Mineros^ 
y Operarios que expresaremos. De este mismo estado ^ el ..úni- 
co que pude adquirir , se deduce un cálculo muy aproxir 
mado de los brazos destinados al beneficio de todas . la^ 
minas de nuestra América. En 1802 resulta por este esta*^ 
do que se explotaban en aquel Vireynato 983 minas de 
plata, y. 76 de oro, habiendo ademas en habiliucipa 12a 
de plata, y 12 de oro. En estas minas trabajaban ita 
^c^ ^^.t..^aquel año 18026 mineros , y 128327 operarios ':^ á. sa^ 
-^ber : en la Intendencia de Lima en las minas de^Can^ 
y\/^ 0u€/^/o^^ '* mineros , y . 104 operarlos ; en las de Tauyos, %x, 
^^^^ ^ ^/^/?^ mineros , y 81. operarios j en las de lea 2 7^ minero^, y^ 

164 operarios^ en las de Guarochiri 100 minecoa ^ .yi: 
^^ 18204 ópei:arios.$ en la Intendencia de ;Guamanga en . las 

X^ r£^ f^^-^««<.^de Lucanas 54 mineros , y 454 operarios j en la 4c.Pari-.r 

ñacochas 33 mineros, y 3J2 operarios. f en las . de Cangallo 
4 mineros , y 13. operarios f «nías de Huantá '27 minero^ 





y 1^2 operarios, Ea la Intendencia de Gaanacavellca en ias 
de Tayacaxa 21 miaeros , y . 1 93 operarios j en ias de Lir- 
cay ,4í>. quineros , y 3012 operarios y en las de • Castrovireyn^ 
jl mineros, y 331 operarios j en las de Atonsouysa 11 mi- 
neros , y 159 operarios. En la Intendencia del Cuzco en las 
de Tinta 12 mineros ^ y 124 operarios j en las de Cotabam- 
l^as 12 mineros, y 103 operarios ^ en las de Aymarraes 3 
mtócros , ' y 49 operarios i en las de Cumbibiicas 3 min^ov 
y 9 operarios; en las deCurahuasi 8 mineros, y 78 opera- 
rios.. Kn la Intendencia ..de. Arequipa en. las de- fíuantalayá 
»o mineros*^ y iBq operarios 5 en laá de Santa Rosa la ntí-^ 
ñeros, y 49 operarios i en las de Carmen 13 mineros y 66 
operarios; en las de Casusa Payquina 6 mineros, y 75 ope- 
rarios ; en las de Viquirtípa 9 mineros , y 54 operarios , 
en las. de. Cayllbma 13 mineros, y 164 operarios ; íen las de' 
Camaná lu mineros , y 77 operarios ; en ias de Con*^ 
desuyos 36: mineros, y 236 operarios. En la Intendencia de' 
Tarma en .las de Pasco i$o mineros, y .3420 operarios} e'a> 
las de Guailanca 57 mineros , y 932 operarios ; en las de 
Caxatambo 22 mineros , y 680 operarios ; en las Gaaylas 
1.0 mineros , y 166 operarios ; en las de Conchucos 30" 
mineros, y 328 operarios. £n la Intendencia de Truxiilo efl- 
las de Gualgayoc 116 mineros, y iD282 operarios; en la$ 
de Pauz 60 mineros, y 394 operarios ; y en las de Gua- 
maciiuco 3 3 mineros , y 3 1 2 operarios. 

Resultando pues de este estado oficial que en el Virey* 
nato del Perú se explotaban anualmente metales^ para aco- 
fiar cinco millones de pesos, y calculando que en el re^ ^^ 
td de la América se explotaban cu cada un año para acu-* /^ 
fiar treinta millones de pesos por el aumento: que se veri-' 
ficó en la cantidad extraida en las minas de la Nueva £s^- ^ 
fia , la moneda fabricada en la casa de Lima es justamente 3S7 ^^^ 
la séptima parte de todo el numerario acuñado- anualmeír- • xi/r^^ 

te en la América. Y siendo ocupados en . la sola explota- ^ ¿K^ruc^ 
cíott de esta séptima parte iDo26 mineros , y 125)327 opé-' ^.^./atíl-^ 
ranos, cuyo total, compone la suma de. 133355 personas, !^^^ 
resulta que al mismo respecto en la sola explotación ^^^ //í^,,*^^ Jí^ 
oro, y la plata de todas las minas de la América se ocu* ^ 

pan anualmente 933471 personas. Computando después por j^ irtC'^f ^ 
UQ cálculo muy baxo el número de empleados , y operarios- 
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de las fábricas de moneda se pu«de regular , que el niíme- 

I.W ro de unos , y otros asciende á looSooo hombres. De todo 

/f se deduce que la España con solo el. cultivo material de 
^^ sus minas sin contar el espantoso número de brazos , que 
quedan inútiles para la agricultura, artes, y. comercio, por 
lo^ efectos forzosos que hemos visto produce la abundancia 
excesiva del dinero, inutiliza anualmente ioo3ooo hombres, 
cjiya falta de trabajo añadida á tantas otras, que provie- 
nen de la misma causa , hace incompatible la explotación 
de sus minas con la prosperidad de sus verdaderas rique- 
zas. Se deduce, que, dependiendo la felicidad de las socie-. 
dades , como varias veces hemos repetido , del mayor núme- 
ro de trabajadores dedicados á producir mayor cantidad de 
las materias , que sirven para alimentar , y vestir al hom- 
bre , en razón de la mayor porcidn de hombres que la Es- 
paña dedicase al cultivo del oro , y la plata , mayor can- 
tidad de aquellas debía feltarle , y en razón de esa falta 
debia disminuirse su población , y su prosperidad. Al modo 
que la naturaleza por su escasa , ó ninguna vegetación ma- 
nifiesta la esterilidad de todos los terrenos , en donde ella 
elabora el oro , y la plata , del mismo modo U verdadera 
economía manifiesta la esterilidad de todos los ramos de pros- 
peridad en las Naciones , que poseen con exceso estos meta- 
les. ¡Quándo. los hombres dexarán de ser víctiimas de sus 
errores , y de sus cálculos ! 

A pesar de unas pruebas tan evidentes de las verdades 
que llevamos asentadas , las ideas generalmente admitidas ase- 
r . gura^ban que la riqueza de todas las Naciones de la Euro- 
■ ' pa se aumentaba únicamente en razón de la mayor cantidad 
,^^^ . de oro, y plata, que se extraía de la tierra, como si el 
"^tiombre se mantuyiese con oro, y plata , y como si, aun 
.r-íquando se mantuviese, con estos metales, en ellos solos ha- 
llase todo su • mantenimiento. Con tal cmpeñq todos los hom- 
.,,' bre$, y con minas abundantes de oro , y plata todos los 
¿ í»^ P^**?^ ' '^d$.:quc se hubiera aKmeotado lá especie huma- 
•? nf.2 r Si veste, empeño hubiera hecho perecer á todo el género 
,^:/ bumano y.^cómo.no habia" de arruinar á una Nación preo- 
cupada en el delirio de preferir el signo á lo representado, 
y mas quando la abundancia de aquel hacia que no repre- 
semase tanto,, y- que la cantidad de este, fuese cada dia 
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menor ? Todos los Autórcí , y príncipalmente los nucstrois 

«staban preocupados de este error , cuya^ conseqüencias fuc- 
soa tan perniciosas á la España. £i Autor de la historia 
del Perú, Garcilaso de la Vega, para sostener esta opinión, 
presenta varios datos y que , aunque muy errados para su 
intento , comprueban el mío , y manifiestan la inutilidad de 
la abundancia del dinero. Dice que Luis IX. Rey de Fra»- 
.cia pagó por su rescate al Soldán de Egypto la suma de 
•quinientos mil francos, y que por el aumento considerable 
de la moneda con el descubrimiento , y conquista del Nuc- 
'vo Mundo á pocos años de este suceso , pagó ya por su X^í^^^ 
rescate Francisco I. de Francia al Emperador Carlos V. la ¡¿^^ 
suma de tres millones de francos. Dice que la renta toda^^*^**^^ 
de la Real Hacienda de Francia en el ano dé 1449 soIojl,^^^^^ 
producía quatrocientos mil francos , y en el año de 1564^ 
ya producía catorce millonea de la misma moneda. Refiere fU'*-/^^ 
que el Rey de León- D. Alonso IX. hizo guerra á su h%'o 
el Rey S. Fernando porque este no le pagaba diez mil ma- 
ravedís que le debia , por ser una cantidad tan considera- 
-ble. Refiere que toda la expedición de Cristóbal Colon cos- 
tó solamente diez y seis mil ducados , ó seis cuentos de ma* 
ra vedis , por cuya falta los Reyes Católicos detuvieron mu^ 
cbo tiempo icon palabras á Colon hasta que les buscó esta 
gran cantidad su escribano de ración Luis de S. Ángel. Re- 
•fiere igualmente que después de reunidas las. Coronas de León, 
de CacStilla , de Aragón de Navarra , y de Sicilia en los 
Reyes Fernando , é Isabel , y después de haber estos arroja- 
do de toda la Península á los Sarracenos , y de haber conquisa 
tado todo el Nuevo Mundo se trató de señalar, una suma de 
dinero para los «gastos todos de la cocina de tan poderosos 
Monarcas , y que se señaló la de doce mil ducados anuales. 
Presentando el mismo Autor nuevas pruebas para manifestar 
lo que había enriquecido el dinero de la America á la Eu- 
ropa entera , y principalmente á la Península <, dice que una 
dehesa situada en el distrito de Truxillo , que poco antes 
de la conquista del Perú habla sido comprada en doscientos 
mil maravedís , ó quinientos treinta y cinco ducados , redi- 
tuaba ya en el año de i6i^ mas de ocho mil ducadok Re- 
fiere que una Villa inmediata á Badajoz , que en tiempo de En- 
rique III. redituaba quareota y cinco mil . maravedís , vali^ 
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mad de trescientos mil ducados de principal en 1^13 , esto 
es y que produciría de renta pasados de quatro milloaes y 
medio de maravedís, Á6ade que un rico de Córdoba , poco 
antes del descubrimiento del Nuevo Mundo , dispuso en su 
testamento que se hiciese anualmente una gran fiesta en el 
Convento de S. Francisco con Misa cantada , y sermón^ y 
^ue se diese de limosna por esta función , y para que co- 
miese toda la Comunidad treinta maravedís en cada un año< 
Que las fincas señaladas para esta fundación redituaban qua- 
trocientos y ciiiqiienta maravedís quando se hizo el testamen- 
to y y que antes de pasar cinqücnta años redituaban mas 
de novecientos ducados , ó trescientos seis mil y seiscientos 
maravedís. Dice finalmente que todas las demás cosas nece- 
sarias ai hombre habian subido de precio extraordinariamen- 
te , y que estaban aun subiendo^ que en ij6o había com- 
prado en Sevilla , el pueblo entonces mas caro de España^ 
él par de zapatos á seis quartos , precio que era ya muy 
subido, y que en 161 3 los compró yá en Córdoba á cin-* 
co reales. 

Estas noticias presentadas por el Inca Garcilaso para ha- 
cer ver que el dinero traído de la América habia enrique- 
cido á todas las Naciones de la Europa , por poco que se 
•medite , hacen ver al hambre y que examine , todo lo con- 
trario. Es indudable que la cantidad de numerarlo es ahora 
mucho mayor , pero como el dinero no es mas que una ri- 
queza representativa , y que no representando ahora , como 
lo comprueban los datos expuestos , una cantidad dada la 
milésima parte > que representaba antes del descubrimiento dcb 
Nuevo Mundo., es evidente que un duro representaba maS| 
ó tenia mas valor en aquella cpOca que mil ahora, y de 
.consiguiente es un error muy grosero persuadirse que del au- 
•mento de la cantidad de diaero pueda deducirse el aumento 
4e la masa de producciones de todas las Naciones , que son las 
iveudadcras riquezas , . ó las que pueden satisfacer las neccsida- 
d(is del hombre. Ademas no siendo posible que ia pérdida del 
yaior .del dinero motilada j>or la mayot c-^utldad de nieíales 
explotados pueda ser compensada por el aumeuto d¿ numerario 
á causa de quer precisamente debe ser menor . el producto 
del trabajo aplicado á ios artículos de que subsiste el hom*» 
bcti , pues que quanios mas brazos se dediquea á la explor> 
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subsisteacia , es evidente que á la Espa5a la airoirabaa las na- 
nas de sus noeros Dominios. Per otra pane oo siniecdo d dir 
Aero por ú para satisfacer las necesidades dd faombre ^ no sob- 
mente la tnrmeda ha de perder de sa valor por s« mayor abun- 
dancia sino por la mayor escasez , ó d^caltad de prads- 
cir ios artículos de que se mantiene el hcmbre, y <le con- 
siguiente es un error creer que el diEiero , por mas que aban- 
de , pueda suplir la falta de aquellos , pues seria lo mis- 
mo que decir que el hombre puede aizmemarse , y vcnvse con 
dinero sin convertirlo en otra mercaacia , o qoe lo puede con- 
"vertir quando esta no existe. Aun mas j mientras el dine- 
ro sea considerado como la medídi coman <le todas las de- 
mas mercancias que apetece el hooil»e , y mi en tr as sea úni- 
camente un signo , 6 riqueza representativa , qoe solo sir- 
ve , y lo desea el hombre para no tener que trabajar , - y 
para comprar el producto del trabajo ageno , supone con 
precisión que la Nación , cuyes individnos dtsfrnfien , ó pue- 
dan producir mayor abundancia de moneda seca la qoe en 
razón de su población tendrá méncs brazos aplicadot á tra- 
bajar, y de consiguiente la mas miserable. 

Los metales co¿xvertidos en moneda no dezan de ser mer- 
cancía. Acunados tienen un nuevo nombre , y ana reseca 
autentica, del Fi:iac2pe , que solo sirve para acreditar «ñ 
cantidad , y calidad , y paia precaver fiaodes , y-^n^F^i 
pero esta reseña no puede servir para darles otro valor que 
el que merecen como mercancía, este es , el que les da el 
mercado , o el convenio. £1 legislador no puede hacer qué 
tengan mas valor como moneda , que 'aquel que tienen co- 
mo merca iida , esto es., el valor, iotrliiseco del metal, y sn 
elaboración. Por mas : penas que in^msiese , su ley sería elu¿ 
dida , y causarla la ruina de la ISacioa. Así es , que , quan« 
do el legislador hace un signo representativo de la misma 
moneda , no tiene el valor que le da el legislador sino el 
que le da el mercado , ó la coafianza, pública. Sin embar- 
go la invención de: la mpnéda^ exbelcnte., para &ciiitar el 
comercio nu6uras.no.se poliga .en. circulación una .' cantidad 
excesiva , confiúidió! lis .xcerdaderas Jdeas- de su valor ,* y de 
el de las demás ntercaácias. Ai..v!er que se hacia constante-^ 
méate uso de una misma ^medida .para, regular el precio de 



loiis las dtints cosis , sá creyó que agaellsi medida tciiia ua 
valor absoluto , ó fixo. No se couocio que una oriza de oro. 
perdía de valor coa la fabcicaciou de otra onza del mismo 
mnil. Por uaa conieqüeacia: natural jde éstos errados prin- 
cipios y. Q antecedentes» se deduxo que y por un efecto de la 
escasez de los deinis artículos y y no por un efecto forzoso 
dé la abundancia del dinero y este, representaba menos en una 
época que en otra. Por decirlo en una palabra j no se mi- 
ró .ya el dinero baxo la consideración de una mercancia , ó 
ai £e oilró baxo este aspecto, se consideró como qualquie- 
ra otra i mercancia. , y en su conseqüencia y se pérMiadieron 
los Gobiernos todos que en su mayor abundancia consistía 
la mayor prosperidad , y riqueza de las Naciones. No aten- 
dieron á que ésta ^mercancía era la única y 6 casi la única 
que no tenia otro destino que un destino representativo , y 
^o unúsQ real, y verdadero , por cuyo Wedio se pudiesen 
Misfacer j inmediatamente las necesidades del hombre j esto 
c$iy uo, atcodíéroa qiie . con el dinero los hombres ni se 
aUmemaa', ni. se visten, ni hacen habitaciones, á diferen- 
cia de todas las verdaderas riquezas , que no pueden menos 
de servir para alguno de estos usos , y que una diferencia 
tal debe producir efectos muy distintos , pues que el signo 
HUaca puede ser por sí tan útil como lo representado , ó lo 
^ue el dueño del ^ dinero necesita adquirir por su medio. No 
atendieron tampoco á. que el dinero es la única mercancía, 
que no se consume por el hombre á diferencia de casi todas las 
demás cosas , circunstancia , que constituye una variación muy 
esencial entre la mercancia moneda , y las demás, mercan- 
cías. E«l Gobierno Español, dueño, de ; las abundantes minas 
del \ Nuevo Mundo, falfio de las verdaderas ideas del dine- 
ro , y creyendo que en su posesión consistía en último 
resultado toda la prosperidad , y riqueza dé las Naciones, 
ao atendió mas que á hacer mayor su abundancia sin pre- 
ter lis funestas conseqüencias , que de este errado sistema se 
siguieron. No era pues extraño que. no tratase dé reparar 
id.na causa, que tanto desconocía., y cuyo remedio era tan 
Opuesto á las ideas generalmente adoptadas. .. Mas es muy 
extraño q^ue aun en el día oo se haya desengañado .de tan per- 
nicioso error ,. y que haya aun hombres de probidad , y opi- 
nión , que crean como un mal ^ el único remedio que pu« 



diera reparar sus fatales efectos , ó cortar de raíz la causa 
de tatitos males, qual es la libertad absoluta de exportar 
dinero, el qual, á fin de que produzca . en toda sociedad; 
buenos efectos, debe ser adquirido por el superabundante' 
de las verdaderas riquezas , y de ningún modo por el cul^^ 
tivo de las minas. El dinero es exactamente comparado á 
las aguas de un riego f para que aproveche , facilitando el 
comercio , y la industria , .es necesario que como aquellas 
tenga un curso libre por todas, partes, y* que por ningún 
obstáculo de la naturaleza, é del hombre sea estancado, ó> 
detenido. El exceso de aquellas ,: y de este, perjudicará igual-/ 
mente que su falta , conociéndose el primero siempre que- 
valga mucho menos que en otra Nación vecina , y cono-- 
ciendose la segunda siempre que valga mucho mas , aun- 
que, si he d^ decir francamente mi sentir ,ino creo que la. 
falta de dinero pueda .ser jamas :1a causa de la decadenda; 
de una Nación:^ podrá si' jser: efecto,, pero iéfecto tal que^porl 
sí solo no podria ser apenas perjudicial. ' -^ 

Baste ya lo dicho acerca de los perjuicios causados por- 
la abundancia excesiva del dinero , y tratemos del remedio 
que debe adoptarse en> beneficio de . ía . Beninsula ,.y de las; 
Amóricas con - jrespecta al* < dineía . Es . forzoso que -el oro , y 
la -plata etv pasta., .y^ acuñado . entre ^ y saiga .libremente 
en todos loa I)omiáia6^£spa[ñoIes coiiao qua^quálbra x)tra.mer-. 
cancia. Es, tanto más necesario, quanto estos metales j»n una 
cosecha exclusiva de la España, y una .cosecha , que posei-r 
da por nosotros .S0I0& ningún aumento: de : valor podriaad^' 
quirir , peor .^iias. qüer se.ajameiftaso su cg^mida^.^Si prohibi-*; 
Dáo&i exportarl,'.-yj:'»ender .estos .:mefales.,:jsobre «ernos : aibsóei 
latameateilíaQÜüílr:3u..ai;tménto , sn explotación iios;perjudka'^> 
ría quitando 1)Dazbs ái/losjoimfaí^os^queixSixveo) tpara .alioien- 
tar ,. y vestir .al (hombre.: En ^ta parte > joo debo servimos- 
dé norma el -plan ^ de fiafttdémact Naciones y pues, que. no, es- 
tad en;igúai oaso qiiei.ni}sótros.^..*biea' que M Inglatserra sin 
ser: cosechera ,. . aunque ¡pxdhibe ^la ofi^accion : de> la' : moneda, 
petnüte^la..expmrtaaDm{>del'oni '>^ yh : platas. en. pasta;' Las: 
otras. .PotencdasF. no iti^ett/.esU'*i<{oaecha.^ no; oeéissdtánc por lo' 
tanto tratar jáe . ^exltiraer > . estos mstales , nvémtat no hayan ;acu^ 
nHiiado una cantidad superabundante ,; que les sea inútil , ó 
pcrjudidaL Para.. que .el; vaJlgu:;d£li.dioera en España se con-. 



«ervc alirivdl del .que tienen las demás Naciones de la Eü- 
tx)pa 9 mientras . tengamos . minas ^ es forzoso , que se conceda 
811 libre extifaccion. I>e otro modo c6n precisión valdrá, menos 
entre nosotros >* esto es , valdrán mas todas las otras cosas,. 
que por io mismo no podrán concurrir á venderse con las 
del extrangero , y. de aquí se -seguirá la infalible ruina de 
la agricultura , manufacturas > y comerció. Si se quiere que 
h, España» i8ea> una ^Nación agricultor a > manufacturera^ y co- 
merciante: ef preciso jque..t:9nceda la libre exportación de la 
moneda. Aun quando la Eápaña no. tuviese utilidad y y vea- 
taja en cambiar su -dinero por- otras^ producciones mas nece- 
sarias f la abundancia del dinero no producirla mas que em- 
barazo al mismo comercio interior. Supongamos que fuese 
diez y seis veces mas abundante la cantidad de moneda pues- 
ta en circulación f aunque hubiese doble ni, triple población^ 
tendría, dibz y seis 'veces ménosivalor. Qualquiera que sea 
la; cantidad >de; dinero puesto en. -circulación jamas puede te- 
ner sino un valor quándó mas igual al valor de las produc- 
ciones 9 que se consumen al año^ y sin aumentar la cantidad de 
numerario se aumentará su valor ^ quando la industria sea ma-> 
yot yió quando la ciixulacion sea mas rápida.^ para, lo.qual la 
abundan^ expesiva^ vez. de vaprbveéhar perjudica; > Para com- 
prar entonces en el mercado «in^cordero ^ ;que:ántes costaba solo 
una onza der plata y tendriamosidespueslqueillevar una libra. £1 
valor de la onza" sería . iguM , al de la Ubra ; ninguna ven- 
taja nos resultaría de esta abundancia sin valor ^ sería una 
pura ilusión decir que era mas rico el que tenia después 
uña: Ubita de. plata ^ que el que Antes solo tenia -.tina. onza. 
EL transporte del dinero para hacer él: oomer^ivi serta mal 
eos tósQí y mas ' incomodo > y mas^ arcie5gadoi.en.'«L<tiltimocaso« 
f'Ea necesario. ademas que:'«tí6obierné ^deseche constante* 
mente toda proyecto de explotar: minas por su cuenu>^y 
que, dexandoal particular en 'libertad, de- beneñciarlaa por 
no atacar el derecho ^ que todo ciudadaiü;^ debe disfrutar de. 
la libre elección d& trabajos i) no le presten ningnn auiolio,. 
antes bien le imponga !Una Coittrib¿cionKáidyor que en toda 
olía piropiedad .y ' por ser su pr(KÍuctainobivoíá la- - Sociedad, 
por mas que pueda ser ventajoso al individuo.' Como qual^ 
quiera Impuesto sobre la exploucion de las minas' debe coa* 
siderarse mas bien como' uáa tcaba para que el dadadaí» 
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no se dedique á tan inútil trabajo , que gotnd una Contri- 
))ucioa para sostener las cargas del Estado , y como por 
ptita. parte e^ste trabajo tan nocivo á la s^iiud del hombre 
¿isminuye considerablemente la población , y hace decaer la 
prosperidad de los Naturales , convendría mucho que el Go- 
bierno permitiese ^la explotación á todo Extrangero eximien* 
dolé de uaa gran parte de la Contribución , y no exigieu- 
do de el otra condición que la de domiciliarse por diez años 
en Dominio Español. Tres siglos de experiencia deben desen- 
gañarnos que el oro, y la pUta no son las. producciones , ea 
las que debemos buscar nuestra felicidad. Esto, no es. decir 
que no se quiera tener oro, y plata ', todo lo contrario. L4 
posesión de estos metales, mientras sean la medida general 
de todas las cosas, será siempre una prueba infalible de la 
yiqueza , y prosperidad de una Nación, pues que en últi- 
mo resultado todos los hombres procurarán reducir á dinero 
la superabundancia de todos sus géneros. Pero para disfrutar la 
posesión de estos metales , es necesario que jsean adquiridos 
por efecto del cambio de las principales riquezas , esto es, 
por la superabundancia de aquellas producciones , con que 
los adquirieron la Naciones , que supieron elevar su pros- 
peridad , y poder al mayor grado de perfección j y que 
no los adquiramos por un efecto del cultivo exclusivo de 
las minas , pues que entonces ninguna cantidad de oro , y 
plata puede bastar , como la experiencia tristemente nos hi- 
zo ver, para suplirlas demás producciones , que forzosamen- 
te nos deben faltar , y sin las quales no. pueden subsistir 
los hombres. Quando haya esta libertad , no debemos temer 
la decadencia de nuestra agricultura , artes , y comercio. . En- 
tonces qualquiera revolución , que puedan sufrir los ramos 
de nuestra verdadera prpsperidad , se verilicará sin grandes 
inconvenientes , y sin conseqüencias permanentes , y fixas 
que la perpetúen como sucedió hasta el presente , pues se 
verificará naturalmente , y sin violencia. Entonces aquel equi- 
librio , á que tienen tendencia todas las cosas , sin el que 
nada puede prosperar , y que solo se destruye quando algún 
obstáculo extraño impide su curso natural j se restablecerá 
iasensiblemente. Entonces si algunas Provincias pierden,, un 
ramo de comercio que no les era natural , adquirirán in* 
sensibdemente otro mas análogo á su suelo , y de consiguiea^ 

X 
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te mas v«ntajo90 , y otras Provincias adquirirán de un mo- 
do insensible el que aquellas hayan perdido. La libertad 
tiene la ventaja de evitar la pobreza , pues no permite los 
obstáculos que la hacen nacer impidiendo -á los ciudadanos 
producir aquello de que es capaz su terreno , y al mismo 
tiempo la de evitar la acumulación de metales , cuyo exce- 
so causaría infaliblemente la decadencia de la Provincia , ó 
Nación , que estableciese su estancamiento. 

Quando haya esta libertad , y quando no forzemos á las 
Américas á producir solo oro , y plata para causar nuestra 
ruina , y la suya , y para, estancar estos metales como si 
estancados nos pudiesen «ervir para mantenernos , entonces 
los Americanos cultivarán , y venderán , del modo que les 
acomode , las producciones de que es capaz su suelo. Enton- 
ces serán allí mucho mas baratos todos los arríenlos de su 
consumo, y la reproducción de la especie humana será mu- 
cho mayor que fué hasta aquí , porque esta siempre pro- 
gresa en razón de la facilidad de su subsistencia. Enton- 
ces las riquezas de toda especie , sin exceptuar el oro , y 
la plata , serán mucho mas abundantes , y menos precarias, 
porque aunque se dedique entonces al cultivo de sus mi- 
nas, un número de brazos mayor , que el que se dedica hoy, 
será á proporción de la población actual mucho mas crecido 
el número de los que se dediquen al <:ukivo de las principa- 
les producciones. Entonces finalmente dcsa parecerán todos los 
motivos' de opresión ^ de que justamente se quejan los Ame- 
ricanos , y que dieron lugar á las actuales novedades tan 
funestas en la época presente á los Españoles de la Penín- 
sula, De este modo quedando conciliados los intereses de 
Americanos , y Españoles , lo quedan también los de todas 
ias demás Naciones , que -en otro, caso trabajarán , y justa- 
mente , quanto les sea posible , por introducir la división, 
á fin de que la America se separe de nuestra unión , la 
que solo podrá conservarse , y contemplarse segura quando 
aquellos Naturales palpen su felicidad , y vean que sus in- 
tereses no están en opodcion, sino que antes bien estañen 
armonía <?on ios nüestr(Jis¿ 

^ Com^- la invención del papel moneda produce ios mismos 
efectos del dinero j y ha causado tantos males á las Nacio- 
.Bes modcrnaB ^ pasa á- eicponcr ios que ha ocasionado , j 
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<tebe ocasionar á todas la Nacioaes , y principalmente á k 
JSspaña^ y á la America. 

\ ' . CAPITULO VI. 

EL PAPEL MONEDA ACREDITADO CAUSA MAS 

' perjuicios á todas ías Naciones que el Papel desacreditado^ 
y principalmente á la España , mientras las Américas 

formen parte de sus Estados» 
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1 lector hallará aquí unas opiniones muy contrarías á las 
ideas generalmente atlinitidas por quantos haii escrito de 
Economía política , y sin duda las recibirá coa una preveh- 
'Cion, que jamas permite ejcámiaar las materias con la despreocu- 
pación , que necesita tener toda persona , que aspira solo á 
averiguar la verdad. Para combatir pues de antemano seme- 
jante prevención tan opuesta á todo convencimiento , y que 
ella sola impediría desengañarse de errores , que tantos ma- 
les han causado á todas las Naciones , le advierto atienda, 
á que no hillará un solo Autor de Economía , cuyas 
-ideas partan de un punto fixo , y por consiguiente que no 
estén en continua coatradiccion. Si tal vez el lector no ha- 
• bla notado hasta ahora estas contradicciones , no dudo Jas 
notará después que haya leido detenidamente este Tratado. 
Podre equivocarme , pero si me equivoco es en el todo. 
Mis principios , como que parten todos de un solo punto, 
son consiguientes , y á lo menos quando sean falsos , no son 
contradictorios. Por último advierto á mi lector que atien- 
da á que los mas de los Autores de Economía ó han es- 
crito en países , en que no era permitido decir la verdad, 
. ó han escrito para adular de intento á los Gobiernos , 6 
para ocultar á la multitud siempre ignorante las vcxacio- 
nes , que se le hacia sufrir. Aun en los países libres es muy 
arriesgado decirla en materias , que . tanto contacto tienen 
' con las facultades , y operaciones de los primeros Funcio- 
.narios. Por último de haberse opinado de tal,, ó tal modo 
no se deduce que se hubiese opinado exactamente f y sia 
-duda aprecia bien poco, ó nada su razón, el que tan ser^ 
vilmente la quiere someter. Pasemos ya á tratar del asunto* 
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Todos los Gobiernos de la Europa zelosos de que la Es- 
paña fuese la única Nación cosechera del oro > y de la pla^ 
ta , y conducidos por los errados principios de que en ia 
mayor abundancia de estos metales consistía la prosperidad 
pública , no se contentaron con adquirirlos por medio del 
producto de sus trabajos. Inventaron medios de suplir esta 
cosecha , que tanto apetecían , y su invención produxo efec- 
tos muy contrarios de los que se hablan propuesto. La épo- 
ca átl descubrimiento de las minas copiosas del oro ^ y la 
plata íaé pr^^iíaincrae la época , en que , por los zelos que 
iaspiraba su pose-icn , todas las Naciones creyeron tener 
mayor necesidad de ellos y y la posesión del fruto de las 
minas del Nuevo Mundo cada dia hacia realmente mayor 
ia necesidad de dinero , porque quanto mayor cantidad de 
dinero circulaba en una Nación, mas se imposibilitaba de 
producir las cosas que este representaba. Do este modo la 
necesidad caia vez fué en aumento , y vino á ser el origen 
de la mayor parte de las disensiones , y guerras de todas 
las Naciones de la Europa. Hallándose estas sin minas de 
oro , y plata , como tenia la España , y no echando de 
ver los males ^ que se le seguian de tenerlas , y be- 
neñciarlas y ya que no podian dedicarse á su cultivo y in- 
ventaron minas quiméricas , pero de efectos tan reales , y 
verdaderos como eran los que producían las minas deí Nue- 
vo Mundo. Quiero hablar de la invención del signo del 
mismo dinero, esto es, del Papel moneda, cuya invención 
no pedia menos de causar una novedad muy grande en el 
Sistema Económico de las Naciones ^ disminuyendo el pro- 
duvto del trabajo de los artículos de verdadera necesidad, 
y aiiera.ido con mucha desigualdad el nivel del dinero , y del 
precio de todas l?is cosas , como habla sucedido á la España 
con la abundancia repentina del signo real, de todas ellas. 
Como quaiJiü.dixe hasia a<]üí acerca de los males, que for- 
zosamente se sigueii de Ia abundancia del dinero es aplica- 
ble al Papel moneda , y como quanto mas acreditado este se 
halle , mas se aproxima á uu verdadero dinero ^ por msLS 
nueva , y ridícult que parezca mi .opinión en Economía 
'política ,. no . puwdo menos de alirmar que el Papel acredita- 
., Ao causará . siempre perjuicios mucno mayores que el Papel 
.4^sacr.edjj^'do, . . 
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Con la invención del Papiel moneda , mientras este cir- 
culase con todo el valor, que se le daba por el Príncipe « 
creador , sje pensuadian s^is Autores que habían hecho un des-, 
cubrimiento. mas brillante^ si . <:a(>e , que si hubiesen descjibíer- 
to minas verdaderas de, oro , y plata, pues sin perder tan- 
tos brazos como es necesario emplear en la explotación de 
estas , habían inventado un medio de crear fácilmente un 
signo, que representase todas las cosas , sin excepción del 
mismo düiero. inM^encion mágica sería si un pliegQ de papel, 
sin mas motivo que haberlo anunciado el Príncipe, hubie;?^ 
de tener el misado valor que pueden, ^ener ciento , y cin- 
qiienta pesos , trescientos , ó seiscientos. Pero sefía una 
invención mucho mas extraordinaria , si aun quando el 
-Papel llegase á tener este yalor , por mas que lo ase-i- 
guren todos los^ £,conomistas , aumentase la cantidad de lo^ 
productos del trabajo de ana Nación ,ejitera. Sin cmbargp 
asi se creyó , y jasi se; pretendió per^uadjifir^ ¡Mas guando 1<^ 
hombres, y principalmente los Gobiernos no se glor^^an 4e 
errores los mas perjudiciales ! Por mas extraña que parezca 
mi idea , el hombre reflexivo , acostumbrado á desengañarse 
diariamente de errores , que él mismo ha respetado , porque 
j^o se le ocurrió analizarlos en el tribunal de su. razón , pp 
se desdeñará seguirme en el csxamea.de ^ verdad qv^ pi:K>- 
curaré.. descubrir. .Es indfudable que ^ primera vista;, ap^re^ 
ce todo lo contrario, y aun por algún accidente ^sí suce- 
derá durante un cierto periodo , mas es preciso que este pe- 
riodo sea muy corto , y que muy luego se verifique ini pro- 
posición. £1 Papel moneda es solo un signo ficticio de la ri- 
queza represciuaüva , esto es, (del dinero. Quanto mas ^cr§- 
ditado esté, mas se acerca á producir los efectos^ qu^ prp- 
.duce la moneda efectiva. Quando en u^ Nación una, caOfti- 
dad dada de Papel moneda circula por todo .el valor de' di- 
nero , que supone el mismo Papel, la Nación viene á te- 
ner doble cantidad de moneda en Papel que si circulas^ per- 
diendo , la mitad de sa valor. . Quanto mas valga .el Papel 
ímoiieda con respecto al dinero , esto es , quamo^mas dinerp 
represente una v;aatidad dada de Papel , tanto menos repre- 
sentará, de. todas las denms cosas - una cantidad dada de di- 
nero. La cantidad ■ de dinero representada en el mercado por 
el Papel iponeda, y la cantidad jde verdaderas riquezas xcr 



presecÉtadas en el mismo marcado por ¿r dinero están for- 
asosameníe en razón inversa , porqiie el diiyor crédito det 
Papel' su^iié" con precisión mayor facilidaid de- qUe :S^ pue*' 
di' sitisfaccr por el Gobierno el dinero 'represetttado por ei 
Papel j esta miyor facilidad de satisfacerse la 'deuda del 
Papel supone con precisión mayor ábandancia de dinero^ 
6 mxyor facilidad de producirlo j esta mayor abundancia 
de dinero , supone infaliblemsnti mayor carestía de las de- 
mas cosas ) y esta carestía es d principio de la decadencia 
de una Nación. . . " ' 

Para averiguar mas claramente la Verdad de Id^ que lle- 
vo expuesto , comparemos los dos puntos opuestos , de que 
debe resultar la indagación sencilla , y exacta que busca- 
mos. Estos dos extremos son el resultado del Papel acredi- 
tado, y el resultado del Papel desacreditado. Este represen- 
ta siempre menor- cantidad de dineh> con una cantidad (dst- 
da de Papel , y con aquel una -cantidad dada de dinero re- 
preseiHa siempre meáor cantidad de verdaderas tiquezas , ó 
de cosa^ necesarias para la subsistencia del hombre. Para sa^- 
lir pues de la presente duda resta solo averiguar ¿quál es 
mayor perjuicio , que el papel represente menos dinero ea 
una Nación, 6 que en ^sa misma Nación 'él- dineto tepre^ 
senté menor cantidad de todas las-deilftas cóéas^ ios dos re* 
sultados forzosos , á uno de los quáles-se ha de venir á parar? 
Es cierto que quando una Nación ;cs mas tica en oro, y 
plata, 6 conserva su Papel mas acreditado , parece que tie- 
ne una ventaja sobre las demás , pero esta ventaja es del 
todo ilusoria. Desde aquel momento todo se encarecerá para 
ella , y con esta carestía muchos ciudadanos , comO hemos 
visto tratando de los efectos del dinero , forzosamente se 
impesibilitarán de trabajar á causa de no serles posible com* 
prar los artículos de su subsistencia , y todas las fábricas 
decaerán generalmente , porque no podrán ofrecer sus manu- 
facturas tan baratas como las ofrecerán las Naciones me- 
nos adineradas , ó de Papel mas desacreditado , en donde por 
esta sola razón la moneda tiene mas valor. Este desnivel, de 
■precios causado igualmente por una cantidad dada de Papel 
moneda del todo acreditado , que por la mayor cantidad de 
dinero , hará forzosamente una porción de braiios inútiles f de 
consiguiente será mucho- menor la cantidad de trabajos ^ y 



la Nación no podrá prosperar , pues que Ja felicidad , y verr 
dadera riqueza de toda Sociedad no pueden xlexar de ser en 
razoa de la mayor cantidad de sus verdaderos productosi 
Finalmente como -la riqueza tepcesent^tiva no puedej «erviip 
para otra cosa que para adquirir en cambio . las - verdade- 
ras riquezas , es forzoso que quanto mayor sea la cantidad 
de aquella , que tenga un individuo. , un Pueblo , ó una 
Nación , menor será la cantidad de esta^ que produzca. Dct 
cir lo contrario sería lo. mismo que. decir que el hombre 
debe apetecer el dinero. para no hacer de él uso alguno ^ ó 
para comprar con .él lo mismo que ya tiene. ;)Nb. podiendo 
pues haber un resukado peor en Economía quje el qu^ una 
Nación tenga menor número de brazos empleados en el tra- 
bajo , y no pudicndo haber una causa que inutilice tantos 
como la abundancia , del dinero , e^s evidente quC: una .cami< 
dad dada de PapeL moneda .acreditado y que equivale .á ma- 
yor cantidad de. dinero , debe causar p^rjuicips mucho mayo- 
res que los que puede causar i^ual cantidad de Papel , , que 
por su descrédito represente meaor cantidad de dinero. 
. . T^dos los Gobiernos vieron en un principió circular con 
gran crédito el producto de sus minas quiméricas , y todos 
quedaron muy gozosos, y .a<in suppnian haber hecho un bien 
á la Nación, porquQ^poaiaA <en .giro, un gran capital, que, 
aunque imaginario , equivalía á otro tanto dinero efectivo^ 
Mas. hubieran pensado de ; un modo m.á.y . difer^te .3! fuesen 
.capaces de percibir la ilusión de ios efectos, que creían 
palpar , y sobre todo, si coaociesen los majes qué preparaban 
á la Nación en masa con tan perjudicial quimera^ Nq ad- 
vertían que el crédito de su Papel, dispiauía . otro t^nto el 
valor de la moneda. >d^ toda la Nación f. ó que qugnio . ma- 
yor Íii2íse la. cantidad:, y el crédito del Papel, mas despre- 
ciable se. habia de hacer el dinero, esto es , no aumenta- 
ban el valor: de la,xiqueza . r^presentaúya , y disminuían . la 
cantidad de la riqueza . verdadera ^ mayor por lo misrnoi 
habla , de ser el ; deficájt. • cujtre, ^ las. . re^ ta§ , y los ^ gastos det 
Estada ,' aun fiuponi^ndo D.nas mismas renta;? , ..y- unps b^í^-. 
m9s gajtos. i A. : jpropo/Qipft.i^^e . ,el . íPapei, íjn pía jor . cantidad, 
yi.icon jjaaypr. crédito. íubaijtituye. ,en la jcirculacron á la mo- 
jQeda , esta ! riefiuye .én . f azo^ dilecta á todas las ramifícacio- 
jjcs.de .comeccip de m^í' . $0Qi^í4a4 ^ 9.>.loque esjg;u^l, la5 
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otras producciones , y mercadurías valen mas caras. El va- 
lor del dinero está pues forzosamente en razón inversa ¿& 
la caiuidad del mismo dinero puesto en circulación , de 
la cantidad de Papel , y de la extensión de su crédito , [y 
está en razón direcu de todas las cosas permutables por^ 
mismo dinero. Estos principios evidentes los conoce qualquier 
ra que sepa quales son las leyes , que fíxan ci mvei dei di* 
ñero en una Sociedad, 

Supongamos que en una Nación >I)ay <áca pesetas en cüv 
culacion y y no mas; y supongamos que -todos * los artículos 
ponnutabies de esta Nación son cien varas de paño,^ y no 
mas ; la vara de pafio valdrá ni mas. ni menos á peseta. 
Supongamos que al año siguiente eu aquella Nación hay 
doscientas pesetas en circulación, y que no consume mas 
que las mismas cien varas de paño , la vara valdrá á 
dos pesetas. Figurémonos que habiendo las mismas cien pe« 
setas y y no mas , tiene que consumir doscientas varas . de 
paao 9 la vara valdrá ni mas ni menos á dos reales. Es-r 
te orden , y este nivel podrá ser desconcertado alguna 
vez , pero será únicamente durante el corto tiempo , que 
es necesario para que vuelva á restablecerse en su estado 
natural el equilibrio y que es forzoso subsista entre la can-* 
tidid del sigao representativo > y la ¿cantidad de Jo repre- 
seuiado. • • 

De lo dicho se deduce que la masa de numerario ya 
en Papel , ya en moneda , que circula por cada ramifícacion^ 
6 conducto que lo transporta , es relativa á la suma total 
puesta en circulación ; y que está en razón inversa de la 
sujia de todos los ramos ^ que componen el sistema ge- 
neral de la circulación de cambios f esto es , si hay un 
solo ramo de consumo absorverá las cien pesetas , que. 
suponemos en la Sociedad j si hay dos ramos se repartirán 
entre los dos las cien pesetas y si hay quatro ramos se der^ 
raniarán entre los quatro , y sí el dinero se duplica sin 
crearse un nuevo ramo, los que había-, absorverán todo el 
dinero; de modo que el valor de la túoneda nunca se aug- 
menta por la cantidad de la moneda , ni jdel signo ^ que 
la represerta. Demostremos esto con un» exemplo acre- 
ditado por la experiencia^ Quando el descubrimiento de la 
America, en Sevilla seis quartos valían un par^deupatos^ 



^tsfáj ttii ptT de tapatós valen allí quarentá reales ; es decir^ 
con Ur abaadaociá del dinero ttiaiao de la América no se 
aumentó sú valor ^ se aumenió sa cantújlad; esto es , se ne* 
eesitaa hoy quarentá teaies para representar lo misiíio que 
representaban antes seis quartos. Se infiere pues con eviden^ 
cia que ios Gobiernos creando Papel , después de perju- 
dicarse considcrablemeate , porque quitan muchos brazos á 
las verdaderas riquezas, de ningún modo aumentan el valor 
de la riqueza representativa nacional , por mas que aumenten 
su cantidad $ por igual razOn no se pierde el valor de la rí^ 
queza representativa nacional , por mas que se pierda todo el 
crédito del Papel, Se deduce finalmente que, no sirvien* 
do la riqueza representativa sino para cambiarla por la 
verdadera , quanto mayor sea el crédito del papel dé una 
Nación , menos trabajará con precisión , porque mayor ser- 
rá el número de ciudadanos que conviertan ^s capitales 
en el Papel , sobre todo sí el Gobierno cfreccc ^n= ré^ 
dito quantioso ai Capitalista > menor será cad^ dia el nú« 
mero de Contribuyentes al Estado 5 en fin cada día será 
menor el número de brazos útiles , cuya pérdida no me can-^ 
saré de repetirlo , produce irremediablemente la decadencia^ 
y ruina de todas las Naciones. . . -. 

£1 Gobierno Español ignorando las verdaderas causas 
de la decadencia de la Nacioá , sin ideas de isus cir4 
cunstancias particulares , y siguiendo el sistema de los otros 
Grobiernos , falto de dinero , y poco lisongeado de la his-^ 
toria de sus Créditos anteriores , adoptó por último el re* 
curso del Papel , pero de ún modo mas pernicioso que el 
que babian inventado los demás Gobiernos , esto es , un 
Papel, que pagaba un rédito crecido. A fin de declarar la 
impolítica guerra para la emancipación de las Colonias Angla» 
Americanas , no teniendo dinero trató de abrir un nuevo 
Crédito, y para esto hizo la primera creación de Papel, 
que se conoció en España. Por entonces se contentó con 
crear Papel con el nombre de Vales Reales pot la suma. 
de i8o,oooc)ooo de reales 5 mas en 1781 ya tuvo que ha-» 
cer una nueva creación de 7$ millones de reales. En 178» 
hizo tercera emisión de Vales por la suma de 231,998^500 
reales. En 1783 aburrido ya de un Crédito tan repetido,, 
creyó íemediar este mal con sola la diferencia de mudar 

Y 
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el nombre de Vaks Reaks en el de Acciones y y con sola es>- 
ta nueva circunstancia , que demuestra bien la ineptitud de 
$us Actores y bi^ quarta emisión de Papel por la suma., de 
180 milloaes de reales. En 1785 tratando de propordo- 
nar recursos para la Obra del Canal de Aragón , le par 
recio que no seria ya odioso el nombre de Vales , y por lo 
mismo con este objeto bizo quinta emisión de Papel por la 
suma de 48 millones de reales con el nombre de Vaíes del 
Canal de Tauste. Carlos IV. para sostener la guerra de 1793 
contra la Francia ^ y luego la que emprendió contra la In- 
glaterra en 1797 bizo basta quatro emisiones de Papel con 
el nombre de Vales , y de Acciones , cuyis sumas con las del 
Crédito de su Padre componían la total de 4Sooo,ooc3ooo 
de reales en Papel-, y cerca de 23ooc,oocc)obo mas por otras 
varias deudas. 

£1 Conde de CabarrúS , Banquero Francés , residente en 
Madrid y y autor del proyecto del Papel moneda de Espar 
ña 9 ó no tenia los conocimientos 9 que se le suponen en la 
ciencia de la Economía política , ó consultando únicamente 
á bacer su fortuna en un país extraño > sacrificó á esta so« 
la idea todas sus luces , pues que cometió el fatal error 
¿e crear un Papel moneda desconocido basta entonces en toda 
la Europa mas costóíso , ' mas perjudicial ., y < del que por otra 
par^e ninguna ventaja particular reportaba- ini . el Grobierno,- 
ni la Nación. Tal fué el de. concederle un rédito de un 4 
por ICO, rédito que llegó á importar con .gastos de ofici- 
nas y y de renovación 200 millones de reales anualmente^ 
cuya suma no podía satisfacerse sin imponer á lo menos 
300 millones anuales de Contribución y pues no es un cál- 
culo excesivo y atendiendo al estado de nuestra Admipistra- 
cion , este aumento mas para Empleados de. estas /nuevas 
Contribuciones y y para fraudes. Si los demás Gobiernos co- 
metían un error muy perjudicial en crear Papel moneda y la 
España cometía uno aun mucbo. mas importante. Aquellos 
con la creación . de un dinero simbólico se perjudicabaop 
porque aumentando su riqueza; representativa encarecían, y 
disminuían sus verdaderas producciones , ma^ la España , ade- 
mas de perjudicarse de este modo y se perjudicaba porque 
envilecía el oro , y la plata y que eran una mercancía , y 
cosegl)^ privativa suya. Aquellos es verdad que eAYÍleciu^ 



su moneda , mas como al ttSsmo tiempo- ño podian menos de 
envüecer la qufe-' circulaba -eit paistes^cxt^ngeros, de algún 
modo repartbait- aquel perjukio , fW^ué rio siendo el diñe* 
ro un géneípo-de su- <k)secba , hada les 'importaba ' que per- 
diese de su estimación con tal- que en todas partes queda- 
se nivelado su valor , mas la España se perjudicaba envi- 
leciendo el dinero , que circulaba en otras Naciones , por- 
que siendo cosecha privativa suya^quanto mas se abaratase 
la • moneda en el país extranjero ., otro tanto más perdería 
de su valor al salir de la Nación cosechera , como forzosa- 
mente tenia que salir. Como la principal cosecha, que cul- 
tivaba el individuo Americano , era el oro , y Ist plata , que- 
daba aun mucho mas considerablemente perjudicado que el 
individuo de la Península con la invencioa de un signo que 
suplia la falta del género , que era cosecha del Americano. 
¥ como quanto mas acreditado estubiese el signo ficticio mas 
supliría el signo verdadero , ó lo que es lo mismo mas aba- 
rataría el dinero , quanto mayor fuese la cantidad de Papel; 
y su crédito', mas graves serian los perjuicios que causase 
á la Nación. 

No eran estos únicamente los perjuicios singulares que 
causaba á la España el Papel inventado por D, Francisco 
Cabarrús. Aun producía otros resultados todavía mucho mas 
perniciosos , y que no eran comunes al Papel sin rédito d^ 
los demás Gobiernos de la Europa. £1 Conde de Cabarrús 
seguramente no pudo haber pensado en la extravagante , y 
perniciosa idea de conceder un rédito al Papel moneda coa 
otro objeto , que el de que el Grobierno se deshiciese pron- 
to de quantas emisiones de Papel quisiese hacer , mas era 
muy fácil prever el absurdo de su misma idea , y los ma- 
les que por otra parte había de producir forzosamente. O 
el Gobierno era , ó no , exacto en el cumplimiento de las 
condiciones del Crédito, que intentase abrir. Si era exacto, 
ningún Español se incomodaría de admitir en pago un Pa- 
pel moneda , como admitía las Cédulas del Banco , mientras 
este estubo acreditado. Si el Gobierno no ferá exacto , nin- 
gún Español querría admitir -^,- -óí; comprar el Papel , aun 
quando tuvieíé el atractivo 'tó'. interés , que le dio Ca- 
barrús. Es pues claro el absurdo de semejante idea 3 vea^ 
ÉDM ahora quales eran los .otros males particulares que 
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producía. Pniaerameate como el capital empleado ea est» 
Papel en poder de su misoio dueño » y ea disposicioa esr 
te de hacer u5o á todas horas de acjuel mismo capir 
tal 9 k producía un 4 por ico , iotercs bástame coiisi« 
derabk » y al parecer sin riesgos , sia qaebrautos , sia ne^ 
ccsídad de mayordomos ni operarios , siii teaior de la mar 
la £& de un tercero , sia disputas ni pleytos , cuyos riest 
gos f sieado de la mayor iaiportaada , jamas . se eviíaa 
empleado el capital ea qualquiera otro géoero de iodus^ 
tria y produccioa , ó comercio , se debía seguir que te-r 
Hiendo el iadividuo Español ua destino tan ventajoso en la 
apariencia para emplear sus capitales , y el Gobierno ua me- 
dio de absorverlos sia hacer alaguno productivo , los r^-* 
mos de pública prosperidad se habían de ver tinto mas 
pronto abandonados , quanto mayor fuese el rédito , la can^ 
tidad 9 y el crédito del Papel. Si el Papel sia rédito au-^ 
mentando la riqueza representativa disminuye el número de 
trabajadores como uno , el Papel con rédito disminuye es- 
te aúmcro como ciento , pues que aquel sia trabajo es im^ 
productivo para su dueño, y este sin trabajo es producti- 
"^o. Por otra parte como este Papel era el único en toda 
la Europa , que producía un rédito , era también por esta 
razón el único , que circulaba en países extrangeros. Aua« 

2ue esta circulación , que tal vez seria conveniente para otro 
robierno , se consideraba como un bien , era un mal de 
la mayor importancia para la España , porque coa su cír-. 
culaclon se aumentaba la riqueza representativa de las otras 
Naciones , y con este aumento, se disminuía así el valor del 
dinero , lo que no debía ser indiferenie para la España mién^ 
tras fuese la cosechera del oro , y de la plata , perjuicio 
que no podían sufrir las otras Naciones por no ser cose- 
cheras de estos metales. Era un mal esta circulación , por- 
que f quanto ous Papel Español se comprase en países ex- 
trangeros , mayores cantidades de dinero se habían de ex- 
traer al fín de la Península á causa de su rédito , y no 
por cambio de verdaderas producciones , en cuyo caso úni- 
camente seria útil su extracción. De este mo¿o la España 
contribuía visiblemente á envilecer su misma cosecha. Era 
finalmente un mal esta circulación , porque quanto mayor 
iíiese el interés | el crédito , y la cantidad.de. Papel , <jae 
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se tomase en países extrangeros ^j : mayor «eiía h facilidad 

que eii Gobierao Español tuviese de contraer deudas , y ma-* 
jror taaxt>iea la necesidad de contraerlas. * 

' Por fonuaa el Papel Español se desacreditó muy pron-* 
to en el país extraugero, é inmediatamente, ó dexó de cir« 
cuiar , ó circuló muy poco , y ios efectos no fueron muy 
transcendentales. £1 Conde de Cabarrús para que el Gobier- 
no Español recibiese de pronto la mayor cantidad posible 
de moneda efectiva , faabia negociado de Banqueros de Paris 
letras por la cantidad de nueve millones de duros, cuya can- 
tidad fue la de la primera CTeacion. Los dueños 4e las letra^ 
y otros varios acreedores del Estado fueron pagados con Pa« 
peí , c incomodados con esta operación poco delicada de Cabar*- 
rüs, por la qu al eran verdaderamente perjudicados, pues que 
por el articulo V. de ia Cédula de Vales se les precisaba á to-^ 
marlos xomo. si íiiesea moneda efectiva y desacreditaron inme« 
diatamente este Papel, como es forzoso que sivceda siempre qu9 
la autoridad trate de viole:ntar la confianza. £1 Ministro de 
Francia Necker no solo manifiesto al €robierno Español el 
descontento de la mala fé de pagar á los Banqueros Fran- 
ceses ea Papel , sino que temiendo la extracción de la mo'^ 
neda para comprar Papel Español , ó tal vez zeloso de los 
progresos de la España, para evitar este mal procuró ins- 
pirar la desconfianza , y habiendo escrito á los principales 
Banqueros de Paris , y de Amsterdaa , consiguió que los 
tenedores Lxtrangeros de Vales Españoles se apresurasen á 
deshacerse de ellos , y con esto logró desacreditar desde un 
principio el Papel Español , y hacer un b'ica á la Nación, 
que trataba de perjudicar. Cabarrús entonces para consoli- 
dar el crédito de los Vales dio otro paso en falso inven* 
^ndo un segundo proyecto tan equivocado como el prime- 
ro. Tal ha sido el de la erección de un Banco Nacional 
presentado en 22 de Octubre de 1781 , y aprobado por un 
Decreto de Carlos III. dado en Aranjuez á 2 de Junio de 
J782. El principal objeto del Banco según el articulo II. 
de su erección debia ser el de descontar los Vales en di- 
nero efectivo á fin de consolidar su estimación. Sin meter- 
me á tratar de este Establecimiento , que no podia dexar de 
aer muy perjudicial , como lo serán quantos de esta natu- 
raleza se forsieiL baxo. los auspicios inmediatos de un Gro- 
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bienio , por mas que nos dexemos arrastrar de Ilusio- 
nes , y prestigios de voces que ioiponea quaodo. no soa 
examinadas , y que ninguna idea de ..utilidad auunciaa 
analizadas ^ dité que era fácil conocer que ü- el Gobier- 
no obrase de buena fe , no acudiría á un recurso tan in- 
sensato , y tan costoso como el dé crear ua Banco para 
acreditar su Papel. Sin grandes luces todos perciben que 
un Gobierno para conservar su Crédito no necesita otra co- 
sa que pagar puntual , y exactamente. Todos conocen que 
quando uu Gobierno tiene este deseo , para ^manifestarlo á 
sus acreedores no debe tomar el camino torcido , y dis- 
pendioso de valerse de nuevos gastos formando una Com- 
pañía osteutosa , cuyo principal patrimonio se ha de fun- 
dar en los privilegios , y sueldos que ha de recibir del Go- 
bierno en cambio de sus estériles servicios. Este paso seria 
igual al que diese un Grande- arruinado por sus deudas, y 
gastos excesivos, y que, para hacer ver sus grandes facul- 
tades á tin de buscar el crédito , y la confianza que había 
perdido , aumentase considerablemente el número de sus cria- 
dos inútiles , y el luxo de sus trenes. 

Por fortuna la necesidad , y los apuros , que , como la 
naturaleza en los seres vivientes , son los grandes mcdicoS| 
que curan á las Naciones de todos sus errores poiitícoS| 
quando estos llegan al colmo , vienen por último en toda« 
las Naciones creadoras de papel al socorro , y remedio de 
los desastres causados por aquella invención, que tanto ha- 
bía lisongeado á los Gobiernos. £1 Papel comienza á desacre- 
ditarse j tiemblan los tenedores , porque es un mal para ellos, 
aunque no tal ni con mucho como se figuran , y comien- 
zan á desengañarse de la necedad que habían cometido , so- 
bre todo los que fiados en su seguridad habían comprometi- 
do en. él todo su caudal , y su existencia ^ tiemblan también 
los Gobernantes mas porque vén que se les vá á agotar el 
manantial , del qual hasta entonces habían satisfecho todos 
sus desarreglados caprichos , que por la infeliz suerte , á 
que vá á quedar reducida una porción de Étmilías infeli- 
ces , que tubieran una fortuna segura , al mismo tiempo 
que hubieran contribuido á la prosperidad de la Nación , si 
mas reflexivas hubiesen impuesto sus capitales. en algún ra- 
mo de agricultura , ó de ¿bricas. En fía tiemblan mas por 
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ver su orgullo abatido que per \i.^ fanestas conscqüencias 

políticas, que puedea sobrevciüj:. Ma3 este descrédito , á los 
ojos del hombre inteligente y es el prioier síntoma beuéñco 
de la . enfermedad , y una- crisis , que si viene pronto , no 
es temible , antes bien es apreciable , porque de otro modo 
se arruinaría la prosperidad de la masa general de los ciuda- 
danos verdaderamente útiles. Principia ya á ser un bien pa- 
ra la Nación , porque es el único medio de curar la eor 
fcrmedad Papel, cuyo crédito no se cree un mal quando es 
el mas perjudicial , y. que mas contribuye á la decadencia 
^e las Naciones , no piídiendo el crédito dexar de . encare- 
cer todas las cosas , y esta carestía de impedir' su multipli>- 
cacion. Si no viniese pronto el descrédito , la Nación perecer 
ría por consunción y eatónces su decadencia sería mas lenta^ 
aunque mas. segura , porque, jamas ningún Gobierno tuvo tal 
vez. ni voluntad, ni oiedios de : amortizar el Papel, pues 
que nuaca hemos visto , que uno aolp lo hubiese verificado 
por mas que todos lo hut>iesen prometidp. Desde entóxices 
principia á ser menor el número^ de individuos , que preten- 
den imponer su capital en el Papel para mantenerse con su 
producto. Desde entonces principia á ser mayor el número 
de los que , despreciando tan vano recurso se dedican al 
trabajo de. las , verdaderas produccÍQnes , ea las quales única- 
mente consiste la prosperidad de las sociedades. Desde en- 
tonces , siendo menor la riqueza representativa , es forzoso 
que los ciudadanos busquen su subsistencia en la verdade- 
ra riqueza , pues esta , y aquella están siempre en razón 
inversa, no pudiendo él hombre apetecer la representativa 
sino ( para adquirir en cambio la verdadera , y ahorrarse el 
trabajo de producirla. Desde ^ntóoces^.ea la pcáeuca , aua^» 
x^ue no en la . teoría , tal es la fuerza con que la preocu- 
pación se apodera de los hombres , se conoce que es nece- 
sario acudir á la verdadera fuente de las riquezas . mas no 
se desengañan aun de que la riqueza de una Nación no 
puede depender de que entre sus mismos individuos val^ 
mas^.diuero uu Papel marcado . cqu un sello del Príncipe. 
Desde aquel momento el Gobierno se vé forzado á mo- 
derar gastos , y caprichos , que de otro modo no mode- 
raría ; . dexan de ser tan freqüentes las pensiones conce- 
4l(l48 al favor. ^ . Iqs sueldos excesivos ^ y los empleof 



inútiles ; sobre todo principia i dismlnulrde iquelU 
va de rentistas , lüdrópicos dcvoradores } de oGcioistis j 

Elicados , é inútiles , que no sirven mas que de carj 
istado 7 de agiotadores usureros , de proyectistaj , o 
brieiitos , ó ambiciosos , y siempre tnas temibles aun q 
otras ciases, pues regularmente soo los autores de tan 
oiciosos sistemas j y finalmente principia á disminuirse 
4ia multitud dé haraganes de todas especies , la poüli 
la ruina de los Esudos , por ser toda gente improdn 
mantenida hasta entonces á expensas del Crckiito póblic 
este á costa de Contribuciones , y de Impuestos , que sol 
ga el propietario , el comerciante , el labrador 9 y el a 
no , quienes oprimidos con carga tan insoportable yol 
de perecer , ó hablan de sacudir tan pesado gravámei 
una explosión siempre fatal , ó el Papel había de prin 
i desacreditarse hasta quedar enteramente nulo ^ y en la 
cion irremediable de uno de estos males el hombre s< 
no puede dudar el decidirse por el descrédito. 

Disminuyéndose desde entonces una cantidad de ri 
representativa igual á la suma , que importa el descí 
ó la perdida del Papel , la cantidad de dinero , que 
da en la Nación , adquiere mas valor , ó se estima 
porque en esa misína proporción las producciones d( 
dadera necesidad principian á abaratarse y principian á 
currir al mercado común con las de otras Naciones ^ 
las que antes no podían concurrir por ser estas mas 
tas j principia á ser mayor la facilidad de obtenerlas j 
cipia de consiguiente á ser menor el número de meikl 
y finalmente la prosperidad de la Nación comicn:^ i 
cer , y á fomentarse por un efecto forzoso de aquel i 
brio de precios , que es necesario subsista entre tod; 
Naciones , que tienen entre si alguna relación mercantil , 
librio ^ que se destruye igualmente por la cantidad c 
va de dinero, que por la de su signo acreditado, P 
timo ' el Papel llega á desacreditarse por el todo ^ . se 
ca 'entonces lo que llaman los Economistas Bancofro^a 
nal , tan quimérica como hemos visto que lo es el valor 
riqueza representativa ^ y á pesar de que entonces es 
do desaparecen enteramente los perniciosos efectos del '. 
í pesar de que entonces es quando la riqueza represi 
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*«.y.ó idiíiero , que resta á la Nación , rcpráseñUnáo , cutre 
^iiS::iadividuos. lo .inisoio qoe repraseiitaba - ' ánte^ i^apal , '^ 
HÜaero , represeata mas coa r<?sp;^q.o á los eTtiíratígeros, poi^ 
-^ue. aumeiicaiido los haturáies 'po^ ol aízy¡or aémevó-áe tt*- 
«bajadores sus verdaderas • produccioiiesi di^minairán ¿oá esfie 
rmisina aumeato (lo el consumo sino el precia dé ks' de 
•aquellos 9 pues que la abundancia abarata siempre el ge-* 
tuero ^ á pesar de que entonces el- nivel de precios ^resti^ 
tuklo por el descrédito del signo íkticip del d^.nero ^ faci^ 
ditará la concuri^encia de las {Mroducciones de ^nas-, y otras 
.Naciones á un mercado común impedida ánte^ por la ma- 
-yor carestía de . las de una , que con precisión habia ' de pro- 
'diicir el crédito di sU' Papel ^ á pesar de que entonces es 
^^quando la Nación, libre de los obstáculos nacidos del e)ú- 
-ceso : de riqueza- repi>esentativa^^ que tantos braz<os quitaban 
'i/ la agricaituri/ ,: aribes ,' y-, comercio I ^ se V4^> ademas Ubrb 
•de*^ aquella áarga iosopoi^abíle^ t-coa ^ue tenjta que contri^ 
■buir para.satísfkcer «1 inmenso rédito desuna deuda con^ 
traída entre deudores profusos , y acreedores quando menos 
necios ) rédito que ^ proporcionando en el ocio subsistencia 
á un número muy crecido de individuos, aminoraba consi^ 
tlerablemente la caati4ad de productos nacionales*^' ó lo quf^ 
•es^lo mismo la suma de riqueza nacional^ á- pesar final* 
mente <Íe que entonces es quando todos los ramos depú^ 
blica prosperidad deben for^osamenjfé principiar. á -hac^r pn>- 
gresos ; á pesar de todo esto ^ repito , es quando se ^upó-* 
ne á la Nación en un estado de quiebra ^ ó Bancarrota gene-** 
ral 9 y efectiva y y quando se veriñca tan ícm-zoso , y útil 
trastorno 9 el origen de'lar^fitliz regeneración de toda$ las 
Naciones creadoras de Paippl/' es la época -que mas se mal- 
dice , y que sé ci^ mas -lastimosa. Un sabio Naturalista 
opina que los hombres naeen viendo los objetos al revés^ 
esto es, lo de arriba para abaxo , lo de abaxo para arri- 
ba , y que solo por el tacto rectifican el sentido de la 
vista. ¡No se. pudiera decir otro tanto de todos -los hom-» 
bres qfiaodo tratan de materias Económicas sugetándolas á 
princi|Hos abstractos y ininteligibles ^ y contradictorios ^ sin 
querer aprovecharse del sentido de la experiencia , el úni- 
co que pudiera rectificar su inverso método de ver ea 
líai 
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Que pueda jamas una Nación en masa sufrir Bancarro» 

ta . pQr una operación , que aumenta torzosameute la canti- 
dad de sus productores , y productos y aunque por C£U mis- 
ma operación una parte de sus iudividuos dexe de satisía- 
.cer á la otra parte una deuda , que ai úsx, üabia de arruir 
jiar la industria general , es una quimera ^ tal como lo sería 
la de decir que uno puede ser acreedor , y deudor de he- 
cho de si mismo , y que nunca se halló en peor situación, 
que quando priucipia á poder hacer juay ores progresos que 
en niíjguna época anterior. Que por el descrcdito del Papel 
se disaiiiiuya la cantidad excesiva de riqueza representativa» 
siempre perjudicial á las sociedades por coiifesiou de la ma- 
yor parte de los Economistas ^ y que en opinión de estos 
mismos se mire como un mal este descrédito , es una de 
aquellas coiiuadiccioiics de hechos > y de ideas y que manir 
fiestan hasta la evidencia los delirios y de que se aÜmentaA 
los hombres. Que se creyese un mal efectivo para una Na- 
ción la perdida de todo su d*nero es concebible y porque al 
fin el dinero es una verdadera riqueza representativa , est9 
es y en todos los paises > á cuyo mercado se llevase y ten- 
4Íria mas , ó menos valor > pero que se crea lui verdadero 
perjuicio el descrédito total del Papel > quando nada reprer 
setita fuera de la Nación que lo creó y y. cuya representáis 
ciou en la Nación creadora es suplida forzosamente , y con 
ventajas conocidas por qualquiera cantidad de dinero , que 
le reste , ó aun sin este por sus verdaderas produccioue^j 
es. un absurdo , que apenas se puede concebir coma pudo 
entrar en la cabeza de seres pensantes. La., posteridad se re^ 
aistirá á creer la historia de uuostros errores 'Económicos, 6 
á lo menos se resistirá á creer ¡qoe la misma experieneia no 
hubiese sido suficiente para habernos desengañado. 

Aunque todo , lo que se acaba de decir y es una conse- 
qüencia de Lo;s principios asentados en el Tratado de la moneda^ 
^n los que no dudan convenir los Autores mas recomendar 
bles y cQmo todas las ideas de este Tratado se .oponen ,ente^ 
ramente á quanto se escribió sobre el particular^.^iug^. como 
los mas de los hombres equivocan las causas de los. su** 
cesos y t&l vez me opondrán el exemplo contrario de la In;^ 
glaterra. ia Gran Bretaña, se dirá,, tiene mayor deuda que 
Ufi demás Naciones de la Europa t tiene mas Pa|HBÍ monedaí 
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4ue todas ; tiene mas tfédito qué. las otrái i j i pesar dé 

C8(ó por el gran ccédito^ con que. circuló, y circula el Pa* 
pci f su agricaltura , : autes , y comercio progresaroa mucho 
mas que ta todas las otras. ; Naciones. Es coiistaote que la 
Inglaterra ^a medio de estas circunstancias vio progresar rá«' 
pidameate todos los ramos de verdadera riqueza, mas tam-^ 
bien es innegable que jamas el crédito de su Papel , ni de 
su deuda , cuyos efectos son unos mismos y contribuyó ¿ aix 
prosperidad.. N^da hay. mas £icii , como, acabo de deeir, que. 
desconocer las causas de la prosperidad , y decadencia des 
las Naciones , y -de aquí la poca estabilidad de la ptíraera^ 
j el constante tránsito de todas a la segunda. A la ;iiber-i 
tad civil , que el individuo goza en la Gran Bretaoa , á la 
aJ>soluca libertad , que se dispensa á su comercio interior ; i 
b completa seguridad , que las. ley es conceden a toda pro- 
piedad i á la libre elección del iadividiio para .dedicarse at 
trabajo ). que raai le acomode , y á la ^berana proteccido,» 
de qiie igualmeatc disfruua todas las Clases , la Inglatecn 
ca debe el progreso de su agricultura , artes , comercio , j 
navegación^ y de ninguna r manera al crédito d^ su Papel,, 
el quil antes bien causará con preciision su ruina y coma 
percibirá qualqui^ra , que. atienda á lo que alii sucede ac^ 
tualmente. A pesac de lo adelantados que se hallan en aquc* 
lia Nación todps los ramos de pública ,prosperidad'i sin em^ 
bargo es el país mas caro de toda la Europa. En ningu- 
na parte valen tanto dinero los ■ productos principalmente de 
la agricultura, y de la mano de obra > y en ninguna par- 
te valen maq los de todas sus. manifacturas , 6i s^ excep^ 
tuan los de las fábricas, d^ algodón, t^y de. tal' qual de la- 
na. Quaado. el Continente se r|vea.vlibre .de }a,.dev2U5tadora> 
guerra de conquista ^ que Uy aflige después de veii^te, .años^ 
y que las Naciones se puedan dedicar tranquilamente á me- 
jQírar su agriculiutia , industria , y comercio , aboliendo co- 
mo lo ..hizQ: la Gran Bretaña, las trabas interiores, que las 
tiienen eacadeaadas ^ np es pospble. q^e la Inglaterra , .(eníen^ 
do una deuda tan enorm^.^ y cuyo «rédip se b& ^. sat)sfa« 
cer á costa de S)x$ producciones, pueda cqí^currir con. ellas 
i un mercado copauu en competencia de las dem^s .Nacio- 
nes , que las llevan libres , de tan pesado r^argp , y cuyo 
mejor ternmo per' otra parte equivale á lo. menos; á la ma« 
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Todos los Gobiernos de U Europa zelosos de que la Es- 
paña fuese la única Nación cosechera del oro , y de la pla- 
ta , y conducidos por los errados principios de que en la 
mayor abundancia de estos metales consietia la prosperidad 
pública , no se contentaron con adquirirlos por medio del 
producto de sus trabajos. Inventaron medios de suplir esta 
cosecha , que tanto apetecían , y su invención produxo efec- 
tos muy contrarios de los que se hablan propuesto. La épo- 
ca del descubrimiento de las minas copiosas del oro , y la 
phta fué precisamente la época , en que , por los zelos que 
inspiraba su posesión , todas las Naciones creyeron tener 
mayor necesidad de ellos , y la posesión del fruto de las 
minas del Nuevo Mundo cada dia hacia realmente mayor 
4a. necesidad de dinero, porque quanto mayor cantidad de 
dinero circulaba en una Nación , mas se imposibilitaba de 
^prod^cir las cosas que este representaba. Do este modo la 
necesidad cada vez fué en aumento , y vino á ser el origen 
de M mayor parte de las disensiones , y guerras de todas 
las Naciones de la Europa. Hallándose estas sin minas de 
oro y y plata , como tenia la España , y no echando de 
ver . los males , que se le seguían de tenerlas , y be- 
neficiarlas , ya que no ppdian dedicarse á su cultivo , in- 
ventaron minas quiméricas , pero de efectos tan reales , y 
verdaderos como eran los que producían las minas del Nue- 
vo Mundo. Quiero hablar de la invención del signo del 
.mismo dinero , esto es , del Papel moneda , cuya invención 
no podia menos de causar una novedad muy grande en el 
¡Sistema Económico de las Naciones j disminuyendo el pro- 
ducto del trabajo de los . artíi:ulcs de verdadera necesidad , 
y aiterando con mucha desigualdad el nivel del dinero, y del 
precio de todas las cosas , como había sucedido á la España 
,con la abundancia repentina del signo real, de todas ellas. 
Como quaiiiü . dixe. hasta aquí acerca de ios males , que for- 
zosamente se siguen de Ia abundancia del dinero es aplica- 
ble al Papel moneda , y como quanto mas acreditado estese 
halle , mas se aproxima á uu verdadero dinero ^ por mas 
nueya , y ridiculi que parezca mi , opinión en Economía 
-política ,. no .pu¿do meaos de aíirmar que el Papel acredita- 
do causará^; siempre perjuicios mucno mayores que el Papel 
.4qsacfedii4'do, .. :. : ' . .. 
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;; CABITÜLO Vil, ' 

PB LOS PERJUICIQ& QUIR CAUSAN A TODAS hAS 

Naciimes tosCréditOf fi^icas.^ á los Bmfréstitas. Todas. tendrán ip4 

fon^rst por gj-aiio y ¿forft$er%0 en im estado de insolvencia^ 

s§ flQ abrazan oStq fian^ diferente. 

'JL <kIo$ lof 'EconéaúsU$ ^ ^n- excepción de: uno solo, ase» 
gHi;aq que ''el Crédito es uno d^ los. resortes mas aaivós pa« 
rá avivar, aumentar, y perfiscciooar lá agricultura , la in- 
dustria ^ Y el comercio ^ que sin Crédito aquellos ramos üo 
tienen mu que una forma cadavérica j finalmente que el Cré- 
dito aumenta los fondos pdbiicos igualmente- que los del par- 
ticular , y que es tan conveniente á una Nación en masa, 
6 Gobierno, comp io^es-^á un individuo; Sin< embargo de 
ser esta . opinión tan general que noiíay na solo AutoF^ 
que sostenga lo contrario, yo me atrevo á considerarla ca«* 
ma uno de los grandes errores , en que se halla envuelta 
la ciencia de la J^onomia política , que aun no ha salido de 
5i| infancia* Si se examina esto sin preocupación , me per- 
siHÚk»: eue nos convenceréivos deque todo Crédito públí-^ 
Có e»^ dcnipre én extreoiQ perjudicial , al paso que el Cré^ 
dito- de) individuo debe ser- muy ütil siempre que se. haga 
d uso debido. Por mas que , ea materias de-Economía se^ 
cierto el principio que lo. que- es conveniente para el- indi- 
viduo lo- es regularmente para el Gobierno , yo hallo dife- 
jtaci^ notablemente opuestas entrp estos , dos ' Créditos, Td-« 
da» ilaS' pribeipaks ventajas lc|ue .üesulten del Qrédito del.in-* 
diVidno^T/tió' pueden ménoi:. de con^sieir- en li|: l^uemí^ con^^ 
ducta del individuo ^i^ue -logra :el Crédlta.^Dc otroimodq 
]e) ármldayá^ja&liblea^etite ^ si tiene medios dé éacisfacerlo; 

Len caso dé no tenerlos solo xery irá para desacreditarlo. 
ar buena conducta- exige , que ef individuo sea &u^ ,;la* 
beno6a,-¿nttligen|ev''y U)Oderado ^en svs .n^ociactoncs para.* 
IM^ '^icpone'if , i^- anieigat^ á'un/solo'JWidon^ :toda su for- 
tfiúriáí-jMa's- ilp «Gobienid , ipor sabio qoe ;6£a> , no es po^i-. 
Uo^'^C'^eál^ «e^tM^'éircunnaiiclas , lyr'virtndds i con respecto- 
ai 'Crédito- páblicjo«' El pamcuiar-fegnlamiente iogra^ei Crc- 
difo para ^iiyicer S^rtuoi^ no \para ¿remediar, sus necesidades ;; 
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pre«erttadad en el mtórno marcado por ér dinero están for- 
«osaoieníe en razón inversa , porqitó el ttiiyor crédito del 
Papel • su ^iie* con precisión mayor ttciUdad de qUe.se pue- 
da- aitisfacer por- el ' Gobierno el dutóroli?cpre:sentado por el 
Papel j esta miyor^ facilidad de satisfaCéíso la 'deuda del 
Papel supone con precisión mayor ábandancia de dinero, 
6 miyor facilidad de producirlo; esta mayor abundancia 
de dinero , supone infaliblemsnte riaajror carencia de las de- 
mas cosas ; y esta carestía es el principio de la decadencia 
de una Nación. " •' • 

Para averiguar mas dararasnte la Verdad de la que lle- 
vo- expuesto , comparemos los ' dos puntos opuestos , de que 
debe resultar la indagación sencilla , y exacta que busca- 
mos. Estos dos extremos soa el resultado del Papel acredi- 
tado, y el resultado del Papel desacreditado. Este represen- 
ta siempre m^nor- cantidad de dinero eort una cantidad d^ 
tía de Papel , y con aquel una -cantidad dada de dinero re- 
•preseiHa siempre níeAiofr cantidad de verdaderas tiquezas , ó 
de coédíé necesarias para la subsistencia del hombre. Para sa- 
lir pues de la preáenté duda resta sólo averiguar ^ quál es 
mayor « perjuicio , que el papel represente menos dinero ea 
una Nación, 6 que -en ^sa ihisma Nación 'el' dinero repre- 
sente menor ' cantidad de todas las • deikias' cOdas , los dos re- 
sultados forzosos , á uno de los quálesse ha de venir á parar? 
Es cierto que quando una Nafcion c* ma^s^rica en oro, y 
plata, 6 conserva su Papel mas acreditado ¿ parece que tie- 
ne una ventaja sobre las demás , pero esta ventaja es del 
todo ilusoria. Desde aquel momento todo se encarecerá para 
ella, y con esta carestía muchos ciudadanos, como hemos 
visto tratando de los efectos del dinero , foraosamenie se 
•impesibilitarán de trabajar á causa de no serles posible com* 
prar los artículos de su subsistencia , y todas las fábricas 
decaerán generalmente , porque no podrán ofrecer sus manu- 
facturas tan baratas como las ofrecerán las Naciones me- 
nos adineradas , 6 de Papel mas desacreditado , en donde por 
esta sola razón la moneda tiene mas valor. Este desnivel de 
•precios causado igualmente por una cantidad dada de Papel 
' moneda del todo acreditado , que por la mayor cantidad de 
dinero, hará forzosamente una porción de bracos inútiles ; de 
consiguiente será mucho- menor la cantidad de trabajos ; y 
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la Nación no podrá prosperar , pues que Ja felicidad , y verr 
dadera riqueza de toda Sociedad no pueden dexar de ser en 
razoa de la mayor cantidad de sus verdaderos productosi 
Fiuaimeute como . la riqueza representativa no puede; «ervi? 
para oira cosa que para adquirir en cambio las - verdade- 
ras riquezas , es torzoso que quanto mayor sea la cantidad 
de aquella , que tenga un individuo. , un Pueblo , ó una 
Nación y menor será la cantidad de estas que produzca. De- 
cir lo contrario sería lo. mismo que. decir que el hombre 
debe apetecer el dinero para no hacer de él uso alguno , ó 
para comprar con .él lo mismo que ya tiene. .>Nb. podiendo 
pues haber un resultado peor en Economía quje el que una 
Nación tenga menor número de brazos empleados en el tra- 
bajo , y no p adiendo haber una causa que iuútilice tantos 
como la abuiidaiicia del dinero , e^s evidente que una.canti* 
dad dada de Papel, moneda .acreditado , que equivale i ma- 
yor cantidad de dinero y debe causar perjuicios mucho thayo- 
res que los que puede causar igual cantidad de Papel , . que 
por su descrédito represente mcuor cantidad de dinero. 

'todos los Gobiernos vieron en un principió circular con 
gran crédito el producto de sus minas quiméricas , y todos 
quedaron muy gozosos , y aun suppnian haber hecho un bien 
á la Nación, porque .. ponian , en giro, un gran capital, que, 
aunque imaginario , equivalía á otro tanto dinero efectivo. 
Mas hubieran pensado de un modo m.úy ^ifer^nte si fuesen 
.capaces de percibir la ilusión de ios efectos , que creían 
palpar , y sobre todo, si conociesen los males qué preparaban 
á la Nación en masa con tan perjudicial quimera. No ad- 
vertian que el crédito de su Papel disminuía otro tanto el 
valor de la moneda. >de toda I4 Nación ^^ ó que quanto ma- 
yor fuese la cantidad, y el crédito del Papel mas despre- 
ciable se habia de hacer el dinero , esto es , no aumenta- 
ban el valor.de la xiquqza , representativa , y disminuían la 
cantidad de la riqueza verdadera ^ mayor por lo misrna 
habia de ser el déficit cyoitre las reptan , y los gastos del 
Esude f aun suponiendo unas mismas rents^ , y unos mis- 
mos gasios.; A 'propo/cíp» que el. Papelón mayor cantidad, 
y .con juaayor. crédito ^b^tituye en la circulación á la mo- 
neda , esta : riefluye en razón directa á todas las ramificacio- 
i^es . de comercio xle uoa Sociedad ^ p > lo que es ig^ual ^ las 
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etras producciones , y .mercadurías, valen mas caras. El va- 
lor del dinero está pues iforzosameate. en razón inversa ¿e 
la camídad del' mismo dinero puesto en circulacioa , de 
k cantidad de Papel , y -de la extensión de su crédito , .y 
está en razón direcu de todas las. cosas permutables por el 
mismo dinero. Estos principios evidentes los conpce qualquie-r 
ra que ^epá quales son las leyes, que ñxan. el nivel del dh 
ñero eo^mna Sociedad.. c 

t- Supongamos qúe^ en una Nación ^hay cíen pesetas en cír^ 
oulacion ., y no mas j y supongamos qué ^todos ' los articules 
permutables' de esta Nación son cien varas xie paño ,, y no 
mas ^ la vara: de paño valdrá ni mas. ni menos á peseta. 
Supongamos que al año siguiente en aquella Nación hay 
doscientas pesetas en circulación^ y que no consume mas 
que ks ^mismas cien varas de paño , la vara valdrá á 
dos pesetas. Figurémonos que habiendo las mismas cien pe- 
setas, y no mas,, tienie que consumir- doscientas varas. de 
paño , la vara valdrá ni mas' ni menos á dos reales. £5* 
te orden , y este nivel podrá ser desconcertado alguna 
vez , pero será línicamente durante el corto tiempo , que 
es necesario para que vuelva á restablecerse en su estado 
natural el equilibrio, qué es forzoso subsista entre la can* 
tidad del signo representativo, y la ¿cantidad de lo repre- 
sentado. . ¡ ' . 
- De lo dicho se deduce que la masa de numerario ya 
en Papel | ya en moneda, que circula por cada ramificación, 
ó conducto que lo transporta , es relativa á la suma total 
puesta en circulación f y que está en razón inversa de la 
suma de «todos los ramos, que componen el sistema ge- 
neral de la circulación de cambios f esto es , si hay un 
solo ramo de consumo- absorverá lasí cien pesetas, que 
suponemos en la Sociedad^ si hay dos ramos se repartirán 
entre los dos las cien pesetas 5 si hay quatro ramos se der-» 
ramarán entre los quatro ; y sí el dinero se duplica sin 
crearse un nuevo ramo, los que había- , absorveráa todo el 
dinero 5 de modo que el valoí* de la moneda nunca «e au- 
menta por la cantidad de '4a moneda, iií jdeL signo 1 que 
la represerta. Demostremos- esto con -uní estemplo acre- 
ditado por la experiencia* Quando el descubrimiento de la. 
America, en Sevilla seis quartos valían un par- -de 4capatos; 



'htjj un ptT de upatós valen allí quarentá reales ; ea deur^ 
coa U abundancia del dinero traiao de la América no se 
aumentó íá valor, se aumentó su cantidad; esto es, sene* 
cesitan hoy quarentá reales para representar lo mismo que 
•representaban antes seis quartos. Se inñere pues con eviden^ 
cia que los Gobiernos creando Papel , después de perju* 
dicarse considerablemente , porque quitan muchos brazos á 
las verdaderas riquezas, de ningún modo aumentan el valor 
de la riqueza representativa nacional , por mas que aumentea 
su cantidad } por igual razOn no se pierde el valor de la rh» 
queza representativa nacional, por mas que se pierda todo el 
crédito del Papel, Se deduce finalmente que , no sirvien- 
do la riqueza representativa sino para cambiarla por la 
verdadera , quanto mayor sea el crédito del papel dé una 
Nación , menos trabajará con precisión , porque mayor scr 
rá el número de Ciudadanos que conviertan ^s capitales 
en el Papel , sobre todo 9i el Gobierno ofrece iin= ré*- 
dito quantioso al Capitalista y menor será cada dia el nú- 
mero de Contribuyentes al Estado 5 en fin cada día será 
menor el número de brazos útiles , cuya perdida no me can-^ 
saré de repetirlo , produce irremediablemente la decadencia^ 
y ruina de todas las Naciones. - ' 

£1 Gobierno Español ignorando las verdaderas causas 
de la decadencia de la Nacioú , sin ideas de sus cir^ 
cunstancias particulares , y siguiendo el sistema de los otros 
Grobiernos , falto de dinero , y poco lisongeado de la his« 
toria de sus Créditos anteriores , adoptó por último el re« 
curso del Papel , pero de un modo mas pernicioso que el 
que habían inventado los demás Gobiernos , esto es , un 
Papel , que pagaba un rédito crecido. A fin de declarar la 
knpoiitica guerra para la emancipación de las Colonias Anglo^ 
Americanas , no teniendo dinero uató de abrir un nuevo 
Crédito, y para esto hizo la primera creación de Papel, 
que se conoció en España. Por entonces se contentó con 
crear Papel con el nombre de Vaks Keaks por la suma 
de i8o,oooc)ooo de reales^ mas en 1781 ya tuvo que ha- 
cer una nueva creación de 7$ millones de reales. En 1789 
lüio tercera emisión de Vales por la suma de 221,9980500 
reales. En 1783 aburrido ya de un Crédito un repetido, 
creyó remediar este mal coa sola la diferencia de mudar 



el nombre de Vales Rtales en el de Acciones ^ y con sola es- 
ta nucirá circunstancia , que demuestra bien la ineptitud de 
sus Ai^tores y bizo quarta emisión de Papel por la suma de 
1 8o naUloaes de reales. En 178$ tratando de proporcio»- 
nar r€;cursos para la Obra del Canal de Aragón y le par 
recio que no sería ya odioso el nombre de Vales , y por lo 
mismo con este objeto bizo quinta emisión de Papel por la 
suma de 48 millones de reales con el nombre de Vales del 
Canal, de Tauste. Carlos IV. para sostener la guerra de 1793 
contra la Francia , y luego la que emprendió contra la In- 
glaterra en 1797 bizo hasta quatro emisiones de Papel con 
el nombre de Vales , y de Acciones , cuyas sumas con las del 
Crédito de su Padre componían la total de 4Dooo,ooc3ooo 
de reales en Papel-, y cerca de 23ooo,ooc3oóo mas por otras 
varias deudas. 

El "Coi^de de CabarriiS , Banquero Francés , residente en 
Madrid,. y autoi: del proyecto del Papel moneda de Espar 
fia , ó no tenia : los conocimiento?, , qUe se le suponen en la 
ciencia de la Eoonogiia política ,- ó consultando únicamente 
á hacer su fortuna en un, país extraño , sacrifícó á esta so- 
la ^ idea todas s\is luces , pues que cometió el fatal error 
de crear un Papel moneda desconocido hasta entonces en toda 
la Europa paa» costóSso , Imas perjudicial , y t del que por otra 
par^e ninguna ventaja particular . reportaba- ini el Grobierno,. 
ni la >K[acion, Tal fué el de, coüced^rle un rédito de un 4 
por 100 , rédito que llegó á importar con .gastos de ofici- 
nas , y de renovación a 00 iñillones de reales anualmente, 
cuya: suma no podia satisfacerse sin imponer á lo menos 
300 millones anuales de Contribución , pues no es un cál- 
culo excesivo , atendiendo . al estado de nuestra Adtm'ni^tra- 
cion , j^este aumento mas para Empleados de, estas . nuevas 
Contribuciones , y para fraudes. Si los demás Gobiernos co- 
metían un error muy perjudicial en crear Papel moneda , la 
España cometió uno aun mucho, mas importante. Aquellos 
con la creación .de un dinero simbólico se perjudicaban, 
porque aumentaxido su riqueza, representativa encarecían, y 
disminuían, s^s verdaderas producciones { n;a^ la España , ade- 
mas de perjudicarse de este modo , se perjudicaba porque 
envilecia el oro , y la plat* , que eran una mercancía , y 
<;Qsecl;i^ privativa suya. Aquellos . e^ yerdad que eavüeci^a 
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Hpe V.', aunque no lulya jechradQ.-Jft.'B^dcarnotaV-.cn uá 
priacipiQ. oiagua rcdUo pagó:,. per.o.^vieodóseLi precisado *.& 
coiur^er ua crcdiía de poQ i9iüppe9)dci reales v^ fin de.ad^ 
quiriilo ». y no por otro, motilo., 4»fr^ió.> p^gap el ixcáStojác 
U deuda de sus Aatecesores. á ua.j por xoo. Fernaado Yt; 
amaote del dinero, ateoioffizado coa un exiorole deuda , f 
escudado con el dictámea de uaa.Junxa de Teólogos,. y. Ju". 
risperitos declaró: qug. ini.i^y .f|ó e^o^ obiigado á satf ¡facer 
tas demias* de ju aftt^c¿|pr, .^a. efimo:.^;|o .verificó ,..y quab 
quiera. j)ue «ea :«! úo^brt .^it^^^d^.Cfircesams . quieran j dsus, 
á esta declaración , . el . acr^pr ^ ;y el. hdaibre de:/proiii-9 
dad la iiamarán. Bancarrota .uapip>]ial. Carlas. Jil. , oías^ deli- 
cado qje lo había .sido, su . itermano Fernando > por lo que 
miraba á las ooligapioaea de ;9u.Padrq ^ trató jd^ -satisia-» 
cer su deuda , cafo . rciitp. esiipalfatio^iá. un , 6. ^-por. i<3¿ 
fué piíntuainiettte : pagado 4^^^:A76fúih9LSt9i¿ tJ¿jÉÍ\fias\iyo 
^ por ua i>ecretajio..rebam-iáuUfii 4.. ps&i'JlAQ}» ';Cayaí ffe> 
baxa por el itombre de severidad nop^iede d^car dtt:ser coítr 
siderada como una Bancarrota pigrciai. .£n .^768 «e .satis«- 
fizo ademas- del rédito la cantidad de 60 QüUones de xícales^ 
pero al afio siguieate ya fué necesario isuspeadeur. las : pagas 
del rédito de esta deuda.- Aunque €$te fríocipei.páiEl-logcár 
la contiaaza perüdit en la Nación ^ .por el mai': cKitol dofiof 
Créditos anteriores, y principalmeote por .ln.^ecjbuacioa dé 
Fernando , decretó en los artículos IV., y: XIV. de la Cé- 
dula para la creación de Vales , que serta extinguida ,. su 
deuda por .el todo en el espacio de 20. años , y. que en 
todais sus. Tesorerías sería ; admitido, aquel . Papel como-^i. fuer 
6e moneda efectiva , no.solo; iio la eattiogüíó ^aino gue' la 
aumeotó májt consiierablemeote ,-. y dfdo > en «1 .hqq. d&.j^ftf 
amortizó la. auma de. un nüllpn , y doscientos mil duros, 
mas á lo méuos siguió satis&cieodo el rédito de su deuda» 
Carlos IV. , mas desacreditado aun por los gastos excesi- 
vos de su : casa, .que por Jos del Estado, y coa mucha 
menos confianza, que. «u PadfiC , necesitaba mayores, esfuer;- 
IQS para bussac'> yiIleilar.iSttSfmpré^citosw.Koi; lo. miamo. de- 
claró que^suarSu^ekteS; quedaban obligados 1 i. jiiis deudas , y 
cu su cooseqüeocia. reconoció íás de. todos sus antecesoret 
¿odusas las* de Fernando V. .las mas antiguas de que. .ha« 
háoL (nemoria.. Laa-jUloduó. puea.i Jht par .cu U ouevamen» 

Aa 
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producía. Priraerameate; como el capital empleado en estt 
Papel eA poder ^ic su mismo dueño , y ea disposición es- 
te de hacer úsq á todas horas de .aquel mismo capi^ 
tal y le producía un 4 por ico , íotercs bastante consi- 
derable 9 y al parecer sin riesgos , sin quebraaios , sin ne^ 
cesídad de mayordomos ni operarios , sin teoior de la ma^ 
la fé de un tercero , sin disputas ni pleyíos , cuyos riesf 
gos , siendo de . la mayor importancia ^ jamas se evitan 
empleado eí capital en qualquiera otro génei:o de indus- 
tria , producción , ó comercio , se debia seguir que tc-j 
liiendo el individuo Español un destino tan ventajoso en la 
apariencia para emplear sus capitales , y el Gobierno un me- 
^io de absor verlos sin hacer ninguno productivo , los ra- 
mos de pública prosperidad se habiaii de ver tanto mas 
pronto abandonados , quanto mayor fuese el rédito , la can- 
tidad , y el crédito del Papel. Si el Papel sin rédito au- 
mentando la riqueza representativa disminuye el número de 
trabajadores como uno , el Papel con rédito disminuye es- 
te número como ciento , pues que aquel sin trabajo es im- 
productivo para su dueño , y este sin trabajo es producti* 
%o. Por otra parte como este Papel era el único en toda 
la Europa , que producía un rédito , era también por esta 
razón el único , que circulaba en países extrangeros. Aun- 
que esta circulación , que tal vez seria conveniente para otro 
Gobierno , se consideraba como un bien y era un mal de 
la mayor importancia para la España , porque con su cir-. 
culacion se. aumentaba la riqueza representativa de las otras 
Naciones y y con este aumento, se disminuía así el valor del 
<Unero , lo x¡\x^ no debia ser indiferenie para la España mien- 
tras fuese la cosechera del oro , y de la plata , per/uido 
que no podían sufrir las otras Naciones por no ser cose* 
cberas de estos metales. Era un mal esta circulación , por- 
que , quanto mas Papel Español se comprase en países ex- 
trangeros y mayores cantidades de dinero se habían de ex- 
traer al fín de la Península á causa de su rédito , y oo 
por cambio de verdaderas producciones , en cuyo caso úni- 
camente sería útil su extracción. De este modo la España 
contribuía visiblemente á envilecer su misma cosecha. Era 
finalmente un mal esta circulación ^ porque quanto mayor 
fuese el interés , el crédito 1 y la cantidad.de. Papel , que 
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se tomase ea países extrangeros , onjor sorfa la bdBaU 
que ei Goblerao £spaaol mviese de czzumer dcnias , j xsa- 
jor tambiea la necesidad de cootnerlas. 

Por fortuoi el Papel EspaSol se desacreditó naj proc- 
lo ea el país exuaugeio , é inmoJiatameasc , ó deio i¿ cir- 
cular y Ó circuló muy poco , y los efiectos no tofroa mij 
traasceodentales. £1 Coode de Cabarrús para que el üco:¿r- 
DO Español recibiese de prooto la mayor cantidad posíoic 
de moaeda efeaiva , había negociado de Banqueros de Psxis 
letras por ia cantidad de nueve miliones de duros, cuja can- 
tidad fue ia de la primera creación. Los dueaos de Jas letraS| 
y otros varios acreedores del Estado fueron pagados coa Pa- 
pel , c iaccmodados con esta operación poco deücada de Cabar- 
rús , por la quai eran verdaderamente perjudicados , pues que 
por ei articulo V. de la Cédula de Vales se les precisaba á to- 
marlos .como si iuesen moneda efectiva ^ desacreditaron inme- 
diaumente este Papel , cooio es forzoso que suceda siempre que 
la autoridad trate de violentar la confianza. £1 Ministro de 
Francia Necker no soio manifestó al Gobierno Español el 
descouteato de la mala fi¿ de pagar á los Banqueros Fran- 
ceses ea Papel , sino que temiendo la extracdoa de la mo- 
neda para comprar Papel Español , ó tal vez zeloso de los 
progresos de la España, para evitar este nul procuró irs- 
pirar ia desconfianza, y habiendo escrito á los prindpales 
Banqueros de París , y de Amsterdan , consiguió que los 
tenedores iixtrangeros de Vales Españoles se apresurasen á 
deshacerse de ellos , y con esto logró desacreditar desde un 
principio el Papel Español , y hacer un bien á la Nación, 
que trataba de perjudicar. Cabarrús entonces para consoli- 
dar el crédito de los Vales dio otro paso en falso inven- 
tando un segundo proyecto tan equivocado como el prime- 
ro. Tai ha sido el de la erección de un Banco Nacional 
presentado en 22 de Octubre de 1781 , y aprobado por un 
Decreto de Carlos IIL dado en Aranjuez á 2 de Junio de 
17JJ2. El principal objeto del Banco según el articulo 11. 
de su erección debía ser el de descontar los Vales en di- 
nero efectivo á fin de consolidar su estimación. Sin meter- 
me á tratar de este Establecimiento , que no podia dexar ile 
ser muy perjudicial , como lo serán quantos de esta ivnw- 
raleza se £6rmea baxo. los auspicios inmediatos de un Ctu- 
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bierno , por mas que nos dexemos arrastrar de ilusio- 
nes , y prestigios de voces . que imponen quando no son 
examinadas , y que ninguna idet de ..utilidad anuncian 
analizadas , dif é que era fácil conocer que ■ si el Gobier- 
no obrase de buena fé , no acudiría. . á un recurso tan in- 
^nsato , y tan costoso como el dé crear un Banco para 
acreditar su Papel« Sin grandes luces todos perciben que 
un Gobierno para conservar su Crédito no necesita otra co- 
sa que pagar puntual > y exactamente. Todos conocen que 
quando ua Gobierno tiene este deseo , para ^manifestarlo á 
sus acreedores .no debe tomar el camino torcido , y dis- 
pendioso de valerse de nuevos gastos formando una Com- 
pañía osteutosa , cuyo principal patrimonio se lia de fun- 
dar en los privilegios , y sueldos que ha de recibir del Go- 
bierno en cambio de sus estériles servicios. Este paso sería 
igual al qiie diese un XSrande- arruinado por sus deudas, y 
ga^os excesivos^ y que , para hacer v^r sus grandes facul- 
tades á íin de buscar, el crédito y y la confianza que había 
perdido , aumentase considerablemente el número de sus cria- 
dos inútiles y y el luxo de sus trenes. 

Por fortuna la necesidad , y los apuros , que , como la 
naturaleza en los seres vivientes ^ son los grandes médicoSi 
que curan á las Naciones de todos sus errores político^ 
quando estos llegan al colmo, vienen por último en todas 
las Naciones creadoras de papel al socorro , y remedio de 
los desastres causados por aquella invención, que tanto ha- 
bía lisongeado á los Gobiernos, El Papel comienza á desacre- 
ditarse j tiemblan los tenedores , porque es un mal para ellos, 
aunque no tal ni con mucho como se figuran , y comien- 
zan á desengañarse de la necedad que habían cometido , so- 
bre todo los que fiados en su seguridad habían comprometi- 
do en. él todo su caudal , y su existencia j tiemblan también 
los Gobernantes mas porque vén que se les vá á agotar el 
manantial , del qual hasta entonces habían satisfecho todos 
sus desarreglados caprichos , que por la infeliz suerte , i 
que vá á quedar reducida una porción de familias infeli- 
ces , que tubieran una fortuna segura , al mismo tiempo 
que hubieran contribuido á la prosperidad de la Nación, si 
mas reflexivas hubiesen impuesto sus capitales en algún ra- 
mo de agricultura , ó de ¿fricas. - En fiin tiemblan mas por 



ver su orgullo abatído que per h? fjnc^s cctiscc¡üc:.lIhí 
políticas , que puedea sobrcvcair . JVÍao c^te Jc¿c¡¿-a:'to , á ios 
ojos del hombre inteligente , es el prioier sincoiua benciioo 
de la cafermedad , y una crisis , que si vieue pronto ^ no 
es temible , antes bien es apreciable , porque de otro modo 
se arruinaría la prosperidad de la masa general de los eluda* 
danos verdaderamente útiles. Principia ya á ser un bien pa- 
ra la Nación y porque es el único medio de curar la en- 
fermedad Papel, cuyo crédito no se cree un mal quando es 
el mas perjuüicial , y que mas contribuye á la decadencia 
<ie las Naciones , no pMdiendo el crédito dexar de encare- 
cer todas las cosas, y esta carestía de impedir* su multipli»- 
cacion. Si no viniese pronto el descrédito , la Nación perecer 
ría por consuaciou j entonces su decadencia seria mas lenta^ 
aunque mas segura, porque jamas ningún Gobierno tuvo tal 
vez ni voluntad , ni medios de amortizar el Papel , pues 
que nUiica hemos visto, que uno solo lo hubiese verificado 
por mas que todos lo hu Diesen prometidp. Desde entonces 
principia á ser menor el número de individuos , que preten- 
den imponer su capital en el Papel para mantenerse con su 
producto. Desde entonces principia á ser mayor el número 
de los que , despreciando tan vano recurso se dedican al 
trabajo de. las verdaderas producciones, en las quales única- 
mente consiste la prosperidad de las sociedades. Dt^íde en- 
tonces , siendo menor la riqueza representativa , es forzoso 
que los ciudadanos busquen su subsistencia en la verdade- 
ra riqueza , pues esta , y aquella están siempre en razón 
inversa , no pudiendo el hombre apetecer la representativa 
«ino . para adquirir en cambio la verdadera , y ahorrarse el 
trabajo de producirla. Desde entonces en la práctica , aun* 
^ue no en la teoría , ul es la fuerza con que la preocu- 
pación se apodera de los hombres , se conoce que cb nece- 
sario acudir á la verdadera fuente de las riquezas , mas no 
se desengañan aun de que la riqueza de una Nación no 
puede depender de que entre $0$ miimos indivúluo» valida 
mas ..diuero uu Papel marcado . cua un telJo del Piíncipt^ 
Desde aquel mooiento el Gobicroo se vé fona¿o i $no^ 
derar gastos , y capricpos, que de otro noio uo roMie- 
raria ; dexan de ser tan freqoeotes las puu',onc% c'^hoe- 
cUdas al íayor , lof sueldos excesivos ^ y kn tu»yk//$ 
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pago," otros en hacer los pagos /otros destinados -en - los» 
Bancos para caidar de las machas operaciones ,'qtte allí se 
éxecutañ / y fínalmente los otros destinado» al coímk) ,• distpí^ 
bücion , y cuenta de las inñoitas Contifibucionea -impoesta^ 
para satisfacer el rédito , y amortización del Crédito. A via- 
ta de estos datos innegables es evidente qué la ■ Inglaterra, 
por mas que las circunstancias hayan - alargado el periódO| 
y por mas que por este motivo hayan sido desmentidas las 
profecías de algunos Sabios, tendrá que hacer forzosamente 
tina Bancarrota , luego que varíen las circunstancias de ser- 
la úiiíca Nación de la Europa , que bstá haciendo exclusi* 
vamente todo el comercio. 

CAPITULO vm. 

TODAS LAS NACIONES, SIN HACER BANCARROTA, 

fmden con facilidad en qualquiera éfoca satisfacer for entero la 
' dcud:i pública con bineficio conociao de todos' los naturales. 
Eximen de los medios , y de las ventajas que resulta^ 
rian de adoptar esta medida. 
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i or mas que varios Autores de opinión á- costa 'de gran-^ 
des contradicciones , y absurdos sostengan las ventajas dé 
los Créditos , ó Empréstitos nacionales , y se empeñen en pro- 
bar que siendo siempre naturales los acreedores de un Esta- 
do , las Contribuciones impuestas para satisfacer el sédito de 
esta deuda, á ninguna Nación pueden perjudicar, por io 
e5cpuesto en los dos capítulos anteriores , y por lo que dé- 
iitucstra la experiencia , todos los Gobiernos se hallan ya con- 
vencidos de lo contrario. Todos , por mas que , por una de 
aquellas contradicciones , que tan comunes son en su conduo-' 
ta , no dexcn de acudir en apuros á los Empréstitos , se 
hallan ya bien penetriidos de los perjuicios que ocasiona 
siempre una deuda pública. En vista pues de estos malea^ 
y de que hasta ahora ninguno ha descubierto ideas útiles,' 
y practicables acerca de un objeto tan interesante , nada 
aventurare yo en exponer las mias por ligeras que parez- 
can. Quando nada bueno, ó reconocido como tal se halla 
escrito , á lo menos no se podrá decir que mis opiniones etf 



fcsta .parte • {medan dcistruir ^igan . jdan juzcioío ,/y que pOr 
dría.aer útil á la Sociedad. Basta que no seanipérjudiciales» 

Jr 4^^ y^attoque me cquiyoque , ia$ coútemfde útiles .para:,qu^ 
as macdfieste.. i ^^£1 primer derecho de todo hombre , que 
•5) pieosa^ dice . uno de ios ciudadanos mas sabios con qqe 
m se ha. honrado la Inglaterra, es poder anunciar libremen* 
-91 te á sus conciudadanos quanto no sea contrario á la bue^ 
-«.na. moral. La. primera de las obligaciones sociales es co- 
-«» municar á sus semejantes .la ideas que haya podido ¿^Iq^i^ 
•sajrir^^y i^uc puedan fer útiles. Lo contrario es propiedad 
'» de esclavos , y doctrina de los Tiranos , 6 de los Agentes 
aj de la tiranía," 

Prescindiré de qüestiones , que tengo por ridiculas , y por 
.lo mismo me abstendré . de examinar la opinión de los que 
•sostienen que una Bancarrota nacional no perjudica á nadie. 
Aunque lestoy bien .persjuadido que una Bancarrota no puede 
•perjudicar áiiUna Nación en -masa, y que el perjuicio que 
•hace al particular no es 'tan grande ni con mucho como se 
figuran los mas , sin embargo á los que les corresponde ser 
mayores acreedores que deudores del listado no puede dexar 
de perjudicarles conocidamente una Bancarrota nacional-, y 
debiendo sufrir con proporción á sus facnltades todo$ Iqs 
ciudadanos . el peso de. la deuda pública , ningún Gobierno 
justo ..puede . permitir UQ perjuicio de esta naturaleza. Np 
}>uede haber contrato alguno entre personas tan sagradas, 
que no ligue igualmente á , todas las partes contratantes , y 
que no deba ser exactamente cumplido en todo lo estipula* 
do j. siempre que su execucion $ea posible. La propiedad d^i 
rindáyiduo es la. base de todas las sociedades ; es el lazo, mas 
'Ujecesado para .unir á todos sus individuos., Atacarla es au(« 
t.f ^r : la ley mas fundamental, que puede conocerse ^ es trasr 
tojcnar el orden establecido. .e[itre todos los hombres civiliza- 
idos; ; es por Jlo mi$mo ocasionar voluntariamente crisis , y 
i^DnmQQÚQíiesi iou^,.pi^iigi'p^^ Siepde estos principios de jus- 
^ciaLtait^íJi|ipuW^ieS;,ííS9i»o,líi;:i9Jsma jusiiCiU ,. el Gobierno, 
áiW por. /Wlkiífe fiitigor[:de5Kii.^de;; buíscar : q^edios para sati^r 
-ftfid' Itt d«udít3<Jlí?i.C!ttbrj5 d^roprolíiq,. y iperece ia, abomir 
Oftcxm *de '.lodo . h^ml^ ' de probidad* 

f;(> jSí^jlos* Gobiernos '^o satisf^cjen el rédito de la deuda pq- 
•Wi«aí)fii cpfl^^ ; Ja ipjunim.jm^. choífantc., y ppr io^.misoíp 
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Que pueda jamas una Nación en masa sufrir Bancarro» 

la , pQr una operación , que aucnenta iorzosameiite la cautí« 
4ad .de sus productores , y productos , auuque por esta mi^ 
ma operación uua parte de sus individuos .dexe. de satisiár- 
jCer á la otra parte una deuda , que ai fin. habia de arruir 
juir la industria general , es una quimera , tai como lo seria 
Ja de decir que uno puede ser acreedor ^ y deudor de lie» 
xho dp si oiisuK) , y que nunca se . halló cu peor situación, 
que quandp principia á poder l^cer inayorcs progresos quie 
en niiiguna época anterior. Que. por el descrcdiio del Papel 
se disminuya la cantidad excesiva de riqueza representativa» 
siempre perjudicial á las sociedades por confesión de la ma* 
yor parte de los Economistas^ y que en opinión de estos 
misaxos se mire como un loal este descrédito , es una de 
«quellas contradicciones de hechos ^ y de ideas , que manir 
fiestan hasta la evidencia los delirios , de que se aümentaA 
los hombres. Que se creyese . un mal efectivo para una Na* 
cion la perdida de todo su dinero es concebible , porque al 
.fin el dinero es una verdadera riqueza representativa » esto 
es , en todos los paises ^ á cuyo mercado se llevase y ten? 
^ia mas y ó menos . valor > pero que se crea un verdadero 
perjuicio él descrédito total del Papel > quando nada repre? 
senta fuera de la Nación que lo creó , y; cuya representa^ 
cioii en la Nación creadora es suplida forzosamente , y coa 
■ventajas conocidas por .qualquiera. cantidad' de dinero, que 
le reste , ó aun sin este por sos verdaderas produceioue^j 
es, un absurdo , que apenas se puede concebir como pudo 
entrar en la cabeza de seres pensante£i. La. posteridad se re* 
aistirá á. creer, la historia de uuq^tros errores Económicos, ó 
á lo menos se resistirá á creer i^tie la misma experiencia no 
iiubiese sido suficiente para habernos desengañado. 
,. Aunque toda, lo que se acaba de decir, es una cense* 
qíiencia de Los principios asentados en el Tratado de ja flionedaj 
jca lo^ que no dudan convenir los Autores, mas recomenda* 
bies, wQmq todas las ideas. de este Tratado se oponen ente- 
ramente á quanto se escribió sobre el particular^.,iyjn^ como 
los mas de los hombres .equivocan \^s causas denlos su* 
cesos , til vez me opondrán el exemplo contrario de la In-» 
glatcEra, ta Gran Bretaña , se^ dirá ,. tiene mayor deuda que 
U¿» demás NacíQues de la Europa i tiene mas Papel moAcdii 
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tjue'tochs; tiene mas dtéiiío qué. las otrái ; y i pisar dé 
«8(0 por el gran crédito 9 con 4^e;. circuló; y circula el Pa* 
pei f su agricultura ^la^tes 9 .y comercio progresaron mucho 
roas que en todas las otras; Naciones. Es constante que la 
Inglaterra ^n medio de estas circunstancias vio progresar rá«* 
pidamente todos ios ramos de verdadera riqueza , mas tam-* 
bien es innegable que jamas el crédito de su Papel , nide 
su deuda ^ cuyos efectos son unos mismos , contribuyi6 ái su- 
prosperidad.. Nada liáy;mas Ucii y coma acabp de decir, que; 
desconocer las cau^ de la prosperidad ^ y decadencia, des 
las Naciones , y -de aquí la poca estabilidad de la ptímera^- 
y el constante tránsito de todas á la segunda. A la 'Uber*^ 
tad civil, que el individua goza en U Gran Bretaña ; á lia¿ 
absoluca libertad, que se dispensa á su comercio interior; á 
la. completa seguridad- , que las.ieyes conceden a toda pror* 
piedad ^ á la Ubre elección del i<idividtlo para dedicarse alr 
trabajo y que mai le acomode ; y á la ^beraiia protección^ 
de qtie igaalmcate disfrutaq . tddi^ Jas Ciasíes , la Inglaterra 
ca debe el progreso de su agricultura , artes ', comercio , y 
navegación , y de ninguna r manera al crédito de- su Papel,, 
el qual antes bien causará ~ con pre^ijsion su. ruina,- coxsim 
percibirá <]ualquUra , que^ atienda á I9 ' que allí sucede ^c^ 
tualmente. A pesar de. lo adelantados quie se hallan en aque- 
lla Nación todps los ramos de publica ;prdsperidad', sin em^ 
bargo es el país mas caro de toda la Europa. En ni/igu* 
na parte valen tanto dinero loa, productos principalmente de 
la agricultura, y 4^ la mano 'de obra , y en ninguna par- 
te valen maq losd^. todas sus. .maQ9fa.cturas , si. s^ excep^ 
tuan los de las:- fábricas, d^ algodón, oy de. tal' q\^4 de la.»?. 
aa. Quaado., el. Continente se r¡vea,i libre ^ de |a,. devastadora» 
guerra, de conquista > que I0. aflige después de vei i^te,. afios^ 
y que las Naciones se puedan d^car tranquilamente á me- 
júírar su agricukuca , industria. ., y comercio, aboliendo co* 
mo lo jh^^QL la Gran Bretaña, las trabas interiores, que Jas 
tífenen encadenadas ^ • tyi es po^bjie, q^e . U Inglatejrra , tensen*» 
do una deuda ta,n enorme t, y cuyo rédito r se ha de satisf^« 
cer á costa de siis producciones, pueda concurrir con ellaa 
i un mercado común en competencia d^ las -dem^ ^ Nació*, 
nes , que las Uevan libres , de tan pesado recargo , y cuyo 
mejor ternmo per' otra parte equivale á lo. menos; á la ma« 
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yor perfección de los artefactos Ingleses. Aun ' en eí día á 
posar de todas estas trabas tas' manufacturas , y produccio- 
nes del Continente son mas Í)afa;asE .que - his' de la Gran Bre*; 
tafia. Ift decadencia de sus'fábnca^ ser& pues entonces mas- 
rápida que lo fué su pro3peridad: Ksxs, decadencia debe ser- 
ua efecto forzoso de la carestía, y esta un resultado pre- 
ciso de las grapdes Contribuciones indispensables para satis*» 
facer el rédito de su deuda ^ debe ser efecto de la graa caá- 
tidad de Papel, .pucs-íque á'nin^na Nación se U regula, 
tanto numerario ea ici^cuiacion como importa el valor in-' 
tcgro del Papel del polo 3anco de Londres 5 y debe ser efec- 
to del gran crédito que conserva este Papel , y la mism4 
deuda de la Inglaterra. Todo esto encarecerá los géneros 
Ingleses de tal modo que los hará invendibles , porque \s^' 
demás Naciones libres de deudas*', libres dé Papel , y sia 
tanta' cantidad dp riqueza representativa- colno supone el Pa- 
pel de Inglaterra-, gozando -de un trédíitó COqfipietQ , eftí^ 
marán ma^ el difiero ,' y "podrán ofrecen ^as batsttos todos* 
sus géneros. No hay medio , toda' Nación , ó' ha de' nive-r 
lar su riqueza representativa üOn* lá ' de las demás Nacio- 
nes , y para esto es necesario anular el Papel , y k deiH 
da , ía- que lo rehga-, ó* ha ^de 'sufrir la- "Üeirídcncia j y ruí* 
na' de todos los raoios de prc^^ídad- inüiediatáme^ntc quo 
otra Nagioii nivele con- eilai $us prodiíccionei8 , efeto ^s, Jíie* 
go ' qde en razón de su población prodtifeca' taiito, ¡ 

lie lo dicho pe deduce : qué por mas que Autores irre» 
flexivós ; ó por adular á los Gobiernos, hayan' i elogiado la 
íni^«encioYi' del Papel', sií <!reacion es '-un -mal muy considc* 
rí&k^i y'^Ájal' quíK'SóíOf ts^Cátusado por '«i» crédito, pues eiJ 
te ¿üriei* ^puéde -'¿er^ir '«irto- pati disminuir 1¿ estimücion -de^ 
la 'riqú^éza^tep^eserttativa,- quando Su- creación' se had^ cooi 
el objeÉo de sil^lír el'^valbr de -la misíná riqueza <fepresea- 
tativa. S¿' dcíduce que $etírejant¿ invericiotí: es mas perjudi^. 
ciíil á.'la- Espafiáf, y á la América qUe- á iiin¿utía «tra Nav 
CÍ6tt--^b« ^écjV* tóloésdchertii' " 
Cá^-jía^ Vé^dadferá'''ríqücíza -í 
qué' ^ el érédíttt ' dd> 'Papel 

Sé deduée'^p¿r'i1iltitóo que eí' Gobierno? Eépafioi debe des^ 
preciar ■ constantemente quantos- proyectos químeHcos , é ilu- 
sorios' se- le ifrésejQteft con el objeto 4e- ^u]plir el (i&uíto»*^' 



.. ; ; CABITÜLO "Vil, ' ^ :.' 

HE LOS PERJUICIOS QUB CAUSAN A TODAS LAS 
Naciones los Crédito^ fúblicos.y ó los Emfréstitos.- Todas, tendrán ^ 
fonerse for grado y 6. for fuerza en un (astado de insolvencia^ ' 
si no abrazan otro flan^ diferente^ 
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odo$ lo$ Econéiiiista$ , sin- excepción de: uno solo, ase* 
garan que 'el Crédito es una de los. recortes mas aaivós {>a« 
r¿ avivar, aumentar, y perfeccionar lá agricultura, la in-» 
dustria , y el comercio f que sin Crédito aquellos ramos no 
tienen mas que una forma cadavérica ^ finalmente que el Cré-« 
dito aumenta lo« fondos públicos igualmente- que los del par- 
ticular ) y que es tan conveniente á una Nación en masa, 
6 Gobierno , comp Jpi^^iá un individuo; Sin, embargo dcr 
ser esta opinión lán general' que no .¿ay un solo AutoFi^ 
que sostenga lo ' contrario , yo me atrevo á considerarla co^' 
mo uno de loa grandes errores , en que se halla envuelta 
}a ciencia de la Economía política , que aun no ha saüdo de 
svk in&neia. Si se examina esto sin preocupación , me per- 
suaSdOi que nos convenceremos de 4}u& todo Crédito públí^ 
co e& siempre én extreoiQ perjudicial , al paso que el Créw 
dito • del individuo debe ser muy ütU siempre que se. haga 
él uso debido. Por mas que ; ea materias de. Economía se^ 
cierto el principio que lo que- es conveniente para el. indí-i 
▼iduo lO' es regularmente para el Gobierno , yo hallo dife^ 
|(enciatS notablemente opuestas entre estos ^ dos • Créditos, To^ 
da» jladi priticl pales v^entajas ique rCesultei» del CréditQ dehin^ 
dividno^:.4ló^puede{( menos: d^ coni^sv^:^ en ln > b[uemiv coo-^> 
ducta del individuo ^i que logra él Crédito... :I>e otro i modo 
]e^'árni)aal^á^-infaiibleiiiet)te , si tiene medios '^ dé satisfacerlo; 

Len caso dé no tenerlos solo :seryirá para désdcrediiarlov 
a r buena conducta exige ^^ que ef individuo: sea &u¿ai ,/ la- 
boriosa ,-»nMligcate<,''^ y moderado «en svs .n^ociaclones para.* 
ttí^ ^fUtfon^i y i^- atttiesgar/á un^-solo ■ accidente ^toda su for-^ 
tiiliiá. -^Mas' Uo XSobkryíd , ^por sabio t^e ^sea; , no os pofi- 
ble' ^e* reate e^tas^'ClrcunnamciaB , íyr'virtudos 1 con respecto- 
ai XréditO' jp^blidOi « El particular*, regularmente logra ei Crc« 
dito para-hjkcer S^rtuM éü «para ¿remediar, sus necesidades i. 



ti Gobierno lo busct pxva. cubrir, ]f' ^tís&ceí* sus apüro^ 
jamas para aumeutar sus riquezas , y fortuna , aquel con 
ti Crcüto siembra para, boger':^ emptea paca |Mk>dudr / y üd 
para .consumir^ este. con el Créd.to coge p^ra sembrar sgk 
lamente , . emplea para, consumir , y. no pata producir 9. a^uel 
de consiguiente, puede sen. írugai , iaboríosa^ ye prudente , en 
, una palabra obra con libertad ^ este no puede ser frugal, 
laborioso , y prudente , porque está precisado á gastos fi* 
xps , y determiJEiaáos por cir'cuastaoCiaS , que Jio, dop^- 
dea de su voluntad , en una: palabra, nú tieúe Übertad pa- 
ra deKar de gastar. Ias operaciones '>dQ aquei^.^Qn.iniiy sea* 
«pillas ) y su resultado de .clara » y fácil previsión-^ lasope- 
cadones de este son muy complicadas , y su ! resaltado 
de obscura., y .difícil previsión. «Pero lo que ñus que todo 
^onstitaye una diferencia diam^tralmente opuesta . entre : estos^ 
dos Cestos >: son* '.dos motivos muy . poderosos. Pjrimeix):. 
^qael con el .Crédito aumenta, sua producciones^ y las de 
sua conciudadanos, y y. de consiguiente la nqunza de la.; Na- 
tion j este con el Crédito público disminuye forzo^^wnentc las 
producciones de todos los individuos ,. y disminuye la riqueza 
de la Nación. Segundo : Aquel y sin aumea^ar la oaJitidad de 
riqueza representativa. .Aacioual^ .con .el /.Crédito .qo. puede 
menos de aumentan su : valor ¡^..aunentando la cwtidad. de. 
las verdaderas riquezas , ó producciomes;; este^. sobre todo 
quando adquiere su Crédito v por medio ú^ la CJreacioa de 
Papel, aumenta la masa de la riqueza ji'epresentasi va: nacior 
nal disminuyendo . el valor.de. la, anterior , ..pues que., el var 
lor de toda ella , sea qval. &iere.;Su cantidad, ao puede 
exceder , como lya diximos., dd iippQrte ¡de todaift las- pro^, 
ducciones permutables , y «aJ mismo liempo -di^mimiy^ e5í«S|. 
porque no puede jdexar de encarecerlas^ ::. • .; ... 
; Un. sabio Ingles dke:, "Los gastoflíajauales deiw.GoWer- 
sj no no deben exceder jamas á sus rentas í . si j para def^-. 
99 sa del Estado sb necesitan mayores sumas debea .i^ectargarse; 
99 á proporción que se vayan necesitaudo^ ;pttí¡^,.fllí¿Qj5-«MjQl 
»9?es aumentar las Contribuciones ^que- aumentar^ J^ dei^iia^i 
>9 porque con . estas 00 ¿e aborran^ ^uelUs ,\yj losi.rc4M^t 
N de las deudas necesitan ser > mas ci}eCkLQs.;{>or^^.^,preQJL*: 
n so que haya mayor número de fim^iebdo^^^/y porque es ne« 
9^ktsuiQ o&ecer : ua : interés . muy cceoido. .p^ra, j^ue .jfes. em^ 
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)i préstitos de llenen voluntariamente. Ademas todos los hom* 
99 bres I añade , se someten tranquilos á satisfacer lo que ex|- 
• a» gen las públicas calamidades , pero una yez estas pasan, 
99 sienten, la carga , y no quieren sufrirla con tanta fadb- 
79 lidad.'^ Aunque los fundamentos expuestos por este Autor 
-prueban suficientemente que los Gobiernos no deben valerse 
de Créditos para salir de sus apuros y sin embargo hay otros 
fundamentos mucbo mas poderosos en £avor de isu opinioo. 
•Como el valor del dinero, está en razón inversa . de su cao- 
-tidad, 6 de la extensión del Crédito público se sigue que 
un Gobierno con aumentar la cantidad de riqueza represea- 
tativa. jamas aumenta su valor ; no logra otra cosa que hsb- 
ccr ci que corresponda á cada producción , mercaduría^ ó rami- 
ficación de comercio mayor cantidad de dinero , esto es , encare^ 
cer todas las cosas, y de este modo estorbar que. las pro* 
duccioiies de: su país puedan ser vendidas en concurrencia 
de las de las otras Naciones que no tengan tanta cantidad 
de riqueza representativa , y que tei^gan igual industria. 
Formar pues un Crédito público es contribuir manifiestamen- 
te á la decadencia de uua Nación. Ademas , ó hay un mo* 
tivo justo y ó no para que un Grobierno haga nuevos gas- 
tos. Si no hay e3te motivo , el Gobierno no debe contraer 
deudas , que io pqdr^a comprometer , y aun quando no lo 
comprometan y traerán siempre resultados muy tristes. Si hay 
esie justo nioiivo y todo Gobierno no solo tiene un derecho 
para exigirlos > sino que tiene una obligación de exigirlos 
sia necesidad de observar mas regla que la de : atender í 
que se exijm con aqaella proporción que requiere la justi* 
cia distributiva, pues de otro modo, se vería precisado á 
abandonar la atención . de las cargas indispensables del Es*^ 
tado. Nada es pues mas ridiculo que el lenguage usado por 
todos los Gobiernos para abrir sus empréstitos , y formar el 
Cr^^dito público 7 á saber, que acuden á aquel recurso para 
eyit'tr á lo$ Pueblos nuevas Contribuciones. Ningún Crédito 
público se puede formar sin que se pague un rédito anual^ 
y para esto . es forzoso imponer nuevas , Contribuciones , y 
poner Empleados para cuidar del mismo Crédito , y Empica^, 
dos pira cuidar de las Contribuciones , pudiendo ahorrarse 
quando menos lo^^ salarios de los primeros. 

De. lo dichp se deda<^ que t(¿kis las Naciones crcadcrM 
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•de Papel jó que adoptan el ststem:t\ di salir dt stíS apúrúSj fof" 

-inMido un Cvédúo j t%€azn qUe hacer . con precisión lo ^i^e Uatnan 
3un'yarrota, Ningua Crcdiio piíblko puede satisfacerse- á ao 
éer á costa de^ Coiitrioucioiics f estas coa precisión disixiiiiu* 
ye» el valor del dinero , ó lo que es igual | áacñehtaa la 
'carestía de los demis artículos ^ esta carestía, impedirá que 
' se lleven al mercado , á que coacurran los d$ otra Nación 
cualquiera, que no se halle en iguales oircttoSUiocias j ei< 
ta falta de- co.nercio causará la' decadencia ' general delaNa- 
'cipíi^y <ie esta decadencia será- un fesultadcí fonoso laBan^ 
-carrota. El -equilibria de ía riqueza representativa de todas 
las Naciones , • que tengan éiltre si relaciones de cambios , es 
líemejante ai de las aguas ^ como estas busca su nivel natu« 
-ral i cottio' estas-, destruirá-don el tiempo todo obstáculo, que 
'tt dle' opoiiga 'para contrariar su tendencia j y como estas 
4Dau«ará al tin tatito mayor estrago ) quanto nüayor habiese 
sido la cantidad amontonada, o detenida. Consultándola his- 
•toria de la España , de la Francia , y de la Inglaterra , las 
tres Naciones de mas recursos de toda la Europa 5 la expe- 
riencia viene en apoyo de esta verdad* España á pesar de 
ser la úiiica oosechera de toda la plata , y de la mayor 
parte del oro , que circula en la Europa , se hizo insolvea-* 
té de todos los diferentes Créditos, que contraxa después de 
la posesión de las Amcricas , no obstante que . parece debiaa 
ser inagotables sus caudales. Carlos I. contraxo tía Crédito, 
que ascendía á la suma de 38919,9993936 reales , y Car- 
los II. en ^1688 tuvo que declarar solemnemente la Baacar- 
rota de esta deuda , pues todas sus rentas no ■ alcanzaban á 
Cubrir el rédito. Felipe II. , y Felipe UI^ , para sostener 
la dilatada guerra de quarenta y tres años en los Países Ba- 
Xos contraxerón un Crédito , Cuya suma liquidada en tiem- 
po de Felipe IV. ascendió á $376o,ooc3ooo reales* Este Prin- 
cipe estipuló pagar su rédito á un J por 100 ^ y se for- 
malizó toda la deuda en escrituras ^ según la cantidad del 
acreedor , con el hombre de Juros , cuyas obligicioiieo | por 
quanto se podían traspasar por qualquiera contrato^ lúician 
las veces de un verdadero Papel moneda. Este miSmo Mo- 
narca fué el único , aunque valiéndose de medios poco de- 
corosos, y útiles para los Españoles, que Satisfizo el rédito 
estipulado ^ y aun amortizó una gran parte del Capital. Fe 



Kpe V.', aunque no haláa -deelaradp.rJavB^ilcarn^aji.ien uá 
priacipÍQ aiagua redigo : pagó : > . . poF.o. > . y ieadxdscL -, precisadlo : ¿ 
coiítr^ei::. un crédito do 9qq -^iüpae^deiroakai^'^ fínidc^^ade 
quirirlp ,. y no por otío. motiva, ^r^cjójip^gaí^ úirédSto.Ac 
1% deuda de sus Aatecesores, á. uft;i3. por loo. fFernaado Vi; 
aadaote del dinero, atemor izado . coa un eaorole deuda , y* 
escudado con el dictamen .de- uaa.JuRta de Teólogos , y. Ju^. 
risperitos declaró: que^ tm.Rey .nói^ffab^ obligado á satfs^ocet 
hs dcu^$>.de ju attí^cátpr.ijii*, efeotocjasiilo .verificó ,.*jr qnab 
^ukca; ' Iq^e . 3ea :fel. .AoaA>Tt .fu^^id^.; .Oirt^s^oo^^ . quieran j ÚAá 
á esta, declaragioa', . ti t ací¿edor^]^ jyv el hivniílre de>:-{>robd-» 
dad la llamarán. Ban^s^r^ota .ftappoal* GarU>$. lil.., masi dell-* 
eado que lo .habia isidoj sui hy^mano. Fernando < por lo quo 
miraba á las. ooligapioae^ . df i4u^I?adrq , ;>traitójd^ r satisfaz 
cer su deuda 9 cui^o . .rcditp:, >sst'ipai^o.iáj i^i > 6. jpor.: xíídq 
fué pUmuaimeiue ^pagado .4«sdQ^. >i Tíjíji iJíism> it^JfeVijca.Duyo 
^ por. ;ua i>ecretajJlo..rebd^6'iá:ian ^> p<^7;;4AC^, ^.€aya;<4ffe>- 
baxa por el jiipmbre de severidad no. puede dje^car di^íser coá^ 
siderada como una: Bancarrota parcial, J^n .^768 ■*se-.satis^ 
ñzo ademas' del rédito la caniidad de. 60 miUpnes de ii^alesi 
pero al a&o siguiente ya fué necesario jBuspendeir. laS/ pag^ 
del rédito de esta, deuda. . Aunque ^tie Í^rí(icipet.páLF4:iogr¿r 
la contiauza periid» en la Nación ^ .por el imai-cxitoi denlos 
Créditos .anteriores , y priocipalmeáte por .1^ decMnacion. .dé 
Fernando , decretó en los artículos. IV., y: XIV. de la Ce* 
dula para la creación de Vales , que seria extinguida ,. su 
deuda por ,el todo en el espacio de ^o. años , y que ezi 
todas, sus. Tesorerías seria : admitido. 'aquel . Papel como. si. fuer 
ee moneda .efectiva , no: soIoj no la^$)ctiaguió júnp gue' la 
aumentó muy considerablemeote >'. y J99lQ)ea .«1 >ii&q' de xgt8t 
amortizó la ^surna de. un ntillpn , y doe^icatos mil duvoa^ 
mas á lo méuos siguió satis£aciendo el rédito de. su deuda* 
Carlos IV. ,í «mas desacreditado aun por los gastos excesi-^ 
vos de su jcasa. .que por ios del £stado., -. y con mucha 
menos confianza, que, au Padce > necesitaba mayores, esfuer- 
XQS para bussacv ^lUedarisus £mpcénitosu.P/9j:!.lQ».mi5mo.dei- 
claró- que7sua?&]$e^r£s 'quedaban odaligadosiáijsus deuxlas , y 
en su cooseqüeocia.. reconoció íás de. todos sus antecesoret 
inclusas las? de Fernando V. :las mas antiguas de que. .ha* 
bijL meouuáa.. La&í.adaú(ió puea^á Ja» par ..«a U ouevamen» 
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contraída ' por él, aunque solo hasti llenar una quinta parte 
de <la;- nueva^ fifte Monarca no s^^io^- renovó para> consolidar 
el: Crédito ipúblko^tbdo- lo ^prooietídO'' por su- Padre, i^ino 
que impu^ ContribucioHee «muy i'ueftes para la: extidCion de 
toda la deuda nacional ,:. mas á pesar de t^doi-esto rió solo no 
la redimió , sino que después determinó qite no se admitíe^ 
se. .en. sus Tesorerías el Papel á noí ^rpwr el. valor de la 
Plaza, y, á pesar de» sus i^cp^üdats: promesas de^ la exdn- 
cioni'anuai^ solo «fué^executáda^- en*^ «año de •i75^5^5 y en 
loS'Cinca ^tsUBUS'y-aóAidMciíácifiQWáástdúíjí^a todo^i^lJos ás^ 
€0 millones dendarofo Al £li aunque la «Nación ^ llegó á re- 
cobrar el exercicio de' la Soberanía j la = necesidad verificólo 
que sucederá «^á la corta,' ó la laírga 'icón todos ios Créditos 
públicos }' esto 4s f ponerse -la -Nación en- un estado de in* 
aolvenci|i ,'^ y ^ -verifícarsie dé - hecho una «^B«ucarrota. ^ : • 
^'^ivLa'^Framíla e»^ tienipo -de-^Lu-is XIY^^^ra siaduda la Na* 
o^m mas ( pcMterosa. de la^EÜnrópa-iVo solo^poé sui^pobiacion; 
sino tambieft -p^r el' ¡estado fióreciente de «u agricultura , íár- 
túicas ^^com^do I interior y^y aula "por ^^u^ navegación , ó co- 
mercio exterior j -A ^sar> de ésto -ák muerte de este Prin- 
<dpe'.: v^^ cMÉpletanlence desacreditado el Crédito ~ público , y 
'úa, ^NLÚsISí^csB^ sú rédko>,'Sin embargo que la deuda toda de 
M^fuel Monarca nnó 'pasaba r de- 'treinta 'y ttes millones de ii- 
iiras/'cuyá cai^ dependió del exceso e^iOrme de un Papel 
que aunque- no sonaba' del Gobierno era este el que había 
cousuiiñdo su importe. E} Banco Real de París en poco mas 
út dos aíios^ había 'Creado 'en Billetes la espantosa, é increíble 
suma de(;BiasiU!b0'''llos<ib(]Cuentos y medio delibras. Si esta ex* 
eésiva^ Qf ¿scandalosa^^amidad de Papel , -^que iibportaba poco 
Iñé^jos-^-quejitod^ la' propiedad dOiaquéUflíi Nación hubiese estedo 
«acreditada enf la 'brillante fantasía de Ics^ Franecse¿ del modo 
4ue ello» mísmosi 4lecían que lo estaba su fondo, no hubiera 
quedado* un solo Frá^ices en^ la necesidad de tra^jar la tier* 
ra^ ni de manufi^cturar ^us producciones , > pues' ^que i.habia em* 
pleado un i c^punali «afiélente 4 tuftutener á 'todoSi'^El efecto ds 
€si?e :Cr¿dít<»i eAC/6btíe9istria'jC0ttv^tín'la; Fra^nQía^cmera' "en; una 
So^iedad^ de cia0a)i>re&;ocioto9 ,iy. :isii^oisucetlieis&Átov xeerjames i 
personas ríca« de dinero prec/sadasá trabajar- la tierra para man- 
tenerse.; A^ fía de llenar el 'déficit de Ids gá&oi del Estíado orí gi- 
bado pori un£¿tec«o ^fbizoso deaq^ieUauoáittidad excesiva., des-* 



pács de varías- Gontrlbücíon^ iipiífesláfl kniérióftftéftte ,'ÍHÍd^ 
XVir quiso imponer unn de 'Cf^tteiitar -diitidaos db'íibi^s^^ 
cuyo prpyecto sia -üegar á^ vet^ficHirsé- ha '^ño^d-'^otigeh ^4i^ 
ü Revolocion Fruncen ^ y'- de' los itfiiés 't^bé^^'q'tíé "ftCtuáCM 
mente sufre la Europa/' Véliftbado Jya-etGébierik^Rej^ubHí^ 
cano en Francia , y estrechada esta por las circutistadeiaSy-etir 
que se hallaba , á a-brir un nuevo- Crédite>'^ y á sostenerla 
á toda costa ; para- verificar uiK>^"y otro -no perdonó aquel 
los medios de hipotecar al' segucb ¿t un Hue^^Pafpet-^, é[üt 
creó j los inmensos bienes nacionales ^- cuya g^aftde ' láasa-scf 
componia de todas las^ propiedades -de los Eimigrádos- , ^de 'las 
propiedades todas Eclesiásticas-, y del Patrimonio' dé^ia Có-^ 
roña , ni olvidó promulgar las leyes mas severas para for- 
zar á todos los ciudadanos á acetar él nuevo Papel , y aun 
se- estableció la terril?le ley del maximiin^ , pero- todo foé én va-¿ 
no. Agricultura , industria*, y-com<3rci9 decayércfa de tal raod^ 
que no hubiera quedado •'^ñal de ^sios *-i^á'6ios ' de pilbliéá 
prosperidad si la necesidad no hubiese pddidd mas que las 
disposiciones insensatas de aquel Gobierno , y lo acaecido eA 
Francia manifiesta igualmente que lo acaecido én España, 
que mi pronostico se verificará en todas las Naciones , -f 
que su Bancarrota será tanttK mas fune^ quéato m^ ét-tt^ 
6istan los Gobiernos á alai^ar su perléda. t»<^;i''. '.; -J i* 

La Inglaterra y aunque iio 6fpece ígualeS'^BaÉicárrotas ^lie 
la España, y la Francia á- ¿aüsa'dc kí diferencia de &ú-Gó- 
bierno mas interesado en moderíair sus gastos, y en que 
no se verifique la insolvencia del Cr'édito público, sin- em- 
bargo á fin de no realizar sU' total quebrantos-unas veces 
ha teiiido que rejbaxar el intepés' estipulado dé -su- deuda' aái^ 
terior , como por última vez te' verifieó^-én- 174-9 ,' reba»tt& 
d:olo de un 5 á un 3 por 100 , llamado commimeme- el tfY> 
for cienfa consolidado , lo que vienH á ser una* ^ncárrot& 
moderada f y otras veces ha tenido que buscar )' para ^agar 
este mismo rédito, un capital muy ^costoso, que , no pttdien* 
do sostenerse-' por el Estadp ,: viene' á seir lo mismo queapro^- 
srimarse á háoer ' 'U ¡Bancarrota. '-* £a M 76^ ^t^ ^ * sósttíaer ^1^ 
confianza del Crédito 'público ccl Bjiínco' 'á Megtis del Párlai^ 
msato tuvo 'qde safikfiKcr ^^ll IréÜic^^^'aqüéUafí^^-'tná» te 
teniendo dinero, se- vio cb ía pi^eeision'de ofre'eet para es-^ 
tx nueva d€Ujdadiiu«tét¡4Q iKi ^-^p foo cskU «trea aso 



8es^ ReQexÜKiaxidp pues en I^ marcha del Crédito público de 
c^ifftr.NacÍQa,^, .|iq pued^. meaos de preve^rse igual resultada 
qUfe^ea'los :4e^tqfia^; lasi4.<ma^ Nadoqc^, ;A priacipios dei 
Eoyfia^P de-.G;Uiil^mq:,qfí .i^6$-)Si^ deuda. j^ bagaba á iw 
Upo. y,.'|n^dio* de, libras est^ríina^. / Ea 1767 ascendía ya á 
ckiito treiuta y dos miiloaes , deuda que atemorizaba á loa 
lugkaes mas ilustrados de aquella época. En $ de Enero de 
igio: su, Crédito cpmpuesto de deuda , qu«. llaman infundada, 
qw\ e^ , la^ que no CfQura interesQs , - y de deuda fundada^ 
que e^ la que los ^cpbra , asceadia á.la espantosa «urna do 
8ii,^9í>9q8i libras 'esterlinas ,' cuya cantidad reducida amo* 
neda de España , regulando el cambio á 90 reales libra^ 
compone la suma de. 739070,8273292 reales. A pesar del in* 
teres , que la Cámara Baxa tiene en no aumentar la deu- 
da ^ y, ^ que. se satisfagan los réditos , que devenga , coa 
todo cada día ya en un aumento muy considerable , aumen* 
tq-, q^e ^forzo^^mente , sin otra causa , . sa[ía producido por 
sola |a s^j^faccion de, e&c^ rédito.. Hemos 'dicho que las Cou« 
pribuciones disminuyen el valor del dinero , y siendo esta una 
;((rerdad indudable y j:ada dia. el. Gobierno ingles necesita ma- 
yores cantidades para sostener unos mismos ^gastos , mientras 
eiast^ ;.UFia cama* qj^e .dismiouy*;.ei iraíor'del dinero, y que 
al mismo tiempo auúi^ta el de aquellas cosáis ea que mu^ 
4ph^ cyeees ntí^esii^ epuyerúr el lucero, li^ir rédito anual de 
Ja deudA de la .Inglaterra ;^ asciende- bpy.á tres mil y sesea- 
ta^ millones de. reales., cantidad que ninguna otra Nación 
4^. la .Europa tiene. ;de> renta. La • Contribución impuesta pa- 
X^. satisfacer. %m crecida jsuma , que no puede salir de otra 
CQga.'^ique: doLflaeij prod^qi^ionc^s nacionales.'». íes-, un <Impue^to^ 
qUQ:. ^Pfis, tíff^a !%oijs^' :si. ; irrem^ablemente . á donde quiera 
QMe i«e iCjoi^ífoz^íu JlJi^í. recargo tal imposibilita ;á. la Inglater- 
FPrí-i4ie«^aíl.aSf,ea -conciurrettcia con ias. de óua Nación, ea 
^itkdf nq sufran. Jgual ConAribucion. Esto causará infalible* 
inentci'.laf dejj^encia, del. cog^wrciQ , y esta decadencia atrae- 
Ji^.'^^^ilWMte la S^iicarr^jkta ,, ^^1 PQii tanuc^aiaa .precisión 
i>íaiUáfcjUíIím^cwa^^io:.:fu^d^.s¡»,:giílpewia;smiiclar Bus ri- 
WfJWfs í§ftn én^j^ f-ia,,:ií^ñ|;, :y¡\hiii'^'¡naQÍ^ fettyo tcrrcoQ 
«free«nre9^M^S]d{i^<^f%r^ti;«i^iil^ :fl;u^ J?^ lOias üusio- 

n^/que p^f,^igu%os .AuiQ?^ .íngljpsesi sQr.q^jicríwíj. hacer, di- 
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deuda son pagadas por una mano de la Nación ^ y recibí* 

das por la otra , esto es , que quedaa dentro del país , y 
qae , . lo que . es á Ja Nacioa ea masa , oiaguoa riqueza se^ 
k exuae^ el hombre que medite, verá de uoa manera muyj 
diferente. Aua quaado todos ios acreedores de la Inglaterra^ 
fuesen individuos de aquella Nación , ^ quien no conoce que; 
si fuese cierto lo que , aseguran estos Autores , lo seria um« 
bien el que las Contribucioiies no podrian arruinar ninguna;. 
Nación 9. siempre que su importe quedase dentro de ella ¿ ¿T 
quién no está biex^. penetrado que seria un absurdo en £con 
nomia semejante principio? Pero prescindiendo de esto una[ 
parte de los Acreedores Ingleses son Exirangeros , que ex-^ 
ponan una gran cantidad de caudales , lo que se conoce 
bien ea la actualidad , en que iuterrumpiao todo ccmercio 
entre la Inglaterra, y la Francia , el cambio está siempre 
muy ea favor de la última , lo que tanto quiere de* 
cir en el caso presente , como que la primera es deudora í 
la segunda , y esto á pesar del grande . contrabando de di* 
ñero y que continuamente se hace en la actualidad con Fran* 
cia , no circulando sino muy poco oro en toda Inglaterra. Ea 
segundo lugar el dinero del Crcdiio de la Inglaterra repar* 
tído entre los mismos acreedores Ingleses no circuía de pro* 
ductor en productor Ingles , de cuyo modo podria ser cier* 
|a la proposición , que se pretende establecer y hace un tráa«> 
sito del productor al que solo es consumidor , porque coa 
esie rédito mucüas pcrsoiias componen una renta para poder 
vivir cgmodamciite sin precisión de trabajar la tierra 9 y de 
este modo todo Crcdiio póDüco disminuyendo el numero de 
trabajadores , disminuye la masa de la riqueza nacional. JBt.er 
bixaiido el révlito de la deuda de la Inglaterra á tres tai| 
millones de reates ^ y computando , como se suele regular^ 
que con scsenia libras anuales se puede mantener con decen* 
€i-i una persona en aquel pais sin trabajar , pasan de qüi^ 
lientas y cinqücnta mil personas las que el. Cr^iíip públi« 
fH>tdc: aquella , Nación quita á la agricultura » artes > y co* 
lo^^ip y ó ú lo/a)c^ áfilas que; dá, subsistencia . suiiCienL9 
p^a que se mantCiígan cómodamente siu necesidad de traf 
l^i^r* Ademas de cste.rnúmero no me parece excesivo el cál- 
ealo de cinqüeiita mil individuos mas mantenidos por el Crc- 
fjii^Oj empleados los unos ea llevar la cuenta , y razón dej 
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pago,* otros cfl hacer los pagos jOti-QS destinados en ■ los* 
Baacbís para - caidar de las machas operaciones j'que allí «se* 
éxecütaA / y finalmente los otros destinado» al coImk) y dis»^i^ 
btrc'ón , y cuenta de las infinitas Coñti^ibui^iones eimpaesta^ 
pai'a satisfacer el rédito, y amortización del Crédito. A vis-' 
ta de estos datos innegables es evidente qud la • Inglaterra, 
por mas que las circunstancias hayan - alargado el periodo^ 
y por mas que por este motivo hayan sido desmentidas las 
profccias de algunos Sabios , tendrá que -bacer. forzosamente 
ti (la Bancarrota , luego que varíen las circunstancias de ser 
fe úaíca Nación de la; Europa, que bstá' haciendo exclusi- 
vamente todo' el comercio. 

CAPITULO vm. 

TODAS LAS NACIONES, SIN HACER' BANCARROTA, 

Pttsden con facilidad en qualquiera época satisfacer fof entero la 
' deudci pública con btneficio conocido de todós' los naturales. 
Examen de los medios j y de las ventajas que resulta^ 
rian de adoptar esta medida. 



p, 



or mas que varios Autores de opinión á- costa -de gran-' 
des tróntradicciones , y - absurdos sostengan las ventajas de' 
loa Créditos , ó Empréstitos nacionales , y se «mpeScn en pro- 
bar que siendo siempre naturales los acreedores de un Esta- 
do , las Contribuciones impuestas para satisfacer el íédito de 
esta deuda , á' ninguna Nación pueden perjudicar , por lo 
j^lci^uesto en los dos capítulos anteriores , y por lo que dé- 
htucstra la experiencia , todos los Gobiernos se hallan ya con- 
vencidos de lo contrario. Todos , por mas que , por una de 
aquellas contradicciones , que tan comunes soii en su conduce 
ta , no dexen de acudir en apuros á los Empréstitos , se 
hallan ya bien penetr^idos de los perjuicios que ocasiona 
siempre una deuda pública. En vista pues de -estos maleé^ 
y de que hasta ahora ninguno ha descubierto ideas ótilesj 
y practicables aterca de un objeto tan interesante , nada 
aventuraré yo en exponer las mias por ligeras que parez- 
can. Quando nada bueno, ó reconocido como tal se halla: 
escrito, á-lo menos no se podrá decir que mis opiniones en 
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fcstt .parte ■ tmedtn destruir zlgan . plan ju:cioáO ,/y que póV 
dría, jer útil á la Sociedad. Basta que no sean. : perjudicialea^ 
y q\j/Q ^.aunque me equivoque y las coútemide ú|ilc$ .para.qu^ 
las manifieste, i *^&1 primer derecho de todo hombre , que 
4» piensa^ dice { uno de los ciudadanos mas sabios con qué 
i> se ha . honrado la Inglaterra , es poder anunciar libremen-* 
^ te á sus conciudadanos quanto no sea contrario á la bue^ 
•«. na: moral. La. primera de las obligaciones sociales es co- 
« municar á sus ¿emejantes Ja ideas que haya podido ¿^iq\Li^' 
«. rlr^^y i^ue puedan 9er útiles. JLo contrario es propiedad 
99.de. esclavos ^ y doctrina de los Tiranos , ó de los Agentes 
s9 de la tiranía." 

Prescindiré de qüestiones , que tengo por ridiculas , y por 
.lo .mismo me abstendré , de examinar la opinión de los que 
•sostienen que una Bancarrota nacional no perjudica á nadie. 
:Aunque estoy bien persuadido que uua Bancarrota no puede 
•perjudicar áiiUna Nación en oiftsa , y que el perjuicio que 
•hace al- particular no es tan grande ni con mucho como se 
figuran los ma¿s 9 sin embargo á los que les corresponde ser 
mayores acreedores que deudores del Estado no puede dexar 
de perjudicarles conocidamente una Bancarrota nacional, y 
debiendo sufrir con proporción á sus facultades todos Iqs 
ciudadanos, el peso de la deuda pública ^ ningún Gobier.no 
justo ..puede . permitir UQ perjuicio de esta naturaleza. Np 
|>uede haber contrato alguno entre personas tan sagradas, 
que no ligue igualmente á todas las partes contratantes, y 
que no deba ser exactamente cumplido en todo lo estipulan- 
do ^ . siempre que su execucion sea posible. La propiedad dql 
'individuo es la base de todas las sociedades ; es el lazo mas 
'Uecesaxio para unir :á todos sus individuos. . Atacarla es at^* 
!,^ar la ley ma^s fuadamental , que puede conocerse j es tra£^ 
tornar el orden establecido e{itre todos los hombres civiliza- 
rlos: 9 es por Jlo mi$Qio ocasionar voluntariamente crisis , y 
j^onmoeúcünesi i^uy,.p^ligf^^t!. Siepde estos principios de jus- 
^aÍ¡^tsahiiim\it¡M^é'..¡!&9l^ol§i'v^^^ , el Gobierno, 

<9ae pot^: jWlkiífe f%$gúx[:ieiiiSLi,^á^j bufscar : qjedios -para sati^r 
-ÍKsfl" Itt d«U(te.v'í^¡-^br|^ deroprobiq,: y iperece 4a. abomir 
Qacjkifi de Jodo . h0ml;N?e ' de pr:obid¿^4- 
Mf? iSi ^ «Los» Gobiernos' >nosatis£^Cjen el rédito de la deuda pq- 

-Wiw^ííi cp»e^^ : Jfi ÍPJU^tici^.youis. chante., y ppr Í9..™Í?«?P 



no deben decidirse por este panidó, Pero por otra parte í 
codos los Gobiernos , que tieaea uua deuda may crecida, soa 
txÁcios en la satisfacción del ródÍM> 9 * ^con precisión contribii- 
ycn i sostener á costa de grandes fatigas Ix- causa misan 
<lc la decadencia de la Nación , y la que por' üiiimo pre- 
cisará irremediablemente á hacer Bancarrota, Uua Nación may 
-adeudada tiene que recargar sus producciones , y manufaciib 
*ras coa crecidas Contribuciones , indispensable! pata satisfa- 
cer el interés, que devenga su deuda.- Aaaquaadó recar- 
gase todas estás Contribuciones sobre las-mercancias que coj> 
sume al Extrangero, el efecto seria igual ^ pues que en aquel 
caso el consumidor , y no el productor es el que paga ia 
Contribución. Otra Nación , que no tiene deuda , lleva á to- 
'<las panes sus frutos , y mercancías -libres de este recargo. 
•Por lo mismo las producciones de estas dos Naciones no 
pueden concurrir á un mercado común , porque la priincra 
no las podrá ofrecer tan baratas como la segunda^ Esta &1' 
>ta de comercio arruinará sin remedio la industria de aque- 
lla , y por último la precisará á ponerse en un estado de íb- 
'solvencia. Descubriendo una de las máximas favoritas, y se- 
rratas de los Gabinetes , ' convendré con los que opinan que 
<todo Groblcrno , por adeú^wiado - que Qe halle , tiene medios 
<pará turbar la tranquilidad de- las diemas Naciones á fía de 
^precisarlas á contraer deudas crecidas; -Prescindiré, como sue- 
len prescindir los Gobiernos , de una moral tan poco deli- 
cada , y convendré voluntariamente en que sería un medio 
may á proposito para que el Gobierno adeudado alargase 
-la épock de la Bancarrota 9 mas es preciso confesar que al 
«fía tendría que hacerla > pues , aunque consiguiese que la 
Nación rival hubiese contraído una deuda crecida , nada ad^ 
iantaba. £1 desnivel del dinero , que era el que impedia que 
■estas dos Naciones concurriesen con sus mercancías á un mer- 
cado común , subsistiría al fin de la guerra como subsistía 
-antes. Si la una contraía una dueva cNuda^' la-.ccra á la 
deuda , que anteriormente tenia , aumentaría /qnándo > méads 
una cantidad igual ala; desu'riVal. -':No ^onisibgáirlaQ mas 
que debilitarse mútuam^ehte ', mis d -•equilibrio de^ stt fuer- 
za respectiva quedaría qual se hallaba 'ántet de comeatar 
ia guerra. Tcklos los conductos de la circulación general de 
diferentes Naciones"^ que pretenden ten^r Tclacioaes - o^rcaa- 



tiles, necesitan conservar las leyes dd equilibrio , para qae 
todas puedan prosperar. Todo obstáculo que trastorne el px^-; 
fio de los trabajos de estas diierenties Naciones es el pria? 
fipio que aliernativamente. arruinará á todas > y. .la deuda 
pública es . uno de los obstáculos mas fuertes , que se cono- 
cen en las Naciones modernas , y destruye las leyes del equi- 
librio tan precisas en el sistema general de la circulación 
para la felicidad recíproca de las Naciqnes , como lo son las 
del equilibrio de los fluidos para ^ue se iconserven las obr:as 
de ios hombres. Es decir toda deuda publica trabajará con* 
tinaa , ó insensiblemente ha^ta obligar, á hacer la Ba^ncarro;- 
ta , y poner á la Nación , que la tiene , en aquel estado 
natural , sin e^ qual falta el equilibrio , que es forzoso sub- 
sista entre consumidores , y productores , ó entre consumos, 
y productos. Tales son los inconvenientes, y perjuicios qué 
8C siguen de no pagar ei rédito de la deuda, pública,, y. de 
pagarlo , perjuicios que no permitirán á ainguo» Gobierno ss^ 
bio abrazar ninguno de estos dús partidos. . ^ 

De lo dicho se deduce que es forzoso acudir al único 
recurso natural , qual es el de pagar de pronto toda la deu- 
da nacional. Examinar pues si los Grobiernos tienen medio 
de hacerlo, y manifestar qual sea , es el grande objeto , que 
me propongo tratar. Los primeros pasos en todas las empre-^ 
sas son siempre los mas difíciles , porque entonces el hom* 
bre camina sin mas guia que la de su razón , y abriéndo- 
se un camino , que luego fatiga al mas robusto. Siendo pues 
esta una materia tan nueva , el lector no debe prometerse 
ver un discurso con aquella claridad , que solo puede sejr 
producida por la experiencia , maestra de todas las ciencias» 
Todo esto me constituye acreedor á la indulgencia , que se 
debe dispensar á quantos arrostren una empresa tan ardua, 
y que no son conducidos por otro objeto que el de con* 
tribuir á la prosperidad de sus semejantes. Si lleno en el 
todo , ó en alguna parte mis deseos habré hecho un servi*^ 
cío importante á. todas las Naciones. 

Los hombres las mas de las veces disputamos , porque 
suponemos entender , y no entendemos los principios mas 
sencillos, de cuyo conocimiento depende descubrir la ver- 
dad , que se trata de averiguar. Prescindamos pues por un 
momento de lo que nos dicte nuestro orgullo , y no nos 

Bb 



194 

livcrgonzeoios de íinaUzar , y descender á cosas muy trivia- 
les. Antes de tedas cosas ^ para saber si hay deuda es ne* 
cesario identificarla j esto es ^ que sea el alcance liquido, 
que resulte en virtud de una cuenta saldada entre dos, 
6 mas personas $ supone un acreedor , y un deudor ^ y se 
supone solvible y ó insolviblc en el todo , ó en parte , quan- 
do el deudor tiene medios para satisfacerla por entero , ó 
para satisfacer solo una parte , ó quaudo absolutamente na« 
da puede satisfacer. Contraigamos ahora á nuestro caso to- 
das estas circunstancias indispeiisabies tanto á* una deuda 
pública como á una deuda particular y para saber en que 
situación se halla una Nación adeudada y para formar un 
juicio, exacto de la posibilidad que tiene de satisfacer su 
deuda ^ y para deliberar con acierto previendo los resultados. 
No habiendo jamas llegado el caso de que ninguna Nacioa 
tratase de satisfacer en «1 momento toda su deuda ¡^ tampoco lle- 
gó jamas el caso de que ninguna hubiese saldado su cuenta. 
Mientras no se sepa qual es el alcance neto , no puede 
decirse' qu'al sea la deuda nacional, ni si la Nación se ha- 
lla, ó no en estado de satisfacerla. Antes de hacerse esta 
operación tan precisa , es un error asegurar y señalando de- 
terminada cantidad, ^ue la suma total, de una deuda nacio- 
nal es esta , ó^ aquella. Veamos ahora quien es el acreedori 
y quien el deudor. 

En las deudas públicas el deudor es toda la Nación, co- 
lectivamente , esto es , los individuos que la componen , y el 
acreedor muchísimos , quando no todos, individuos nacionales, 
y muy pocos Extrangeros , porque , aunque se diga que hay 
un número muy crecido de estos , es coa respecto al perjui- 
cio , que ocasionan exportando anualmente una cantidad de 
dinero suficiente para* incomodar á la Sociedad , pero es 
siempre un número tan corto con respecto á los primeros 
que con consideración al todo equivale á poco mas de cero. 
Es decir se puede asegurar que los individuos de la Nacioa 
son acredores , y deudores de sí mismos , . razoa por la qual 
se puede afirmar que xoda deuda pública jcs del todo qui- 
mérica , ó poco menos , y puramente nominal , como se pu<« 
diera afirmar que lo sería la de un deudor particular , que 
por alguíi titulo legitimo se iiubJese hecho dueño del patri- 
monio, y derechos de su acreedor, ó por el coatrario. Si 
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te clíkesé puef.qíue A vlíí íñdMdao.^ciá'juamfanor. tiempo 
Acreedor ^ ^. deudocj^ l^^a^viaba^S£inejania.;deiiida.9i toda pefn 
;soaa. juicidsa se burlarla^ y ^ conocería )^ .ó!que:iO(>''{)pdia ses 
tnerto^ éí que si. - verdaderamente le perjudicaban vj^^^í^ P9^ 
afecto de aígan inicio fácil de ser corregido. ¿Cóaioxs piíes 
que toda deuda pública , que en nada realmente se diferea- 
^a de esta, y que es tan quimérica como, esta , produce 
€feccos tan reales , y tan pernicios9S ? {iLa Nación: paga sa 
deuda y la Nación >cobria su deuda ; y esta deuda aniquila 
la Nación entera f ¡La cantidad de. estari deuda ha. sido in- 
vertida en gastos , que la Nación donu^axo ya , y no par 
ra invertir en otros gastos afín de salir de un nuevo apu-^ 
ro , y á pesar de esto , y de no tener que satisfacerla á 
otra Nación , ni á individuos Extrangeros , no satisfacerla 
ha de arruinar la Nación entera , como verdaderamente sui- 
cede! ¿Cómo es pues que Autores del mayoí crédito en la 
ciencia de la Economía , sostienen opiniones tan^ diametralmeii;- 
te opuestas , que los unos suponen que el quebranto de 
una deuda pública arruinaría 4 todos ios Naturales , y ios 
otros suponen que á ningún individuo perjudicaría? Tal es 
el resultado efectivo de ios prestigios , y de los errores en- 
vueltos en los bellos planes de Proyectistas ambiciosos y ó igaor- 
rantes, que, baxo el disfraz, del bien público ,^>. solo aspiran 
á hacer su fortuna , y que por desgracia del Grénero huma-^ 
no en todas partes logran seducirá los Gobieraos , hacién- 
doles creer que es un alivio para los Pueblos acudir en las 
grandes necesidades á abrir un Crédito público para evitar- 
les una nueva Contribución. 

Exáminenos si una deuda pública es, ó no insolvible, ó 
si es solvible en parte , ó en el todo. Prescindo de probar 
porque lo creo notorio , y lo conocerá qualquiera que lo me- 
dite , que los acreedores de un Crédito público son casi to^ 
dos nacionales , y por lo mismo hablo siempre baxo de cs" 
te supuesto. En todo contrato civil , en donde la legisla- 
ción no haya autorizado algunas leyes bárbaras de las edar 
des Góticas , el individuo , apto para contratar ^ queda con 
todos sus bienes responsable á lo estipulada Con mayor ra- 
zón cada individuo de la Nación , si la necesidad lo exige, 
debe ser responsable á la deuda nacional , que se supone 
-contraída para sostener el bien de la Comunidad ^ y. cuyo 
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contrato se supone fonnadó por k léy mí^nia. El indí\adiiO 
debe ser respoo^bJe no en raicoa del número de asociados, 
como quisieran alanos , sino ea razoa de sus facultades ; 
tquel á quien se le defiende mayor cantidad^ justo es que 
eontribuya con ouyor cantidad. Asi ea que en todo Gobier- 
no justo á cada ciudadano se le exige también una quota 
Sroporcionada á su riqueza para satisfacer anualmente el ré* 
ho total dQ U deuda pública. Es pues clara qu«¿ la deu<» 
da nacional es afi^anzada con todos ios créditos, parúevdares 
que forman la misma deuda , los que deben contribuir igual* 
mente que toda otra riqueza , pues que son loa mas benefi- 
ciados j y ademas es afianzada con las distintas fortunas de 
los otros varios individuos , qué no son acreedores contn 
el Estado y y por lo mismo la idea de que una deuda pú« 
blica sea iasolvible envuelve una contradicción manifiesta. De 
esto se deduce que quando un Gobierno, por dehiüdad, 6 
por ignorancia se pone , ó se declara en quiebra y viene a 
decir este absurdo; la deuda del Estado es ya muy, crecida j 
no la fueden. sufrir ni pagar todos los individuos , que compo- 
fien la Nación y y por ¡o mismo que la sufra , 3^ pague una 50- 
la parte, de individuos* Siendo pues sol vi ble toda deuda pih 
blica , y siguiéndose males incalculables de no ser pagada^ 
veamos como debe satisfacerse , y quales podrán, ser los re- 
sultados. 

Nada es mas común que alimentarse los hombrrs de ilu* 
siones , y quimeras , que llegan á degradarles á un punto in- 
creible , y durante épocas muy largas. Los efectos de la ig- 
norancia , y de los errores mas vergonzosos hasta en los prin- 
cipios mas sencillos de todas las ciencias , si es que han 
desparecido ya de. entre las Naciones, mas cultas j^ no b^ce 
tanto tiempo que se ha verificado j y si preocupaciones gro- 
seras , y aun quiméricas ocupaban á nuestros padres , y le» 
afligían con males verdaderos , no debemos extrañar que un 
error en la invención moderna , y abstracta de los Créditos 
públicos nos esté todavía, incomodando. Tratemos ya de des- 
cifrar el 'enigma, que tantos males; verdaderos ocasiona, y 
cuyo misterio tanto impone á todos los: Gobiernos , y tanto 
hace delirar á los Autores , que sostienen uno , y otro par- 
tido , porque solo vén el asunto por un solo reverso, sin 
que. ni unos ni: otros lo exáminea por los dos , coma es ne* 



c^aHo á fia de descubrir k verdad. Para:, mayor claridad' 
< seguiremos la comparación a que hemos dado principio. Sí 
un individuo se empeñase por fia ea realizar ser acreedor^ 
y deudor de si mismo lo conseguiria ^ y para conseguirla 
era muy fácil „ y muy regular que se arruinase. Suponga- 
mos que un Grande hubiese contraído una multitud de dei;* 
das, y que en el hecho mismo de contraerlas hubiese au^ 
mentado un numera muy considerable de Empleados en sus 
Oficinas para llevar la cuenta y y razón , y para hacer á 
jsa debida tiempo las. pagas y y recoger los documentos com- 
petentes. Supongamos que el acreedor de todas sus deuda» 
era otro Grande , que por su parte también habia aumen-^ 
tado \in. número muy -considerable de Empleados para for* 
malizar los asientos de los Créditos á su favor y para cui- 
dar de los- documentos: que los acreditaban , y para aten- 
der á la puntual cobranza de sus réditos» Supongamos aho- 
ra que estas dos casas- se hubiesen reunido- ea un solo po« 
seedor , a£ qual aquella multitud de Empleados ^ por la in- 
fluencia y que estos lograban sobré el carácter del poseedor 
de estas dos casas ^ hubiese persuadido que sus antiguas ope- 
raciones eran muy necesarias para saber lo que debia el pa- 
trimonio A al patrimonio B ^ y que en efecto ,. ó por va- 
• nidad , ó por rutina , ó por apatía y vicios bastante comu- 
nes ea la gente rica ,. el Grande no quisiese despedir nin- 
gún Empleado y ni ocuparlos en otro destinó. Este Grande 
por un empeño tan- ridiculo ,. aunque tuviese mucha renta 
se empobrecerla. Creo* que la comparación es bastante exac- 
ta, en la parte que puede serlo , y que , ademas de otros 
muchos males , es aplicable á toda deuda pública. 

No conocer lo que forzosamente habiaa de venir á ser todos 
los Créditos públicos , ó Empréstitos nacionales es lo que indu- 
xo á los Gobiernos á males y y errores incalculables. Los Go- 
biernos por debilidad , ó por una ilusión figuraron , ó tra- 
taron de imponerse á si mismos una Contribución ,: quando 
necesitaban exigirla de Jos ciudadanos ,. y el efecto ha sido 
siempre muy lunesto. Por mas pues que los Gobiernos ha- 
yan pretextado lo contrario, todo Crédito público no- esotra 
cosa que una Contribución impuesta á un número determi- 
do de Capitalistas , pero baxo la condición tácita , ó expre- 
sa., de. que serian reintegrados,, desfalcada la parte,, con que 
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pago,* otros cfl hacer los pagos /otros destinados en loa* 
Bancos para ' caidar de las machas operaciones )'que allí <se^ 
éxecütaá / y finalmente los otrps destinado»; al coImk) ,- dis»^it' 
bircón y y ciieiita de las indoitas Coñti^ilHiciones ampaesta^ 
paía satisfacer el rédito, y amortización del Crédito. A vis-' 
ta de estos datos innegables es evidente a^^ la • Inglaterra, 
por mas que las circunstancias hayan - alargado el periodo, 
y por mas que por este motivo hayan sido desmentidas las 
profecías de algunos Sabios , tendrá quehacer, forzosamente 
tina- Biancarrota , luego que varíen las circunstancias de ser 
k úaica Nación de la; Europa , que bstá haciendo exclusi- 
vamente todo' el comercio. 

CAPITULO vm. 

TOiyAS LAS NACIONES, SIN HACER BANCARROTA, 

pueden con facilidad en qua^uiera época satisfacer for entero la 
' deuda pública con bineficto conocido de todos' los naturales. 
Exátnen de los medios y y de tas ventajas que resulta- 
rian de adoptar esta medida^ 
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or mas que varios . Autores de opinión á costa ^ de gran- 
des tróntradicciones , y ' absurdos sostengan las ventajas dé 
loa Créditos , ó Empréstitos nacionales , y se empeñen en pro- 
bar que siendo siempre naturales los acreedores de un Esta- 
do , las Contribuciones impuestas para satisfacer el rédito de 
ésta deuda , á' ninguna Nación pueden perjudicar, por lo 
elc^uesto en los dos capítulos anteriores , y por lo que dé- 
btuestra la experiencia , todos los Gobiernos se hallan ya con- 
vencidos de lo contrario. Todos, por mas que, por una de 
aquellas contradicciones, que tan comunes son en su conduo-' 
ta , no dexen de acudir en apuros á los Empréstitos , se 
hallan ya bien penetrjidos de los perjuicios que ocasiona 
siempre una deuda pública. En vista pues de estos malee^ 
y de que hasta ahora ninguno ha descubierto ideas útiles,^ 
y practicables aterca de un objeto tan interesante , nada 
aventuraré yo en exponer las mias por ligeras que parez- 
can. Quando nada bueno , ó reconocido como tal se halla 
escrito, á-lo ménos^ no sé podrá -decir qi^e mis opiniones en 



festt ' .parte tmedtn destruir tdgsutt jáan juScioáo , / y que por 
dría, ^er útil ala Sociedad. Basta qitQ no sean: pcffjudici^lea^ 

Lque y. aunque me equivoque y ia$ coútemplj^ útiles .para^qu^ 
manifieste», i *^&1 primer derecho de todo hombre , que 
^ piensa^ dice i uno de ios ciudadanos mas sabios con qué 
lai se ha. honrado la Inglaterra, es poder anunciar libremen-* 
^. te á sus conciudadanos quanto no sea contrario á la bue^ 
•«.na; moral. La; primera de las obligaciones sociales es co- 
« municar á sus semejantes .la ideas que haya podido ¿^iq\u-* 
«. xir^^y 4ue puedan 9er útiles. JLo contrario es propiedad 
M-de esclavos , y doctrina de los Tiranos , ó de los Agentes 
jj de la tiranía." 

. PrescincÜré de qiiestiones , que tengo por ridiculas , y por 
.lo mismo me abstendré , de examinar la opinión de los que 
•sostienen que una Bancarrota nacional no perjudica á nadie, 
aunque lestoy bien .persuadido que una Bancarrota no puede 
•perjudicar áiiUna Nación en -oiftsa , y que el perjuicio que 
-hace al particular no es 'tan grande ni con mucho como se 
figuran los mas 9 sin embargo á los que les corresponde ser 
mayores acreedores que deudores del l:lstado no puede dexar 
de perjudicarles conocidamente una Bancarrota nacional, y 
debiendo sufrir con proporción á sus facultades todos Iqs 
.ciudadanos., el peso de Ja deuda pública, ningún Gobíer.no 
justo „puede . permitir UQ perjuicio de esta naturaleza. .Np 
Imede haber contrato alguno entre personas tan sagradas, 
que no ligue igualmente á todas las partes contratantes , y 
que no deba ser exactamente cumplido en todo lo estipulan- 
do ^ . siempre que su execucion sea posiole. La propiedad dal 
jjnttíviduo es la base de todas las sociedades j ^s el lazo mas 
•níBcesado para :unir a todos sus individuos. , Atacarla ; es at4« 
'jíAT : IsL ley mas fuudamental , que puede conocerse^ es t|'a£^ 
•tornar el orden establecido eptre todos los hombres civiliza- 
rlos; ;: es por Jlo mi^oio ocasionar voluntariamente crisis , y 
i^onmoQÍiCünesi i^uy.jp^iigfP^fi^ SiepdS; estos principios de jus- 
^i5Íaüt^í;iilípu|^Í^«í,ííS9ipo,líi;íi9Ísmat jusii , el Gobierno, 
«gne por. jWl«v,;dP r5íigorl:deicai.^d4?;bu|5car : i^edios para sati^j. 
-ÍUfifl- tu d«U<te:ií]$eLei|brja (te r opro)íio , : y iperece ia^ abomir 
•oacjkm de .dodo ;h&mtH?e 'de prpbid^d* 
f;(? jS) ^Aos* Gobjer09S-jno .satis£^c,en el rédito de la deuda pq- 

4riÍ0»í)íjj c©»^^ : Ja ÍPJ¥$titíA.fl^3- c^Jaiit^r yi EPr io.:misro9 



ellos clebcn contrilmír^ á c6stl' de la« pfoílicdohes ,' dé It 
industria , 6 de la5 rerttas de Ibs otros individuos , qu« 
componen tbdá ,1a Nación. ^ ^ ( : ^ . 

Si todos los individuos d^ una Sociedad fuesea acr^ores 
"Contra el Estado de una cantidad igual á Ja? que por ratón 
"de sus facultades le deben ser deudores^ entonces qualquie- 
xa persona conocería que era ridicu;lo decir qQe habia deu*- 
da nacional j entonces qualquiera conocería que era muy 
perjudicial mantener una gran porción dé*' Empleados ' sin mas 
objeto que el de pagar al ciudadano F cien pesos á que era 
acreedor , quando con precisión se k habían ide exigir cien- 
to y veinte ; los ciento para pagar al misino F lo que se 
le debia , y los veinte para satisfacer los sueldos de los Em* 
picados 5 pues que los salarios de estos forzosamente han dé 
"salir de las Contribuciones , con qtie los ciudadanos - tienea 
que subvenir á los gastos del Estado j qualquiera fínaimen- 
te conocería que la Nación se hallaba en el caso -propuesto del 
Grande, porque el Gobierno precisaba á cada indi^viduo á 
constituirse baxo aquella tutela ridicula , inepta , y costos^, 
en que voluntariamente se habia constituido el Grande de nu^s* 
tra comparación. Entonces toda la operación , que tenia que ha- 
cer el Gobierno i era tan sencilla que se reducía á declarar can- 
celado el Crédito público , esto es , á decir que nadie pa- 
gase ni que nadie cobrase , de lo qual resultaría una jus- 
ti compensación á todos j resultarían quitadas las- cargas gra- 
vosas , peíO precisas para pagar sueldos de Empleados inúú- 
les y en fin resultaría abolido el Crédito público sin que el 
Estado hubiese hecho una Bancarrota real , y sin que nadie 
quedase agraviado. Mas no hallándose los acreedores, y deu- 
dores del Estado en el caso de esta igualdad de deuda , y 
de Crédito , se dirá que la comparación de que se ha hecho 
uso , no es aplicable á ninguna Nación , y que de consi- 
guiente toda deuda pública es como qualquiera otra deuda 
efectiva , esto es , que sienlpre hay necesidad de aprontar 
su importe para verificar el pago. Convendré en que habrá 
Siempre que aprontar, y traspasar de individuos á indivi- 
duos cierto valor , ó importe de la deuda , pero no es lo 
inisoío aprontar una parte -que aprontar el todo 5 ademas sí 
no todos los deudores del Estado son acreedores contra él, 
todos sus acreedores le son deudores^ y de este modo si U 
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compar^iott del Grande no es aplicable en todas sus par- 
tes á nuestro caso , lo es en Ja mayor parte^ Toda la difi- 
cultad pues para no poder quitar , y satisfacer un Crédito 
público consiste porque no todos los ciudadanos son deudo- 
res al Estado en una cantidad igual á aquella en que son 
acreedores. ¡Y será posible que por esta sola circunstancia- 
las Naciones se arruinen^ y no puedan satisfacer su deudf! 
Resta pues practicar una operación por la que se niveléa 
créditos , y deudas , y hacer del Crédito público lo que real- 
mente es y á saber, una Contribución, pero no una Contribu- 
ción y que estando ya consumida , sus empleados nos están coa- 
sumiendo. Para verificarla el proyecto está reducido á esta 
sencilla proposición: Sáldese, el Crédito ^ y la deuda de cada 
ciudadano j esto es , sáldese la suma total del Crédito fúblicoj 
y el haber de cada ciudadano , prorratéese á los unos la parte d^ 
valor ya en dinero , ya en bienes , según acomode á cada uno, 
con la que deben contribuir , y adjudiqúese á los otros la fora- 
ción neta , que deben recibir. Descender á la parte minuciosa 
del modo fácil de ajusiar , transigir , y satisfacer esta cuen- 
ta nacional no es mi objeto , pero diré que no puede aña- 
dir otra dificultad que de meaos á mas á la cuenta que pu- 
dieran tener dos , ó mas comerciantes. 

No dudo que á primera vista la sencillez misma del plan 
¿era el fundamento mas fuerte , y tal vez el único con que 
se le hará aparecer despreciable. Nuestro orgullo jama« por 
el pronto dexa de herirse de que se le haya ocultado una 
verdad quaudo su conocimiento es demasiado sencillo. Sin 
embargo me persuado que examinado con detención se ha- 
llará justo , y exacto , y que es el único partido , que de- 
be abrazarse , y el único , que , presentando infinitas venta- 
jas y no ofrece un solo inconveniente. Las grandes verdades 
en todas las cicücias no son otra cosa que los resultados re- 
ducidos á una simple proposición , por mas que todos los 
hombres seamos comunmente afectados por voces , y no por 
ideas. Créditos públicos , Papel del Gobierno , Bancos privi- 
legiados , Compañías poderosas ,v Direcciones, de Rentas, Gre- 
mios de comerciantes , Consulados ^ Aduanas , Contadurías^ 
Secretarias , y Oficinas con mil , y mil nombres para diri-p 
gir , y fomentar todos los ramos^ de agricultura , industria^ 
j comercio, ^a los principales instrumentos con que preteu- 
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dea trabajar todas la^ Naciones en ¿1 fomenta de estos ra« 
snos y y los medios , y voces que únicamente imponen á ios 
hombres de todos los paises quando se trata -de hacer la pros* 
peridad de las Sociedades. Pero analizados^ y descubiertos 
por una luz clara no jsoa mas que los talismanes y de que 
en un principio hizo liso algún Proyectista charlatán para 
seducir á los Gobiernos , y para fascinar á sus <:onciudadanoS| 
i fin de vivir á costa del ^udor de estos en el ocio , y ^1 
regalo. Mas en el dja no son otra cosa que las catarata^ 
que absorven las riquezas , la población ^ y la felicidad de 
las Naciones. No son ya otra cosa mas que los manantía^ 
les ricos , y fecundos en donde ios intrigantes saben descu- 
brir el modo de enriquecerse 5in trabajar^ Son finalmente las 
fuentes de donde salen todas las grandes plagas ^ y errores 
en la interesantisimt ciencia de la Economía , que despue- 
blan , y devastan el Globo entero por el empeño de conver- 
tir á todos los Pueblos en Naciones de Empleados , y asala<* 
riados para vivir sin trabajar la tierra , quando de esta sa- 
len todas las riquezas , y quando esta solo ofrece sus dones 
Á fuerza de cultivo , de trabajo , y de continuos cuidados. 
Pero cortemos ya esta digresión , que , aunque larga , ofrecía 
materia para formar una historia , que ningún hombre podría 
acabar de leer en una vida longeva , y volvamos á nues- 
tro proyecto. 

Para manifestar la posibilidad de mi idea , y las gran- 
des utilidades que se seguirian de realizarla , reduciré lo 
que me resta por decir á demostrar tres proposiciones. Pri- 
mera : Para que todos los acreedores queden complePameate jo- 
tisfechos , no se necesita tal vez que se apronte la centésima for- 
te del valor de la suma total por la que suena la deuda pú- 
blica. Segunda : No se necesita que el valor de la deuda pá^ 
blica sea satisfecho en dinero. Tercera : A los tnismos ciudada- 
nos ^ que son meramente deudores al Estado , esto es , que no tie- 
nen ninguna parte de crédito contra el Gobierno , no se les dis- 
minuye su riqueza antes bien se les aumenta considerablemente y y 
de consiguiente no puede haber un solo ciudadano á quien no 
convenga adoptar este proyecto. Siendo generalmente iadttda* 
ble que toda deuda pública arruina á toda Nación , y que- 
dando demostrada esta verdad en lo que se lleva expuesto 
en este capitulo , y en el anterior , me creo dispensado de 
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una (jfuarta proposicioii , -que teñárk • que probar kñ ©trd 
•ca^o^ reducida. á decir; que solo satisfaciendo' por en^tei^ó la 
deuda pública ) 'Se evitan los perjuicios particulares qiie áé 
«eguirian de qué hubiiese una Bancarrota- > y la decadencia 
de la Nación si no la hracía* Creo que ^i demuestro estas 
tres proposiciones ^ ó por mejor decir la última ^ queda 
demostrada la gran utilidad del proyecto. Voy pues á tra*- 
tar de demostrarlas ; mas antes debo advertir que el lector 
na debe olvidarse que yo solo hablo de Satisfacer una deu^ 
da pública 5 cuyo rédito Se ^sté pagando ; no hablo en é! 
caso, de que una Nación hubiese hecho Bancarrota > ééto es^ 
que no satisfaga ya el rédito de su deuda ^ pues aunque eñ 
este caso se pudiera pagar igualmente > seria necesaria otra 
explicación para demostrar que á nadie perjudicaba la sa^ 
tisíaceion ni aun en aquellas circunstancias» 

Primera proposición .* Para que todos los acreedores del Es^ 
tado queden completamente satisfechos no se necesita tal vez ^ue 
se apronte la centésima parte ¿él Valor de la suma total ^ por 
la que suena la deuda páblicaé Quando se trata de averiguar 
si una Nación ) ó Gobierno se halla en disposición de satis^ 
facer su deuda > lo único que se procura saber es qué di-^ 
ñero importa aquella , y qué cantidad es la que tiene el Go^ 
bierno ^ 6 quando mas la que Circula en la Nación^ Se ^} 
ce por exemplo que aquella importa doscientos tüilloheS dfe, 
pesos y y que el Gobierno no los tiene ^ oque en la Nacioá 
solo circulan cinqücnta millones de pesos ^ pues sin detenerse 
mas, y sin dudar se resuel^^e que es imposible satisfacerla 
deuda pública ^ y en efecto por esta sola razoA se dexa de . 
satisfacer , y la Nación sigue viendo su decadencia irreme^ 
diable. No se advierte que se incurre en un érroMtiuy gró^ 
sero , y perjudicial en suponer deudor al Gobíéfntí ^ y aeree* 
dor á la Nación y quando la Nación tiene que ^erlo toda 
en la realidad. Por no advertir este erroi? se incurre en 
otro error aun mucho mas perjudicial ; á saber ^ que sien-» . 
do unos mismos individuos deudores , y acreedores , saldada la 
cuenta ^ con dos millones de pesos ^ ó tal vet con dos millonea 
de reales ^ que se traspasasen de unos individuos á otros ^ sé , 
podria satisfacer por entero el alcance liquido de una c^en^ 
ta, que suena de doscientos millones de pesos > y que no 
e^ tal vtz de quatro ^ pero cuyos resultado^ efectivos boa 
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Esto no es decir que se ha ¿e despreciar el estudio de loi 
Tastos ramos, qué comprende la ciencia militar, ni descuidar 
"d que los éxISrcitos tengan la mas cómoda ^subsistencia* Es- 
toy mu|f distante de 'querer persuadir ninguna tle'estaS ¿of 
proposiciones) todo lo contrario. Quiero solo decir que elfrtfr 
tó ae la ciencia militar es mas bien el resultado de una dis* 
ciplina severa que el producto de una ciencia dé pura espe* 
cuiacion ó teoría. Quiero solo decir que la educación mili- 
tar de una Nación debe reducirse mas i prácti^éas sencillas 
que á reglas complicadas ^ mas á exerdcios de verdadero pa- 
triotismo que á lÁeditiaciones dé un éntendiinieñto inuy ilusr 
trádo, y sobre todo qué el mayor ¿uidado debe reducirse i 
acostuHQibrar la juventud á ser laboriosa, frugal, y virtuo* 
$a. La experiencia nos acredita esta verdad, y la historia 
de lo pasado es la historia de lo presente, y de lo futuro. 
En la revolución Fi^ncesa, en la Anglo-.^ericana, y en las 
demás revoluciones sostenidas por defender la buena causa 
easi todos Ids Generales , que tan repetidas "Victorias consU 
guieron en favor de sus conciudadanos, poco antes eran & 
simples paisanos , ó meros soldados sin haber hecho ningún 
estudio de la guerra. Es decir la virtud sola reunida á i^ 
deseo activo avent^a á qúanto sé supone ntcésario para qua 
una Nación ' pueda progresar enisú !¿loria militare 

Decir que las T'í'ftid^ ^íiítííríp* ^^••«i'aacwv:»*. cu lodb i^iis 
adinerado , y que el excesos ¿A dinero en vez de servir per- 
judica á los progresos de los exércitos , no es decir que sfe 
descuide de proveer al soldado' de lo necesario para qué dis- 
frute una vida cómoda , y goce de toda la robustez posible. 



«u exéíxito^i es" por "demás que téngá;' dineto ^ para ^ue ¿qúél 
pueda progresar.. Quiero decir que siempre que el diñara 
sea el objeio de las 'fiítigas del soldado, esté no podrá prq^ 
gresar í menos que* su enemigo. sea conducido per un inte^ 

res taf ru^rtA «^/iKI^ -«r «•^nr»<i' mAt-Mk» rM/k<4*<%M. ¡M-1. ^L^i xP^.mm,-mJ J^li, 1 
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,;EI t7Látd:t¿ de Akxanditov el' Grande durante rfícorio perio^í 
«do de sir ^taacia ea U €oru voluptuosa, y ádisentda 



para hi'^é? ver tu verdad. Dé otro modo acaso sé ttit diriá 
que mal se podría pagar el Crédito publico de una Nacioaj 
€n la que cal vez no circulase una caraidad de dinero igual 
á la suma que importaría el alcance liquido, que resultase 
de la cuenta general después de saldada. Todo acreedor , y 
principalmente quando su deuda corre riesgo de ser insoi- 
vible , debe darse por muy contento si puede reintegrarse 
de su valor , aunque no sea en dinero , porque como so 
suele dedr comunmente , oro es , lo que oro vale^ No sien- 
do pues de otro interés para nuestro asunto la proposición 
presente , y no pudiendo figurarme que ninguna persona jui* 
ciosa tenga que objetar y paso á exponer la tercera y última: 

Tercera proposición : A los misinos ciudadanos , que son 
meramente « deudores al Estado , esto es , que no tienen ninguna 
parte de Crédito contra el Gobierno , no se les disminuyen su n- 
queza , antes bien se les aumenta coiisiderabíemeñte satisfaciendo 
ia parte j que les corresponde en el pago total de Ja deuda 
pública. Dependiendo de la verdad de esta sola proposición 
el convencimiento de las grandes ventajas , que produciría 
el pian propuesto , y la resolución del interesante proble- 
ma , que se discute y el lector me deberá dispensar qualquíe- 
xa repetición, y la difusión, que seria imperdonable en ua 
Discurso Académico de pura literatura. 

Vax Nación jamas coatrae una deuda sin que ofrezca 
un interés. Aunque en un principio el Gobierno iSatisfaga 
este interés á costa del mismo capital de la deuda , es pre- 
ciso que luego después exija huevas Contribuciones , y que 
las exija, si es justo , á cada ciudadano en razón de sus 
facultades. Asi es que por mas que los Gobiernos , para no 
dar á los Pueblos una idea de nuevos Impuestos, aparen- 
ten evitarles esta carga , y suplirla con un Empréstito , es- 
te no puede menos de ser una Contribución , y una Con- 
tribución , que debiendo ser por su naturaleza muy momen- 
tánea , se hace muy duradera , mas complicada , y de consi- 
guiente mas costosa. Por mejor decir los Gobiernos enton- 
ces , sin reportar ningún beneficio, y con perjuicio conoci- 
do de todos los ciudadanos en lugar de u:ia Contribución, 
que debia ser por una sola vez , imponen dos Contribucio- 
nes perpetuas mucho mas perjudiciales. Procuremos hacer pa* 
lentes estas verdades. Qualquiera persona confesará que ua 
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•^4 
Gobierno debe tener de Contribuciones ñxa$i lo que se con?* 

templa sufiQiQHtQ par^ sostener las, cargas del Estada , y na 
mas , y así quaiidQ acude i un Empréstito , ó á quaic^uie* 
1"^ Q^rq Créditoi piibUco , nq está ea su mano dexar de. exi- 
girlo como uns^ Contribución , ni decir que lo satisfará con, 
las Contribuciones futuras ^ esto es y con Iq que. está asignada 
para sostener las cargas ordinarias , y precisas^ Quanto diga, 
^ix contrai:ict e$ j^isible^ Si et Gobierno, se bji.biesq. valido de es» 
X^ medio, que era el mas natural j^^ pues aquel >^ á, quletv se 
le debe contribuii: con todo, lo, que necesita , no. es justa 
que pida prestado á su, mismo, deudor, sin aumenta^ el wí^ 
(ñero, de Empleados hubiera podido recaudar el nuevo re- 
cargo, mas acudiendo á un Crédito público , es necesaria 
que desde entonces mismo, aumente considerablemente sus gas^ 
i;os , nombrando , y asalariando una^ porción de Empleados 
nueyo$ para atender á las muchas , y diferentes^ operado^ 
nes de qualquiera Crédito í que acuda, por simplificado que, 
sea el mecanismo, que dirija á los encargados de su. cuida- 
do :. primera de las .dos Contribuciones , enteramente inútil, 
y siempre, muy costosa. Como inmediatamente que un Go- 
bierno, abre un Crédito, ademas de las Contribuciones , que 
necesita,, para satisfacer el réditq anual del mismo Crédito, 
las necesita, también para, asalariar la multitud de. Emplea- 
dos , que ' soa indispensables en solo aquella cuenta y razoa 
perpetua adicta ai mismo Crédito , es preciso que las Con- 
tribuciones nuevas sean mucho mayores , y tales que ya no 
pueden estar al cuidado, de los antiguos Empleados , y de. 
consiguiente para, estas Contribuciones de Contribuciones ne- 
cesita crear otra,, porcióa de nuevos Empleos , y Empleados, 
y , como todo, salario ha de salir del ciudadano , la parte quan- 
do menos de estos sueldos es la segunda de las dos Contri- 
buciones inútiles , pero indispensables , siempre que los Go- 
biernos acudan al recursa de los. Créditos.. Esta complicidad, 
de Contribuciones, y de Recontri buciqnes , de nuevos Em- 
pleos , y de innumerables Empleados, es tal que aun en las 
Naciones mas sabias , contando salarioa, costos, establecimien-* 
tos , y fraudes , se puede, calcular una tercera parte, de au- 
mento en las Contribuciones, al importe déla suma * total del 
tédito dé la deuda. Pero el mal no consiste precisamente ea 
il importe de tanto sueldo ^ que pudiera ser escusado «, ^ lo& 
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iBimyor jarte de lar «icrtllas y disensiones nacidas ño solo 
entre los' iadíviduo»- wn ^M±Etta3 Naciones sino también entre' 
io& individuos de unaínisbia Sociedad, pues que no puedft 
éoLSüc de producirlas quanto sea causa de su infelicidad. Si la 
abolición de tan pernicioso. Estabiecimiémo fuesfe adoptada 
iinanimenté, i todais' resultarían ventajas incalculables, y al 
mismo tiempo serian mucho mas fuertes los t^ínculos, que 
iestrechasen a todos los pueblos^ que forúoaa una misnia So- 
idedád. Ai ver este Establecimiento tan generalmente adop^ 
tado, y qUe. la^ Kacióues mas sabias, y oias poderosas se per* 
isáadea que^ reposa en el toda su prosperidad, 'tal vet pare* 
cer^ aventurada mi aserción, principalmente á Jos que decidea 
^in comparar los bienes que produce coa los males que ocasión^. 
I«as grandes caláJopüdades, que todas las Nacionea sufren de 
resultas de un Establecimiento tan respeudo, son una prueb^ 
jñáda equivoca *^c su poliüca errada , y si hacemos xtn oÁ" 
niea detenido, tendremos sobrados fundamentos para detestar* 
lo,' y no jiara admirarlo i para desecharlo ^ no para abra* 
zarlo« Sus odios interminables, sus guerras continuas, sus 
«leudas inmensas , la ninguna ó corta estabilidad de su pros* 
jperidad , y las continuas variaciones, que todas tienen que ha- 
<tt en éti Sistema' ^íkofit. todo es una prueba manifiesta que 
ttñ ÉstablecimienW semejante , círeadb paira' tiranizar á los ciu-» 
¿Udai^&,t y-'i>i3«k«^«4¿o Con el único objeta ^^l^?*^^ . nui 
unas á o^ras, solo puede se;f tofiíernot) por el eoifiefio^ doá 
qia¿ los Gobiernos le obstinan en desconocer' sixs eitotes; % 
en no querer prescitidir de sus zelos;'Sin hacerse cargo que 
no puede haber comercio , ni entre dos individuos ,' ni entrie 
eos pueblos y ni. entre' dbé^ NaUones sin; beneficio igu?.hnetf<« 
te reciproco, ^Ir medió de las ( Aduanas, Esubledmieñtadf^ 
rectamente contrario^ áyeisté'.pnncipiq sencillo j y esehcial '& 
la naturaleza de ' qualqUiera comercio , y contrato', iódo$ ídi 
Gobiernos se empeñan en practicarlo con continuas trabas ^í 
fin de recortar cada úho" exclusivamente ,' '6 con" desigualdad 
las . ventajas; y el beneficia Xa trlste^expetíencia' de sus m¿ 




co medio de hacer desaparecer fódús los óHstáculoii invea^ 



•04 
Gobierno debe tener de Contribuciones fixa$ lo que se con;* 

templa sufiql^mQ para sostener las cargas del Estado , y na 
maa ) y así quaadQ acude i un Empréstito » ó á qualq^uie*-- 
r^ Qtrq CréditQi público , no está en sn mano dexar de exi-. 
girlo. como, una Contribución > ni decir que lo satisfará, con. 
las Contribuciones futuras ^ esto es y con 1q que está asignado, 
para sostener las cargas ordinarias , y precisas^ Quanto diga, 
^n Qpntrai:ict es risible^ Si et Gobierno se tui.bi^isq. valido de es*^ 
tfí, medio y que era el mas. natural ^ pues aquel >, k quien se 
le debQ contribuir con todo. lo. que necesita ^ no. gs. justo, 
que pida prestado á su mismo, deudor , sin aumentar el nú- 
mero, de Empleados hubiera podido recaudar el nuevo re- 
cargo^ mas acudiendo á un Crédito público , es necesaria 
que. desde entonces ousmo, aumente considerablemente sus gas- 
i;os y nombrando , y asalariando una porción de Empleados 
nuevos para atender á las muchas , y diferentes, operación 
nes de qualquiera Crédita i que acuda, por simplificado que 
sea el mecanismo , que dirija á los encargados de su cuida- 
do :. primera de las .dos Contribuciones , enteramente inútil, 
y siempre, muy costosa. Como inmediatamente que un Go- 
bierno, abre ua Crédita ademas de las . Contribuciones , que 
necesita,: para satisfacer el ré4itQ anual del mismo Crédito, 
las necesita, también para asalariar la multitud de Emplea- 
dos , que,* 'sonindispensabies en solo aquella cuenta y razón 
perpéti^ adicta ai mismo Crédito , es preciso que las Con- 
tribuciones nuevas sean mucho mayores , y tales que ya no 
pueden estar al cuidado, de los antiguos Empleados , y de. 
consiguiente para, estas Contribuciones de Contribuciones ne- 
cesita; crear otra,, porcióa de nuevos Empleos , y Empleados,^ 
y , como todo, salario ha de salir del' ciudadano , la parte quan- 
do menos de estos sueldos es. la segunda de las dos Contri* 
budones inútiles , pero indispensables , siempre que los Go- 
biernos acudan al recursa de los. Créditos.. Esta complicidad, 
de Contribuciones , y de Recontribuciones , de nu.evos Em-- 
pieos , y de innumerables Empleados, es tal que aun en las. 
Naciones mas sabias , contando salarioa, costos, establecimien- 
tos , y fraudes , se puede, calcular una tercera parte de au- 
mento en las Contribuciones, al importe^ de la suma total; del 
tédito dé la deuda. Pero el mal no consiste precisamente en. 
il importe- de tanto sueldo ^t^que pudiera ser escusado;^ si losa 
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¡por el terrcr , t renietaáo per la rreocupicíon. . 

Exámiiiuido /lU Aduanas bazo el {ttímer púDtO &'y¡»>. 
^', esto eff| com'o uua Contríbudon, apenas tendré que' dc- 
tenerme , puesto que todos los hombres de una Ázpn me- 
dlaoaicéntc ilüstnda, aun aquellos, que las conténiprao úti- 
les baxo el segundo aipccto, confiesan de bueña fé que nú 
puedea menos de ser perjudiciales, ' Los Iiúpüestos , que tt 
echasen, ó rectrgaiiao sobre los artículos de gran consumo^ 
i «obre los artículos da Itixo', esto es , sobre los que solo 
pueden ser del uso de los fieos. . Si el Impuesto recae sobre 
loa primeros, la Contribución es'Wy desigual, y; muy per- 
oidosa. Es muy desigual^ porque necesitando del ¿iSmo ifi»- 
Áo el pobre que el rico consumir de aquel género, igual- 
mente sufre la Contribución aquel que este, lo que nunca 
podrí sit conveniente, ni justo, pues todas ús Contribucio- 
nes deben ser siempre' iisegUdas á las facultades del que If s 
' liaya de pagar, y jamas í- los coníúmps que se puedan hi^ 
cer por personas de diferentes facultades. De otro kiodo pa 
.labrador cdn diez hijos pagaría diez veces mas de Contrí- 
lincion que un poderoso sin hijos, siempre que aquel tubiesfl 
que proveerse para ei y toda su familia de un género iq- 
troducido en la Aduana, lo que seria muy injusto. Es per> 
nidosa ademas esta" Contribución porque ' mü^him- f íiid g d a ri ot 
ño piijj«» Jw7 vwuk— W irtícilloí ' ^Écaftü^os , pasarfin fof. 
sosamente íi* clase de méndigos, de cuyo modo dexaráii 
de ser Contribuyentes, pues por falta de subsistencia dexa- 
'rán de trabajar , esto es , dfc autnentar lá cantidad de Ñit 
productos de la Sodedad , ó lo qué es lo mismo, sus rique- 
zas. Si el'rectrgo se impone sgbre aítículos' de luxo, esté 
ifécaf £0 ' ctáno Contribución será Inal éntendidp, y {«rjudidal. 
^és que su colectadioa imi^rttiria mas que su prbducto, el 
^ue apetias sufragarla par'a tos Sueldos de'los empleados, j 
la Sodecíad también se vería privada en este caso dé ui 
jcantídad de las verdaderas riqueiás con que aquéllos por 
-medio de éu trabajo pudiesen aumentar la masa general de 
'¿^oáuctlál" oadíiñaleS. Scbrc todo las Aduanas consideradas co- 
'n^'uiu^' C<)l;ltrA\icion', de qualquiera manera que te arre^ 
j^B, 'eoAÍ syniaitíente perjudiciales, porque de lodos faiodos 
ci toñtoó 'privar í la ' Sociedad , en donde se establezcan, dv 
jutX'fo^aiA de. brazos útiles i la agricultura , industria jr 



«oméicío, tas úfiícu iaeatee di toii. riquul. ^ parí de^tiaUb 
Iqfl .tu el^.^ryicio de 'tquel . E^tabkii;íiaieato ^ iyá tfíeaudanda, 
j "ja" éviafldi.qiié ios artículos. s¿^ impcirt^n, ó sé .^^riea. 
«ín.saíJs&iici- los dérechcB*. qué deW'j' dcv|eqg4r/ No ' cféo ^ue 

ñficéske' deteiiffrtné * más "tí^inpa en hacer vcf qUe las ABj^a^, 
¿ais cóojidé'racEas baxo 'este aspecto ' son perjudicíalisiiiias^ 
q^aodo ademad los fuadameat-oS , que se expondrán para ina-\ 
njfestar que ni aun baxo el otro pumo de tis,ta puedeiX 
converiir^ 'son , JlpUcablés eq U otajror ! jiart^ ial ea$o pr^< 

iíeiite.";' ' , "■; '■...,'/ 

'' Eoti^'mQí , pues á éijimiáaf . Wjí Xíuaw*. coiüó ' un Está* 
Wépmíentp' .utir para i^oin^átar^ laindustriá nacional déte-' 
IU.W1I0 a^ misino tiempo la extraógeia^ Quándo Us Adua; 
ñas soii consideradas bzxa este punto de visu , la opioion 
clami generalmente Cn faror de ellas. Exáminadls en. e$te sen^ - 
(ido, es quando sus difepiorcs, jUjíganí, liallar .sobraos 'fün- 
^dámenios para apoyar sü utilidad. Bstpy , 'muy . distante. .di 
(iedriiarme á escribir la, -trágica 'histeria. d¿ -las.|'desalácío^es 
que han causado á todo el género íniiBanQi ■ sin p^piepcioa dc ■■ 
aquellas mismas Naciones, que. contempUo haber hecho sá 
prosperidad con el apoyo" de' las i^úaóas ; estoy tamBjéñ 
^muy lejos de contemplarme, .capaf dtf disipar las ,'uipeblas ea 
"^ue está aun envuelto iiij "stótí^ 'tÜa, «raflo, y qu^ tíatff 
perjudica A lui hombres d¿ todftí Io9 países; piero no ád£(^ 
que mis ideas á lo «.,...> ii.ij<^ dvicufrse^ í los g^ue hastq, 
"ahora ni siquiera hablad 0S4do"c'onSuItair "á'su raíon £n un» 
tnatecia .tan interesante á la felicidad general, y á lo. meaos 
contribairán á que otros de mas conocimientos y talento la 
desenvuelvan con, toda la claridad, de que es susceptible. 

Antes de pasar mas adelante se puede preguntar á loi - 
defensores de las Aduanas , j qual de dos Naciones queda^ 
tía beneficiada , si arabas hiciesen un mismo teglamento éf 
Aduanas, por el que rüngun comercio reciproco pudiesen ha- 
cer ? íQual por mejor decir quedaria perjudicada entre la In- 
glaterra y la España si hiciesen un Tjatado , por el quaj 
conviniesen en admitir reciprocamente ¿n ¡sus DonLUiios,tQ- 
das sus producciones sin ningún recargo ,ní ,ad8u9Qf'Cr^ 
^c^ue todo hombre de raiooj y de bucñ^ fé se ' hallaria ' (niiy 
,'perplexo pari responder , y esta sola duda es .lina prúebl 
^onvlñc^te dc^^e pd sabea como las Aduanas |»roducea los 



del todo nulo , siendo ella- deudor y acreedor de sí níisma^ 
y aquel es efectivo no precisamente por los sueldos con- 
cedidos á los Empleados , pues estos al cabo siempre soii 
parte de la Nación , sino porque se priva ár una porción 
muy crecida de ciudadanos de dedicarse al trabajo. Se vé-? 
ría que con respecto al individuo saldada la cuenta el Cré- 
dito era ó enteramente, ó en gran parte nulo, porque ló5 
mayores acreedores contra el Estado regularmente resulta- 
rían también los mayores deudores. Se vería que si es cier- 
to que no perjudica , como dicen los Economistas , lo que 
da con una mano á la otra una Nación , no lo es quaiido 
lo da con la precisión de inutilizar á la que recibe. Se 
vería que la cantidad dada por la Nación con una mano 
á la otra no es lo que le perjudica , sino la cantidad de 
trabajo , y de tiempo perdido por un número tan crecido 
de individuos , en el que mas ó menos son comprendidos to- 
dos los Empleados, todos los Capitalistas de la deuda pú- 
blica , y todos los Contribuyentes , pues en cobrar y satis- 
facer , en pagar y en recibir , es forzoso que se consu- 
ma algún tiempo por todas estas clases , y es forzoso que 
todo ese tiempo menos se pueda emplear en producir , fabri- 
car , y comerciar. Si se pudiese hacer un cálculo exacto de 
los productos que se pierden en este tiempo inútil , asom- 
braría. Verosímilmente resultaría que la mayor parte de acree- 
dores pierden tanto como importa su verdadero Crédito. Se 
vería que en todo Crédito público no perjudica lo que el 
Gobierno exige para si quando nada le queda ^ que no per* 
judica tampoco lo que entrega á los acreedores , ni la nece- 
sidad de aprontar una cantidad de dinero para defender la 
Nación ^ se vería que solo perjudica aquella mayordomia per* 
petua tan ridicula como costosa para administrar una Con- 
tribución que fué, y que ya no existe. Se vería por últi-* 
mo que calculado todo esto con exactitud importa siempre 
mas el rédito de toda deuda que el mismo Capital , y por 
consiguiente no se dudaría que toda Nación , que paga el ré- . 
dito , puede satisfacer en qualquiera época el Crédito públi- 
co por entero , pues quien tiene para satisfacer lo mas , tie- 
ne para satisfacer lo menos. Queda pues demostrado que aun 
á los mismos ciudadanos^ que son meramente deudores al Es- 
tado j esto es , que no tienen ninguna farte de Crédito contra el 
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Gobiemo ^ no se les disminuye su ríqüe%a ^ antes bien se les au» 
menta considerablementt satisfaciendo lasarte que ^es corresponde 
para el fago total de la deuda fábrica. Como esta es la cia« 
«c de una Sociedad qiic puede contemplarse perjudicada ea 
d pago de la deuda , y no creo que haya un solo acree<* 
dor , que se contemple perjudicado con la satisfacción de sa 
Crédito , me creo dispensado de hacer ver que por el todo 
le resultan aun mayores ventajas , que á los que no son 
acreedores. 

Tal vea se dirá que todo lo expuesto son verdades muy tri* 
viales que á nadie se ocultan. Mi deseo seria reducir to- 
dos los problemas , y proposiciones á verdades muy triviales, 
porque no pueden ser otra cosa todos los buenos principios 
de Economía. Mas si estas verdades son conocidas tan gene- 
ralmente j por qué no se practican , quando son tan palpa- 
bles las ventajas que se siguen de su execücion , y quando 
son tan fatales las con9eqüencias forzosas de no ponerlas ea 
práctica ? Pero- aun diré mas 5 ? si tan conocidas son estas 
verdades , cómo es que aun Economistas de la mayor opi- 
nión sostienen que los Créditos públicos son siempre menos 
gravosos que toda otra Contribución , y que la Nación en- 
tonces recibe con una mano lo que dá con la otra i Algu- 
nos llegan hasta el extremo de decir que son ikiles al Es- 
tado , y que extinguirlos satisfaciéndolos sería un mal y por* 
^Üe se privaría á la circulación de un capital , que aunque 
Knagiaario es equivalente á uno real -, que vivifica todos 
los ramos de pública prosperidad. No conocen , que trasladar 
de una mano á otra la moneda , no es hacerla circular , d 
^ue sí es una circulación , es una circulación muerta , que 
no produce el efecto de camoiar géneros- por dinero , ó dine- 
ro por géneros á fin de consumir , y producir mas , en lo 
qual únicamente consiste toda la utilidad de la circulación de 
la moneda. Yo creo que no se puede hacer ver un solo in- 
conveniente razonable , que se siga del plan propuesto , ni que 
sea posible oiauifesiar que dexen de seguirse mas , ó me- 
nos las ventajas , que expongo. 

Por mas vueltas que se le quiera dar , todo el capital ver- 
dadera de una deuda pública á favor de sus acreedores no exce-^ 
de de la suma líquida que les quedaría rebaxado su débito , y 
d rédito de esta misma deuda no puede dcxar. de compren- 



defel interés del capital total ^ por el :que suona la deuda, 
cuya caiiúdad sola debe aproximarse al verdadero capital ^ 
no puede dexar de compre ader ios sueldos, y dilapidaciones 
de uai mukitud de Empleados jy sobre todo no. puede líexar det, 
comprender el importantísimo patrimonio , que se pierde anuai-r 
meaie inutilizando de tantos , y tantos modos una multitud de 
brazos, que de otro moio producirían una gran cantidad de ycr-f 
daderas riquezas ^ es decir el rédito importa mucho mas que el 
capital. Por mas vueitis que se le dé todo Crédito público 
no puede dexar de ser una Contribución consumida, y una 
Contribución , que, aunque nula enteramente para el G07 
bierao , es eterna , y efectiva para arruinar á todos los 
ciudadanos , sin exceptuar á aquellos mismos en cuyo be- 
net^^io se dice establecida. Finalmente por oxas vueltas que 
se le quiera dar , ua error tan generalmente admitido por 
(oda^ las Ilaciones , y de tan íácil enmienda , por mas que 
moriiiique nuestro orgullo , manifiesta evidentemente que el 
hombre es siempre rutinero ^ que es animal de imitación ^qu^ 
casi nunca es conducido por su razón j y que era imposÍ7 
ble que errase tanto , si no se le enseñase á errar conti* 
ouameate., 

- Tal vez se dirá que una I^^^acion puramente indüstriojsa 
no podrá satisfacer su deuda , como si el capital d^ su ia* 
4ustria fuese nulo. £s indudable que podrá verificarlo aun 
mas fácilmente, y con mas ventajas que una Nación terri- 
torial. £n la Nación industriosa el crédito , y la deuda 
del particular con el Gobierno estarán mas nivelados , quie- 
ro decir , se verificará casi siempre que cada ciudadano sea^ 
mas acreedor , y deudor de sí mismo , y de consiguiente sal- 
dada la cuenta general resulta que la deuda será allí aun 
mas quimérica , y por lo mismo será menor la cantidad 
que haya que traspasar de unos individuos á otros, y mas 
íácil su execucion. Por pobre que fuese la Nación , no pue- 
de haber una , que no tenga e^tcesiva propiedad para satis- 
facer toda la deuda , quanto mas el alcance neto , y su ex- 
tinción' sería aun mas conveniente á una Nación industriosa 
que á otra meramente agrie ul tora , pues que su prosperi- 
dad depende únicamente de su trabajo , y no puede sec 
suplido por la calidad del terreno como en esta. 

Todo otro medio de satis^er la deuda pública , ó es im- 



posible f 6 es {>erjudicial , y no pueden menos &6 ¿onsíde- 
rarse como ridiculos , y quiméricos en sus efectos <tuaato5 
planes se pretendan adoptar, por mas fiícil que sea su exe- 
cucion. Aun quando fuese posible que un Gobierno sin c»5 
gir nuevas Contribuciones , tuviese medios de satisfacer k' 
deuda Nacional ya en dinero , ya en propiedades territoria- 
les, no solo no resultaría ningún beneficio á los ciudada^ 
nos , sino que les resultarian perjuicios muy conocidos , y 
muy fiínestos. El error de creer lo contraria proviene de 
haberse persuadido que todas las cosas tienen un valor ab- 
soluto , quando ninguna tiene sino un valor respectivo ^ de 
no conocer en que consiste el verdadero valor de las cpsasj 
de no conocer quales son las mas apreciables $ y de no co- 
nocer que todas las causas ^ que alteran el equilibrio una 
vez establecido sin yiolencia en una Sociedad ^ ocasionan las 
mismas violentas fliituaciones , que desodhcertando ei nivel 
de las aguas causan las tormentas , diyos efectos son tan 
temibles, y cuyo peligro no desaparece hasta que se resti- 
tuye aquel equilibrio tan necesario para la tranquilidad , y 
para que todos puedan existir sin zozobra , y con comodidad. 
Supongamos que á un Gobierno le fuese dado desenterrar 
un tesoro con la cantidad de dinero suficiente para' pagar 
la deuda pública , y que en efecto hubiese satisfecho á to- 
dos sus acreedores. £1 valor dé la riqueza representativa 
de la Nación de ninguna manera se aumentaría , pues , co- 
mo hemos visto , no puede exceder del valor de las cosas 
permutables. Sucedq^ía lo ique sucedió con el caso de los 
zapatos de Sevilla. Lo que antes costaba ^eis quaHós , eos* 
taria después quarenta reales , esto es y la mayor masa de 
numerario puesto en circulación tendría el mismo valor que te- 
nia antes una cantidad menor. Como con esta cantidad se tri- 
plicaría , ó quadruplicaría la masa de numerario entre los 
qiíe la habían recibido , y que componían una parte sola de 
los individuos de la Sociedad , eistos con precisión desconcerta- 
rían el nivel , que anteriormente existia , y causarían infalible- 
mente una tormenta en el Sistema Económico de ' la Nación. 
Con precisión cargarían con mayor cantidad de moneda 4os 
conductos de su comercio , ó de su industria ^ esto es ofre- 
cerían por todo lo que necesitasen ya para su consumo, ya 
para sus mismos trabajos una cantidad que no podrían ofre- 



cer los demás ciudadanos , quienes privados de este modo de 
lo nectario , ó coa precisión su&irian grandes- penalidades^ 
ó serían victimas de estas flutuaciones metálicas , del mis>^ 
mo modo que lo son los navegantes de las flutuaciones del 
mar quando estas arrastran cantidades muy enormes de aguas« 
Unos 9 y otros no podrian contar con una existencia segura 
hasta que se restableciese el equilibrio , sin el qual todo es 
riesgos tanto en ^1 orden civil, y en el económico, como 
en el físico, y el resultado sería siempre el mismo que su- 
frió la España con la abundancia de oro, y plata traidost 
de la América, esto es, se arruinaría su agricultura, y su 
industria. 

Si el Gobierno paga la deuda pública con propiedad ter-% 
ritorial los efectos de esta paga con corta diferencia serán 
tan ilusorios como los de la paga verificada con el tespro 
desenterrado, á lo mé^os con respecto á la masa total de 
ciudadanos. £1 valor de la riqueza representativa no se au* 
mentaría , porque este no se aumenta en razón de la canti-' 
dad de terreno ni de dinero y solo se aumenta aumentando 
las producciones , la industria , y el comercio. Tampoco se 
aumentarían las verdaderas riquezas , porque estas solo se 
aumentan con la mayor cantidad de productos , y esta ma* 
yor cantidad de productos solamente puede provenir de la 
mayor emulación ai trabajo , y principa imeate de aumentar 
las manos productoras , las que solo se aumentan nivelanddi 
las fortunas , y no aumentando el terreno. Los ciudadanos^ 
que regularmente resultarían mayores acreedores contra el Es- 
tado , serian los glandes Capitalistas , quienes son manos 
productoras , aunque no lo sean de las riquezas de primer 
orden. Los grandes deudores del Estado- que son los grandes 
propietarios , inclusos los muchos cuerpos poderosos que hay 
en todas las Naciones, principalmente en España , y que 
son todos manos improductivas , satisfecha la deuda por el 
Gobierno quedarían como estaban, lo que sería un mal pa-. 
ra la prosperidad general. /El valor de la propiedad terri* 
torial de los particulares cpn precisión baxaria mucho. La' 
cesión , ó traspaso qué hiciese el Gobierno á los acreedo- 
res tendría el mismo efecto , que si los pusiese en venta, 
esto es , se abarataría el género. Es lo que hemos vis- 
to en España con los bienes de las obras pías puestos ca 



Yeau» cuya, abundüicia d¡smítxayó. una nüftad .m >aIoif j y 
^sto misiiit>| es lo que íteveriáeo. (e;ii.i'r**Acia«, coa: lau vcatat 
dtí los biojies , oaciQaaks f . cayai aji)aadaitttia hizo ;baiutr . ma«k 
de dos^^ . tencioft el .val<)r^.,.que leaiao. aoiicrwrro<;nte» PagaiiTi 
do el- Gobierno ^ tamp«»cQ . 9¿/ autneacamo^ i^ : m iaos produc-» 
loras 9 áates bien se: di^jnraairiaa.». pues louchos , cap^talis** 
tas pasariaa á ser graiides pcopieuirios v . de. gt^yp. módor.de- 
sariaa. de ser. manos. . .pr^^duptivl^. ..JípTí iiUÍ9i9 dba& .fortuqáa 
de>. Um. ciudadaaos quedatíaa. .tatato., ; 4k oiass'2d^aiv^a<U3.qae 
lo., estaban amerioroiejite.. ^ ... rí : ... / -i- . ■ . ; . 

j : Adifirtído . el piaa propiie3tQ.:dec^ coayeock \os yCxéditoa pii-», 
blícos en lo qae debieroa ser desde un priat^ipio ^.esto^es^ 
ea uáa Coatribudoa sacisfedía por los- ctudadjstiiós pudieates, 
yjaplicaado el Gobierno los bienes . aadou^lea .á ios ^ fia.eS} 
ii •qu.e deben j ser. . destinados , segua áiítBo^ , . los. ¡resaltados 
«rrian. mucho itnaJs jyentajosQ& tanto ^par^ eh particular :comQ 
para, la^ prosperidad de la NaCóon. Como/ pagando ,los Ci^j 
¿adaoosí la deuda pubdíca y los unos « pagariaa. coa diaera , y 
los otros cediendo una parte de sus bienes y ia propiedad 
territorial conservaría mayor valor que si el Gobierno par 
gase con : bienes. nacionales , .porque cj,, valor de t^das las co*? 
sas.iea sóempr^ . respectiyo.v y jamis ^absoluto. : Pagando el Go^ 
bierfiQ forzosamente se presentarían, en veota mayores cantil 
dades.de bienes, y la abundancia del género abarata siem" 
pre el . genera Satisfecha la deuda por el pardcuiar ya coa 
dinero ,". y a con propiedad , la cantidad de. bienes , que que- 
dase á los propietarios deudores ^ valdría con corta dife- 
rencia tanto como valdría .entera ea el otro caso. Coaside" 
rado el resaltado por ; esta par^e ,. al particular, propietario 
debe serle indiferente^ pagar él, ó que pague el Gobierno, 
Mas considerado el resultado por otra parte , tanto el par- 
ticular como el Gobierno . deben conocer , que es un interés 
de todos , que el pagador sea el propietario particular. Co- 
ití& eatónces los Capitalistas .resuitarua> satisfechos con me- 
nor xrantidad de bienes, porque .estos tendrían mayor valor, 
las fortunas de los. ciudadanos quedariao maa oí veladas, y 
los Capitalistas , adquiriendo una , propiedad mucho mas cor- 
t^ , no pasarían en tanto número á ser manos improductivas, 
porque el rédito no siempre se debe regular por el capital. 
De esta luaaera la prosperidad de la Nacioa ganaría coiisi-* 



¿crablemente. El Gobierno no debe tener Jamas otro pa- 
tritnoaio que el de todos los ciudadanos , ni puede teneir^ 
ctro mas seguro , y para estrechar mas , y -mas á todos tól¡; 
individuos de la sociedad k conviene bdftar tósta la Idék dS* 
que puede tener un patrimonio diferente, • Por- Ib misáio dc^ 
be deshacerse de todos ibs bieriés nacionales , cuya posesión- 
por otra parte produce muy poco , ó nada en sus manos. Pero 
para que estos bienes sean tan útiles á la Nación , como es 
jwsibie , en vez de pagar con ellos la deuda pública , cu- 
yo resultado es en un todo quimérico, como acabamos de ver, 
los deberá repartir entre los ciudadanos mas beneméritos ,* que 
no tengan propiedad suficiente para emplearse en un conti- 
tinuo trabajo á sí , y á una numerosa prole , con que debcf 
contar todo hombre. De ésta única manera podrá conseguir 
que los bienes nacionales tengan todo el ' valor , que es posi- 
ble darles 5 de esta manera el Gobierno contribuirá á nive- 
lar mas , y mas las fortunas de los ciudadanos , de estat 
manera impedirá que se acumulen en masas grandes ^ de cu- 
yo modo , ó nada valen , ó valen muy poco ^ y de estéí 
modo finalmente conseguirá aumentar las manos productoras^ 
pues los que los trabajen , ó no trabajaban antes , ó trabaja- 
ban para manos improductivas ^ de las que un número igualí 
pasará á la clase de trabajadores. De este modo coríseguiri^ 
disminu^'r las necesidades de la Nación en gran parte ^ por-^ 
que aumentaría los productos , y aumentaría el húmero de 
ios contribuyentes al Estado, en lo qual ganarían -considé-* 
rabiemciite los antiguos propietarios , que pagasen la deuda , y 
ganarían los Capitalistas ^ porque habiendo como era preciso 
mayor cantidad de productos^ d valor del dinero se aumentaría^ 
y el' capital que les restase valdría mas que su capital íntegi'a; 
pagando la deuda el Gobierno. Todos los males que sufre k Es- 
paña* provienen de haber olvidado él Gobierno , y loé -CiúdadaJ 
nos el interés, que tanto aquel como estos tienen en* que sea 
muy crecido el número de Contribuyentes. Desconociendo eété 
gran interés han disminuido el número de las clases , que sostie- 
nen las cargas del Estado , estableciendo, leyes ', c institueioJ 
nes por las quales sacando de su quicio natural todas h$ 
cosas se empefiarori en que' las riquézaé -estuviesen «n razoní 
kivcr.sa del trabajo,' sin advertir q^e el • hombre solamente 
trabaja- con gusto, y coní fruta jquándo Jia dé* disfrutar del 
producto de su trabajo. 



No 005 empeñamos en resistirnos contra lo qfíe la expe« 
nen$:;a.^no8. ensena. Si la prosperidad de una !N4cion d.epei>- 
4i|cs^ )dej conceder á un corto aúqiero de indivilduos c;l ¿a* 
lÉiaiOrde grandes cantidades de exoeleáte terreno , y de di-« 
ñero , hace jres siglos que Éspaáa. diebia ser la Nación . de 
mayor prosperidad del mundo » y á pesar de eso es tal vez 
la mas indigente de la J^uropa. Brazos empleados , emula- 
eion al trabajo , y nivelación de fortunas , y no terreno con 
exceso^ ni; oro, ai plata ^ es lo que se necesita para hacer 
i:ica9 y próspera una Nación. Inglaterra ^ y Holanda sin 
minas de estos metales ^ y con mucho menos terreno culti* 
vado que España es mas feliz la primera , y la segunda 
lo ha sido. Los individuos Españoles poseen terreno para 
tres veces mas de población de la actual , 2 P^^^ 9^^ P^^^ 
mortificarse el Gobierno por concederles aun mas terreno? 
Para que el que tienen ya ofrezca toda la cantidad de 
productos que puede ofrecer ^ para que haya este mayor 
número de brazos empleados ^ j para qu« se verifique esta 
emulación al trabajo , es necesario conservar ^l .mayor equi- 
librio posible tanto en la propiedad territprial , como en el 
valor del dinero. £1 equilibrio en la propiedad territorial bas- 
ta que exista entre sus individuos y mas el equilibrio en 
el, valor del dinero , al qual nada se opone tanto como un 
Crédito ^público , ó una deuda nacional , es necesario que 
exista entre todos los ciudadanos del Globo comerciante. To- 
do dique f todo obstáculo y toda ley prohibitiva no pueden 
servir mas que para desconcertar este equilibrio. Asi es que 
en todas las Sociedades los ciudadanos mas felices por to- 
dos respetos son los que mas se aproximan á la situación, 
que les correspondería estar , si se mantuviese aquel equi- 
librio tan preciso en todas las cosas para evitar el desor- 
den , y la ruina. Las clases mas felices , quiero decir , son 
siempre las clases medias ^ ni sufren los perjuicios que arras- 
tra consigo la miseria j ni ocasionan los que aun á pesar 
suyo han de causar los excesivamente ricos j ni son domi- 
Badas de. los vicios inseparables del pobre , ni conocen los 
que son inherentes < á la clase poderosa , y cuyos resaltados 
todos son igualmeme nocivos á la Sociedad, porque todos los 
extremos se tocan. Demasiado pronto se desconcertará este 
nivel que tanto se debe ; apreciar y y cuya falta causa todos 
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los mile5 , todas las qaéjks ^ tolas ks íiijastícias , y todas laá 

conmocioiies ^ tanto Jiiter ñas cotno externas, sin q^ue leye^ in*, 
¿ensatas coníríbá^^átt-^r 'su*" p'ahe'á^ tíastbríiarlo. iTal^á ée'-' 
rían las de sa:tM»t*er -fer^Cíéditü pdblÍQo (k- la EsJ)an 
bienes nacionales. Por mas» loable qtie parezca su objeto, s\i 
resultado seria tan ilusorio como el del tesoro desenterrado* 
Nada sirve terreno sin brazos. Nada sirven brazos con'tiírre* 
ño y sin trabajo. Sei'gejaHtes kyes m contribiíipiait mab qtie á 
desconcertar, aun mas dé /lo- que eítá en €Í>dia'y el- ñ'tveí'd^ 
las fortunas. Nd s^r^irian mas que ' para apagar la' cmuláfcibíi^ 
ai trabajo. £u vez de aumentar la masa d^ la riqueza' nacioni 
nal, no servirían mas que para producir efectos muy pare- 
cidos á los que produxeron aquellas instituciones bárbaras de 
los tiempos Góticos, Conocidas con eL nombre de Vinculado-:' 
nesj y cuyas fatales conseqüencias tanto debemos lloran De 
todos modos para que todas las Nación^ puedan prosperar cd 
forzoso que en todas partes desaparezcan los créditos públicos 
o deudas nacionales, que tanto desconciertan aquel equilibrio 
metálico, cuyo desnivel con precisión arruinará alternativa- 
mente á todas sin permitir á ninguna gozar tranquilamente 
el fruto de sus trabajos,' y que será el que lleve y arrastre 
á todo el Globo las tormentas casi únicas que se conocen des- 
de Carlos V, y que tan comunes son en todas las Nacione«¿ 
Finalmente si los créditos públicos ó deudas nacionales ar-«- 
ruinan á las demás Naciones alterando el nivel de pre- 
cio de sus producciones, á la España, mientras sea la co-^ 
sechera del oro y la plata, la arruinan mucho mas, porque 
sin abandonar el cultivo de estos metales, le inutilizan, 6 le 
envilecen esta cosecha, y los Atoecicanos se hallan cadk vez 
mas distantes de gozar de la prosperidad á que sGíi acreedo- 
res todos los pueblos de la tierra, y- por la que todos los- 
hombres en razón del conocimienio de sus derechos harán jus- 
tamente continuos esfuerzos, que solo podrán ser ' desaprobar 
dos por genios malignos, esclavos ó estúpidos. 
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CAPITULO IX. 

DB LOS Tríales poi^iticos r morales qvé la 

^ibundand^ del dinero produce á todas las naciones en el Sistc*» 

ma mUitor, 



E 



il que examine los bueaoj^ priocipios de Economía, na 
puede- dexac de conocer los. atrasos, que diebió causar, á la agri* 
cultura I artes y comercio de la Península, y de las Amé- 
ricas la abundancia excesiva de dinero > mas el filósofo no 
puede dexar de extremecerse al meditar sobre la cadena in- 
mensa de males políticos y morales que produxo siempre , y 
que debe producir á todas las Naciones tan perniciosa abun- 
dancia. El dinero, la principal si no la única causa de la in- 
moralidad, y de todos los vicios, y males de las sociedades 
civilizadas , es siempre el único agente , que ai ña enerva to- 
do el poder, y fuerza de las Naciones , pues habituándolas al 
ocio, y á la molicie les hace por último perder su libertad, 
y su independencia política. Privando á los Pueblos de las 
virtudes absolutamente necesarias para .re^sistir los ataques de 
otra nación aguerrida y frugal, el.di^fro es incompatible con 
todo buen sistema, y disciplina militar , indispensables para 
asegurar la tranquilidad, y la independencia de las Soeieda-* 
des. Terrible cosa es tener que confesar que de ningún otro 
arte deben gloriarse ni cuidar tanto los hombres conio del 
arte cruel de matarse 5 mas aunque sea con vergüenza de la 
especie , á que correspondemos , es preciso reconocer y prac- 
ticar tan. horrorosa verdad , h no queremos entregar la suerte 
de las Naciones á la merced de un ambicioso astuto, ó al 
capricho de un conquistador feroz. Mientras el hombre naz- 
ca sujeto á pasiones es forzoso que aprenda por principios 
á vencer, y matar á su semejante, ó que sea víctima de un 
enemigo cruel, pues qiue aquellas no pueden menos de pro-, 
ducir entre los hombres disensiones y guerras , cuyos estra- 
gos solo £Q evitan , ó disminuyen aprendiendo el arte mili- 
tar, ó arte de matarnos 5 arte que no puede poseerse y so- 
bre todo practicarse con éxito sin frugalidad, sin privaciones 
de todos géaeros, y sin continuos sacrificios, y penalidades, 
virtudes en un todo incompatibles con la abundancia cxcc-. 
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81 va dfcl dinero, y con- los hábitos que este hade cdntraex á 
los pueblos y á los individuos. Un General ñlósofi),' arrojan^ 
do ai mar el diniero, decia á sus soldados : /o t pienín jpam 
ytM nonti fierda^ y no os pierda, «¡1 • , ;. ;> 

Una Nación solamente podrá ser invenctble,ir£sistir «á sin 
enemigos, y aun subyugarlos ^ por mas numerosos que seaa 
guando conozca, y posea la disciplina militar. Solo podrá 
conocer y conservar la disciplina militar, mientras no tea^ 
ga una abundancia excesiva de dinero. £}cáminemos con ra<^ 
pide2 una en pos de otra estas dos proposiciones , cuyos 
Insultados están inthnamente trabados , y cuyo conocimiento 
tanto debe interesar á la Península y á las Amóricas , los 
•dos únicos paises, en donde se explota, y por donde pasa 
todo el dinero del Gioba Los progresos de un excrcito dis>- 
ciplinado serán siempre rápidos , y felices , mientras no se les 
oponga mas que una multitud ignorante, c insubordinada. La 
ciencia de vencer no es concedida á la virtud sola del va^ 
lor. La disciplina podrá suplir muchas veces el valor , pú" 
ro ni el valor, ni el número jamas podrán suplir la disci-- 
puna. La historia de la ciencia militar no ofrece á nuestros 
ojos un solo exempio, que desmienta esta aserción^ . 

Un puñado de Griegos aguerridos, y familiaiizAdos con la 
disciplina militar resistea, y derrotan las innttmerabkd íaJan^ 
gc3 de un Xerxes, el Príncipe mas poderoso ,de su tiem^ 
po, compuestas -de esclavos, y mercenarios indisciplinados. Un 
Aiexandro el Grande sin mis recursos que su genio, y la dis^ 
ciplina de su pequeño exercito, subyuga, y somete á su Im- 
.perio toda la Asia,- la parte mas poblada, y mas rica del 
Globo, pero cuyos Principes acostumbrados á las delicias de 
los Arenes, hablan descuidado' instruir á sus esclavos en la 
-disciplina militar. Los Romanos de un pueblo de pastores pa- 
«an rápidamente á ser los señores del mundo sin deber á otra 
causa todos sus progresos mas que á las lecciones de disci- 
plina, y de los conocimientos militares, que supieron tomar de sus 
mismos Contrarios. La £üropa moderna admiró los prodigios, 
las campañas , y las victorias de las tropas de un Gustavo 
Wasa debidas á su disciplina mas bien que á su número, ni 
á otra causa. Su nieto Garlos XII sin mas apoyo que la con- 
fianza en un corto número de soldados bien disciplinados , y 
aguerridos aterró varias veces á todos los Príncipes vecinof, 



aso 
que tenían á «u sueldo cxércitos muy numerosos, pero mvLj 
inferiores en disciplina á su pequeño exQrcico. Ua Federico JJ 
de Prusia^'j^restaUeciendo en su exerciio U.nibcipiiiía paas biea 
que por haber creado una jiueva táctica j, sabe, resistir con 
¿loria ly .con . cbdto- .icwemígos « muy poderosos y y. arrancarles 
victorias muy importantes. Mas ¿para qué acudir á buscar 
fuera testimonios , que comprueben los portentosos efectos de 
la disciplina militar, quando tamos,, y tan ^gloriosos nos ofrc- 
ce nuestra Patria? Un Pelayo. reducido, á los estrechos Jimi- 
tes del último rincón de la. Península^ solamente con resta- 
blecer el orden , y la . disciplina principia, á derrotar aquellas 
cismas huestes de Árabes tan formidables .por su número, que 
al modo de un torrente impetuoso inundando ' en pocas sema- 
lüas casi toda la Í?eninsula, no pudieron ser contenidas por 
ningún obstáculo hasta que las hizo . estrellarse la disciplina 
de un puñado de reclutas acaudillados,^ y amaestrados por taa 
celebre General. Habia tanta que admirar en ios efectos de 
la disciplina de tan celebre Caudillo, que sus contemporáneos 
lüo pudieron creerlos sin atribuirlos á obra del cielo, cosa no 
poco común quando se ignoran las causas naturales: En fín por 
no ser prolixo refiriendo los repetidos- exemplos, que nos ofrece 
uuestra historia en los rey nados .de los;» Alfonsos,», de los Sanchos,. 
y de los. Fernandos , recordaisé- el nltimoyqufi nos presenta en 
■la. época de nuestra gloria militai*. Un ,Gárlos Y con meaos 
recursos, que tubieron sus sucesores ,-^ dio larlcy á la Europa 
entera , y la hizo temblar, solo porque fue el General mas 
severo, y atento á conservar la disciplina de sus tropas. 

Una Nación solo podrá conocer y conservar la disciplina 
militar mientras no tenga una abundancia excesiva de dine- 
ro. El militar , como qualqüiera otro ciudadano, es conducido 
en todas sus acciones por un cierto interés, mas este es di- 
ferente en él militar, que sigue las banderas de un conquis- 
tador ambicioso , ó dé un Príncipe qualqüiera , que no sea el 
que hace la felicidad de sus pueblos , del interés • que tiene el 
militar , que abraza tan penosa carrera por defender la liber- 
tad de su Patria. Aquel se propone por principal ©b^io el 
vil estipendio pecuniario, que suele estar asignado á las fa- 
tigas que sufren los de su clase, 6 los ascensos con que 
los déspotas necesitan premiar á sus soldados para estimular- 
los á perder voluntaria y estúpidamente sus vidaa. Idas el 



éiva (kl dínero> y con- los hábitos que csDe hade cdntraer á 
los pueblos y á los individuos. Un General. ñlósofi)^ jarrojaa^ 
do al mar d dinero, decia á sus ¿oiúaLá(>s::ioif¡mh fam 
yM no m9 fierday y no os pierda* ;í:Í'.; r> 

Una Nación solamente podrá ser invencible, i resistir «á sin 
enemigos, y aun subyugarlos ^ por mas numerosos que sean 
guando conozca, y posea la disciplina militar. Solo podrS 
conocer y conservar la disciplina militar, mientras no tea<^ 
ga una abundancia excesiva de dinero. £}cáminemos con ra->» 
^ide2 una en pos de otra estas dos proposiciones , cuyos 
i:«sultados están inthnamente trabados , y cuyo conocimiento 
tanto debe interesar á la Península y á las Amcricas , los 
•dos únicos paises, en donde se explota, y por donde pasa 
todo el dinero del Gioba Los progresos de un excrcito dis<- 
ciplinado serán siempre rápidos , y felices , mientras no se les 
oponga ' mas que una multitud ignorante, c insubordinada. La 
ciencia de vencer no e» concedida á la virtud sola del yjür* 
lor. La disciplina podrá suplir muchas veces el valor , pe^ 
ro ni el valor, ni el número jamas podrán suplir la disci-- 
plina. La historia de la ciencia militar no ofrece á nuestros 
ojos un solo exemplo^ que desmienta jestá aserción^ ^ . 

Un puñado de Griego^ aguerridos, y familiajixados ; con la 
disciplina militar, resistisúr, y derrotan l$s innttm^bke ülan^ 
gc3 de un Xerxes, él Príncipe ^inas poderoso .de ^su tiem^ 
po, compuestas* de esclavos , y, mercenarios indisciplinados.. Un 
Aiexandro el Grande sin mis recursos que su genio, y la dis^ 
ciplina de su pequeño exercito, subyuga, y somete á su Im- 
perio toda la Asia ,- > la parte mas poblada , y mas rica del 
Globo, pero cuyos Príncipes acostumbrados á las delician de 
(los Arenes, bábian descuidado' instruir á sus esclavos en la 
"disciplina militar. Los Bx)manos de un pueblo de pastores pa- 
usan rápidamente á ser los señores del mundo sin deber á otra 
causa todos sus progresos mas que á las lecciones de disci- 
plina, y de los conocimientos militares, que supieron tomar de sus 
mismos Contrarios. La Europa moderna admiró los prodigios, 
las campañas , y las. victorias de las tropas de un Gustavo 
Wasa debidas á su disciplina mas bien que á su número, ni 
á otra causa. Su nieto Garlos XII sin mas apoyo que la con- 
fianza en un corto número de soldados bien disciplinados , y 
aguerridos aterró varias veces á todos los Príncipes vecinos, 
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no modo que lo enti siempre h cantidad de trabajos de utif 
Sociedad con la cantidad del signo que representa estos tra- 
bajos. Si recorremos la historia de todos los pueblos, hallare** 
mos que esta verdad no admite una sola excepción. 

Los Egipcios ) amigos siempre , mas que ninguna otra Na<* 
cion, de la9 artes de puro laxo y del dinero, en todas épa-^ 
cas hicieron muy pocos progresos en la ciencia militar. Los 
Griegos , aquel pueblo republicano y fiero , al que 8us diW> 
«iones intestinas por conservar su libertad, y la necesidad de 
tesistir á los Persas, habían hecho en su tiempo la Nacioa 
mas aguerrida y mas consumada en el arte de la guerrai 
mientras habían sido frugaíes y pobres , inmediatamente que 
Hucños de dilatadas Colonias comenzaron á gustar del luxo, 
y á disfrutar los inmensos tesoros, que estas les proporcionat- 
ban s)a hacer ya esfiíerzos, alargaron las manos á los hier» 
ti9s que les impusieron los Romanos, y se contentaron gus» 
tosos^con que estos lesdexasea cultivar las bellas artes , con* 
colándose vilmente de reynar por medio de estas sobre ei pue-*' 
l>lo , que les acababa de despojar deL imperio de las armas. 
Los conocimientos, y experiencia de un Aníbal muy superior 
á su Contrario, y el capitán mas experto, y mas prudente 
qúe'jam!i3 se conoció, no bastan á salvar á su Patria, y Car* 
tago* desaparece para siempre del catálogo de las Naciones, 
soló porque era adinerada y rica, y» porque esta es la 5uer« 
te de los pueblos ricos^ Roma lleva al punto, mas alto de 
perfección su .disciplina militar mientras sus Generales aban** 
donan los arados para pasar á . tomar el mando dé las Legio<«. 
nies, ó mientras educados en las fatigas, y en los tcabajos des* 
conocen lo&: vicios inherentes, á l<a8 riquezas , y al. ocio, pe* 
ro luego ique .seoobx^dttl mundo, se le i. presentan por ene- 
/ migos las Tiq^ezas-y Ibs: vicios, sus.» Compañeros inseparables, 
no sabe ya combatirlos, .y desde entonces dexa.de ser aque- 
lla Roma guerrera y militar , que tanto habia impuesto á 
todas las dem^s Naciones, Sus Legiones hasta entonces inven- 
cibles no pueden ya resistir en ningún punto de sus fronte- 
ras las incursiones j de aínas vandas de Pueblos medio bárba^ 
ros, quales eran, los Germanos, los Vándalos, los Suevos, y 
los Godos, y de ia gloria; de Roma solo resta un recuerdo, 
que no sirve mas que para acreditar que la decadencia de 
la gloria militar de. todas las Naciones es siempre efecto 
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preciso del dinero, por el que tanto Suspiran en el día los mi- 
litares , y sin el que jes parece imposible que los exérgitp^ 
progresen, y consigan victorias. Ppr uña desgracia singular^ l^ 
España, como dice un sabio historiador, era el México, y el 
Perú del antiguo Mundo, y por esta sola razón fue conquis- 
tada mas veces que ningún otro pais de la Europa. Siem-. 
pre que es invadida por un pueblo pobre, y frugal, á pesar 
de fu abundancia de oro, y de plata, los habitantes tienea 
que ceder , ó no saben resistir á sus enemigos , hasta que cor- 
rompidos estos por el exceso de los metales, de que se hablan 
posesionado, son á su vez victima de otros pueblos, que ó 
desconocen, ó no poseen con igual abundancia aquellos me- 
tales tan perniciosos á la libertad del hombre. En esta tris- 
te alternativa los habitantes de toda la parte de la España 
Meridional, en donde se explotaban abundantísimas minas de. 
oro y plata , fueron dominados por los Fenicios , luego es- 
tos fueron arrojados por los Cartaginenses , los Cartaginen- 
ses por los Romanos , estos por los Godos, los Godos por 
los Moros , y luego estos por una pequeña porción de aque- 
llos mifmos <7odos, que habitaban ó que se hablan retirado 
á la parte del Norte , en donde en vez de minas de oro y 
plata sft beneficiaban minas de fierro, cuyo. uso de tal mo-, 
do está identificado coa la liberud del hombre, que sin él 
todos ios pueblos son esclavos , porque sin este metal ni pue- 
den ser frugales, ni laboriosos, virtudes inseparables del hom- 
bre, que ama la libertad. En comprobación de quanto lle- 
vamos expuesto debemos observar que los pueblos de esta 
parte de la España son los únicos de toda la Península, 6 
que jamas fueron sojuzgados, ó que á lo menos supieron re- 
sistir en todas épocas con mas firmeza tanto el yugo de sus 
enemigos exteriores, como el despotismo de sus Gefes reco-: 
nocidos. Ademas de otras muchas minas de oro y plata que 
todas estas diferentes Naciones explotaron en todo el Medio- 
día de la España , se dice que los Romanos beneficiaban una 
de plata cerca de Cartagena de Alicante , que daba diaria-^ 
mente 21 mil dracmas , esto es, 672 millones de reales an^ 
nualmente. 

Las noticias que nos ofrece la historia de España 5 aun- 
que truncadas, é incompletas, son sin embargo suficientes 
para hacernos creer que la Corte de Rodrigo se hallaba cor- 



rompida con' todos loí vkiddycjitó iiieen<í¿ U etcc«{¿a ábtfft'* 
daneid del oroyy de la plata -^ y nó sa puc4c [>cr<í:i^lrí)tro-lné^ 
tívo'para ^ué aquellos miisrftos Oodos, que^ pobres y guér"-' 
réroTs, poco ahte^' hablan douiiriadó teda lai^eníñsula,: ñoiiu-»^ 
biesen podido des{>a^s en mayor número resistir la invasión 
de un enemigo que tenia que luchar contra todos los obs- 
ticuios que la naturaleza ofrecia á los Espa&otes en su de- 
fensa , principalmente quaado solo por mar podían ser dstos 
at'acados. una prueba de la abundancia del oro y de la plata que 
te:iian ya los Godos en tiempo de Rodrigo nos la ofrece núes» 
era historia, qaando nos dice que en uno de los primeros bo- 
tines , que hicieron los Moros , era comprendida uiia mesa 
de plata maciza, de 2$ pies de largo y 9 de ancho que había ea 
Xerez de la Frontera. Para que los Godos reparasen sus pérdidas 
fue preciso que la necesidad crease una nueva Corte y unos 
nuevos Gcfes tan llenos de energía como faltos de oro y pla- 
ta 5 y al paso mismo que los Árabes dominaban mas urre* 
Bo y se hacían mas ricos, eran menos guerreros, y menos 
dispuestos á sufrir las fatigas dé la guerra. Los Espa&oles en 
todas las diferentes épocas, que refiere la historia, mientras 
no conocen la abundancia excesiva del dinero son los solda- 
dos mas aguerridos de la Europa , y quandp- eran mas pobres 
¿e dinero conquistan con un puñada de hombres un nuevo 
Mundo lleno de minas de oro y plata, pero desde el mo^ 
mentó que son poseedores de tan vastos Dominios y de todo 
él oro y la plata del Globo , no presentan ya ningún aspec- 
to guerrero y desaparece para ellos toda su gloria militar. 
Desde esta época á pesar de sus inmensos tesoros y de su 
grande población ño son para conservar sometidos á su Imperio i 
los habitantes de los Países Baxos , que al fin amaban su li- 
bertad, porque no conocían la abundancia del oro y la plata, 
pero ni aun son para mantener baxo de su Dominio á los Por- 
tugueses , que no peleaban por ser libres sino por substraer- 
se de nuestro despotismo. La historia de la revolución de 
los Cantones Suizos nos ofrece otra prueba: ^nada equívoca de 
quan poco aprovecha el dinero para qué- ún- excrcito pueda 
conseguir victorias aun sobre un enemigo el mas poderoso. 
Por último á esa áiisma Francia , cuyo poder hoy tanto nos 
amedrenta, para conseguir tan repetidas victorias contra toda 
la Europa coligada contra si no le bastó tener • que luchar 



p6t ¿e&ider svt llbertii b^sasaenizt asteáis, k, ^ss mm 
puede coairibair i lacer lu ".K-'Tifs 7 íot ijürjuany is- 
yeacibles ^ áoo 40c uito qos b&ss 2=29 ssa bsaonzca» f. 
que fonoár, ezérdtos ds faccabccs aasdSa ¿tcttíí» ^ 93* ar* 
rostrabaa Volontiiiaineste fx¿g^ j tksg» , 9:^ jca&s ac ir*' 
tostrañ por soldados cofidnd^.Ttf^ per d rii í-.-.rrga ¿e£ üdc* 
ro ^ ó habituados á los placeres blaados, qoe esa, pKoccrirr.j," 
De todo se deduce que la gloria m-irir ¿¿ lis NicÁ^ 
](ies^ y su opulencia estáa siempre ea mea izrirsx. Ozcr- 
siderár pues el díoero cboio un medio iaiífpfr.nb^ pa- 
ra que pueda progresar ua exército es 1L1 aasória i&k¿^* 
do de uaa corrupción vérgoozosa i Ea de c^hzt la pelí* 
¿ros, 'y las fatigas iodispeosables de la guerra. Per lo -^'^n» 
se debe mirar cómo perjudicial, y detestable aquella tiúí lU 
mas celebrada aua que su mismo autor ^ y que eiure lOd xi- 
litares pasa por un axioma , á Saber : fjra hacer Is g^^rrs 
tres,£Osas san necsariaiy diatrafdimroiymasaimrü. Quaado oí nn 
solo exemplar ofrecen las Naciones anrigiias y modernif qoé 
tnaniñcste haber debido sus triunfos i sus riquezas ^ ni a sá 
dinero 5 üo sé porque se admira como indudable una másí* 
ma tan errada. Quando en todas épocas vemos Genios capa* 
ees de hacer triunfar las armas de su Patria^ aun en me* 
dio de la mayojr penuria y escasez de plau ^ no sé porque 
á aquel újdeMnái , Xíx Hínero. no. $e substitPjc otro cierto, y 
comprobado eternamente, p9r. b e^perieocía^ á saber: para 
bácef la guerra tres co^as son necesarias', ya que se quie* 
ten tres cosas f virtudes ^ virtudes , y mas virtudes. Finalmen- 
te en todas lis edades, y en toda3 las Naciones se ren Ge- 
nérales capaces de. sostener la gloria (k su Patria sin i^ 
iásiiruccion que su ¿f^9 fecundo, y •siamaS, .recursos qiie 
511 dlscipliáa severa 1 Y. aun. habr4 militair||. que á vista de 
¿e Uñ repetidas experiencias se. persuada que el éxito de 
sus tropas pueda depender del dinero ! Las grandes virtudes 
de que mas que niaguna otra clase necesita estar adorna- 
do un buen militar ^ son siempre suficientes para hacer in-» 
vencibles las tropas de. uil digno, G^^neral^ que las eduque y 
las piánde ,. pefQ. estas misólas virtudes- 4esagarecgn sin remedio 
eñ todo país adineráído'^ porque |;iá|da.lasdestrtiye t^pto como el 
dinero. Éuenos^ militares sin virtM4?s,riy: virtudes .en los miütarcl 
con mucho dinero, 6 cóü ámol: al dinetoi son cosas incompatibles* 

- - Ff 



Ésto no es decir que se ha de despreciar el estudio de lo» 
Ttstos ramos, qué comprende la ciencia militar, ni descuidar 
"d que los^ éxjfrcitos tengan la mas cómoda ^subsistencia. Es- 
toy muy distante desquerer persuadir ninguna de 'estas ¿09 
ph)po8ición6s ) todo lo contrario. Quiero solo decir que elfiru* 
tó de la ciencia militar es mas bien el resultado de una dis* 
ciplina severa que el producto de una ciencia dé pura espe* 
culacion ó teoiia. Quiero solo decir que la educación aiíli- 
tar de una Nación debe reducirse mas i prácti^s sencillas 
que á reglas complicadas { mas 'á exerdcios de verdadero pa- 
triotismo que i meditaciones dé UU: entendimiento muy ilus- 
trado ; y sobre todo qué el mayor Cuidado debe reducirse i 
acostumbrar la juventud á ser laboriosa, frugal, y virtuo* 
sa. La experiencia nos acredita esta verdad, y la historia 
de lo pasado es la historia de lo presente, y de lo futuro. 
En la revolución Fi^ncesa , en la Anglo-^merjcana , y en las 
demás revoluciones sostenidas por defender la buena causa 
tasi todos Ids Generales , que tan repetidas "tietoirias consU 
guieron en favor de sus conciudadanos , poco antes eran á 
. simples paisanos , ó meros soldados sin haber hecho ningún 
estudio de la guerra» Es decir la virtud sola reunida á ua 
deseo activo aventaja á qüanto ser supone ntcésario para que 
Una NáicSon pueda progresar en ' sú ^Jfloria militír; 

Decir que las ríffti des ^^ílitaríp'*. '^«««j^mucv^x «u todo cráiís 
adinerado , y que el exceso^ d!el áirícro en vez ' de servir per- 
judica á los progresos de los cxércítos , no es decir que se 
descuide de proveer al soldado' de lo necesario para que dis- 
frute una vida cómoda , y goce de toda la robustez posible.^ 
Qttiero decir que no sirviendo el di¿ero para mantener al 
«oldado , y 'sí^ sola para comprar lo , que ¿eceslíe j íióa Na- 
tio¿^ que tenga^tpdos tes artículos y 'de' (^uc'deb¿proveeriie 
sa exéí-citcr, es^' por -demás que téngá fdinei;o í para ^ue ¿quel 
pueda progresar. Quiero decir que siempre que el dinero 
sea el objeio de ks'&tigas del soldado, esté no podrá pro- 
gresar í menos que su enemigo . sea conducido por un inte- 
rés tan poco iiüblc , y tenga menos .medios de sátiájStccr sus 
-deseos. Quiero- por último tíecir que a dmeró corromperá al 
tnilítar, como corromperá: las demás <élasé$ de' la* Sbcíedad. 
.M éxépcito de Afexandfo el' Grande durante et í corto pcrio- 
««do de sir ^tftacia ea U €orte volu^uoSa^ j ádiaentda 4e Úir 



tío i jes únicamente quando vé empa^a^a su gloría miEñf». 
y á pi^Ué d^ ab^doaar, á su Cáudíílo ^ los' soldados de Na« 
póleoxi sQ^p fia. EspaSá^ t\ paif ,de t|us oro 'y plaía' de td- 
2^ ' la Suropa,^ . ¿ufreñ por prii^iára vc¿ ' !4errot¿5 i*^y ucrro*^ 
tas. repeticiás^ pianhúrau de su Géfe V. y. detestan de so pro«^ 
lesióñ,' porque el' dinero , de que se apoderaron los Getes^ 
les hizo relaxar en gran parte lá disciplina ^ debiendo ob« 
éérrárs e * igualmente qué al modo' que ¿n España las provia<« 
cjas mas pobres sóñ lasque m^& tratan de su defensa, del ^lis* 
910 mpdQ la cl^ ijíia^ nec^jtadá-.és tambjien.' siempre 'la íais 
dispuesta á tomar ^ las ' arqias 1 'y á prestarse [i, 'tíi ' sa^inció» 
¿ue exige la Patria. "/''/.' 

£n buen hora los ciudadanos, haciendo todos los sacri- 
ficios posibles, se apresuren á recompensar los dignos de^p 
fensores de la Patria, cuyas fatigas, y riesgos , continuos de 
perder la vid^ no puedep. ser jamas suficientemente premia* 
dos. En buen hora al helado egoistá , que oculta sus cau- 
dales, para no concurrir con la quo^^ qué 1¿ corresponSe, 
en defensa de aquella Patria qué le proporcionó todas sii% 
comodidades, todos sus placeres , gruesas cantidades de di- 
nero, y propiedades excesivas, se le arranque por el Go- 
bierno la parte con que debe /contribuir , y aun la que éii 
castigo de tan enorme crimen, y para escarmiento de otros 
fe le. debe 'ImponeFt Pero qu^c esos mis^ps ^cítnsorcs de- 
jándose embelesar de ^Hxscta^sos UrrxAe^ktr6s de militares dés- 
potas , que , baxo de aparentes pretextos de buscar medios 
para salvar la Patria, no llevan otro objeto que el de bus- 
carlos para hacer una fortuna escandalosa, y criminal , ó pa- 
ra entregarse á las disipaciones que ^es sugiere su imagina- 
ción viciada con una educación corrompida , no se convier«* 
tan ep- arbitros de la. propiedad del ciudadano. Quando jel 
fexceso del dinero lUga á corromper una Sociedad, será müj^ 
raro el Gefe militar , que no cometa estos abusos , y en- 
tonces los que debian ser los defensores de sus conciudada- 
nos se convierten en conquistadores. Mientras el dinero sea 
tan estipiado, como accualmet^lQ lo es en la £uropa , es muy 
diñcil ' que, dexe de ser el principal premio, que busqued 
los soldados, y mientras asi saceda , jamas estos ' dexa'ráa 
de ser unos mercenarios asalariados , á quienes poco o nada 
podrá interesar la gloria de su Patria. Mientras el díneni 



iea considerado eoiúo qñ recurso forzoso para los progrem 
de ^c^ e3(^citQ) pád^ PQ4rá basta^ i ^atisfag^r lo« imneosojr 
fH^tOft, que p^aftqide, Ninj^^tíVpr^qlio podrá ¿tallar los coa^^ 
(inüos, y vérgon^Qáps dá^ibrci 'de syLeídosi y erados , ^e slooi^ 
(NTe se pródIj[¿roÁ oías' ea 'laí ^c^ ^á ^e ie merecieroa 
pieaos, y 4 proporcióa q^e se prodigaron mas, contentaron sien»? 
pre iqeáos. Qi^ando despreocupados los Gobiernos conozcaa 
que la fuerza (Doral de una (dación depende déla educadoa 
cuidada de la' juventud' '<;Onaaturalizadá coa el trabajo ^^ coa 
lá' Irbgalidadt ¡I y cüyaS |¿riñcipálb 'áiíras. sean el atñor de la 
Fatria , entóncél^ ^$a($ráií\éíuediár Vddo$ ^u^ tnal^s sin aeces 
$idad de acudir al clamor de dinero , y mas dinero. £n^ 
tónces se paiparin, y conocerán las causas , que paralizan 
los progresos de nuestras armas ^ y se sabrá ^resistir enem¿* 
iios mucha qfias numerc^^ que lo son actualmente. SI liega 
este casoj; la Espafia, y las Améric^scdnoc^ráu los perjuicio^ 
qUe' les caü^a la abundancia del dinero y y se' desengafiaria 
de la nc^^esidad qúc tie^ien de abandonar sus minas de oro. 
y plata i ñtí de emplear los brazos ^ qiie las explotan, en 
el cultivo de las verdaderas producciones j á 6a de aumentar 
su. población tan disminuida por los obstáculos que pone i 
la a^ric^ltürla y a la industria la abundancia de \añ inútiles, 
'metales; y á 'fin dq que educida laVjlíveritud en los verda- 
deros principios ¿el áqior a. la libertad ,*'"* '<!^l>«y ^^e resistir 
las fatigas incompatibles con ros hábitos,'-^ que inspira el dine- 
ro, é indispensables paira coásérvar la libertad, y la indepeu-^ 
dencia (lacipnaU 
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e los. perjuicios que. causan lai Muanas.[ á iodai.tai NáOnmes^ 
y de la. utilidad que se les seguiriü ¿e la ahólicion de tm 

pernicioso Establecimiento^ 

" Jl Xkbiendome propuesto hablar de todos los 'abusos ^^ qttt 

-TJ^^ hacen irreconciliables los intereses de Americanos' y Ésf^ñoíes 

de la t^eñinsula , no nie parece ageno de esta idea tratar del 

6istemá de Aduanas ^ la principal causa de la decadencia y 

~ i^Uioa ¿e todas Naciones , y de consiguiente el origea de k 



mmyor parte de hs^ miertUas y disensiones nacidas ño solo 
entre los iadiWduo^ oe^ d^c&itais Naciones síáo también entre; 
io& 2adividuo$ de una inistoa Sociedad, pues que no puede 
¿exar de producirlas quanto eea causk de su infelicidad. Si la' 
al>olidon de tan peroício^;' Establecimiento lues¿ adoptada 
unanimente, á todas resultarían ventajas incalculables, y al 
mismo tiempo serian mucbo' mas fuertes los vínculos, que 
itsaxdiasen i todos los pueblos^ qUe fortnan una oiisoía So- 
ciedad^ Al ver este E^ablecimiento tan . generalmente adop^ 
tado, y que. la^ Naciones ióas sabias, y mas poderosas se per^ 
áfííadeq <4ue* reposa en' el toda su prosperidad, 'tal. vet pare* 
cera aventurada mi aserción, principalmente á los que deciden 
sia comparar los bienes que produce con los males que ocasión^. 
Las grandes caláaüdades, que todas las Naciones sufren de 
resultas de un Establecimiento tan respetado, son una prueba 
nada equivoca '^é su política errada , y si hacemos \in exá* 
oíem detenido, tendremos sobrados fundamentos para detestar^ 
lo; y no ^ra admirarlo i p>ara descebarlo ^ no para abra* 
zarlo. Sus odios interminables , sus guerras continuas, sus 
deudas inmensas , la ninguna ó corta estabilidad de su pros* 
jperidad , y las continua» variaciones, que todas tienen que ha- 
icér en iti Sistetóa fi¿c^^, todo es una prueba manifiesta que 
ttii Éstab]e¿imienVo semejante ,' cfrcadb para* tiranizar á Jos ciu* 
aAda:u¿k,^ y '^h^^^i¿¿^ ^g¡j^ gl único' óbiet^ tie üacer se , mal 
unas á otras , ^solo puede' 'séf iosi^^mav por el emp'efío^ cbá 
qu¿ los ' Gobiernos ie obstinan en desconocer' $\xs ei^rotes; % 
en no querer prescindir de sus zelcs.Sin hacerse cargo, que 

Só puede haber comercio , ni entre dos individuos , ni entxfe 
o& pueblos y ni entre' doá^ Nau'oAés sin; beiicficío iguaimetf- 
te reciproco , po^ medio de ias ^ Aduanas , Establecimiento éí^ 
rectamente 'conirárl¿ á,éstc^. principio sencillo, y* csehclal & 
la naturaleza de'qualqüiera comercio, y contrato', tócló$ Idi 
Gobiernos se empeñan en practicarlo con continuas traban; % 
fin de reportad cada uno' "éitlúsiváiúente ,' '6 con" desigualdad 
las , ventajas;- y el beneficio. La triste cxpetiencia'de^ SU|S m¿ 
les ya' deberia< desengañar á todos dé? li^ííúposíbilidad tié ¿^ 
'¿ar de'ésta'-^tiimerica!, y exjblusivía prospéii&d,' y'de' quj: 
^na libeítad* absoluta es' el' ónicd recurso jiara'' díiíhxtar aque- 
lla verdadera' y justa Igualdad dé benéfidbsi de' qü¿ fcs'el'unív 
€Q medio de hacer desaparecer todos los obstáculoii |nven« 



M(Íq3 pgr U tstucU, ó. por la fueru, p3J^a contrarkrlf ; y Ss 
que es la úaíeanieaida raionablc/ y, sabia capii dé concí- 
liarlos pt^rcses de toJas las JÍT^cTQnes, y, de 'caiiaat.la fe- 
licidad "de 'todos , los, hombres. ,,,' '.', , , ^ - . , .,. . "^ 
'[ .J-H 'Adliaáas' ea uii/.pnwipip'j'íiífiroa' est^Wecidw ■ piet»-' 
ñente con el' objeto de impone^' una 'Cnurlbucioa 'parasós^ 
teaer la^ cargas del. Botado, A la política de Augusto ts 
debida la . invención de tan perjudicial'. Establedmientó.'!^- 
t^ CQÍispJidar. .sn 4uto>iáad usurpada, y su despotismo' u,-* 
ciiea^e> ocultando'. ái pueblo las vexicíonés que pagaba i'in» 
yentó tener á su dispjsicion una suma considerable sin pe< 
císidad de humlllairse a p-<iir subsidios á ios pueblos. Car- 
los I de Espiái , fértil en recursos para llevar ál cabo siis 
grandes planes de ambición, y de despotismo, tazo rcnvií 
e.He Establecimiento olndado ya por el todo, ó poco menoit 
'Pwó ,w este segundó rticimiento de, las Aduariis los Gobíer- 
i)0& inmediatáinsate' las consideraron ¿ornó üiu invención ^úy 
á pró^síto' para , fomentar todos los ranloi de Ja ".próspcri* 
üad aacÍoaal> tíetíníeadó, los progresos de lá iadust^ía exttaa.- 

gera. D: c[ualquiera minera pues que se tratí: de avcrlgtia|r 
» efectos de tas Aduanas , Hi'jri que conaiderárlaa báito de 
,lttio de ^estos,, dos , puntos de.. visia , i saber, ó como un Es* 
Úbi^cunieitto fóroiido CQU el. óbjeió de sicar pur su ráediák 
*** p<''l^Ví'""^>on, ó fondos para sostener el todo, ó paít* 

de las cargas .del fet-Jó , ^ ■ üsíaoiecimiemo ;i pro» 

'pósito i^ara fomentar, la indnstfia nació. lal dji:cnieiido al mis- 
XUfi tíempo^la, ejtfraagera. Éaca. decidir de la utilidad 6 per- 
juicio, de las Aduanas,, igualmente que de otra medida reV 
.latirá á Efjon^míai ppUt¡,(;^,¡ no t^nem^j. que atender en úi> 
timo. rqsuludo á otra.,, gosf que íá Sab,er si das ó quUin bra- 
«os i la agricultura , ^tós ^ jr, coaiiér^í(^, ji^es' ño resuTuñ- 
,a^ la n'qucía '4£i, una píicioii sipo de 1» mayor caixUdad de 
productos sobrantes qae, proveugati ¡leí trabajo de los na- 
Curales « quanto mayor sea él fidmero de brazos , que uot 
Sociedjid, coa respejCtp^ á ,^ pobla^ioi^ > tenga empleados ea 
t^quellot , ramos , j^^i^res, S9rá^. sus .progresos, y 'prosperidad. 
íapa .(lescubrirUa, vjerdaji, qi»c,procuríiíbs, averigflir, anf- 
lieemss las - ' AAluanits .<ea estas dos consi.deracronés,r'ekáminaado 
cát^;ua^ baxb,:su 'rer4adsro punto' da vista ; y.',eatoaces m 
átuiaxeaos atu^ 1Í4 ¿sublet^éota uau tiempo defauüdi 




IM^^üf «e- mas qae ¿laf^ff pfy»{Í9fQÍon,3rlQ ei^oúgps. eterapu, é , i^n^ 
4»litíiia[biai. ii«3^ AdtifaaM«$w la siin^) ^e traga. iQd^.ipsiA^ 
'^ensoft :a^Li4tli^ que la. .Naci9ai logles^ ..^dquií^rf; |K^:ii^4i9 
destt. cof9$f»ía,:7..9ii:3 ;Qo podifi. adquirir lo^go que MQ9(|^ 
tiaeme abra Uw pj»>, y q^iite la$ traban , inte^ro^s^. qujs; i|i5^ 
pidc^ et prQgre9(^:4^ j;a ii^^ LaiAdi^oa^ son el P^ 

labiecimieiua uiúaa qae impide a lar Graa Bretaña gpzair 
tranqailaaieate eí iraiO; de 3U iadustrisu No sirven mas que 
para coucilKHe eaemigos, que; ameitaoen su iategrida.d , y 
ejctéteoeia politice, y, aua quandp op le concitasen enemigqsi 
nunca servirían mas que, para ^arruinar su prosperidad enr 
careciendo todas sus producciones ^ ^ impidiéndole que pue^ 
da concurrir á un mercado común con las demás Naciones 
del Continente^ qua^do. estas, traten de imitarla, en d|us acier* 
tos con igual; ¿t^son que U han imitado en sus errores. Es^ 
tos resultados;» que tayieron^: y tieneía las Aduanas eiji la Nar 
cion, qu& debi^ ser la mas ric^i die la Europa p^r la es^ 
tensión de si^s Dominios , por su localidad » por la fertili;- 
dad.de su terreno, y .por su$ preciosas producciones , y/(o 
la Nación, que por su aplicación i, .por , si|s cohocimientost^ 
y por su legislación, iogró hacer mayores progresos en su 
agricultura I artes, comercio, y navegación j manifie^itan has* 
ta la evidencia, .que las Aduanas debei^ causar la > ruina de 
todas las.Na^ones, y que és un error de^ cpnsequeüsias, muy 
£itales atribuirles la prosperidad de ninguiia. / , 



CAPITULO 'XI. 
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Aun, ^tkifufo «/ BitcifUámiwito de fas jAduanas no fues$ Abolidé 

fnas. que for una, solft Nadon, le. $;esulpqfMn venteras mt^cfm^ 

:< siderabks y, solfjf^e .t¡od<¡^ á la. EsfaSa ] cuypfrincipal, /oiu^ • 

de rique^^ debe corapttplars^ en la ferfeccian oe 411 

. asricultura. ^ ^. 
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^unque los. escritores .ma& sabios ^.dj^ ipdo^ los .paísep 

veconoeen, que lás.^daaáiaa casi siempre ^rjudicafl ájá pro^-« 
peridad. reciproca d^- las Ñacioaes ,. con:|jodQ>. los: ipas^ de f^ 
W ífúm». xi&í'MSf» i^ út^ «a. ^gMA^s. €as«^| 



cwnefcio, las lífucu .fuente* detoia.. tiqutu , para destioaí» 
lo* ea el. servicio de a<iuel EÉtablecímieato , yá recaudando, 
y ya éTicaodá , qiie los articuTos. s¿ importan, d se eXj^ortea 
ain satisfacer leu derechos . ^e deb^'n dev^agaf. No creó e(út 
iu;césite deiéu^me ' maS ' tiéinpQ en hacer veF qus Üs AdiU'. 
□ais coosideradas Wxo 'cate aspecto ' son peijiidicialisimas| 
quando ádemaí los fuadament-os , que se e^cpondiln para ma-^ 
nífcstar que ai aun bazo' el otro punto de vista puedeo, 
cónve^iic, son aplicables eti ll nlayor pane ial Caso pr^- 
•cotc.V " . , . . 

" ^atrétac^, pues i exámioaf us Muan^i como un £stif 
V[ciíimiéntp' .útil para tómsntar'/ la , industria nacional detfr- 
msodo ai tnisiilo tiempo ú extraogera^ QuanÜo las Adua; 
Qas sod, consideradas baxo este puato de vista , la opinión 
cUina ^enéraltneote en favor de ¿las. Esaialiiadas en. ejte aea:> 
í^.i ei. (^liando sus deíepsores. juzgaií. bailar .sobraos fun- 
^4á[iiefu<» para api^r' su utilidácL Bstoy ' muy distante dé 
'dedfqar'óieít'escritíic^ 14, ■trágica hitória, dé .Us^desoUcióaca 
5Úe fc^n causadt)' i' todo el género' huraano,, sin cj(cepüoQ Üe 
iaquellás mismas Naciones, que contemplan haber hecho su 
prosperidad COR ' el apoyo de las' Aduanas} estoy tatn&íeó 
^ííauy liíjos 4c cijpitemplarmc «paf dff, disipar las Üiúcblas en 
i^ue está Aún envuelto úif 'sistqÓM tan, errado, y «^ue tintó 
^rjudicii a iw. ■ hóníbrés de todos los'caisesj pero' no du<!? 
que mií ideas £ lo u..^., u-i.t^ uyicu^se a los ¡que hasti 
'áhoü'a tú siquiera íiábiaoofildo' consultar á' su razcMi en una 
materia tan interesante á la felicidad geaecal, y á lo. menos 
contribuiráa á que otros de mas cooocimientüs y talento la 
■4escavuelvaii coii,.toda I4 ?laridad> 4? qué « susceptible^ 

.Antes de pasác maí, adelante sé .puede , oreguiitar í iitf 
defensore» de las Adiíanás., í,'quar de' dos Naciones quédk- 
rii bcncficiWa , si ambas faicieséii.. un nús'tiio. reglaiiíflnia dp 
Adunia."!, poc et qué ningiln COEnefcib reclprgcO.purfiesen ha- 
cer ? ¿Qual pof mejor decir quedaría perjudicada entre lA la- 
glatcrra y la España si hiciescrt 'ufi Tratado , por el qual 
conviniesen en admitir 'íÉdprócaúlentí en sus Dominios íp- 
^dís sus producciones sln-|niíigua' i^cargo ni adeudo? .Creo 
■que todo hombre dé raiotij' y' dc; bUéña fd se ' haUaria miiy 
perplexo par! rcsjWndCr , y esta sola, duda es .una prueba 
^oáviúcjüte dc^^e OÓ .nbea como üs Aduanas ^roducealoa 
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faüédóé efectos ^üe se supone. Mú t^gúhttñltñé lá myoé 
]parte de ios Ingleses diría que sethejante Tratado ^ría mtif 
perjudicial á k Iaglaterrá¿ Dlria q\xe el téi^i^aó dé Espá&l 
ofreoe mu (¿has mas producciones (|ue el dé Inglatét^'á ^ y qóé 
las carece á meno^ costa á tt)is^ de k bondad de sU ci$^ 
tna^ que desde a(|uei momento las príméi^as materias Inglés 
sas ^ vcuyo cultivo es mas dostosOj no podtian coacürrir al 
ttercado con las Españolan ^ que 2isi quedarla arruinada iá 
apicultura de lá Inglaterra > su primera y principal rique^ 
iaa Diria que España tiene en grail ábuudáncia machas^ de 
QUe carece por el todo lá Inglaterra^ toiAo $([|ct el* tino^ 
el aceite I y otras varias^ que siendo ábora de- lU:ito^ 6^ dé 
poco consumo por los recargo^ que sufren ^ permitida su im«^ 
portación libre de todo adeudo ^ se haHan de primera ne- 
cesidad en perjuicio de los géneros Nacionales con que sé 
tupie $u kitá f que de éste modo pronto lá Nación Ingle^ 
Sa Quedaría Siil dinei'o 5 é imposibilitada de' 3atiskce^ tetas 
áüticulos por nd poder ofrecer én cambio producciones ^ tan 
preciosas , que equivaliesen á aquello^» Finalmente diria que 
entonces la £spaña sui^tiria a la Inglátetrá de Vanos áhicü-^ 
los^ de que carece, y qué trae áhóíá de la India coil Ventaja 
Conocida^ porgue menos malo.es enriquece]^ á Naciones, qué 
por su distancia ho pueden sei^ temibles 5 c[ue enriquecer á' 
una Nación j que tüananá podrá ser Un irá val de mucha con- 
sideración. 

El Español por sü paf té , i^espétándo ün Establecimiento 
de origen tan antiguo ^ y en cuyo favor hablan todos sus 
Economistas ^ diria qUe hálláddose las fábricas de España 
diuy átifásadas ^ si todoá loa artículos dé manufactura Ingle^ 
sa pudiesen entrát én Dominios Espááolel^ Mbt^^í de dérecho^^ 
'jamas podrían aqdélláS llegar á pelrfecciónáíséi y á trabajar 
para éntrai^ én concurrencia de las metcánciás Inglesas ni 
por su precio j ni por SU calidad^ no siendo posible Se ve-^ 
riñquen estas mejoras en fábricas nacientes^ mientras códipi- 
tan cóii ellas otras perfeccionadas 5 porqué' no podtíán soste^ 
nefse basta hábei^ adquirido la perfección' dé 'las que rivali* 
tabáni Por otía párté regulando él tJédéfiéío . poí el valoí 
que tiene el género ál tiempo, dé' sü' véntá^ y fi0 en'raitoii 
del trabajo aplicado por él bombi'é^ diriá que siempre vale 
mié manufacturar ^ ^qúe produdl: fiiaterias rudas f diria tam^' 

Gg 
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bieii que de este modo las producciones mismas de la Espa? 

fia f. maaufacturadas forzosamente en aquel caso por ios Ia« 
gloses I y . yendidas : después en el. mercado de la .Península^ 
}qs enriquecerían más que á los Españoles. £n ña diría co« 
xnp el Ipglfs X .que no. coaviene enriquecer á una nación ve- 
cina ; que al dia siguieaie puede ser un enemigo temible. Es- 
Ip es loque regularmente se diría, porque en estas exposicio- 
nes van envueltos los principales fundamentos en que se apo- 
yan los que defienden que. las Aduanas son un Establecimien- 
$0 útil para fomentar 1^ industria Nacional, conteniendo al 
inismo liempo la. industria extrangera, dos, ideas de que ja- 
días, se prf sqinde quando- se trata de la prosperidad de una 
Sociedad, tal es el espíritu de zelos. Pero, prescindiendo de 
lo que se diría, tratemos de examinar qual seria el. resulta- 
dp, y en él descubriremos las pruebas para asegurar que ios 
Aduapas íson nuiy peijudiciales á la industria, y prosperidad 
jD^cional , y que no sirven para contener los progresos de 

ja, industria. extrangerAi. . > . 

.. Todos ven únicaiiente los perjuicios, que se le« siguenj 
no ven las grandes veatajas, que les resultarían, y que las 
perjuicios quedarían perfectamente subsanados.'' Por un lado 
todos los Gobiernos aparentaii querer fixar , y establecer so- 
trc; bases de jusfícia Tratad.ps decoiíiercio reeíprpcamente útiles^ 
por los que «c compensen; <;on .igualdad bftná&cios , y daños, ^ 
al mismo tiempo ninguno quiere establecer una perfecta li- 
bertad de comercio , quando . esta es el único medio p;?ra 
asegurar una perfecta igualdad, y para evitar todo moti- 
vo de disensiones. No se hacen cargo que el, comercio es 
un cambio de, trabajps recíprocamente útil: que es igual que 
este trabajo sea aplicado á producir ;priiperas materias, óá 
manufacturar ptas producciones. Nq advierten que si la Es- 
paña ganase con respecto á la Inglaterra ^ el trabajo de 
aquellas, la Inglaterra ganaría con respecto á la España en 
el trabajo de estas y y que, quando hay una perfecta liber- 
tad de comercio entre dos Ñac'ones, hay un perfecto equi- 
libria de. precios, esto es igualmente gana el labrador que 
el artesano, y €^/artesa;ao,^]^e el fabricante.. JNo atienden 
que es conveniencia mutua que se conserve este equilibrio, 
pues de otro modo si ganase mas el artesano que el labrador, 
^ste dcxaria de ser labrador para ser artesano^^ y ^quei de- 



ítajFÍa «^de » ser ^ arf esn^ f^oí' no habcr^ q^uie» ^cíúxíMasq/ Í» 
priíoeras materiaa, que éi deberla elaborar. ; Nq 'Coii$idejsaía> 
taaipoco qu^^.ami qaaado esto ao sucediese así, el equilibrio 
de precios es veatajoso para las Nacioaes , y que el desmvel 
arruinaria aquella, ea cuyo favor se creyese la balanza, pue^ 
el momeato , en que una Nación, es mas ric^ en los abetar 
Jes de que «e. hace la moaedjEiy.es la época d^) $u de^ei;%r: 
€ia infalible. Desde' entonces^ mas caras ^eriaa íorzosaai^ti». 
l4$ producciones de la tierra j. mas alto seria el precio de ^ 
mauo de obra f mqnos valor lendria el dinero, ó, lo ^que es 
lo mismo, mas estimación tendrían todas las demás cosa^; 
mayor consumo de consiguiente se principiarla á hacer de las 
mercancías de la Nación mas pobre de dinero, porque toda 
seria allí mas barato. Al mismo tiempo la Nación mas adi- 
juerada, haciendo mayores consumos, porque estaba habituada 
á mayores goces ^ se irla empobreciendo. por este mayor dispen- 
dio, al paso que la Nación menos adinerada, económica aua 
por hábito, haciendo menores consumos, se irla también en« 
riqueciendo de dinero y de verdaderas producciones por estar 
tnayor frugalidad. No atienden á Ips peurjuicios , que oc^ion^ 
el desnivel del dinero: no consjideraa qpt á jpiroporcionique Ufu^ 
Nación cuente entre sus ciudadanios mayor úúchero de indÍT/ 
vlduos ricos en dinero , habrá menor nümerO: de trabajadores^ 
habrá menos artículos de . subsistencia ^ habrá menor multi- 
plicación de hombres ^ habrá mayor eaiigracion á países maa 
pobres en donde se pueda vivir con mas comodidad , y me- 
nor gasto. ¿Qué sucedería, si en, una Nación. todos ,los icifjd^ 
vlduos llegasen á tener quanto toro> , y platn quisiesen? Na^, 
dle querría ser labrador, nadie artesano , todot -los ramos de 
prosperidad decaerían forxosaoaente , ó todos loa hocnbres dexa* 
rían de mirar el oro y la plau como una cosa apreclable, pues 
que no servia ya para mantenerlos en la clase acomodada, esto 
es, sin trabajar. £1 desnivel del dinero, qae ocasionará el 
establecimiento de las Aduanas^ causará siempre la ruina y 
la revolución de la agricultura, industria, y comercio, cu- 
ya prosperidad solo la podrá fixar una libertad absoluta, y 
permanente. Lo que sucedió á la ^España con la posesión ex- 
clusiva de las millas del Nuevo Mundo, debe suceder á to- 
das las Naciones con el sistema de la$ Aduanas , qi^ando por 
medio de aus, restriceipaes . lleguea^ á Mioiuoaar Isr oíiercancia 



oro "f j^ata 'm tffit superabundancia excesíra; ibuyo'&if^ 
00 pbjeto ^ tendencia se dirige tan decantado £stabkciiniento« > 
¿1 ijombrí? nac^ coa ip^^Umwn á dí^fr^ar:, y á wgwo-» 
¿eccrse/y por lo rnis^io ira^aja, siempre qu^ Jk sea posible, por? 
I^tnov^r todo- obstáculo, que se oponga 4 Uenar. t^a natura-^ 
)^ d^s^s. Esta inclinacipn constante ^ y iiq la de dañarse 
piutuament^ i coa^o han. creidQ mi|oho$ filó$p6>s ,, %^ sia dudn' 
^1 origea d^. Jas diseasipues éntrelos individuos ligualmeat^' 
que- de las guerras entre las Naílones. El interés, que tedas tie-« 
nea de aQin^ntar sus riquezas y medios de subsi^Ur,, es una; 
conseqüencia de aquella justa, y -natural inclinacipa dé di$&UA 
tar, y engrandecerse. Pero si todos los Individuos conocen 
bien el moda de satisfacer esta inclinación^ todos los Go^ 
bierñps se equivocan ea las. disposicionesj^ que adoptan para 
Cfor^eguir este intento, ExáiniaeiQos los eip^ctps de las leyéa 
pró^bitivas, de las restricciones , y de las trabas que todat 
ppnen ai cpmercio de las demás , y nos cpaveoceremos de 
esta verdad. La conveniencia de dps Nacipnes igualmente que 
dJe dos Individuos debe ser recíproca en el comerciQ^ Si es<^ 
^ conveniencia resultase 4 una spl;^ Nacioa ó. Individuo , laf 
permutas, np se verifícarian^j ó, si se^ verificasen, seria por ^ 
una spls, vez, 6 durante un periodo muy corto. Siempre que' 
no haya obstáculp alguno x 1^ Ubre contienda entre el cpm-t 
pradpr y el vendedor, 6 entre la necesidad de comprar y 
iá necesidad de vender > es lo ünicp quje puede balancear las 
venujias que resultan de baccr el contrato. E$ decir, nadie 
compra , ni vendo sin que tenga un ínteres ea feacef lo. Por 
esta razón U conveniencia de dos fíaciones j que comercian, 
nó; puede mrenos de ser reciproca^ igual á ambaS;, Pe con-^ 
siguiente toda Nación que prohiba la introducción ó venta 
de artículos extrangeros , se priva de un interés igual al que 
tendría la Nación, que los exportase, y obliga i que csiá.' 
inmediatamente adopte otra providencia , cuyos efectos deben 
también ser recíprocamente perniciosos , y de prohibición en • 
probibícipn caminan íiasta que cpnocen la necesidad» en que 
se hallan de hacer sus cambios , perp , cpmo los Gobiernos;, 
no tienen jamas la franqueza de enmendar sus errores, acu> 
den á su último raciocinio el cañón , esto es , la gtierra. 
• Siempre que en una Nación haya completa libertad pa-. 
f a co«ie?ciaiN epA <1 .jBxü?angero , los Individuos^ ^ • ' 
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-tos Cantaleé ^ industria á tqueí ramo^ ^ue le» ptoporcio-^ 

jift mayores ventaja^ y riquezas, y de este modo K)doé ctíOi¿, 
curríráa á dar ci míiypr ipip^ilsg posible al fothento de la ti* 
queza naQíQáal , qu^ no puedQ dcxar de ser el ri^suUado de 
las riquezas partíc^lares. Es un delirio persuadirse qu^ Ú, 
Individuo d^xe de consultar bieA 1^ guia de $u interés» En«t, 
t^nce$ ^1 el Individuo abaiidpna al EixtrapgerQ-. un ramo dc^ 
wiustria , en que pudiera averitajarle , es porque tiene mayor, 
utilidad en dedicarse a otro, que U proporciona mayoret 
ventajas. Igualmente si copipra al E^trangeró algún genero 
con preferencia al naeíonal, es porque tapibien en esto vé su 
conveniencia. Nq hay duda que algunas veces podrá énga-« 
fiarse 9 mas este error será muy pasagero , porque la pérdi-> 
.4a que le ocasiona le obligará á enmendarse, enmienda que;- 
no es taa común en lp4 Ooberaante^ , porque estos no puer 
den conocer tan- fácilmente el perjuicio que se sigue, y póif, 
otra parte rara ve:^ saben prescindir de las sugestiones d^ek 
iTiarioS; monopolistas^ que con dafio del bien general solicír 
tan leyes prohibitivas, p privilegios exclusivos. Quando hay 
mía absoluta libertad, todos los ramo^ de industria no re^. 
ciben mas fondos ni trabajo que aquel que les conviene j|to««. 
doa los conductos ó ramificaciones toman la dirreccioo natu-^ 
ral que deben tener ^ finalmente se conserva el equilibrio de(. 
valor del dinero entre las diferentes Nacipnes , sin el qualj^ 
como hemps visto, toda prosperidad es quimérica , y lá der** 
cadencia infalible* 

En todas partes,^ en donde baya una absoluta libertad, 
de comerciar con el Extrangero, los Naturales no podráfi, 
menos de ser activps> é industriosos. Todos caminarán coa. 
afán qual es el ramo, de agricultura, 6 de industria maa 
apetecido á mas lucrativo j- y todos se apresurarán á perfecV 
clonar ya este, ya aquel, abreviando el trabajo y procuran-^ 
do que proporcione mayores cotnodidades , porque verán que 
con esta perfección logran tener mayor número de compra-» 
dores. De esta libre concurrencia resultará una lucha justa 
y continuada entre todos los vendedores, que^ sin descon^'^ 
certar jamaa aquel equilibrio preciso para la prosperidad dé' 
todo ramo de industria , contribuirá á perfeccionar, y refinarr", 
el genero , á simplificar su elaboración , y á aumentar la su-> 
m^j de cpmpdide^deS| y placerea para que es apetecido ,. j^ 
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%tta lucjiir o(]^t¡aua es lo daicp) que pueie e^stioiafar; ' la enef^ 
glí^j'Ao tolos» Iqs Indi viiaoSy y íoai¿acatí coastaatemeute laeoiu* 
bgíoa ai \Uab^o. I^rohíbida e6>ta iibr< cohc arreada de Lo6 £x«. 
t^^Oigeros lo. úaí<;o que se (consigue es S4fQC4r aquella emu- 
lación > que es ^ qu;¿ vi vinca la energía ea el trabajo. Entonces 
los artesanos no siguen ya m^ que una ciega rutina pcr« 
nriuecieado pn un mismo método ^ porque cuentan su gaaan^ 
cia segura. Entonces la^ arte^ principiaa á bailarse ^a un estado 
de>. atra$o,.y de indolencia por haberse impedido el estímulo > y 
la iiivaiidadi> que erai;i las que las perfeccionaban , y que 
§oa las .que constantemente bacen á las Naciones activas^ y. 
laboriosas. 

^ Cada Nacioa tiene producciones análogas á su suelo , que 
^ece COA mas (acilidad que otros países, y para que éstos 
hfi disfruten ..y satisfaga comodidades muUiplicadas , que ha- 
iqen tau placentera la vida en las grandes Sociedades, les 
ea mas ventajoso comprarlas de aquella .que deberlas á ua 
trabajo excesivo. Si todas las Naciones $e contentasen con 
<;ultivar las que son privativas de su , suelo, todas lograrían 
uña superabundancia, con que podier adquirid las que son. 
propias de otro clima, y al mismo tiempo venderían mejor 
las suyas. De esta manera coa meónos trabajo tod^ serían 
mas ricas. P^ro cada una pretende cultivar y manui^ctur^ 
exclusivamente no solo, las producciones propias de su terre- 
no,^ y ^ las 'necesarias á su consumo,, sino también las que 
vienen forzadas á su clima , y sobre todo se empeñan en ma-^ 
Qufacturar los ar^^ulos que consumían la otras ^ y no con- 
sumir de las demás, ó consumir lo menos r.ppsíl^le.i Este es 
el gran-objetp , para que se contemplan precisas las Aduanas. De 
este modo el comercio, que debería ^r el vinculo mas fuer- 
te de la amistad de las Naciones, se convierte en el origen 
perpetuo de sus disensiones, y en el manantial perenne de 
todas sus guerras. El comercio por su naturaleza exige que. 
todas las Naciones se consideren como luia.sola Sociedad^ es- 
to es , que tqdas comuníqueti entre si con seguridad, y con^ 
yeaíencia mutua f y que se satisfagan sus necesidades pro- 
veyéndose, unas á otras los artículos que hacen faltan ma* 
el Establecimiento de las Adunas si no destruye por el to-, 
do, á lo naenos paraliza tan benéfico objeto^ mantiene la ri* 
validad , y muQhas v^ces la incomunicación enue la$ Naicio? 



^ Eictrangero que ios produce con mchbs dinérd, ni á io«' 
Naturales que los tomarán de aquel mas baratos, Entónceis^ 
para que renazca la industria-, que decayó por un efecto^ 
fortoso de.qualquiera obstáculo opuesto al equilibrio del va- 
lor del dinero, es absolutamente necesario que salga toda 
el • sobpaíite > qae descompone su nivel entre la Nación mai^ 
adinerada, y la menos adinerada. De otro modo agricultura , fá- 
bricas, y comercio principiarán á decaer con una rapidez propor- 
cionada al desnivel del dinero, esto es, áiamay or abundancia 
que de este genero tenga una Nación. Como para conservar este 
equilibrio tao- necesario tanto á la prosperidad general de todaár 
las paciones-», como á la particular de una sola, iiada puedcf 
iiaber^^ mas- opuesto que el establecimiento de las Aduanas^ 
^conservadas únicamente con el objeto de desconcer^tarlo, se 
deduce con evidencia que es perjudicialisimo; se deduce tam- 
bién que la salida del dinero en vez de perjudicar zh uti* 
lisima, y sobre todo á la España, cosechera del oro, y la 
plata, pues de otro modo no solamentele seria inútil^ esta cosecha^ 
sino perjudicial^ y se deduce -fínalmente que á quaiquiera Nación 
y mas á la Española , - que aboliese las Aduanas ^ ademas de 
aumeniar considerablemente las ciasen laboriosas , nunca te 
podria faltar la cantidad suficiente de dinero, y jamas ten- 
dría el exceso , que tanto perjudicará á las qué procuren es- 
tancarlo por medio de 'Uíi Establecimiento , que por otra par* 
te las priva asi de producir, como: de* cottíprar las cosai 
btiles ^ q\ie debe -representar el dinerc^, si es- qjue puede sec* 
«vir para algúti^uso. . ;.>: 4:.^ i .; , 

' Por lo que toca á la salida del dinero creo haber de<» 
mostrado v-que la libertad absdlu^ta «de^ninguna manera perju^ 
4icaria^ y que sus resultas serian tnuy ventajosas á una Na>^ 
cion, aüi¥ ^ando fuesen ella sola^ la ^ue adoptare 4a aboti^- 
cioi;i de 1^ Aduanas. Resta ^exátítiinai^qual <sem el resultado 
por lo respectivo á la- salida de* materias ^ manufaicfurabied^ 
•cuya exportación tanto procuran prohibir todos los Gobieiw 
nos txKM tal ve^ >por i tsus cálculos errados, que por ' efecto 
de SUS' zelos, sin embargo de ser esta una pasión, de que 
jamasL saben presoindir. La base principal , ei]r> que toda Na^ 
ciqa debei>cime9.taHr el- edifício de su opulencia, es la agriar 
cuitaraJ Una Nadoa sobre todo oMno la Bspaña^:cayo. sue« 
40 feraz l«:CoaYÍd^á ser^agriooia^ no debe. despreciar el cuU 



eü iátétes geaeralJ Por otrt parte es ana contradicción ridicaU 
OQopceE.jqae.pará enriquecerse una Nación se debe dar toda-U 
e3|tea$ipa ,(kl5it>lé! ái ¿ooiercid con las denlas Nációiiés^ y al 
Qi¿$iQ9 ixitíípO ponei* las mayores trabas posibles á este tois^ 
tno cfHn^tciój y trabajar para que las Oirai Nádidnes ^ad 
pobres I Cóolo si una. Nación pobre pudiese hái^er á otra tU 
ca I y poderosa. El Éstablecicúientd de las Aduana^ dirigida 
i^couteoex' ios progresó^ déla industria extrangera^ y el afán 
dp:e9^iquecér^e con las producciones d¿ otrd pais ádquiridat 
.foit medio del comercio envuelve una contradicción manifies^A 
u. De tan perjudicial error deberían estar todas desengaña* 
4as al Ver Ip que actualmente sucede en la Europa entera con 
el Sistema deétructor del Bloqueo Continental. Ninguna época 
presenta Un periodo tan lastimoso de repetida^ Bancarrotai 
$Iinguna otra providencia pódia motivar un futuro taza triste 
y nada podía llevar al mM alto grado de su perfección el 
decantado Esiabiecioiiento de Aduanaj^i A esta sitúacldn sia nece* 
sidad de los Decretos de Berlín^ y Milán ^ veodránl parar todas 
las Naciones j si cooio hasta aquí se dexan condilcir de w-* 
los en ¿elps , y de rivalidad en rivalidad ^ y si se eUipefiaá 
en mantener el fatal sistema de Aduanas^ pues ningún bloqued 
puede ser tan temible como el que todas se bácea con es-» 
tp Establecimiento. En esta parte /tódóS los Grobiernoi BoA 
Napoleones^ y todos publican Decretos de Berlin y de' Mt- 
lan. La sítuacidn deplorable ^ en qUe todas láS ilaciones se 
bailan en el dia^ manifiesta bien á las elaras ^Ue tddas se 
oecesítan oiutuamente; que ninguna puede pasar por si solaf 
que todas disfrutan ventajas en hacer el comercio i finalmen* 
teqUe nada tanto coolo las Aduanas puede contrariar ^ y oponer-^ 
^ á la incUnacíon natural^ que tiene todo hombre de disfrutar 
y<^ engrandecerse por todx>s tOdoS Ids medios posibles. 
(,; Los Gobiernos mas sabios han eoaócido que eran perní« 
jbiosos los recargos sobi'e la exportación de producciones na« 
^ñ,^l^f porque atacan directaadente la agricultura ^ indus* 
tiii§ji(^y comercio .imposibilitandd la venta de estos géneros 
l;^0af£a4Q$ i que no pddrian venderse en eóacurifeacia de 
(itro^ J^)¿tif4n¿eros que lio sufriesen igual r'ecargd. Ea esta 
gíf te:. liciSj ma^ se km desengañado yá de lo^ perjuicios , qae 
€¡au^n, las Aduanas , y solo úaó u otro abismado en la ig** 
t^f^QU, mas if rosera será el quiei hubiese dezado de eopiai^ 



<4í 

^C^Vlñ error tan trascendental. P^rd aun los mts de aque« 

Uoé han .creído coaveaieaie re^jargir, ó prohibir lis -pro- 
daccÍQiiesi Nacionales en tres casos. Han ju2gido coav^eaíen^' 
le la prohibicioxi, absoluta j ó ua recargo muy fuerte sobre las 
^iineras materias x^uanio podiaa ser manuíactoradas fjera del 
ReyUo. Lo creen necesario por dos razones^ porq^ie ea otro 
caso fomentarían las fabricas extrang^ras y lo que coatem- 
plan un gran mal.; y porque con aquella medida juzgan b* 
vorccer la industria nacional manteoienda á un ^[^cf bany 
ks primeras material ^ y aumentando pof este ii>^o ti nó^ 
mero de artesanos nacionales. No advierten f que y aunque 
con la libre exportación de primeras materias fooientasen las 
fábricas extrangeras, debían fomentar aun mas la agricultu- 
ra nacional. Pero con la prohibición lo -único que consiguen et 
disminuir el núníerá de labradores nacioúales^ sin aumentar el de 
artesanos. Si los Gobiernos fuesen capaces alguna vez de<:eder i 
la evidencia, ya ise hubieran desengañado con la eitpérieDcía de 
la prohibición en España de la seda 6n rama^ de cuyos fu-*' 
nestos resultados hemos ya tratado. No advierten, que, fo-» 
iñeatando la agricultura nacional con la libre exportación 
de las primeras materias, les importaba fomentaf las fabri- 
cas excrangeras, pues de otro moda no tendrían consumido-' 
tes é coolpradores dé aquellas. No advierten finalmente , que/ 
aun quaudo fuese cierto sxL cálculo ^ entre el fomento de la 
^ricultura y y el fomento de fabricas , en caso de decidirse 
por el uno, debe preferirse el primero, porque toda renta^ 
que dimana de cultivar la tierra, ó mas inmediatamente, es 
la mas necesaria, la mas productiva , la mas fácil, y la me-* 
nos precaria^ i • 

También se juzgó conveniente uU gran recargo sobre la^ 
{Producciones nacionales , quindo eran indígenas exclusivamen-* 
te del país de donde se exportaban, porque se creyó que en 
aquel caso el Impuesto recaía sobré el Extrangero^ que las 
consumía. España nos ofrece otra prueba de las conseqüen- 
das de este error. La España era la- única, ó casi Única co* 
sechera de la Barrilla , cuya producción ^ ó un equivalente 
es un género de primera necesidad en la mayor parte de la 
Europa, principaltüente en todos los países del Norte. El 
Grobicrno Español confiado en la posesión exclusiva de esta pro- 
ducción, y ' en la necesidad que las otras Naciones tenían 
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\£o^ ¿e elU» recargó excesivamente su exportación, figuráhdóáé 

por estos motivos que el recargo era una Contribución, que 
imponía al Extraagero. Mas este cálculo era tan ilusorio co- 
mo todos ios demás , y en lo posible sus efectos fi^eiron tan 
funestos. Lo que sucedió fué que las otras Naciones 6 
buscaron desde entonces un equivalente para suplir la bar- 
rilla, que les salia muy cara , ó procuraron traerla de ia In- 
dia , y los labradores Españoles , que cu^ivaban con éxito 
esta preciosa materia, tubieron que abandonar . casi por eV to- 
do su cultivo. Este es el gran resultado de. las restricciones^ 
puestas sobre artículos nacionales, aun en el caso en que pa<^ 
rece que deben ser excepción de la regla general. Excelen- 
te método de privar á una Nación de todos los benefícioS| 
que la naturaleza concede á su suelo. 

El tercero y último caso en . que los Gobiernos , que pa- 
san.. por sabios ,. juzgan que se deben recargar las produc- 
ciones nacionales, es quaudo contemplan que se ^ necesita ia 
producción para el consumo de los naturales, y temen qat 
se encarezca demasiado , y que su falta disminuya la poblaciofl. 
Tal es por exemplo el caso en que prohiben, ó recargan excesi- 
vamente la. extracción de granos. Mas lo que consiguea es 
precisamente como : en las demás prohibicioijies todp. lo Con- 
trario, de lo que se proponen. Todos los ramos de coiier- 
cio tienden por su naturaleza á ponerse en equilibrio^ esto' 
es, no puede haber uno que sea mas ventajoso que otro á 
no ser por medio de una' violencia. Las leyes prohibiiiras 
coa precisión hacen menos lucrativo aquel, sobre que recae 
la prohibición, ó recargo. Los .que dedicaba^ á. ól su traba- 
jo , inmediatamente lo abandonarán para destinarse á otro, 
que sin las mismas i trabas:, produzca mayores, ó quándo aI^ 
nos iguales utilidades. Se pronibe por exemplo la . salida del 
trigo \ los que se dedicaban á producirlo , A,ií%Áít que se ve- 
rifica la prohibición, logran muy pocas ventajas en conseguir 
una superabundancia de este genero, porque «es corta la coBr 
currencia de compradores siendo determinado por la ley su 
número. No h^y duda que por el pronto se conseguirá abap 
ratar el trigo, mas este beneficio será muy pasagero, pu» 
no podrá durar mas que mientras se restituye el equilibi' ' 
esto es , mientras que los labradores de esta Cosecha biisc 
otro r^mo á que aplicar con ma3 utilidad sU trab^O| y i 



SU?Ufi.,.J&tt¿go que. sucede esto, el trigo sé encarece extraor-, 
¡uaríainente , porqu^ el resultado forzoso ha de ser que It- 
cantidad, dé la. cosecha sea mincho menor, en razoa de que- 
es meaor el núoiero de cultivadores, y en razón de que- 
Radie debe gustar- dedicarse al cultivo de un género , de cu* 
ya propiedad la ley no le permite disponer. Acudamos al testimo- 
nio de la experiencia, que es lo único , si algo puede haber, ca^ 
paz de hacernos desechar errores una vez admitidos. La Ho** 
landa, mieatras fue gobernada por. leyes libres , adoptó ea 
esta, parce el mejor \sistema, que se conoció en toda la £u*: 
ropa tocante al comercio de granos. A pesar de ser el pais: 
mas escaso de terreno de todas . las Naciones de Europa, y 
de necesitar por lo mismo mas sus granos, jamas prohibió^ 
ni recargó- su extracción, y por ser la única que adoptó es- 
te plan, fue también la única que jamas tuvo escasez de gra- 
nos,, y la única, en cuyo mercado jamas han llegado á un 
precio muy subido. 

De lo dicho se deduce que las leyes prohibitivas sobre la^ 
exportación de géneros nacionales producen siempre el efec-- 
to contrario que se proponen los Gobiernos. No contribuyen 
ÍL. mas que á disminuir el producto del género prohibido. 
Toda ley prohibitiva, que impide el curso natural de algua 
ramo de industria, no podrá producir el efecto que se desea^ 
sino mientras aquel ramo. recobra el equilibrio perdido^ y al' 
que forzosamente ha de volver. Vale caro, supongamos, el tri^ 
go, porque hay muchos compradores extrangeros , y se pro- 
hibe la salida de este género; se abaratará por el pronto, pe- 
ro al ano siguiente se dedican menos personas á su cultivo, 
y vale aun mas caro que antes por falta de productores , y 
de cosecha. De este modo la Nadon, que< impone la protiibí-' 
bicion, participará de un. mal igual, ó mayor, que el que pro-^ - 
curó evitar. Por esta razón, aunque los efectos de semejante» 
leyes aparezcan benéficos recientemente promulgadas , serán 
. muy perniciosos , luega que aquellos ramos, sobre que re* 
caen , hayan recobrado su equilibrio. Es pues evidente que 
las Aduanas, por lo que mira á recargar, ó prohibir la sali-* 
da de géneros nacionales, son con precisión muy perniciosas^ i 
sin que pueda haber un solo caso, que admita excepción aU j 
guna. Pasemos á examinar las Aduanas con el objeto de re-< • 
cargar, ó prohibir la industria eztrangera. . 
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Todos los Gobiernos se incomodan de ver que los Naturas 

les consumen géneros extrangeros. No hay uno, que para evi- 
tar esto no contemple útil, y preciso el Establecimiento .de las 
Aduanas. Todos ellos se persuaden, que es el único medio de 
ensalzar la industria Nacional sobre las ruinas de la indus^ 
tria extrangera, impidiendo que pueda concurrir al mercador 
con la nacional á causa del recargo- que lleva ye impddien-i 
do que el dinero salga de la Nación. ¿ ^*'Como no han :de: 
99dccaer nuestras inaiuifacturas , se suel^\decir9 quando esta-^ 
9>mos en la moda de preferir las obras extrangeras á:las jiues^^ 
9)tras? Es necesario imponer un freno á la importación coa^ 
)9nuevas Coatribuciones, y suprimir una parte de las que* 
9}Se habian impuesto sobre la exportación. Es forzoso, paca> 
)>que prospere nuestra industria , disminuir el consumo dñi 
9>todo lo que no se produce, ó manufactura en el pais extrangero,^ 
)>recargáiJLdolo con Imposiciones. Quaudp formemos un Regiamen-> 
9)to sabio de Aduanas, que contenga este desóürden^ entonces/ 
jjprogresarcmos como progresa tal, y tal NacioA, cuyo sabio 
9)Sistcma se reduce á favorecer la exportación de sus gene- ' 
^>ros, y á recargar los Extrangeros." He aqui la política adop- 
tada unánimemente por los Gobiernos, y aprobada por la 
mayor parte de los .Economistas. Con tan feliz hallazgo to- 
das las Naciones se persuadieron haber descubierto la piedra 
filosofal^ ó el admirable isecreto de hacerse ricas exclusiva- 
mente , pero conocido y adoptado por : todas ninguna debia 
hallar compradores extrangeros de sus géneros, y como por 
otra parte no debia haber Gobernante tan inepto, que igno- 
rase tan miserable política, todas las Naciones empeoraron de 
suerte. con tskmcjante vSistema, y niinguna debió á el sus mejo-r 
ras, por mals que.lás hfy?. tenido después de hal>erlo realiza- 
do. J^xáoD^mos pues la nulidad de taa jridieuios, y contra- 
dictorios principios. 

Semejantes Políticos iio conocieron que todas estas ventar 
jas eran del todo quiméricas, y que aun quando se llegasen 
á jrealizar en parte , no podian menos de ser muy momentá- 
neas. Si el recargo jsojbre la industria»extrangiera , fuese pagado 
poirel fabricante, ó el vendedor Extrangero, ios Gobiernos po- 
drían sostener todos sus gastos sia imponer ninguna Contri- . 
bucion á Ips' >Naturalesj pues que habían descuDierto • d mo* 
do de imponerlas i , los. Xndi viduos de otras Naciones. ¿En tai 
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<ca$a á^^ué pOF otra parte prohibir uií género extrangero, cu- 
ya ; introducción podia servir para imponer una Contribución' 
al forastero^ y cuyo uso podia servir para satisfacer la ne- 
cesidad de iiñ Natural? -Si -«1 comercio exterior ofrece venta-' 
jas recíprocas á las Naciones que ló hacen, y las Aduahaís 
sirven para • impedir este comercio, y estas recíprocas Ventajas, 
es un^ absurdo, y una contradicción establecer Aduanas. Por' 
otra parte si sirven para contener la industria extrangera, y 
es un perjuicio para la Nación, cuya industria es contenida, 
desde el' motoento, en querías' Naciones las establezcan, toiás <Jue- 
darán pei^judicadas cdn semejante Establecimiento. Quiero su- 
poner por cxemplo que ^España contuviese la-índustifia de Fraá»-* 
cía no comprándole mercancia alguna, ó comprándoselas to- 
das muy recargadas, y que. en efecto consiguiese, como lo ' 
verificaria , disminuir las producciones Francesas disminuyen- ' 
do él número de sus compradores, pero en el inomento, en 
que Francia pusiese iguales trabas á las producciones Españo-' 
las, la industria de éstas^ dos Naciones quedaria igualmente ' 
perjudicada. ^Qual de las dos Naciones seria en este caso la' 
benetíciada con tales leyes? Por mejor decir, ^qual de las 
dos dexaria de ser perjudicada, quisiera que respondiesen los 
que tan ciegamente defienden las Aduanas ? Ellos solo vea : 
felicidades $oñadas, y no ven perjuicios reales. No vengue; 
aun quando privasen á -su rival del bien que se imaginan^ ' 
era- á costa de privarse de otro igual, y de hacerse male$ * 
incalculables. No reflexionan , que quanto menos compre una 
Nación á otra, menos le ha de vender; menos ha de prp- 
ducip; y menos ha de manufacturar. No advierten que éi ' 
cooKít^io ¿s un beneficio recíproco; que no da sino en "unk'^ 
proporción exactamente igual á lo que recibe; que no es'' 
otra cosa que un cambio de valor por valor ; y que aun quando*' 
fuese posible , que una Nación se pusiese en estado de no 
comprar otra cosa de las demás que dinero , y de vender- 
les todas sus producciones, por esta sola causa veria pere- 
cer toda su industria encareciendo á lo infinitor d' preció 
de todas 5us producciones , y no pudiendo sostener. la 'c¿n- ' 
currenciu iíon las mercancías de las demás Naciones. No ven' 
que nada adelantan con que en una Nación haya mas ó me- [ 
nos cantidad de dinero puesto en circulación pues, que, como he- 
mos visto, igual valor tíene una cantidad muy reducida que 



Uaa cantidad excesiva. No yéa .que. si uoa NacIoA S cad*, 
r)UQÍficació|i, /ó co^dpcto de Gocpercio^ aplica^ lOas 'adinero qiiie^ 
oíra, con. precisión sus .producciones, valdrán n^ais cara5¿ y- 
eptónces, aun, qaand0;S^ cercase de I Aduaftíis por,:ioda éu ciir* 
cuúferencia , no podría evitar <yiz los, ciudadanos prefiriesen 
las mercancías extrangeras vendidas á menor precio. Kilos cieiK 
ran los ojos á la experiencia , y no quieren ;^er que el di-, 
ñero causarla uaa plétora igual .á la que causp á E^paña j 
Portugal y las únicas cosecheras en la ^^ropa de| dinerp^ y y 
como hubiera ya ocasionado á la Inglaterra , si el coiitraban« 
do del dinero, y los gastos enormes de sus continuas guer-*. 
ras no le hahiesen hecho á pesai^ suyo parte de .la6 copio* 
sas sangrías y que necesitaba para conservar su prosperidad^;, 
amenazada mas por su plenitud que pac todos los demás ene« . 

Pero aun quando se det^íese mirar cooio .un Qial la industris( 
cxtrangera^ y aun quandp fuese coa^ec^i^n^ que el. Gobier- 
no se mezclase en fpmeata^ la Naci^^i ^ ^ria un error con- 
siderar las Aduanas como á propósito paca- ^te intento. Es- 
paña nos ofrece un exemplo bien marcado de esta verdad. 
La fábrica de Droguetes establecida en Sevilla, era una de las 
mejores de la Europa^ j) ^^^ ^^ ^^ mas ,útües que podía tener 
la Nación por el consumo, que_ se .hacia de esta tela* £1 
Gobierno para fomentarla mis , y mis , . y para que no se 
introduxese de afuera este articulo de un uso tah general en 
todo el Reyno, recargó excesivamente los Droguetes extran- 
geros. Los Fabricantes Ingleses, al ver que quedaban impo* 
sibilitadps de hacer con ventaja el comercio de una mei^caa-.: 
cía de tanto despacho, formarpn ana compa,ñia para arroi* 
nar la fábrica de Sevilla , y para arredrar á qualquiera Esr 
pañol, que intentase establecer otra igual. Los Comerciantes 
Ingleses Introduxeron por contrabando toda la porción de es- 
te genero que pudieron, y otra gran cantidad pagando los 
derechos impuestos, y vendieron los Droguetes á un precio 
mas b;ixo de aquel á que podía darlos la fabrica de Sevi- 
lla, £^ pocotieinpo consiguieron arruinar estja fábrica, y que* 
darse (Rueños del comercio exclusivo de aquel articulo. Esta 
táQtica suele ser practicada con basunte . freqüencia por los 
Gobiernos de las Naciones que prosperan^ igual suerte hi- 
cieron sufrir los mismos Ingleses 4 la gran fábrica de cris^ 
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fájTes át Saxonla. Xa libertad absoluta es la única protec* 
cíón segura, y justa , que puede ofrecerse por el Sot^tóno í 
tódo3 los ramos de industria nacional. Quando se recarga á 

Írbbibe un género £xtrangefO| las más de las veces esta' medi;. 
a solo sinKé' para aumentar el contrabando , y para arrui'- 
nar las 0brícas Nacionales privándolas del estimulo de 1$ 
emulación, y iquahdo mas no sirve sino para enriquecer á 
dbS'ó tres docenas de fabricantes , precisando al resto dé los ciu- 
dstdanos^^á ^comprar los^géñeros mas caros, y de pepr calidad, 
éomo^^i^Ia prosperidad de una Naddn no dependiese del in- 
terés' • general. Sin" libertad ni puede haber equidad, en los 
pr^ios, rli estímulo' en la perfección, ni emulaciones en los tra* 
bajos. Esta mala inteligencia consiste principalmente en el cál- 
culo- errado de persuadirse qiíe es mas útil manufacturar que 
pt^odúcir primeras materias. ' Del -mismo nrodo que á' un In- 
dividuo le- liúéfesá no haicer en sií casa ló que haí dé salir mas car 
ro que comprado (én el mercado ,*taíiibien fe ihtércsa á un^ 'Na- 
ción' comprar los artículos extrangérós, qúatidb puede apUcaí^ 
su. industria á otros trabajos de mayor valor, ó mas prove- 
chosos. La ciencia de la Economía, difícil dé 'entcndei', quan- 
do se- laf -quiere coinplkar , es fácil , qtiando se simplifica 
reduciéndola ar f^süha'db de la experiencia. Las ^profK}$i- 
clones eñtoncei» naeen* uñas de. otras como ctrás ' tantas 
¿onseqüenclas ,• ó deducciones = suceSivaknente idénticas, que 
tOtí otras tantas verdades triviales , que se descubren coa 
fiíCiiidad. 

• - Si al Economista se presentan estos datos irrefragable^ con- 
tra un establccimiehto tan ruüiosó como es el de WAduánas: 
Súit' aún mucho mas fuertes y poderosas las ratones, ^e el Mo- 
ralista hallará para abominar tan iniqua^* y ántísoléiaP'lnsti*' 
tucibn. Ella es la que establede aquella valla , *^úe imr 
pide á todas las Naciones gozar de la felicidad, á qtre s^ 
inclinación natural las convida. Ella es la que mantiene, ^ 
fbraienta todos los ¿elo?, todos los odios', todas las rí valida- 
deis. Ella es la que divide las Naciones por medio de bar- 
jeras • insuperables , que imposibilitan satisfacer las necesida- 
des , que el Autor de la naturaleza dio á todas , pero bu- 
yos medios de satisfacerlas no acumuló en una sola parte á 
fin seguramente de que su. mutua unión fuese mas estrecha, 
y'J)ara que en todos los puntos Idel Globo pudieeen los hom- 



Wei "ser ^guilm^te-. felices ,' disfri^tando^^.por -media, d|gl ¡cC^ 
HfLcf^cio!. ea el^lsfc^r^é. las pj:]9dii9cípaes del Ivfcdi^a^ty er> «¡t 
]^IcjJUüdia..las. d^^i Ñone. ,E1 ,geiiío, nj^ligí^o ^no. puiÍ9 jiíB^ventai^ 
¿1 E¡¿Ul}íeciálieatp ipas. jQgj^sto aí qí^gránd^^iaiijentc^^^^ejqdoSrf 
Íiá .huí¿3,nidád no puede í;ener uií* Caemigíj'ipeíiw gíí#sroscf^ 
t¿2s : implacable', y mas ímnojpaL ii iriret^exiQü ao fpufid^ cá"^ 
víniair á mayor extrcojo q^^, á ' supor^ef átíl .^^ri/al^i^aa ópo- 
¿a,. ó. b^jco algún .respjectp sea^^^antéJEstabJi.4?í*tíWtí>-;;4coJ^ 
tumbrados J(qs. Crgbierao^ á calculap ^l^grado-Jd) s^ ^od^í. p€n? 
¿I grado ae* debilidad de sus .ri|?ale3, ; y^,el a^u^.-aoo r¿&>-sa§ 
riqupzas' j)Qf ej qstadó d^ decadencia, ^de los;9trqs;|.,t(Oaaaü?'.u(| 
puntQ de CQmpatácion nluy errados Esta copipi^racioa podría seo* 
yir para conocer qual es menos {ÍDdero^o./ ó pi^fioa rico, pe^ 
fo no para deducir qde son rijsos^ y poderosos. r£ste errpc 
imporíarjia poco^ si ,no f.ub¡.es^ cóaseqíij^n^ias.^ pp^s poi'j .dc^gilb- 
c^a .lOjS conduce^ já abratzar ^la. . nlá)Ciu?L^i o^a^^j^fn/cipaai^. Los 
induce' a .segifjr^ cOí¿tante^nte,.el pria<fíplíi/..d^ e^ ne* 

césar|9 debílitaf^4ri^ ^WTÑádones:, y ios ,4parti del prin^ 
cipÍQj; que. a, to49s vendría perfectamente bien^^ ^' saber que 
á todos seria ¿i^y ventajoso tratar de -. Qoriqüe^rse mutu^'^ 
ipenVe. Sí adoptafef^^este^principip .íodo^.dexariím d^ serrín 
troles ^.y ^.todos. scríaíl, poderosos, .JEJi ',Bstablííími4ijt0i dé I49 
Adi^^naé. cf já án venc/oo^ . qWiC njia^ ¡pilfidíí , fjcíníraxíar' tan nd-. 
tje., y. benéfico sentfaiieato. Lo^ . Gobiejíaoí ^ qü€ privan á 
|a^ otras Naciones de . comerciar' libdrcoiente. en su^ Dominioi^ 
lio sólaníente privan á sus pueblos de recibir por* el mismo 
comercio un faeuefício igual , sino que con preci^on lia^. de re- 
ducir^ ^;9,l^mqndicid^d, ó álá estrechez de muy mil inodoaí 
á -una polución muy numerosa de faiqilias^ Al mismo tiempo 
que pr'qÚgen que los ciudadanos puedan compralr' ibái'atos loé 
artíciiio^^ que Iqs ofrecía la Nádon^ictrangera, lea- iáipiden 
de vender mas cara$> y en mucho mayor cantidad sus pro-» 
duccioues^ Por otra parte ofreciendo en la misma prohibición, ó 
recargp del género extrangero üa interés al contrabando, estimu-^ 
lan, ó obligan á muchos á dedicarse á él éii perjuíciode la agri-» 
Cultura, y de las artes. Precisan á otros infinitos,- qucítiench 
que abandonar sus trabajos á causa de na poder manteoerfie 
por haberse . encarecido todos los artículoá de su consuuv)> & 
á robar, ó á mendigar. Tienen que mantener y dotar- ácoá^ 
ta de la clase, laboriosa* una infinidad de Empleados ';Mtti-x4ft 



6€mplkada.Est3íblecÍJ]iicat0.]Se vea tambieáipiec^ad^ Á ma^ 
ttnsr up núiiiirocicoiabiíküiabLc da ' trOp^ xíestinada?, Uhicameatt 
4 cubrir^ y guardar tbdis suá frontera^ ^ y costas para, prcf 
Caver se iatrodüzcaii lauto l<a¿ msrcancias prohibidas oomo la# 
l^cargadas. Establecidas íaf. Aduanad, todo comerQUateneoesit^ 
ttn. capital ma3 pata ll ;. ^^ccidm jde • h}3; . derechos devengaá^a^ 
efli atfael EstablecúnieatOj/yidít esre modo, éa vez.de que Jaé 
^duams sitvad pari. foaisatar.er.coaiercio^ privan de hacecí 
k>: á itíachos- ;ciudádtíK)S,-qu5^ auaqac tengaa capital suíicipa/ 
%e ó crédito para tomar los articaios de su tráfico > no Jo 
tíeueíi para satisfacer el capital anticipado ,; que se les exi-í 
ge por los adeudos deveagados en las Aduanas. Fiaalmeivtf 
tío reÜiXLoaan que el proc^cto del tt'abajoide. e^ munfio d<e 
Contrabandistas j de. lacb:oaes,:d^'ixieadigos^ dé rentisiaá ^ ay de 
Éoldado^ del^lmiscDó Fisco, i^rázos todos perdidódf para la agm 
Cultura ^ artes > y Comercio^ importarla infinitamente mas 
^Ue quanto dinero producen sus Aduanas* No reflexionan qud 
la suma^ de que pri\^an á las. Naciones extrangeras^ auil quaiidq 
pasase á estas establecida la libertad^ volveria coa.precision.á 
la.Nac|on por la lienta de sus. producciones perdidas pof d ác4 
tual sistema. Finalmente no advierteá^qúe abolidas las Aduana» 
^1 resultado Seria que todas las Naciones ludesen. ud nümeco 
mucho illas considerable de productores, de lo . qual . únicamente 
dependerá siempre su prosperidad) seria que todas tuviesen una. 
cantidad mucho mas crecida de productos, y. de ^consumidores, ea. 
cuyo c^so únicamente pueden tcnet aq^elios mayor vslIqíí y fioal'f 
mente seria que con el libre Clnibiode: sos iprodiieoioues so^ 
brantesj que es lo único qUe sé comercia:^; tbdasrílafi'Naciof^ 
n^ podrían satisfacer j Un núm::ro mudior mayor dd 'oécesSda^ 
deS) de cuyo único modo es como pueden todas lasiNacióneti- 
y todos los individuaos disfrutar mayor núoiero de <:omodida-> 
ees, y placeres^ i lo que i aspira y y de Jo:: que jamas puede 
prescindir el hombre de i todas iís edades^ y xie ^todo& ios 

paise^r ' ■■'■•• ■ ^ ■ i ; ■> *" . \.-^ ■.■•;. .■.•^:; , ^•:- /.-, 

. Si consultásemos bien iii verdaderas caüsasi de il prospe-^'. 
ridad^ y de la decadencia de las Naciones v hillariamos que 
casi siempre non hemos equivocado en.este exámenr Nos con-" 
renceriamoS qjat eá Un error gi'osd'o^ de que no se han 
UbqrtadQ:*lfU naciond» mas sabias^. persuadirse ^uc-al establear. 

li 
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^mieiitd de hi Aáttánas fuyá deWb jtttlií^tiisi N^ 
íM su prosperidad , pera ni siqukrá' ' un ^Icr lüeáéSció-' pé» 
tagero. Si se atiende á la decadiencia ée 4a Espáñay ^eteiú« 
Tisto , que tomienia con el establecimiento de las Adüatias^ 
y' no con las causas, á quü se atribuye, á pesar de ^ue entonces 
ihisfflo principió á ser poseedora tranquilla dé un nuevo Cohtínen'- 
tiétnas rico, y tíiz¿ íét9% qüeél antiguo Mundc^^Si se atiende 
i su prosperidad , hemoi visto igualmeiite' , que renace, y asoma 
inme^tamente qué se concede mas libertad á su comerció, 
y que '^bn éd parte réb)axadas las prohibiciones, . y trabas im- 
puestas por leí bárbaro Reglamentó de Carlos V. Si consul- 
tamos la hii^(bria" de la Inglaterra hallaremos qué su prospe-. 
rídád es detiida á las reformas, que en distintas épocas hi- 
xb aquella Ilación aboliendo todos Ibs obstáculos:, que qui-» 
¿aban brazos á la agricultura^ é i^ustrla. Hallaremos que es- 
debida á la libertad, y prótecdon que -ofreció á los artesanos 
del Continente, perseguidos más 6 menos en todas Ja& épocas^ 
desde el reynado del Emperador Carlos V, en cuyo tieiñpo 
por confesión de los autores Ingleses aquella Naeioñ lio pa- 
saba ' de un' pueblo die pastóiies, pues apenas se conocían 
las artes, y la agricultura: se bailaba tan atrasada, qijíe iks 
ensaladas, que comían lófReyei eran traídas /del Continente, nó 
¿ültivándóse en aquella Isla mas leguinbres qué al|;o de trigo, 
cebada , y avena. Pero hallaremos al mismo tíeín|^ que á sus 
^Adúarias no debe otra cosa q^c casi todas las güisirtas; que ba 
tenido desde aquella época.' Hallarectios' qde á "peisar dé su 
decantada.Acta.de nalv:eg^cioa , : y de su policía de granos, 
en que oree ver su pi^spéridád , y que forman la principal 
parte del xRfiglamenta de :sus Aduanas ,. los gastas , que es- 
tas le Ocasionaron, importan mas qué Ibda la propiedad de- 
la Nación Inglesa. Hallaremos que' á pesar de la economía, 
con que son administradas las púbiicas^ Contribucióúés , y de 
que á'-^íms Gobernatites iiunca son permiitidas las tapricbo- 
sas disipaciones^ de que ¿Itnen ' tiodas las grandes Potendas 
del Continente , tiene que consumir en la conservación de tan 
pernicioso Establedmiemo. todas sus rentas, ademas de la enorme 
deuda contraída por la misma causa , yxuyó rédito sé' aproxima 
én la actualidad á la suma del valor de todas su^ exportacicñiés 
anuales. Hallaremos quef este mismo sistema de Aduanas ch 
vVeii de coíitribifir i áumentii: las riquezas debidas solo, i'irá aplt- 




flM^oSifFf mas que pwTí pf^^s^roioa^lQ cncffligps. eterno^, é , in-^ 
:^»|]cíli4bks. JLi3v Adiiaa^^wU. sillín i <^e traga: tpdps ipsi,^T 
'^ensot c^adal«s que la Naci^Ot Ii^les^ .,f dqui<^i^ :|K>)r ^oieisÜp 
de m coai$iwia,:y...gtt5 ao podrá. adquirir lo^ que M Cqh* 
t;jiaeme abra los ,oy»>, y q^iite^ Ia$ trabas iate^ro^s^ qi^, ippr 
^ide^ el progpesio: 4<^^a ' ii^da$^^ Lai Adi^oa^ soa el |S^ 
labiecimieato lioica qae ioipide í Íj^ Graa Bretaña gozar 
tranqaiiaaieute. el frato de su iadustria. No sirven mas que 
para, ooudiirle eaemigos, que; ameitaoea su integridad , j 
existeoeia potitici, y, aua quaadp ap le coacitaseo, eneíaigqs» 
vuaca serviriaa mas que. para ^arruinar su prosperidad coy 
carecieado todas sus prodi;ccioa^s , ^ iqipidieadole que pue;- 
da coiicurrir i uu mercado comua con las demás Nacioncf 
del CoiUinenteí quando. estas, traten de imitarla en fus acier- 
tos con igual; i tesón que la ban imitado en sus errores. Est- 
íos resultados^ que tuvieron,: y tienen las Aduanas ei^ la Nar 
cion 9 qu^ debia s^r la mas ric^ díe la Europa ppr ía ei^ 
tensión de sus Dominios , por. su localidad , por la Certili^ 
dad.de su terreno, y .por su$ preciosas producciones , y/;a 
la Nación, que por su aplicación , .por . si^s cohocimientosiy 
y por su legislación ..logró hacer mayores progresos en su 
agricultura, artes, comercio, y navegación, manifiestan has* 
ta la evidencia, .que las Aduanas debea causar^ la > ruina de 
todas las Naciones , y que ¿s un error de.- cpn3equen^la5, muy 
£itales atribuirles la prosperidad de ninguna. / < 

CAPITULO XI. 

Aun quéindo ti Bstabkeimimtq de ia$ jAduanas tío fuesiíéolidé 
fnai ^ por una sola Nación^ le.^csultafian venfc^s miiyr cjmh 
• siderabks ^ sd^n^e to4% á íaEsfam^ cu¡^^ frincipal, fondji^ . 
de ríqua^ dan corUpnpíars$ en ía ferfeccion de Pk _) 

: agricultura. 
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.unque los , fiscritores maá .sabios :,de lp4ctf los paiset 

feconocen, que las . Aduanas casi siempre j^rjudicaii á . la pro(H 
peridad reciproca de las Naciones, con.pdo. los ipas^ die ^ 
foa miagm^ escrUoreí ías. .^ntepiplM üúk$ en. algunos, casg^i 



¿újq íirpr bémós Ifapufnado ch el Cajííttiió« anterior. lAIgif? 
nos ptros ^ bi^ qtíe cA piuy coirto núpsero , eposideran qvít 
atan ¿n ^st6s*íftsí)s $criaf «muy útil -,1a abolipW de este JEs* 
tibk^iqiifejHb^, 5i' f\)é^ ' geaeralmeute -adoptada por todos lo| 
íjfcj(?!ernpsj- pitó pingtírtpyaiíe^tP s^pa^j Sargoítenido que se* 
fuá' ú0 está fnedidát^ddptada smgukrgietíte p6r vná Nación; 
Sit einhargó considero tni proposición como una conseqiien* 
i4a de '|a doctrina, ^uc ellos mispios establecen para sostener 
Ja ' utíilidad de lá libertad general de ccpierciar. Sys princi- 
Í^io6^^n '{din duda muy liímiíio^s^ pero sus deducciones ^ 
tíó-iifen^ff la- exténsioiíy <jtt€ *|herecen/6 se Resienten délas preo* 
tíupa<;íones lüispiás, que bañ procurado cótobadr. Me persua^^ 
db^pór lo t^Ato oue pó ^s 'necesario un largo examen par4 
pianifestar esta verdad, 

Eos infinitos perjuicios, qufe^^ según liemos visto, ocasio* 
lian lá3 Aduanas , se pueden* "Consideráir baxosolo do$ aspeC'^ 
tos; íríúiero', porqué atacan direetáoíenfe «el progreso de Í4 
agricultura, 'artes y eo|Derei0', itnpidiend^ el consumo de las 
prodtíccion^j'y'de C0ñsi¿ui€fite éU auui^to. Má$ -este perjui^ 
feo es igualmente fcomun arExíírangero,. en cuyo ád&Q son es^ 
tablecídas las 'Aduanas^ que al |síacionál/ en cyyo favor ¿e 
contepapl^n convenienteis. Si este nó quiere consumir áJ Ex- 
iriangerp sus gC^aerOsj aq^l taolpociey'C^sutírá al Nacional 
fois 'sÚyés. Además la Nación, -q<>e ^ <;otñte¿pl* agraviada 
S¿ ^x^iiMiea cou o^a-^dispopcipn de ifeílaíes tfect^í' si la Es¿ 
paña por exemp!o- pa:r^ iiApedír» elit^g^^o 4é- 'las manufaci 
turas inglesas recarga^ 6 prohibe su introducción, la Ingla- 
terra para impedir el -progreso de ks producciones Españolas 
también recarga, ó prohibe, su intrgduccion, Es decir, en e$-^ 
ta per té toda?» lá§- Nkeípñés (sé éoínpWtéáh récíprocaitiente, "é 
HaWa'iJdb con cxáctftud j tédaS' se dafián con muiua igualdadj 
ó tiDdSt íi3u ingeniosas c pata des^ubriií medios de arruinarse. 
Como til comercia e* puede redbir sinb en razón e>íácta de 
lo que dá, esto es, como ninguna Nación puede exportar 
mas que en razón de las importaciones que hace, haya ó no 
Aduanas . la que estableciese la libertad, nada ¿aria ie mas 
I- ¡á ^qü^s miíHrtfvÍ*e '^ $u¿^ ^tí^gu^ í€strit;ciones.f -^ri^' un ab^ 
süfllo peí^úadirác* de Jloíí<?óntratío, porque jámas' el -Efitraflc* 
jf^ó^^áglí» l0d' líiipaestos establecidos fibcaweiftc eja lasí Adu*! 

uis- •Voar.je^^itícfn =*5elst<* baa de rccaeií lobre el -Natural, <e« 



q4e ae imjton^an. i U exportación de gobcsp^ del pais^ ^qu^ 
consume el 'Extrangero:, sea que se impopgaxi i la impoft» 
lacion de géneros v que es(é produce. |Jn testímoiiio de este 
verdad nof ia ofrece el resultado^ que sufrió .la. España con« el 
recargo dejaos droguetes Ingleses , y de la barrilla- produr» 
cida eo^ ia provincia de ^uroia^ Si pudiese darse caso de 
lo contra^^ip la3 Naciones patrian sostenerse con Contribución^ 
impuestas íl los Ciudadanos de otros Dcoiiuios^ y ¡qual. serii^ 
en este qzsq la ]>}acÍQ|i, que existiese ya sobre la tierra^ quan«« 
do no se con¿ce un Got^erno^ queiá fuerza de Ipipuestos ng 
{laya arruinado á sus mismos ^atuiralcsi Considerada baxo de est 
te aspecto 1^1 abolición de las Aduat^as adoptada por una iCi» 
la Nación^. convendré en que ningún beneficio le resultarla 
de adoptar esta inedida , pero también es preciso confesar 
que ningún perji^ico $e le'ieguiria. Ppr haber mirado todof 
ios autores^ ^ue apoyan la abolición general de las Aduanafj^ 
baxo de este único punto' de vista tan fatal establecimien-» 
<Oy ninguno ha sostenido que seria conveniente esta medida 
;Kun en el caso d^ ser adoptada por tina sola Nación. 

£1 segundo aspecto de que no pu^de prescindirse^ y ba4- 
vo del qual se puede considerar ^queilas Aduanas son muy 
perjudiciales, ó del único modo que tal vez lo son., es pot 
los brazos, de que privan á todos los ^amo&de pública pros;^ 
peridad» Todos .los perjuicios que causan de esta manera soq 
•privativos de cada Vacion ; no son comunes, 6 trascendcn? 
tales i las otras Naciones, y baxo de esta consideración int 
dubitablemente serian muy grandes las ventajas, que se si« 
guiesen á la NaciQa, que. adopte su abolición, aun quan-; 
do fuese elU- spU la que abrazase^está medida, Nq púdicos 
do seguirse ningún -pérjuido al comerció de la Nación ', que 
singularmente permitiese una absoluta libertad, el beneficio^ 
que le resultarla ^ es evidente, pues aquel mundo de contra- 
bandistas , de' ladrones y de méndigQ$ ^ de rentistas , y de trot 
pa, que con precisión, arrastran traa^ de $i.las Aduanas, s'm 
luiíguna utilidad^ : coa notable 4a&o; de lia Sociedadjí desapaU 
fecefia^' por entero ^^ y. se convertirian en brazos útiles para» 
H ^ricultur4t , f/ jpar^ la. industria. Para .demostrat piict 
mi a^i^cioa con mayor claridad resta solo hacer ver que ñia^ 
gun perjuicio se-seguiria á la Nación que fuese sola en este plañ^ 
{»ues ^1 beneficio ^ %^^ se k seguiria>) ¿ nadie p^cde ocultarse^ 



Lq d9Íco^Íltit;%»ick fue todos los.ItGmV^ no n^ 
feoeirai^ós dé es» itíerdai , depeiide en ^raa parteu ó tai vea 
ta ei td4b> de ¿ábense tebit^adp lá forinar íieis equivoca^ 
^as de la riqueza, y dd poid^ de 'idquiriiia. Procoreuios pues 
preseaur ideas c»fctas sobre esta materia. £ara qite uaa Na* 
cion sea rica, ^y * prospere j^ no necesita otra cosa qae.irabai> 
lar, 7 poder ^ambiar la cantidad de proiuqtos .soiMraates^y qiié 
tenga. Con tal qne esta cantidad sea segura» y eí.géi^rd 
sea apetecido y nada 1q importa que sea de una primera aia<> 
Iberia , ó át ana manufactura exclusiva» pues el resultado se» 
tí tener produccioaes coa que podec adquirir lo qac ueoé^ 
site. Solo debe procurar que el genero sea de una natuiraV^ 
xá tal que piieda ser proiucíclQ con facilidad, y qae su 
cambio ó renca sea lo menos precaria posible. £1 verdadero 
y único modo de asegurar una Nación su prosperidad, y ri? 
quezas depende de la continuación de un trabajo, semejante^ 
y de la liberud absoluta concedida al ^mercio de este tra* 
baja Todo lo deqoías ó es quimérico^ ó fune5to« Sin eaibarg# 
la .política de todos los Gobiernos , y la piedra filosofal, que 
buscan, y que no hallarán, se ireduce i todo lo con- 
trario^ Se cifra en* que las otras Naciones consuman gran« 
des cantidades de sus producciones, y que la suya no con** 
ma , ó consuma muy poco de las demás. Una Nación des- 
cubre un nuevo comercio, ó una nueva fábrica., todas las otras 
conducidas por los zelos , que las devoran y seducidas por er<« 
Irpres los mas gróíierp^. ^ tratan imnediatamente de establecer 
aquel mismo cóm|^rpÍO;,^ ^ iai^nufactura. Todas tratan de iin£< 
tarse , y , no piensan mis que ei^ fabricar io .mismo .^ue se 
trabaja, en otra Nación ^ fín de. no carecer de. aquel gene* 
ro, sin necesidad de comprárselo. . Ninguna piensa en tra* 
bajar solamente las producciones análogas rá su suelo p coa 
cuyo trab^'o.cada una podría consumir la cantidad que ne« 
cesitase , y tener una cantidad sobrante para adquirir la par* 
te suficiente de las prodiicciones de otros paises. No tenien* 
do loS' individuos libertad de comerciar, creen conaeguirla^ 
6 cqaseguir sus ventajas ^ estableciendo, el mismo, tráfico de 
ftrts Naciones, porque es el único que logra, una. ^tecciou 
decidida del Gobierno y aunque *sea mucho menos interesante» 
Si nuestras fabricas decaen, {á qué establecer otras nuevas{ 
^' las riqueu|8 m^s principales so4 las gw mas^iomediatt? 



iáiiít'^^víttkndcíz a^cuTfuHi f'i^ se na-. 

Itkii incultos, 6 mkl cuitivádos, ¿a V^^ buscar nuevos tra^ 
l^s ? Tcaemos trabajos <}ué''faácer ^ tenemos terreoios que me^ 
jórár^ ¡7 ¿nvidiamos álá^ /otras Naciones los trabajos qut 
hacen! Mas aun quando los Gobiernos lograsen su intenté 
j qué addantarian r Si uit^ Ilación no pudiese ofreqei''á otra 
sino lós'tnismos artículos, que ella tenia, ó se acabaña él 
¿óoiercio , ó seria muy poco ventajoso» ■■'^■ 

: Si la España, cuyas primeras materias son tan aprecia* 
das, y -á las que 3u' misma calidad las hace exclusivas eú 
tckla la Europa, concediese tanto á la importación dei todos 
los géneros extrangeros» como á la exportación de todos svA 
frutos una. libertad absoluta, co&seguiria irremediablemente 
escás dos grandes objetos ^ a saber , que sus individuos trá* 
bajasen con continuación > y utilidad^ y que el producto de 
€us trabajos constantemente fuese buscado á porfía por todas 
las Nacioues. . comerciantes. El resultado en este caso , pot 
tnai que digan, los que solo viven á costa de abusos^j 
¿leí sudor de sus conciudadanos, sen i la riqueza , y la pros^* 
peridad general. Todos debían conocer que asi sucedería, s| 
iño se persuadiesen que conviene admitir solamente ciertos at« 
ticuios de comercio, y desbechar consuntemente otros para 
tener en su &vor lo que llaman balanza de comercio, mas tó^ 
djCB-^ se equivocan gros^^raménte. Todos se persuadea que es ne*- 
césario vend^jr aquellos artículos, que válén mas dinero al 
iiempo de la venta, y comprar soló dinero, 6 los articules^ 
que valen menos dinero, y cuya manuíacturación aum^iita 
cbnsiderableáientü su precio, para volver á venderlos á li 
nálsma Nación furoductorá. Procuremos patentizar que todas 
las' Naciones padecen en esto un 'error muy perjudicial^ d^ 
^ual provienta todos ios males que sufren las Sociedades, y 
dé cuya acfaicácion depende resolver el problema de esta dis- 
cusión. " ' . ' ! 
Supongamos que lá España concediese esta absoluta libera 
. püí de importar , j exporur sin excejKiion de. un solo artícu^ 
k), y que< las debías. Naciones siguiesen en su antiguo sisteo^ 
^ Qué . sucedería ^ Se llenarían al instante nuestros, mercádói 
4e manufacturas extrangeras de todas^ clases, :yr; de. articulo^ 
no maiiufacturables, y los comerciantes extra ágerosjsolameñ^ 
í¿ t6mariaa ái cambio á.ükoíítái^./^.piQá)^(ibtii^::fndJXú 
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tüt^lxksl Aunque tomasen solo dinera, que xió es ¿ceiblc,' jin|i| 

gUn mal resuitaria. La caiuidad, qué quedase en circulaciotii: 
conoio ya h;^ülos visco trátiiido del aivei dd dinero, forzoca-c 
Itufite tendría ünovalof igual al de las <:osas permutables^ y 
eoni%>t.la.canttda4 -de- estas irremediablemente se habia deaa- 
mentxr muy^ doasiderablem:nte coa la libertad del comercio^ 
úí valor del iUiiero, por miela c[jíZ se aminorase su cantil 
dad, forzosam^utá nabia de ser mucho mayoí, y da cqnsíguicip* 
te lat Niü^oi coa iiijabolicion de- la^ Aduanad * ganarla mu- 
cho/ aunque^ saliese la mayor parte de su: dinero^ pue^ «1 qu6 
k qijdase iuba- de üeaer mayor valor .qUe li cantidad aa-^ 
tenor. Ganariti tairtjien p^rqUe con igual población que otra 
<}ue tubiese AiUa:iis^ su^ producciones debían ser mas ba^ 
ratas en razoíi queteniril tantos productores ^ qUantos aquel 
Establacimieato debii quitar á la que lo Con^rvase.^ cuyo aú^ 
Biero no piede dexar de ser muy crecida ^ . cómo ya st di^ 
Xo. De aquí resultaría .que iiUe^raá ptoducciones seriaa mal 
^pejiecidas, y mas i)usc^as que las de mngU(ia otr^l Nacioni 
(mes ninguuá debía terler tautos compradores. Es pues eví-^ 
dente el beneficia que resultarla á. la Nacidn, si aboliese su^ 
Aduanas) y es un temor pánico la salida del dinero^ 
' De lo dicho se deduce qud es un error' ci^ei! qtie sea uil 
Witn rétetier cautiva la riqueza representativa, cuya cantidad 
fto aumenta su valor, y es igualmente otro error pcrSúx-^ 
¿ksQ qu^ sea pósi'ble i'etenef-la por mas pfphi bidones que sd 
idüponginé Xo - único < que se consigue con este lestctpido em*^ 
peno es hacer saeridcios inútiles para el intento 5 que sé pro-* 
ponen los Gobiernos, y el resultado e^ dismiauir el nú-^ 
tüerd de io3 pi'oductpres .d<6i^la^ verdadera^ riquezas^ jf por Id 
inismo la Nación^ abolienda las Aduanad, aunque fuese elhl 
Sola , tendría mayoi* valor de riqueza repres¡¿ntativá f porque 
está es siempre en Yazoa directa de lá ettensián d¿ los trabajo! 
de Verdaderas riquezas ^ y la extensión de los trabajos ea 
áóé Naciones, de la^ quale^ la una no tenga Aduanas^ y la 
Gtci'a lají tenga, no puede dexar ;'de> self mayor en aquella ) 

KeS tendría mayor -número :del)ito)á' empleados entrabajarj 
ptasperidid de dna^Nacíonndi puede dexat' dis ir ea au^» 
ftíéuto, aídnqge «t dinero 9Úgá á países extrángeros eil 
cambíode su indutóa, siempre que' la emulación de tíaba-» 
jar 4o4i-supisriQr á U;emuiaciQ£i:^d£P fastMr^ laa» quaüda lá ' 



Extrangero que los produce con mchbs áinér&y ni á lo9 
Naturales que los tomarán de aquel mas baratos. Entonces 
para que renazca la industria, que decayó por un cfecta 
forzoso de . quaiquiera obstáculo opuesto ai equilibrio del va- 
lor del diaero, es absolutamente necesario que salga toda 
el- sobrante, que descompone su nivel entre la Nación tnñá 
adinerada, y la menos adinerada. De otro modo agricultura , fá* 
bricas, y comercio principiarán á decaer con una rapidez propor^ 
donada al desnivel del dinero, esto es, á ia may or abundancia 
que 4e este genero tenga una Nación. Como para conservar este 
eqiiiUbrio tan necesario tanto á la prosperidad general de todas^ 
las libaciones-», <!omo á la particular de una sola, nada puede 
haber-mas- opuesto que el establecimiento de las Aduana% 
conservadas únicamente con el objeto de desconcer^tarlo, se 
deduce con evidencia que es perjudicialisimo; se deduce tam- 
bién que la salida del dinero en vez de perjudicar es uti* 
lisima, y sobre todo á la España, cosechera del oro, y la 
jplata> pues de otro modo no solamente le seria inútil esta cosecha; 
isino perjudicial^ y se deduce -fínaiment^ que á quaiquiera Nación 
y mas á la Española , - que aboliese las Aduanas ^ ademas de 
aumentar considerablemente las clases laboriosas, nunca te 
podria faltar la cantidad suñciente de dinero, y jamas ten- 
dría el exceso , que tanto perjudicará á las qué procuren e^ 
tancarlo por medio de un Establecimiento , que por otra par* 
te las priva asi de producir, como de- coixiprir las cosat 
btiles ) que debe -representar el dinerc^^ sí es que puede sec* 
Tír para algún- uso. . . . ). ir .^ 

*' Por lo que toca á la salida del dinero creo haber de* 
mostrado <que la libertad absoluta de^ninguna manera pcrju^ 
¿icaria, y que sus resultas serian muy ventajosas á una Na^ 
<úon, aua <}úando fuese> ella ^la^la que adoptare la abotí<* 
cion de kfis Aduanas. Resta ^exáittinaifqual' seda el resultadci 
por lo respectivo á la salida de* materias manu&cfurable^ 
•cuya exportación tanto procuran prohibir todos los Gobiesc 
nos n>as tal vei& ^por^sus cálculos errados , que por efecto 
de sus zelos, sin embargo de ser esta una pasión, de que 
jamasL saben presoindir. La base principal ,eiir> que toda Na^ 
ciqn debei-cimei^tair el eüñdo de su opuleacia, es la agri» 
<:ukuca. Una Nación sobre todo c^mo la Bspaña;^:cayo. sim« 
já feraz lu^coand^í ser4agrioola; no debe. despreciar el col-* 
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satisfacer su Taríidad, y el rcgultado será «iempre'igual^ quat 

^s que se apague la caiuiacion ai trabajo , de cuyo mpáo la 
Nación se hallará pobre nadando en oro y plata , y atra- 
«adisima, jcoino se iiailan varios pueblos. £$ inegable quey 
qnando el dinero en graii abundancia sale fuera , la Nación 
se empobrece , mas el remedio de las Aduanas, ó de qual^ 
quiera otra ley, qae . prohiba este curso, no solo es insufioien- 
te sino que es muy perjudicial, y contribuye en gran ma- 
nera á acelerar su marcha. £1 dinero entrará en una Na- 
ción, y se mantendrá con utilidad dentro mejor sin Adua- 
nan que con Aduanas. Entrará, <iigo> siempre que la emu- 
lación al trabajo reyne . ea la masa general dé sus indivi- 
duos , del mismo modo que entra con mas abundancia en po« 
der de un ciudadano laborioso que en poder de otro meóos 
laborioso, cuyos únicos recursos sean el trabajo. Gomo esta 
emulación se fomenta solo por la libertad, <ie que goza el 
comercio, y por la mayor coxicurrencia d^ compradores, y 
vendedores, las Aduanas en vez iie aumentar esta emulación 
Ii apagarán, forzosamente no ^lo :por i^ muchos br^o^i^ que 
quitan á todos los trabajos, 'Sino también por las inñnitas 
trabas con que ligan á la clase laboriosa disminuyéndole el 
precio de sus producciones por la prohibición 4Íe la Ubre 
i^uicurrencia. de los compradores Extrangerots , y aument^^ido 
con la pjrobibicion de vendedores Sxtrangeri)S'ei precio d^ 
his >que necesita . comprar esiA mi^a cb^e/j^sp^oi-aua mas. 
comunmente las Aduanas Apag^rái^iU^'CmuJai^lQn ral tnbaje por. 
impedir la salida de 'la moneda. £1 dinero solo sLpve i una 
ISacion de instruoiento para aumet^^r su verdadera riqueza, ó 
Ift cantidad <ie. sus productos, mientras la industria lo apli* 
Ci á, crear nuevos cauops de ir alhajo. Mas como estos tieiien 
sjos limites ,' y como ,e| dioqro 09 es tampooo el ik^ic^ ; ins- . 
t|:%mentó^ segu^ equiyocadao^eAte ^pinatí has|a los ^^tpFes ipas 
sabios de Economia^ de quese^sirven los hombres para aumen- 
tar, y crear los ramos de .verdadera, riqtjeza^ las .Nec iones 
adineradas muy luego aplican mayor cantidad de dinerp á 
los Lmismos ramos de prosperidad, que cultiyabau antes con 
:meaor cantidad y desde entonces el dinero en vez de ser . 
útil á la industria.es muy perjudicial. Pcrr cnrf. parte como, 
el límite de la emulación al trabajo, es. la abundancia del 
dinero , desde ^entóuces los ¡trabajos np puede^ ser yciidjydctf 



Extrangero que los produce con menos cÚnerc^, ni á lo*' 
Naturales que los tomarán de aquel mas baratos. Entonces 
para que renazca la industria, que decayó por un efecto' 
forzoso de qualquiera obstáculo opuesto al equilibrio del va-* 
lor del diaero y es absolutamente necesario que salga toda 
el • sobrante y que descompone su nivel entre la Nación mai 
adinerada, y la menos adinerada. De otro modo agricultura , fá* 
brícas, y comercio principiarán á decaer con una rapidez propor- 
cionada al desnivel del dinero, esto es, ala may or abundancia 
que de este genero tenga una Nación. Como para conservar este 
equilibrio tan necesario tanto á la prosperidad general de todas 
las Naciones', como á la particular de una sola, nada puede 
haber ' mas opuesto que el establecimiento de las Aduanas^ 
conservadas únicamente con el objeto de desconcertarlo, se 
deduce con evidencia que es perjudiciaiisimo; se deduce tam- 
bién que la salida del dinero en vez de perjudicar es uti* 
lisima, y sobre todo á la España, cosechera del oro, y la 
plata^ pues de otro modo no solamente le seria inútil esta cosecha; 
sino perjudicial^ y se deduce finalmente que á qualquiera Nación 
y mas á la Española , que aboliese las Aduanas ^ ademas de 
aumentar considerablemente las ciasen laboriosas, nunca le 
podria faltar la cantidad suñcicnte de dinero, y jamas ten* 
dria el exceso , que tanto perjudicará á las qué procuren es- 
tancarlo por medio de un Establecimiento , que por otra par* 
te las priva asi de producir , como de comprar las cosas 
ütiles ) que debe representar el dinero, si es que puede ser* 
▼ir para algún uso. . . >: t .- : . 

Por lo que toca á la salida del dinero creo haber de* 
mostrado que la libertad absoluta de^ninguna manera perju^ 
¿icaria, y que sus resultas serian muy ventajosas á una Na^ 
cion, au£r qaindo fuese^ olla sola^ la que adoptase Ja aboli- 
ción de kíB Aduanas. Resta examináis qualsecia el resultado 
por lo respectivo á la salida de* materias manu&cfurable^ 
cuya exportación tanto procuran prohibir todos los Gobicr«- 
nos mas tal ve¿ por» sus cálculos errados , que por efecto 
de sus zelos, sin embargo de ser esta una pasión > de que 
jamase saben presoindir. La base principal , en- que toda Na^ 
clon debe cimei^taír el eÜñcio de su opulencia, es la agri» 
cultura. Una Nación sobre todo como la España^ cuyo sue* 
46 fetai la coavid* á wr fricóla, no debe . despreciar el cul- 



livo de las primeras producciones. Si por ser fabricante itSf- 
precia las riquezas , que le prodiga el clima ,^ y el terrenO|, 
^omc^terá un error de importancia. Si aplica á ¿us táb ricas 
los brazos, que podia aplicar á la agricultura^ adquiricii 
$ia duda verdaderas riquezas y pero estas riquezas son de se^ 
guudo orden i son mas priecarias, y son menos productivas. 

Las NacioueSy que son puramente ágricoias^ pueden pasar por 
si solas y pero las Naciones, que son principalmente iabri- 
cantes ó comerciantes, no pueden pasar sin depender de aque*^ 
Has. Asi pues la prosperidad de estas es incierta , y preca- 
iria, mica^aj» no tt;ngan por ifonda mentó la agricultura, por* 
que tod0 el t'pn^o -d^ su riqueza copsiste en ei trab^ de 
fina priuicra materia, con que n<p puedjsn contar sin contar coa 
que la quiera vender el pais productor. Por lo mismo toda 
Nación, que preñere las artes á la agricultura, ó que, na 
teniendo brazos suíicientes para atender á esta, procura ío^ 
mentar las fábricas, ó detiene Jos progresos de aquella pro* 
bibiendo, la. exportaron de. las , materias manufactura bles, pre^ 
fiere un tr^baJQ míis depjendienxe, ma§;jnciertp, y meno? útil 
á. otro mas indepe;>di.ente , mas . seguro , y mas lucrativo. Qual- 
q^uie^a Nación en uno. de estos dQ$ casos por exemplo , el de 
poder vender lino en rama por la cantidad de un milloa 
de pesos, y tener, que comprar por igual cantidad de dine- 
to telas de aquella ., materia,! ó «K de:, tener que comprar Uqq 
«u rama: por ijUO>iniüoafde)pf3tís,!/yí' vertdei í pgi: U misma. 
camid^4^.di^er.0 líalas ^dfiiljno^ .mas. lÁdepeediente será eú' el 
primer caso, porque sin contar con la voluiutad. 4e'oira Na«^ 
cion po'drá cultivaí: aquella ptúduccion., y los fabricantes Ex- 
trangeros á porfía vendiíán:» comprar sela>. quando, si fuese 
solo Éabricante, tendría quQjiir.á buscar, y íoUcitar de otra 
Narionrila pripjera materi^-v^y luego, áéspuíís dft saanufáciu?^ 
wda tendría qUe-Ul3v¿rla .ptjüfli; ye».:>fueray y.bosc^c c&mpra*^ 
^eía. Ademas (ísieudo. productora de litio,, auaquando le fal*^ 
tasen cómpradoiíes, esta falta le seria ppco sensible, pues 
los labradores^ que loi cultivaban^ inmediatamente cultiva- 
rian otra iproduccion que tuviese compradores., quando. si fuese 
9qIq fabricante de t^las.deiiu|o^y k &lta^eá> cíompradores, los ar^ 
Ids^sos dé £s^ei axtÍ€uioqued'arka:^sulQa^s«; yit^ que 

aprendec ot^Q nueVü oficiaaoies deipodíer- goaar un .«alario. Scld» 
lámbien más se£uso:d. ^<)ducto át este tsab^'o^, porque laa l^sit 



meras materias no están sujetas cerno las mantíTaéturadas ala va* 
ríac 011 de las modas, y por lo mismo su venta es siempre mas 
segura. Mas lucrativo fínalmeiue será siempre el trabajo de 
las primeras materias , principalmente quando son análogas á 
su suelo I porque no pudiendo el terreno dexar de ser un ius* 
trumcnto ó capital , de que se vale el Lcmbre para aumca* 
tar las riquezas , y siendo el único instrumento , ó capital,^ 
que nada le cuesta , que le ofrece una variación iníiniu de 
ptoaucciones, y el instrumento primitivo^ con el qual se haa 
de íormar todos los demás instrumentos y ó capitales para ad* 
quirir las riquezas provenientes de la industria , su rédito no 
puede dexar de ser mayor, mas a preciable, y mas segura 
que quando e^ producido por todo otro instrumento, que 
no. puede ajenos de ser obra de una continuación de cierto 
trabajo anterior, y que por otra parte umpoco le puede ofre- 
cer un niimero un variado de producciones, que por no es-^ 
tar sujetas á variación son siempre las mas prontas á render* 
se, cuyo ahorro de tiempo es también una parte muy principal de 
ganancia. Por lo mi¿mo no se necesitan tantos forados para pro* 
ducir lino en rama por la cantidad de un millón de pesoi. 
como para fabricar telas de lino por el valor de la misma 
cantidad. Por esta razón en todas las Naciones perjudican ex» 
traordinariamente las grandes propiedades , porque quando la 
ley las auto/iza, el mayor número de citidadanos queda prw 
vado de un instrumento ó capital tan ventajoso, y jamas se 
verá , que haga grandes progresos en su industria, y comer-- 
ció una Nación, que^ teniendo un suelo feraz , mantenga la agri- 
cultura atrasada, como forzosamente lo CBiSíríy hallándose la 
propiedad repartida en un corto número de individuos, pues, 
mal acudirán los ciudadanos á buscar otro instrumento , ó ca-^ 
pital , que no puedea adquirir sino por uiu continuación de 
trabajo fundado en uo iusumneato extrangere , quando este 
podía ser luciooal, y ¡de valde. 

Aunque se reconoce como un principio innegable que pa- 
sa que una Nación caoiine á su perfección debe cuidar maa 
de su agricultura que de sus fabricas, todos los Gobiernos 
iacurrea en la contradicción de poner maa trabas á la agri* 
cultura que. á las fabricas» No hay uno solo en toda la Eu<^ 
sopa, que no prohiba la exportación de las primeras materiav. 
fcxsuadiendose que vale mas maaufácturar que producir. U^a 



libra de lana en bruto , suelen decii , vafe' una pésétí, Y^f^'' 
nufacturada vale treinta ó quarenta pesetas j mayor pues e^ 
la ganancia de manufacturar qu« de producir. Mas este cal-' 
culo nada hace al caso para manifestar lo contrario de núes-- 
tra aserción. Una vara de encaxe fioo rale mas de quatrocieá' 
tas pesetas , y una vara de paño ordinario rale solo cinco 
pesetas , y tanto' el fabricante como el artesano de este paño 
suelen ganar mas que el fabricante y artesano de encaxe. £a 
España mismo mas lucro tienen los ganaderos ó productores 
de lana y aunque la venden en bruto que los fabricantes de 
esta materia^ aunque la venden después manufacturada á un 
precio aun mayor que el Extrangeroy y &i el individuo Es- 
pañol saca mayor ínteres de ser productor que fabricante, 
no sé porque la Nación en general no ha de tener el mis^ 
mo interés, quando lo que conviene al Individuo, regular-^ 
mente es lo que conviene á la Nación en raasd. Es pues evi« 
dente que este cálculo es disparatado. Para regular la v«a« , 
taja del lucro entre el fabricante y el productor del genera 
no debe atenderse al precio de este en ias^ dos époCat dife- 
rentes. Debe atenderse tínicamente al rédito del capital em- 
pleado en producir, y al rédito del capital empleado en fabricáis 
el mismo genero. Aunque todos los diferentes ramos así de unat 
Nación como de diversas tienen una tendencia forzosa á estar ni- 
velados, sin embargo como quanto unas disten al tiempo de lá 
venta de su origen, mas riesgos debieron haber corrido, y como 
la mayor seguridad' debe también contarse como una parte de luc- 
ero, quando menos negativo^ es evidente que á toda Nación, que 
lo pueda verificar, debe serle mas ventapso producir q^e manu- 
facturar. Por otra parte como el genero en bruto tiene fortosa- 
inente mas aplicaciones que después de manufacturado, debe 
también tener forzosamente mayor número de compradores^ 
pues que en qualquiera forma en que se venda ^ y en qutf 
9ea buscado , todos vienen á ser compradores del • género en 
su primitivo estado, y como de esta sola circunstancia de- 
penda con precisión la mayor ganancia^ es constante qtf<$ 
siempre ganará mas el productor que el fabricante. Como na- 
da |>utfdc manifestar mejor el trabajo que conviene á- una Na- 
ción , que ló que influye en el aumento mayor de.su población, 
diré que la experiencia acredita se debe preferir la agricuU 
lara á la industciu. A pesar de ser mucho ' mayor la indusf 



Jtm actual de la Inglaterra y la que en mejor época tubieron 
Venecia, y Holanda, £'m embargo en ninguna de estas Ns^*.- 
clones se aumentó la población en igual proporción que en 
los Estados Americanos y por haberse esta Nación dedicado con 
preferencia á ser agricultora , y este solo dato es una prue- 
ba convincente que todas las Naciones át buen terreno de-^ 
ben preferir ser agrícolas é ¿^r fabricantes, 

Es pues indudable que siempre es mas apreciable para 
una Nación igual valor de una primera producción que igual 
Yalor de ella minina manufacturada. Por lo mismo debemos 
^^onfesar que es un absurdo atacar la agricultura con el 
«objeto de fcspcntar fábricas, y quc es un errgr muy per- 
judicial sostener un Establecimiento tan. costoso como el át 
las Aduanas con el objeto de «vitar la exportación de pri^ 
xneras materias , quando su fomento es el mas ventajoso 
que puede tener un pais. Sobre todo es el colmo de la 
irreflexión que España conserve un Establecimiento , por una 
parte tan costoso , y por otra part)^ tan , inútil , quando 
su suelo ofrece tanto trabajo á los moradores, y quando las 
producciones por su excelente calidad cperecerán siempre en*; 
tre todas las de la Europa una preferencia exclusiva, y ja^ 
mas defraudada an necesidad de sacrijficics inútiles para el 
intento, y ruinosos en su resultado. El sobrante de estas pror 
ducciones, quando no ^ conozcan las infinitas traban, y obs* 
táculos, que se conpeen en el dia, seria el género mas segu-* 
ro, mas indepenclien(e , y mas lucrativo para adquirir en cam^ 
bio toda la cantidad que pudiésemos necesitar de los géneros 
de las demás fíacioncs. ¿Y de qup serviría ésta ventaja de 
podec producir primeras materias con mayor facilid^id que otra 
Nación, s¡ es prohibida su exportación? Quando mas servir 
fia paxa convertir el, tfabajo de un labradoj: en trabajo d^ 
un artesano, y abandonar ti principal instrumento para adr 
quirir las .riquezas, qual es un terreno feraz ^ mas sobre nc|, 
pod^^ conseguirse semejante intento por este medio, como la^ 
experiencia nos lo demuestra con la prohibición en España 
de la seda en rama , se lograría solo cambiar un trabajo (uar 
^guro y mas independiente; por otro menos^ lucrativo, ma^ 
precario, y mas dependiente. La prosperidad /le ; una N^cioa, 
np depende de aplicarse á fabricar con preferencia á pro- 
4ucir> depende únicamente de. t^uer, cpu respecto ,4 ^^ .jP^*! 



blacion taayor náiiero de bratos cmpleaiós en trabajar > y éíi- 
te mayor iitiixi;:ro de trabajadores no puede dexar de auttíeh* 
tarse con la mayor libertad, pues qus el iiueres, que setí 
siempre la única guia que consulte el iadividuo , es incom- 
patible coa un trabajo forzado, y menos lucrativo, quanda 
aquel puede dedicarse á otro mas ventajoso. Pero aun quaa- 
do con la proh'bicion de exportar primeras materias matiú* 
facturables se privase al Extrangero de la utilidad de ma- 
nufacturarlas , también se privarla al Nacional de la utilidad 
de producirlas, sin conseguir que en el país se manufacture 
en lo sucesivo mayor cantidad. 

En la Provincia dé Guipúzcoa , que tiene 43 leguas qua^ 
dradas, la población «s de iioc) almais, que corresponde á 
2400 por cada legua. Todas subsisten de la agricultura puei 
no se conocen allí otras fábricas mas que de fierro ea bruto, 
cuyas producciones pertenecen al ramo de agricultura. A es- 
te solo respecto^ aunque en él resto de lá Peíiinsula es de 
mejor calidad el terreno, la España sola sin Portugal en 29,400 
leguas quadradas de terreno pódia dar subisistencia en el ra- 
mo solo de agricultura á 60,960,000 almas, j A qué pues 
suspirar por fábricas , ni por otro trabajo que el de la agri-' 
cultura, quandó es este el mas ventajoso de todos, y quan- 
do ofrece subsistencia á un número tan crecido ' de pobla- 
ción? 2 A qué el empeño no solo de abandonar tan útii tra« 
bajo sino el de proscribirlo á costa' de un establecimiento, 
qu^ causa todas las guerras, y todo$ los males, que sufren 
las Naciones modernas ? Quando el terreno inculto de 
la América ofrece trabajo á mas qué triple población que ia 
actual de toda la Europa, |á qué el ridiculo empeñó de im- 
pedir el producto de ^ste trabajo por la locura de no fo- 
mentar la industria extrangera quandó el progreso ^e esta ha 
de fomentar nuestra agricultura, y nuestra' población? Si pues-* 
él trabajo aplicado á la producción de primeras materias at 
A mas ventajoso que se conoce,- contemplo un absurdo conservar 
kiS'Aduahas con el objeto de prohibir la exportación de aquellas. 
Si ^1 labrador dedicándose al cultivó de la seda ]^ana mas que 
él artesano que la texe, será? úna-ventaja convertir tos'texc* 
dores de «edá en cosecheros tie ena primera ¿ñáteria y coa- 
vidir al Extrangero con una libertad- absoluta á que la ven- 
ga i eooiprar; Finalmente es un error creer que la prohi«» 



^6i 
í¿CÍ<í>ñ de exportal* - pruheras materias ^ iii la absoluta li-* 
bertad de iatroducir artículos manufacturados pUedá jamas coii^ 
tribuir al fomeato de las fábricas nacionales. Prescindiendo de 
las razones anunciadas en el Capitulo anterior ^ sirvanos de 
desengaño ló sucedido desdé Carlos V^ ó desde el fatal És*- 
jUbleciotieuto de Aduanas ^ que. hizo desaparecer nues- 
tras hermosas fabricas , qué en todos ramo$ eran las mejores 
áú la Europa^ Si qiieremos hacer qué ¿"enazcan ^ concédase una 
Ubertad absoluta de comerciar $ y asegúrese la libertad civili 
f tanto, la . Península como lá. América verán prosperar su 
agricultura.^ cooiercio, é industtiá igualuiente que Sucedió en In- 
glaterra . quaadd la Réyni. Isabel concedió su pfote^don á los 
artesanos de la Flandes aoiedrentados del despotisáio de Felipe IL 
Es.uxL delirio persuadirse que no progresen las artes en un 
país privilegiado por la naturaleza para producir todas las 
primeras materias. Haya la libertad civil ^ y lá libertad de 
comerciar ,. y quaado entre Jos Españoles no se hallasen ge- 
nios capaces de hacer floirecer las artes y nuestros CapiialistaS| 
y los misólos Capitalistas extranjeros los traerian^ y se esta* 
blecerian én úa púntó^ en que indudablemente debiail tener 
mayores ventajas que en parte algUna. Prescindamos Una so- 
la vez de preocupaciones, y abusos, que tanto nos degradan 
^ntre las Naciones ma^t ilustradas ^ y la España será la tierra 
dé Pcomísiofl. , , 

- . Iiegisladores. de todas las: Naciones Europeas v persuadios 
de urna sola verdad infalible. La felicidad jamas puede .es taif 
aislada ni en un individuo, ni eU Un pueblo^ ni en Una pro» 
yiúciai ni en üná Nación. Cree¿' lo Coatirario es una necedad^ 
y. una necedad^ de la qual nacen todos los niales, que sufren 
las Naciones. Tanto, en él mundo físico i como en el mundo 
polkicá todo es depeiidénáiá^^i todo é3 trabazón^, el órdén y 
ia feliexdácl depende del i équilibrid general i el desorden, 1^ 
infelicidad) y . la .deéadéácia de todos los Impéf'ios es el re- 
jSultádo constante del. desnivel óeasiónádo por la taita de li^ 
beirtád y por los obstáculos ^ con que pretendéis alterar ei 
equilibrio .de, :U : pfospejcidad. generaL El verdadero amante de 
su Patria es el amanté de todos los pá¡seáj.y;dé todoa los 
hombres^ El qué aisla esté amor á un pUéblo, ó á una Na- 
ción , no entiende sus verdaderos intereses j precisamente 
«a conducido por un espíritu de partido , de orgullo , d 
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de injusticia. Si queréis conseguir^ y flxarr la prosperMád 
4& los Pueblos, que gobernáis , ponea en armonía y acor-^ 
¿es sus intereses con los d^ las otras Sociedades. Si que^ 
reís hacer la rcforpa mas útil ^ mas grande^ mas jus^ 
ti, y mas sabia que^ se ha beqbo jamas', abolid por el pie 
el fatal £stabieciaiienta d^ las Aduanas >«cu^ conservación^ 
aunque tenga por pretexto la mejoc^ de la industria nacio^ 
nal /tiene solo po^ objeto la decadencia de las demás Nacio- 
nes, y por único, y forzosp .efecto la desolación de todas» 
Los que os hablan en otros términos^ ó no entienden Jo que 
dicen, ó pretenden seduciros, ó ^que seduzcáis á los Gobier- 
nos de otraj^ naciones /como si la felicidad pudiese estar ais- 
lada, ó como si el comercio se pudiese hacer sin un reci- 
proco, 6 igual benefício. Si las Naciones, que- comercian con 
vosotros aumentan su riqueza verdadera, y su población, coa 
esa misma proporción tendréis vosotros mayor número de comr 
pradores, que pagarán á un precio mas subido vuestras pro<^ 
ducciones , y mayor será también el número de vendedores^ 
que os ofrecerán» á ün precio mas bajo las que necesitei$ 
comprarles^ Con esa misma proporción progresará vuestra in- 
dustria, y vuestra población. Las necesidades de los hombre» 
solo se satisfacen en razón de la cantidad de artículos de 
•subsistencia tanto ^ nacionales como-extrangeros , y estos solo 
se aumentan en razón de los brazos destinados á cultivar Iíí 
tierra, y qianufacturar sus producciones, y en ratón inver- 
tía de ios emplesldos en Establecimientos formados con él 
ebj^to de disminuir estas producciones. Vuestra conducta en 
«la conservación de las Aduanas se asemeja á la que usan los 
Salvages de la Luisiana, que para coger con mas comodidad^ 
y por> entero la friita de un árbol, lo covtan por el pie, y 
^e este modo-cada ano tienen menos fruta, ^y mas distante 
líel; lugar de su morada, hi libertad absdutadef. lá^^industria y 
•del comercio es el único plan ventajoso,- con que podéis asegu- 
rar vuestra prosperidad ; es el único tratado de comercio, que 
bfrece ventajas exactamente iguales ¿todas las Naciones^ es 
finalmente el único útil á cada una map qi^e^notea adoptg<^ 

ilo p^r las otras Naciones, - jíj ^ i:> > j . V ,» 
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pceclsion han dé súfrk mucho mas^ el.peA9 ele una: pootrik 
^ion semejame. Auq quando por <ste m^dio ,9e pu<li<^ ^víbh 
venir á todas, las cargas del Estadp> debiendo sufrúlas CoOí 
la pro^prcioA mas igual todos los ciuidad.anQ$»^QÓmo uuGor 
feiertp justo, y. ütoe podrá decidirse por .wn m<tpdo, quf 4m^ 
concierta por isl todo esta jguqildad, y c&9iQ,(H^cá déncQersQ 
un 'íDome^ao eA a;boür Jbasta:el.r«cu^4o 4^ uu cinema tan 
injusto,, y tan ppy^r I Exija ia ' patria^ i^ 5i C9 foczQ^ I>ax4 
9u salvación, quanto tenga cada, individuo. Contribuya alan 
necesidades del Estado todo , el que vive baxo de su pro« 
lección, pero que sea con una jg.stá proporción ^ de. otro oío-^ 
4o la Sociedad será . una reunión , en que no s^ epcuentre^ 
paas que opresores, y ppirimidos. De otro. modo, jpins^uno es^ 
tara ligado «pon las cQndicione.s del pacto social, cuyo ob« 
jeto. íoi^zpsQ es la prosperidad igualmente de unos que da 
ptrot , y cuyas gbligacipnes individuales sonf las de contrir^^ 
buir cada uno en razón de ^us facultades á la defensa, y con^ 
^ervacion de la Comunidad. 

Si se conviene en la uiáxuna fundajuentat que ningún Cto* 
biei:np debe tratar de formarse u^ patrimonio aislado ,. ni con^ 
(ar con mas rentas que coi^ una . parte de las de. todfUf 
los ciudadanos, no debe ser indiferente 4 los que gobier^ 
nan la suene del iudividuo. Quando un Gobierno están? 
^a un articulo priva á muchos ciudadados de la ganancia, qu^:. 
Jes oCcei^ia su cultivo, elaboración, ó cotnercio> j sobre to* 
4o, d^^oja á todos Ips individuos de la^ propiedad mas. apre«- 

• xiable, cuya calidad depende de. la libre elección de su;.trar 

^ajo, circunstancia inherente á todp hombre libre, pues jama$ 
la ley justa puede prohibir lo que no perjudique á un ter*- 
Qeró. No me detendré en manifestarlos oíales, y atrocidades 
:que ipr^osamente se. deben jseguir del método de estancar un 
géíiero. para imponer una Contribución ,/ quandp es- recono- 
•ü^do por todos .los Gobiernos sabioii cpmo sumamente ruintí» 
>$o. Baste saber que* sobre ser injusto, y. el mas desigual que. 
..^s posible inventar., con. precisión es el .que arranca mas bra« 
-i^os á todos los ramos de pública profsperidad. no. solo impi- 

. diendo dedicarse i este trabajo los que. cultivacian el geji&- 
-CP estancado , sina también mauteniendo. forzosamente, á un 
;Xi.úmero< muy crecido, de ciudadanos sin ma^: ocupación, que ilt. 

, rdfi. vje,iar en. c^ue no. sc^ iiultivc , manufectwre , ni venda u.a gi-^ 
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cia coa su cultivo , manufacturacion , ó venta el articulo et* 
tancado. 

Una Contribución de esta naturaleza fprzpsamen^e recarga 
conmiícha desigualdad spbre i^na par^^ de la Sociedad/ ya sé 
apeada á los consumidores , ya $é atier^da á Ips .que.debian 
cultivar el género estancado^ y por io mismo ¡¡lO puede me- 
nos de ser muy injusta. Como ios géneros estancados con pre- 
cisión lian de ser los de maypr consumo , pues de otro mo- 
do no sufragarian para los gastos de los Empleados ^ una 
Contribución tal ha de recargar mas sobre el pobre que so- 
bre el rico. iQüé principio de justicia podrá dictar que ei 
infeliz marinero^ el artesano, y '^el labiradpr^ que son los 
jnayores consumidores de los ar|.iculos, que forman JU^s. prin- 
cipales rentas estancadas en España, como son la sal , el ta- 
baco , y el aguardiente 9 contribuyan mucho mas que el Gran- 
de mas poderoso ^ ¿ No es un motivo suficiente para abomi- 
nar un Gobierno injusto basta este Planto? fNo es un jus- 
to fundamento para detestar ^ aquellos Ministrps ^ que ia«> 
suhando la miseria publica pretenderá persij^adir que i^s un 
crimen de alta traición resistir, y contrariar tan horrorosa 
determinación^ ¿No es haber llegado al últimp grado de cor- 
rupción el que Autores venales sostengan, tan pernicioso sis- 
tema ? i Qué Español habrá que ignore la historia de varios 
conciudadanos , que sin otro crimen que el de proporcionar 
un pedazo de p¿íí para ;ali^entar 4 ^us hijos hambrienios^ 
determinaron cultivar ó vender, uh género estancadp , por no 
tener facilidad de dedicarse á otro trabajo, y conducidos dd 
acción en accipn, se vieron precisados á arrostrar aquella por 
la que después se les impuso la pena capital^ JHprrible cos^ 
^s convertir las facultades del Gobierno en crimenes forzados 
.del ciudadano, y ' jdelirip de efectos atroi^es y sanguinarios 
querer que los nombres se some.t.an lO'pluntarhtniente á priva- 
ciones , y sacrificios , cuyo resultado les es n^as insoportable 
-aun que Ja misma pena . impuesta al .contraventor^ 

Por otra parte, como el género estancado no puede me- 
'nos de ser una producción privativa de ^un terreno determi- 
nado, ó convertirse en Ja única prpduccipix permitida en un 
país, forzosamente los pcopietarios de aquel terreno, ó los na- 
turales de aquel pais, privados quando menos de la libre 
f lección de tr^^bajós ^ . qu^ tiene el, resto.de la Sociedad, ccia 
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pceclsion han dé sufrir' tQucho masr^^peA9 -de únt; pootrl^. 

^ion semejante. Auq quando por. <ste m^dio $t pudi^^ ^U&«> 
venir á todas las ca^-gas del EsudPyí. debiendo safrUlas , coa 
k pro^grcioA mas igual todos los ciuidadanQ$», ¿Qómo uuG^^ 
Meno justo, y. üfere ppdrá decidirse pgr .yn m^t.odo, que deiK 
^Qiiciertá ppf i?l t^odo esta igualdad;» y cwiQ.^cá déneacrsQ 
ua íDomej^^ j^A a^iplif Jbana-ieLrecu^do M w\ cinema, tan 
injusto,, y tan ppy^r T Exija ia ' pauia^ >. &> €9 ÍWXíSQ pai:4 
9u salvación , quanto tenga gad4 individuo^ CQntdbuya a las. 
juecesidades del Estado todo , el qi^e vive baxo de su pro« 
lección, pero que sea con una ji^stá propQrcipn ^ de. otrQ qio<« 
¿o la Sociedad será una reuaiori , en que no 5^ jencu.entreni 
paaá que opresores, y Qp^midos. De otro. ^lodo. jpins^uno es*^ 
tara ligado <;on la^ ¿Qndicione.s del pacto eociál , cuyo ob« 
Jeto ioi^zQSQ es la prosperidad igualmente de unos que de 
ptrot , y fuyas gbli^acúpnes individuales sonf las de coniri-y^ 
buir cada u.np en razón de ^us facultades, á la defensa, y coii:^^ 
^ervacion de la Comunidad, . 

Si se conviene en la ipáxima fundajjientat que tíngun Ga* 
biei:np debe tratar de formarse uf^ patrimonip aislado ,, ni con*^ 
(ar con mas remas que qoi^ una . parte de las de. todo^ 
los ciudadanos , no debe ser indiferente 4 los. que gobier* 
nan la suene del iudividuo. Quando un Gobierno están* 
^ un articuip priva á muchos ciudadados de. la ganancia, qu^. 
Jes of^eQia 5u cultivo, elaboración, ó comercio,: y -sobre to- 
do, d^^oja 4 todos Ips ijadividuos de la propiedad mas, apre* 
fiable, cuya calidad depende de la libre ^lección de. su;tra> 
-b^jo, circuastanda inherente á todp bouibre libre, pueis jamas 
la ley justa puede prohibir lo que no perjudique á un ter«>- 
^Qero. Na me detendré en manifcstai: Jps males, y atrocidades 
ique ipr^samente se .deben jseguir del método de jesiaocar un 
géiiero. para: ixpponer una. Contribución , quando es- recono- 
cido, por todos .los Gobiernos $abioii cpmo iSumamente ruinó- 
j$o. Baste saber que sobre ser injusto, y el mas desigual quC: 
..^s posible inventar-, cpn . precisión cb el .que arranca mas bra* 
^^os á todos los ramos de pública prosperidad, nasplo/impi- 

, diendo dedicarse, á este trabajo Ips que. cultivarian. el gene*- 
-ro estancado y sina también mauteAiendo. fpi:7psaq[}ente. á un 
¡PÚmerp- muy crecido, de ciudadanos sin mai: ocupación^ que Jit. 

, -¿fe ve,lar 4Ca ^uc jio. se^ cultive, manufacture, ni venda u.a gk^ 



Bero^ 4^^^^ -^ «tyof^ pn>sperñcbd del Estado con prdcisíos 
débé T^i«a[r ite toda'> lo ooiur^riO) esta es de cuiúvar, ma^ 
ilafiíctiirar , y leader mayor caatidad de producciones, 

Taií vto «é djrá^ que no ^ facii substituir una Coatriba*^ 
eioa eviuivdteiite alproiiicco de las Aduianas y de las ren^ 
Pí^''€9t^\c3iá!3LB';'&^q\M^ QOcdebe etnpreader^é^ estx reforma ea 
éirtuü^tamias tani>aparada» como ilas a^uiaies^ Lor principios 
ktí'Bcotióoá^^ eoinó^losdeifiodas^ ias^ otras ciencias^ no lesKaa sujetos 
i' las vioisütude»' de las Naciones. Siempre soa unos mismos^ 
^ ságaratrieiite^ nunca hay iHi^yorr oecesidai de adoptarlos ^ ni 
mayor fafciiidad de execuiarios^ que quando los males son mas 
graves^ y sus resultados; inis peligrosos, ái se reconoce que 
él sisteoxa seguido* haista a^ui es el que arruinó la. Nación, 
iporquc^np se desecha quanto aiites^ y se establece el que 
6e> ceda- tanda Jimince: qué debía haber causado su prosperi- 
efadi 2 Qué razoli podrá dictar que lo que durante trescien- 
tos- afios no h^" producido mas que males, podrá producir 
otra cosa en lo sucesivo i En el Tratado de Contribucioies^ 
€f¿é til vez ppdré dar' luego ai Publico^ me persuado ma- 
nifestar ei meca.Ía sencillo^ íy benéfico y que debe adoptarse 
|M}r todas las Naciones, y que debe substituir al sistema 
ruinoso de Aduanis y de Estancamientos y y de ímpucsios 
$obre la^ industria, y los consumaos. Qumdo se exáíniíic este 
punto tan interesante, y el uaico de ¿conoinU , en qa^ d^bs 
inezckfse un Gobierno, creo que d^scuiJi'ird las priac' pales 
■teses dei' único Siscema fixo, y seguro , que iiiy que. .seguir 
^ra no hacer 'inoompatible la prosperidad de los Pueblos cou lo& 
gastos forzosos de toda Sociedad. La simple reücxioii de que to- 
dos los Gobiernos han recargado los pueblos con ana multitud de 
Impuestos de clases muy diferentes ^ que por lo mismo 
forzosamente ;han de- producir efectos muy distintos^ es éa 
•ffii concepto una prueba evidente, de que -todos han errado 
^l verdadero camino ypaeSy como dice uiugran filosofo^ k 
:^erdad en todas las ciencias no presenta mas que una rutii 
i'ecta, y estrecha y fuera de laqual.todo es.error^ y extravio, 
• Sia embargo me parece quedos fundamentos , y datos expues** 
-tOS-son un téstioiionio evidente de que desde ahora deben aboliiH 
im quantas leyes se opongan á la libertad absoluta de todo gene- 
•rodé • comercio, ¿A qiuién podrá perjudicar semejante libertad} 
^Quiénj ipodrá're£iÍ9círse á tanji^sta determiütacion^ á no ser hom* 
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ss ilusos , 6 habituados á sacar sas riquezas ¿e las vexáciones, 
y tíabas prestas á sus coíiciudadaaos?*jQaé individuo de la So4 
ckdad quedará privado <ie enriquecerse ^porq^ue Je «ea permitid 
^ trab&far>lo que qu^iera, y cooiprar, y i Venderá quieny y. 
d« quien 'le dcooiodef^i las- riquezas del Individuo débeos 
formar el' patrimonio de k)S Gobiernos /y ú aquel no puede 
progresxr Mn' esta absoluta' libertad, y con. qlla no puédeme-» 
nos de' prosperar-, pues que< ninguo-^mbre , que no este de? 
meiue, puede tiexar de jdirijgirse én este caáp por la < guia 
de su ióteííW', fáq«é pretender.. ios: Gobierhos formarse poc 
medio de monopolios, y de estancamientos vergonzosos un. pa^ 
trimonio diferente? "^A qué dedicarse á un tráñc6 indepeoté 
tan ageno de su instituto^ No nos dexemos embelesar con pro>- 
Rectos albagiieños^ no hay otro, medio de asegurar U pros** 
peridad de una Nación que el de aumentar el número de trai^ 
bajadores, y ^para que se verifique, ^^ de' absoluta heceisidad 
i^ceder á sus * individuos una total libertad de produpir, fs-** 
bricar, comprar, y vender. Para que la España. pueda contal^ 
con la unión de la' América, es forzoso concederle esta misma Ji- 
bertad. No hay otro medio de conciliar los intereses de to-* 
jdos ios individuos de una Sociedad, ni otro medio de atraer 
brazos á todos los ramos de pública prosperidad, de; cuyo ma^^ 
<yor nnn^ero, y no de ninguna otra medida resulta la mayor 
-irique^a: oacional, 

Brew afendice acerca de la conducta i intereses de nuestros 

Aliados los Ingleses, 

1 etáihinar rápidamente , la:; . conducta ' é intereses de 
nuestros Aliadbs ^íi laS di^ensiohes- de la América, procura^ 
Té no díexanne «arrastrar del amor Nacional injustamente ája- 
nlo, sin embargo de que ninguna deuda 'es mas puntutlmen- 
,mente saiibfecha que la del. desprecio, ó insulto hecho por unii 
.Nación á 4ít4-a, águaimeme que por un individuo á otro indi^ 
Tiduo. Scgu^.ré^én. esta parte el exemplo de aquellos Ingleses 
,seíisatos,í qAie ajamas han vdexado de examinar .nuestra cau- 
•«a ?con'' todi la imparcialidad propia ^de hombres libres, y 
sabios. Seré muy breve , pues ¡el plan presentado para cow- 
citíar los. ingreses, y lajclicidad de . Amef icanosy y. España- 
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les dé la Pcnídsula, c$ él mismo qiJ^ cónirierté pifa c^iftcílMf 
ío8 intereses ^ y la prosperidad de ia Gran Bretaña^ i^ot mal 
que fílósoibs d¿ la mayor ildstracióa miren como üaá ídúi 
Platónica la (Conciliación del interés tiniver^l de las Ñacio-» 
lie^ , sin embargo el plan del sistema anunciado eti toda 
esta Obra persuade Id comraría^ .y tú tíd coricéptó| quande 
sus fundamentos pudíeisen ser quimérico!» lict ppdráil pasar por 
parciales ni aun eil opinión de lo$' mismos Ingleses » qüandd 
fiíngun privilegio^ ni desigualdad proeurd etl fitvor del co- 
mercio EspanoL JLos^ intereses de las. :Nacioneá solo están en 
contradicción^ y. soló son diñciled de conciliar » porque to« 
das . pretenden obrar injustamente. Por oaa! comunes que seaa 
4as velaciones cometidas por los^ Grobiernos á.Ió$ pueblos so« 
•metidos á. su.; au£orídad.| igualmente que á los individuos de 
•diferentes Naciones ^ por mas que sé persuadan que tanto sU 
ipolitica interior como eitterior no debe tener por base otra 
fUeral» ni ptrá ifegia que su conveniencia aislada» f ládcr 
i^iiidad; yjmiséri^ >de los demás ^.á fin de que, tanto los ciu- 
-danos, como las diferentes Naciones no . puedan Oponerse i 
-fUd injustos. caprichos^ y por mas finalmente qué á esta so- 
la idea Maquiabelica sacrifiquen siempre la utilidad que á 
-todoá resultarla de respetarse recíprocamente i se puede ase- 
gurar que se enga&tn de Una ntanerá tñuy gtosera» y que^ 
aunque momentáneamente alguna vez salgan ciertos sus cáí- 
culos j al fin las revoluciones intestinas ^ y lis guerras exte- 
riores cauátrán la ruina de todas las Dioásiias » y dé todo! 
los imperios. 

Examinado politicamente el ínteres de nuestros Aliados ed 
la pacificación de las Américas^ á la Inglaterra no puede ofre-» 
j^er^e otra dificultad Justa qUe U 4e , que i U ESp^fíti no txns^ 
-torne el equilibrio público en las: Náeione^ del:<Cdntinecne. 
-Mientras la Península con sU e^tcesivo poder jaó desconcier** 
-té este nivel 5 la Inglaterra, y todas las Naciones interesa' 
Á2Li en conservar sU existencia política cometerán lin error, 
4ue les Será, muy: perjudicial^ en permitir su ^ desmembración, 
fues de la mayor igualdad de fuerzas dé todasi. depende sa 
-conservación* El engcándécímiénto eii¿eesívd dé .liná. Nación, 
sea la que fUeré^ tiú fiuede menos dé ser temible á las de' 
-mas, pued qué^ mientras los homíbres estén sujetos á pasiones^ 
-abusarán; de su poder. Por mas que el espíritu de «rivalidad 



y a2-?ís!os> dirija la conducta recíproca de üaas coa otráá 
'ea política es ua.priacipio no meaos falso que injusto el qu^ 
las .ÍNf^cióaes poderosas óiiren. coa. iadiferencia la decadencia 
'de otra, cuya ruiaa ha de descoacértar xidjtablealeaté el equi- 
librio establecido. Esta política errada fue la que ocasionó 
'el trastorao de todos los grandes Impcíios de la antigüedad. 
Esta misma cpadüctá ofrece á todos los Gobieínos actuales en' 
el desmedido poder de Napoleón repetidas iecciónes , que ma- 
nifiestan los ipesíiltados mas tri§téSj y '^a necesidad que tie-. 
nen de enmendarla^ los qué aun no se hallen en el. caso, 
de ser ya víctimas* Pasiones jrateras ^ y meí^üínaá , ó tal vez, 
intereses privados de un Ministro favorito fueron causa de 
que todas las Naciones olvidjisen su principal objeto, y que 
no se reíiniesehj ó no se conservasen reunidas para oponer- 
se al poder colúskl de la Francia ^ y lüe^o después i la ili- 
mitada ambición de su nuevo Gefe> que ástütaifieiíte supo 
introducir, y madlener "entre élUs la discordia para subyu-; 
gar con facilidad una en pos de otra á todáá. r 

Napoleón sin duda habia vencido ya casi todos los obs- 
táculos, que los Gabinetes podían oponerle para Uevár al ca- 
bo la atroz, pero bien combinada eiñ presa de esclavizar la 
Europa, Para décrifló de una yezj ó doffiinabá ya los países, 
ó tenia una influencia tálj ^úe ningún Gabinete *tlel Conti- 
nente manifestaba energía para contrariar sus ordénes, por 
indecorosas que fuesen. Sus Decretos de Bétlin, y Milán acei- 
ta del bloqueo de la Inglaterra, tan ruinosos para todas las 
Naciones j y sin embargo tan éscrúpülosadiente obedecidos por 
todo3 los Gobiernos j íñánifíestán tal vez tñejor que nada el 
poder fascinante de este Con^üiítidor, y él trásíótno > que ha;. 
bia causado en el equilibrio político de la Europa. La Iiin 
glaterra era la única Nación > que ¿lotiósaniente se mante- 
nía en la lucha, y qué ^r sú situación tenía vigor para 
sostenerla isin someterse á una pa¿ vergonzosa. Asegurado Ña^ 
poleon con la paz de Tilsitz de todas sus enormes -usurpa- 
ciones, y de ía tranquilidad del NoVte, se ocupa principalmentíl 
de realizar los planes, que desde un priilcipió había meditado coii 
Respectó a la España, y, para que su conquista fuese ínenos cos- 
tosa de hombres , tiempo , y dinero, no se detuvo en losmedios 
mas costosos á la delicadeza, y en efecto tío dudó en apo^ 
tlerarse de este Imperio del triodo indecoroso que es notoria 

Min 
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£1 pueblo Español , entonces sia atender i la póUtica rz-^ 

cilante , y timida de su Gobierno, cdnducMo únicamente 
por los sentimientos ^e su rectitud , sin arredrarse de loa 
ttayores peligros, y sin tiempo para detenerse á combinar 
los planes indispensables para perfeccionar la empréaa mas 
grandiosa , que jamas se ha visto , no puede sufrir un ultra* 
ge tan ignominioso^ y se resuelve á todos los sacrificios pri* 
mero que á someterle á tan insolente usurpación. Qualesquie-^ 
fa que fuesen los motivos de tan heroica determinación , pa- 
rece que no podian menos de merecer la aprobación gene- 
ral, y ^ue debian estar esentos de toda amarga critica. En 
efecto sí las primeras nuevas de tan noble empeño admiran 
á los que no pueden persuadirse de que hubiese ailn una 
Nación tan virtuosa, los Resultados de los primeros sucesos^ 
de los Españoles sorprenden á la Europa entera, sin excep- 
tuar i los que creían en la omnipotencia del Tirano, á quie- 
nes hacen vacilar, ai mismo tiempo que llenan de gozo á 
lodos Iqs amantes de la libertad de los honores ^ y la. In- 
glaterra, que era la üoica Nación libre, debía también ser 
por esta misma razón ^ía primera, que se apresurase á ma^ 
nifestar su entusiasmo. La causa de la España era la causa 
de la Gran Bretaña. Por lo mismo esta vuela á si^ socorro- 
eon auxilios poderosos. Sií\ duda el que hace su deber e» acree- 
dor á la estimación de todos y y principalmente. a| agradecí^ 
miento del socorrido. Lar Nación Inglesa merece el tributo- 
de nuestros mayores elogios por una conducta; tan franca. Pera 
no nos dexemos alucinar, ni seducir por un espíritu de Na- 
ción. Ni los Españoles deben satisfacer su gratitud^ con los 
servicios, de unos pordioseros ^ ni los auxilios concedidos por 
4us Aliados son del todo gratuitos. Si el excrcit<) Británico resiste 
en la Península al enemigo de los Españoles , estOiS alli mis- 
mo destruyen al enemigo de la Gran: Bretaña, f Qual seria 
á estas horas la suerte del IiBperio Británica si Napoleón inas^ 
político, 6- los Españoles menos heroicos no bubicseo- impedi- 
do que la España se hubiese sppietrdo? Si Napoleón; se hu- 
fciese apoderado de la Península, ^ qué Potencia del Continen- 
te hubiera detenido el curso de tsus conquistas, quando sin 
este aumento de fuerzas , y de • recursos las otras Naciones 
«e hallaban servilmente sometidas á su voluntad? ¿Cómo en- 
tonces la; Inglaterra podría ya resistir su doioinaeí on t EiHr 
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¿pocas,' en que la exigencia de la Gran Bretaña no corría 

Uíi riesgo tan inmiueatey no hibia ea toda ella un solo in- 
dividuo juicioso, que no se esiremeciese al reflexionar en 
el lote futuro de su Patria. Por mas que Autores irreflexivos 
arrastrados- de un estúpido orgullo nacional , hagan cálculos 
quiméricos, la existencia de la Gran Bretaña seria muy prc« 
caria, si tubiese que luchar sola contra el Continente «nte-^ 
ro. Muy difícil le seria impedir que Napoleón hiciese todos 
los desembarcos que intentase» Mas aun suponiendo que las 
Esquadras Inglesas fuesen capaces de hacer malograrse quan- 
tas empresas de esta naturaleza meditase su enemigo , cerrad- 
dos todos los puertos> de la Europa á los buques Ingleses la^ 
Gran Bretaña infaliblemente {Crecerla. Su industria sin co» 
mercio decaería muy pronto ^ sus individuos no podrian su- 
frir las Contribuciones actuales, ni aun subsistir sin ellas ^ j 
el Gobierno en muy pocos años se hallarla sia recursos pa* 
ra mantener su Armada, y su Exército, 

El único recurso , que en este caso restaría á la Inglaterra, 
«eria una paz vergonzosa , ó por mqjor decir un Tratado de 
treguas, mientras su enemigo con muchos aias recursos se 
ponia en estado de atacarla con toda la superioridad que qui^ 
«iese. ¿Quién no conoce que serian. insidiosos , y arriesgados 
quantos Tratados se hiciesen con un Conquistador ambicioso, 
y de un poder casi sin limites? ¿Qué oonflanza, ni seguri- 
dad podria tener la Inglaterra en la fe de un Conquistador 
• sití pudor, y resentido de que esta hubiese estrellado el cur^ 
so de sus temerarios proyectos , qutndo aquel habia hecho to* 
dos los «sfuerxos por conquistar la Nación , que ^se faabia ac» 
ruinado por engrandecerle, y quando no dudó .tratar de im- 
ponerle del modo mas insidioso las cadenas de una esclavi- 
tud ignominiosa? Aun quando fuesen sinceros sus Tratados, 
{ quién podrá dudar que se ocuparla en reunir, y preparar 
todos los medios necesarios para adquirir el Imperio de los 
mares, y unirlo al de la tierra ? La historia no presenta ua 
solo exemplar de Nación alguna, que no hubiese abusado de 
su poder, para prometernos que el Ambicioso mas inmoral, y 
mas poderoso no abusase del suyo. En esta parte no hay mo- 
tivos de quejas de la reserva de Napoleón, pues varias ▼«- 
ees ha declarado que en todia la Europa no debe haber ipás 
que dos Imperios ^ aunque si se verificaseí luego los redudn4 
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i un solo Imperio. La Inglaterra solo podrá contar segure 
su independencia, quando en el Continente se baile estableci- 
do el equilibrio político , ó quando baya una, ó macbas Na^» 
ciónos capaces d^ contrarrestar el inmenso poder, de la Fran- 
cia, Todo lo demás es un absurdo , y iina política del todo 
«equivocada. Quando tan necesaria es la pacificación de las 
Amcricas , y su reunión á la España para aproximarla á una 
igualdad de fuerzas con h Francia, en no CQntribuir á eJio 
.la Inglaterra con todos los esfuerzos posibles es cooperar -abier- 
tamente á su misma ruina , arrastrada de pasiones mezquinas, 
y de la poiít'ca Gótica inventada en los tiempos de amaño, 
y en los siglos de la barbarie. Es necesario que los Gobier- 
nos esctn obcecados para no. conocer que su existencia de- 
pende únicamente de la conservación de este mayor equili- 
brio posible. Vano es el cálculo de considerar que á la muer- 
te de Napoleón todo variará, pues no es. fácil que se halle 
un hpmbre tan ambicioso. N(> basta que perezca Napoleón,- su 
sucesor, tendrá, igual ambición, si tiene igual poder, Todas 
las Naciones, igualmente que.lps individups, son ambiciosas, 
quando lo pueden ser, y si el engrandecimientp excesivo d^ 
uiía no es contenido por el equilibrio de fuerza de otra. Na-» 
eion, la seguridad de todas será muy precaria, y muy ac^ 
cidénta], .» , . * " 

h^ Éspañi no hace la. guerra- con el. objeto de emprca-? 
d^r conquistas, ni: de entablar Tratados exclusivos de comer^ 
ció y la hace únicamente para asegurar, su. existencia políti- 
ca , y coa ella su libertad, y, la de todas las demás Potcih 
cías, que quieran ser independientes, pues la- de todas de tal 
modo se halla trabada, que ninguna podrá. ser- libre, aislada- 
mente, Es un sueño todp^ quanto se oponga á.csta-. gran ver- 
dad. La Inglaterra obraría contra, su independencia si, no co- 
adyuvase á la independencia, de la. España , y. si. no; fuese asi 
¿á que perder inútilmente los sacrificios , que hace en sa 
auxilio? ¥ si quiere procurar, la ihdependencia de -ia Espa- 
ña, ¿cómo podrá aprot>arsQ. la. contradicción, que, manifoia- 
ria en no coadyuvar- á |a pacificación, y reunion.de las Amc- 
ricas., la uuica porción de la^ Monarquía Española en dispo- 
sición de ofrecer actualmente parte de losy muchos .recursos 
indisperxsables á la, guerra? Los primeros sucesos, de los Es» 
pañoles en e| prlaciplo^ de su revolución les daa um coa^. 
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Q^nza prematura^ que tal vez les perjudicó demasiado, pues 

es causa de 4]ue no se dispongan para riesgos cómli^do^.. 
Sea por errores, 6 por su inexperiencia en el arte die. la gueK-- 
1^^,' 6 porque, lo que es mas cierto, todas ks. antiguas Au- 
toridades, que no. podían ser virtuosas colocadas en sus des- 
tinos por un. Favorito el. mas corroippido, vuelven á tomar 
el mando , y. desde entonces pierde, toda su influencia el par- 
tido , que hafbia, forip^dQ. la- Revolución , esta época e)s muy 
pasagera. Lo$/ d^astrés ineyítaMes, que por estas razones> de- 
bian. sufrir, ios. Españoles, eü una lucha tan desigual > prin- 
cipian á sentirse inmediatamente que. Napoleón, refuerza sus 
exercitps en. la Península. Sin. embargo la masa, general de. 
la Nación, tan constante, como. el. primer diaen, su^ empeño,, 
cada dia acredita, mas su patriotismo. Los. progresos, del. exer- 
cito eneiqigo son entonces tan rápidos como, el. rayof laS' tro- 
pas,- in^pertas i^. que. defienden la buena causa, se. dispersan en. 
un mom(?iitp, y el exejrcitQ de sus Aliados, abandona, sus po- 
siciones ventajosas, para reembarcarse, precipitadamente, Has^ 
ta entonces no se. babiacoido en. boca de los Ingleses otra co- 
sa, que elogios de. los- Españoles , pero desde, aquel momento 
de «u^vQ se^ ▼uelye.i confírmar la opinión general de. creer 
omnipotente á Napoleón , y á. mirar, como una remendad que 
los Españoles tratan, de' oponérsele.. Desde: entonces, los mais 
de ios. Escritores Ingleses ó por preocupación, ó» por- corres^ 
ponder á cierta clase, á la que. Napoleón ha sabido seducid,, 
creen hallar razones -poderosas para persuadir á su. Gobiei^ 
no á no seguir en el auxilio de. una causa, que nd pu^de so^ 
tenerse.. *^Los Españoles. yo- no son- dignos»^ ;'Séi dliíe f -de iiiá*- 
99guti spobrrofSCHET dirigido»' pQr el fanatismo ,-^orr la- su^fí»- 
^íticion-f y- pOT; el^^spotisoii^jes imposible que piodanpréL 
wgresar.**^ Eniapoyo de todo. esto acontecen; y se alegfán loS «u<- 
cesos de la. invasión, de Galicia , cuyas desgracias elGene-^ 
r^l Móore atribuye, á ia falta absoluta de patriotismo. >La ex- 
-periencia desnuntió el concepta errado, que csxfi. General habia 
Ibraiado ^ de, los. Españoles , y que alegó '- eom»' teJtftiica'» 'tatih • 
sa.de sú-, retirada,», pues aquellos mismtís- Españole»; que él. 
«u.pon}a (^in.^triotisma,. abandonados á su. suerte etí cfrcuns^ 
t^ncias tan apuradas, resistieron, y casi aniquilaron ellos so- 
los el i exército , que. tanto, habia. arredrada al General: Bri-- 
timcpw. 
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fistos datos ciertos > y la constancia ^ cori" que. después de 
quatro ^ños los Españoles sigaea en. la lucha, por ma^ ror 
veitB que experimeiuea , parece que debían ya hacer callar i 
los que no querían favorecer su causa por desconfianza. Los 
Españoles no habían prometido no sufrir reveses ; habían so* 
lo ofrecido ser ^constantes en oponerse á la dotaíaacion ver* 
¿onzosa ^ cumplieron siempre con tan noble, resolución , j 
por lo loísmo era injusto baldonarlos tn sus infortunios. Si^ 
embargo desde la priniera época de - las desgracias de los 
Españoles se aumenta el número de los Ingleses^ que se opo* 
nen á favorecer una causa tan grande^ y que tanto interesa 
á la Gtan Bretaña , y á todo el género humano. Se veri* 
fíca la insurrección de .jas Americas caracterizada con t<>- 
dos los síntomas de una guerra civil.^.y de una verdadera 
facción f y. entonces se aumenta coasi4erablemente en Ingla^ 
térra el. numero de los que se_ oponen á defender la causa 
Española. El espíritu de discordia principia entonces á de^ 
envolverse mas descubiertamente. Es Ig situación mas critica^ 
y mas expuesta , porque amenaza, y prepara la desunión de 
las dos Naciones y tan interesadas en unirse para resistir al 
enemigo comup, Bastaría saber que la insurrección délas 
'Ameüicas era conforme á- los planes de Napoleón para que 
nuestros Aliados procurasea extinguirla, mas por el espirita 
4e rivalidad^ y las ideas erradas de; Economía y de PoJití* 
ca 9 ton «que sedírigen siempre los Gobiernoi^* estos sacrificaa 
Jí inteities tan injustos » como quimérÍAX>s , ó mal entendido^ ^ 
el interés universal qUe no conocen y y su verdadera felicir 
dad, quQ icoa ppecísion depende. del mayor equilibrio poiUtict 
ea la fu,erz«( de. las Naciones y- no de i la debílidadi ^ dísmir 
aacion dei .poder de una que no lo tenga excesivo. Todos ki 
Gobiernos deben dirigirse únicamente por lo que contribuya 
á su conveniencia , y utilidad individual. Predicar lo contra* 
rio sería en vano, aunque no fuese incierto $ pero la sana 
política halla que jamas pueden estar e^ncontrados los f er- 
.4aderos^ ioteüeses de diferqíites' ilaciones 1 y- i ^Iqs. ojos de 
una. eanar- razón sola pudiera ser útil á Ía-^Grraa Br^etafia la 
^eparacioa de las Americas quando el poder de la España 
fuese tal que trastornase el equilibrio político 'del Continen* 
te por excluso de fuerza, pero mientras no sea asi esta se* 
paracíon debe ser muy perniciosa á la Graa Breta&a. • . 
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- Nada mas justo, y prudente que advertirse reciprócame^* 

te dos Gobiernos Aliados los defectos , y errores de quaoto 
puede influir en sus disposiciones, y objetos comunes , pero 
nada mas impolítico, y arriesgado que baldonarse publica* 
mente los Autores de las dos Naciones para echarse en ca* 
ra defectos ciertos , ó £üsos , no con el objeto de que se en- 
mienden , sino para acriminarse mutuamente. Napoleón nada 
puede apetecer tanto como introducir de este modo la riyali- 
dad y y la división. Tanto Inglaterra como España tienen bastante 
de que gloriarse , y bastante de que corregirse. La Nación á 
la que de justicia se le deben confesar elegios de virtud , y de 
gloria, parece que los defmiente quando aspira á que se le 
concedan los que verdaderamente no merece. La moderación de 
su parte, en vez de contribuir á rebajarlos, los raizaría, y contrí- 
buiria á conservar la armonía tan necesaria entre dos Potencias 
aliadas. Lo que conviene á todos es obrar con decoro, y con ge- 
nerosidad , y ahogar todo espiritu de ambición, y de zelos. 

Si se examina sin prevención lo que en política dicta una 
sana razón, tales son los principios , que deben dirigir á 
nuestros Aliados en la paciticacion dé las Américas. Exámi- 
j^o el asunto económicamente me creo dispensado de hacer 
Ter que el Ínteres de todos no puede ser otro que una li- 
bertad absoluta de comerciar , pues lo expuesto en esta obra 
Erueba suficientemente esta verdad. Concluiré por lo tanu> 
aciendo una observación acerca de lo mucho q^ue interer 
sa á la Inglaterra -la amistad de la Península, solo por Ip 
que mira á sus intereses mercantiles, el principal móvil ^ que 
dirige en su conducta al Gabinete , y á la graa masa xle 
la Nación Británica. En el añy de '1809 á pesar de estar 
eerradoi á los buques Ingleses todos los puertos -del Ccm^ 
tinente á excepción de los de la Península, la snoaa de las 
exportaciones, que hizo la Inglaterra, según resuka del Estado 
oficial de sus Aduanas ^ aseendió á la cantidad dé 50,301,763 
libras de valores oficiales j quando en el quinquemo anterior^ 
en que tenia abiertos todos los Puertos del Continente ¡á ex« 
cepcioa de los de Francia y de España solo en el año 4c 
1^6 ea que exportó masque en ningún otro, afceodiáesta su- 
ma al importe de S^j^^Jí^^A libras de valores oficiales. Es de- 
cir la España consume á la Inglaterra mucho mas que nist- 
guna oua Nacipn d^ ia Europa. Se debe advertir umbiea 



qae laü. Aiuirkas todas de .la dominación Española no cíóiWü* 
uija dp artículos Ingleses la qo^rta. parte que i^i, Península. Uní 
pistad pues. de esta importancia exige,, que la Gran . Bretaña, 
^un'^quando no .tenga ot]raponsideraci(^ que. al fomeotp de su 
comercio, no desconozca^ de-tal modo sus yerd^dero^ intcre* 
ses que pretiera la separación de las -Amértcas á la amis-» 
tad de la Península. Ademas las Américas unidas, ó separa- 
das de la Metrópoli consumirán á la laglatertá sus géneros, 
ji m^nos que lo impida la Francia, la que .'Sólatíletíte lo po- 
drá estorb.-^r si domina la Peniíisala, pues esti jaiüas püedé 
dcicar de ser el amigo natural de la Inglütterra, y el 'enemi- 
go natural de la Francia. La localidad únicamente es la qté 
«oastituye á las Naciones amigos, ó «enemigos naturaltis^» 

CONCLUSIÓN. 

XV^prcscritantes del Pueblo Español *: la justicia , que jl^ 
mis esia en contradicQÍpn eon los intereses de ningún ciudad» 
daño, de ningún pueblo, y de ninguna Nación ^ la justicia^ 
la única conciliadora capaz de reunir Ips intereses de todo8| 
no ^pAed^ ver sin hortor el ^erRíien de dis^ión^ que arroi^ 
üa á tpdos. Ella es la úuioa Deidad > güe tiene derefcho f» 
ra determinar soberanacü^nte en las disensiones suscitadas ts¿ 
tre 'lo^ ciudadanos > entre los pueblos , y entre las Socieda* 
•des. £11^ es el oráculo, que dicta á todos los Gobernante^ 
que la copsultáa ds buena fe, rtgUs fixas> é invariables pa- 
ta tisegur^r la ^el\cidád de todos .. Iqsí ' hotúbce^ v V de todos 
1q3 ílsfts^dos., Vosotros no podéis ser maf qué los jnt^i'pretes 
dd ^Sita Deidad ^ vosotros^ cuyo sagrado miniAerio está-limi' 
lado á expresar la voluntad de esta Deidad ^ vosotros , di- 
go, debéis saber que esta Diosa benéfica no quiere que sus 
^one$ sean distribuidos con exclusión ) ni con mas preferea-» 
cia :qiie la del mérito. Todos los pueblos^ qufívforman una So* 
ciedad^ son igualmente acreedores á sus beneficios. Auoqtte no 
fuese UA ^^^o^ persuadirse que 4pl ,comel:cio exclusivo de U 
America era ventajoso á los Españoles de la Peníosula , i vo* 
«otros os b^taria saber que eira injusto, para que no dudaseü 
Mú, momento en abolirlo. Americanos , y Españoles todos ^A 



kiáividuos de una mistna sociedad ; todos debeti gozar de unas 
mismas prerrogativas, sean ks que fuereil. Aunque^, aafiíe^ 
éé' lia absurdo *pcí^uadfifse que, para* 'hacer- rieds é ldéYi¿«ídát 
danoy, á al iStjbFetaó ,. era hccesaScío privar á aqjuelifos déla 
absoluta Mrbertad'de disponer'' del fruto ' dé svt sudor , á voso^ 
fros ós bastaría saber qué era ifijusto, pái'a que sin ulterior 
cxáuaea no* vacilaseis- en establecería. Vosotros? no ignoráis que 
en la historia de los Estancos j y de las Aduanas no se ha- 
lla uu -solo trozo, qué* ho'éfrézcá un- qíiadro horróh)SO de 
vexacicftics j de injusticiaís j de' tobos , y de' érueldades , para, 
que, aunque- tan bpresivos^' y 43arbaroé' Estiíblecimicñtos pro- 
porcioíiaséit ai GobiertíO; leí' recursos ^ que 'sie procura abut- 
nr , ■'' vuestra opiniort fío 'se detu Viese uH instante etí dades 
por el- pie*, y derrocarfos para siempre. La prerrogativa mas 
preciosa, que puede disfrut ar el hombre, después: del dere- 
cho de sü" libertad personal, e* la ^guridad*^ de sa^'propiedad, 
derecho c^uefío éxiífe á meftbs' que eí ciudadano tenga ^ab- 
soluta ' Hbertad de^' disponer de!' ft-uro de «u trabaj6, libeHad 
de que no sé lé .puede despojad sin romper- los Vincules, -^ue 
ligan k los hombres reunidos en Sociedad. Quándo Ameri- 
canos, y Españoles de la Península gozen de este derecho ea 
toda su plenitud, * entonces -progresarán uíaó5, y otros, quanfo 
es posible; entoiices se aumentará rápidamfenté el numero 4it 
defensores, y de contribuyentes del fistádd.'Etitondes en vcfc 
de la indigencia' , del descontento , y del despotismo , <jue rfey- 
naron hasta aquí, reynaráñ la opulencia, la unión, y la jus- 
ticia , Compañeras inseparables de la libertad. Padres de la 
Patria: conceded 4 todos los individuos de, la Nación esta 
absoluta libertad', de ^ue solo el dé9|)otismo, ' y - la 'ignoran- 
cia los pddieróíí despojar en los siglos áé:la barbarie, y del 
Feudalismo,' y icf^ espíritus sediciosos loeíge se caláiaráia , pues 
6u i Hieres será entonces el mismo que el del 'Gdbierno. 

Pueblos Americanos : nó os dexeis seducir por hombres, 
que coa. la apariencia de vuestra felicidad solo aspiran á ^« 
tisfacer su ambición, su orgullo^ y sus ^resentimientos per- 
sonales^. No os dexeis seducir con voces vacias' de sentido, 
qaaies son las palabras /ffóri¿úl^ 'á independehciay quando son mal 
entendidas. Sabed- qué el hotíibrc» libS-e y y que mas debe prc» 
ciarse de serlo, es el que mas pronto se somete á la ley, 
y el que mas procura pOr el bien de la Patria. Sabed 
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que, para adquiríri y con^rvar-la libertad^ eA necesaria tma 
fuerza 9 y que la división en vez de producir tstá fuert^ ia 
destruye y y aniquila. Sal)ed que ningún iiooibreí y mas ea 
Sociedad 9 puede ser indcpendiec^te ^ porque depeudef eá lo 
mismo que necesitar ^ y el hombre social necesita- estar .su- 
jeto á leyes ^ que arreglen las disensiones de los ciudadanosí 
necesita de un Gobierno, en donde se halle depositada uoa 
fuerza suficiente para hacer executar estas leyes | necesita fí- 
nalmfnte contribuir á formar una fuerza destinada á defea- 
derle, y á defender su propiedad de enemigos Interiores^ y ext 
terioresy y de consigi^iente necesitando de todas estas cosas no 
puede ^r independiente^ y lo será tanto menos 9 quanto tmi 
débil sea el Estado', ó lo que es lo mismo, quanto menor 
sea el número de individuos , que lo componen. Por lo mis- 
mo los que I pretextando vuestra independencia^ os predi* 
can que os separéis de la Metrópoli , os aconsejan. que abra- 
'zieis él partido, que 0$ bac^ ni^ts dependientes OsJicqnsejan lo 
que les conviene á ellos piara poder después dominaros coa 
mas facilidad. Desconfiad de su lenguagey que csti en cqh-^ 
tradiccion manifiesta con su conducta , pues que jamas hablan 
asi á sus conciudadanos , quando se hallan en igual caso que 
^vosotros» Para ser libres y felices todos los individuos de 
una .Sociedad no necesitan dividirse | ni formar pequeños Es' 
:tados^ antes bien seria exponerse á grandes riesgos, pues 
.que todas las Naciones abusan de su poder quando este es 
.superior al de las. demaS, y el vuestro coa precisión ^ si os 
separaseis y quedarla muy inferior al de las principales NaciO' 
nes de la Europa. Escuchad por un momento vuestro cora- 
zón^ y no diKlo os penetrareis de los mismos sentimientos, que 
los manifiesta el que cree que es imposible aislar ni la felici^ 
dad, ni la infelicidad, de un individuo, de un pueblo, ni 
de una Nación^ • ; 

Aliados de la gran cauSa de la Península: aunque una 

ntaia política os pudiese autorizar en otra situación para ver 

con indifercficia .la. guerra civil de los Americios y Espa- 

,aoles, laS circunStai^ias presentes exigen que eon todos vuestros 

.esfuerzos contribuyáis á apagarla | pues lo contrario es opo* 

•fieros á vuestra misma conducta en auxiliar la Península^ es 

. destruir vosotros misntos con Una mano Íjo que edificáis coU 

la. otra ¿jes trabajar por su independencia, al mismo tiempo que 



«dntflba^s á privarla 'dé m poder* No trabajar tn estk pa- 
cificación es Jo mismo que eooperíir directamente á promo- 
ver la insurrección; es finalmente una contradicción la mas mons- 
truosa, que desdice mucho '^- la 6«Í>ldc^^a, de que os gloriáis. 
Examinad la historia de todos los tiempos, y de todas las Nacio- 
nes, y no hallareis un solo exem^lo, «de que «una tubie$6 que ar- 
repcntirsc de haber sido justa, y generosa» Una alianza fran- 
ca , qual ' debe .ser^ la de ^dos Nistcioiiés ^^deeúftsjado griandes^ pai- 
ra que se • dexen arrastrar -dc^pásioíneS^-tóe^uinas ', pero que 
necesitan aiífl macL poder del Mque tienen para resistir aP Co- 
loso, que^ amenaza muy de eerca la ^ in4i£pendencia def jambáie^ 
&ágQ ' que sacrifiquéis- á • este • objeto qualquiera- otro interés 
bien, ó mal entendido, que paeda oponerse. 

Gobierno* del Globo enteros el intéj*és público de tódai 
lus Naciones- no- puede estar áijeto á- reglas caprichosas dic- 
tadas por las pasiones , y por las circunstancias. La prospe- 
ridad de todos vosotros 6i&lo-¿s qvtímeVka, porque son erra- 
dos los medios, de que os valéis para realizarla. £1 siglo de 
pro, y la- piedra filosofal ,. que Imscals,* solo son ideas Pla- 
tónicas ,. porque no habéis trabajado- sino en razón inversa 
para hacerlo renaceíy y para descubrirla. El interés uiiíver- 
^ -de ias • Naciones lio es una quimera^ es un proyecto rea- 
lizable, y una sana razón, quando la consultéis para prac- 
ti^r laque os dicte ^ ot hará ver que: solo lo justo es ótili 
que : solo fuede str útil, lo que aprovecha á alguno sin ferju- 
dicar anadie^ . . 
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